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    En 2204, la tragedia y el terror obligan a un equipo científico a evacuar de forma precipitada Maleiva III. Veintiún años más tarde, la oportunidad de estudiar esta rareza galáctica, un planeta que alberga vida, está a punto de desaparecer para siempre, ya que un gigante de gas fuera de control ha invadido el sistema planetario en un letal rumbo de colisión que se dirige hacia el mundo que ahora llaman Deepsix.


    "Hutch" Hutchings, piloto de naves superluminares de la Academia de Ciencias, es la única persona con una mínima preparación a varios años luz del planeta. Con menos de tres semanas para el desastre, ella y un pequeño equipo de científico (que incluye a uno de los supervivientes de la expedición original y cabeza de turco de aquel fracaso) deben descender a la superficie y averiguar cuanto puedan sobre las formas de vida y sus civilizaciones perdidas. Pero Deepsix esconde mucho más de lo que se ve a simple vista…


    Con los personajes comunes y la misma ambientación de "Máquinas de Dios", el autor nos trae la aventura de supervivencia definitiva, un relato sorprendente, emocionante y terriblemente real, que nos demuestra lo mejor y lo peor de la compleja naturaleza humana. Se trata de un nuevo acierto de McDevitt, que demuestra más allá de toda duda ser el auténtico heredero de Asimov y de Arthur C. Clarke.
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    PARA WALTER CUIRLE


    Que sigue proporcionando los efectos especiales
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    En aquel día final nos alzamos contra el viento


    al final del mundo y observamos las agitadas


    nubes del color del infierno. En algún lugar,


    sobre los picos orientales que ya no podíamos ver,


    rompía el amanecer. Pero era un amanecer


    terrorífico, frío, negro y letal.


    —GREGORY MACALLISTER,


    Diario de Deepsix

  


  Prólogo


  1 de octubre de 2204


  —Se fueron por allí —indicó Sherry.


  La tarde era tranquila y mortalmente silenciosa. El sol discurría por un cielo despejado, pero la polvorienta Nebulosa Quiveras a la que se había ido acercado este sistema durante tres mil años le impedía brillar. Randall Nightingale miró a su alrededor, observando los árboles, el río y la llanura que se extendía a sus espaldas y pensando en lo extraño que era un día de verano en esta zona ecuatorial.


  Volvió a oír los gritos en su mente. Y los sonidos de los disparos de los aguijones.


  Cookie, el piloto, estaba comprobando su arma. Tatia movió la cabeza, preguntándose cómo era posible que Cappy hubiera cometido la estupidez de alejarse. Era una mujer joven, pelirroja y tranquila. Su expresión, normalmente afable, estaba vacía.


  Andi contempló la línea de árboles del mismo modo que observaría a un tigre que acechara en los alrededores.


  Capanelli y otros dos compañeros se habían marchado al amanecer, explicó Sherry una vez más. Se habían internado en el bosque a pesar de que tenían prohibido alejarse del campo visual del vehículo de descenso. Y no habían regresado.


  —Pero tienes que haber oído algo —dijo Nightingale.


  Los tres miembros del equipo, que vestían trajes energéticos, hablaban entre sí por el canal general.


  La mujer parecía incómoda.


  —Fui un momento al cuarto de baño. Tess me llamó cuando todo empezó —Tess era la IA—. Cuando salí, todo había terminado. No había nada.


  Le temblaban los labios y parecía estar al borde de la histeria. Tess había registrado unos gritos. No sabían nada más.


  Nightingale había intentado ponerse en contacto con ellos, pero en el intercomunicador sólo se oía electrostática.


  —De acuerdo —dijo—. Vamos.


  —¿Todos? —preguntó Andi, una mujer rubia y regordeta a la que le gustaba bromear, aunque ahora estaba muy seria.


  —La unión hace la fuerza —respondió.


  Se desplegaron sobre la áspera hierba y, tras mirarse entre sí intentando infundirse ánimos, avanzaron hacia la línea de árboles.


  Nightingale dirigía la marcha. Avanzaban con cautela, con las armas preparadas, pero no eran militares entrenados, sino simples investigadores. Que él supiera, ninguno de ellos había disparado jamás un aguijón. Viendo lo nerviosos que estaban sus compañeros, se preguntó si debería tener tanto miedo de ellos como de la fauna local.


  La luz del sol perdió intensidad bajo las copas de los árboles y la temperatura descendió unos grados. Los árboles eran altos y frondosos; sus ramas más altas se entrelazaban, formando un dosel de parras y grandes hojas en forma de espada. El suelo estaba cubierto de restos de vegetación y por todas partes asomaban gruesos brotes similares a cactos. Sobre sus cabezas, un ejército de criaturas invisibles gritaban, escarbaban, corrían y aleteaban. Pero eso era lo que sucedía en todos los bosques del mundo, donde la mayoría de los animales vivían en la canopia y no en el suelo.


  El traje energético reducía su sentido del olfato, pero la imaginación acudió al rescate y, a pesar de encontrarse en un bosque extraño, pudo oler los pinos y la menta de su Georgia natal.


  Biney Coldfield, capitán de la nave y piloto del tercer vehículo de descenso, le interrumpió para anunciarle que se estaba acercando y que se uniría a la búsqueda en cuanto aterrizara.


  Confirmó la transmisión, permitiendo que su voz expresara la irritación que sentía. Capanelli le había defraudado. Había ignorado las normas establecidas y se había internado en un área de visibilidad limitada. Con su conducta les había hecho parecer simples aficionados… y, probablemente, había conseguido que lo mataran.


  Nightingale examinó el suelo, intentando encontrar huellas o cualquier otra señal que hubiera podido dejar el grupo de Cappy a su paso. Dándose por vencido, se volvió hacia sus miembros.


  —¿Por casualidad contamos con algún leñador?


  Todos se miraron entre sí.


  —¿Adonde irían? —preguntó a Sherry.


  —A ningún sitio en concreto. Supongo que hacia delante, siguiendo el sendero.


  Nightingale suspiró.


  Algo trepó a toda velocidad por un árbol. Al principio le pareció que era una ardilla, pero entonces descubrió que tenía más patas de las normales. Aquel era su primer día en Maleiva III.


  Un par de pájaros volaron en círculo sobre ellos antes de posarse sobre una rama. Eran rojos. Parecían cardenales, aunque tenían picos largos y crestas de color turquesa. Los colores desentonaban.


  —Espera un momento —dijo Sherry.


  —¿Por qué? —preguntó Nightingale.


  La mujer levantó una mano, indicándole que guardara silencio.


  —Hay algo detrás.


  Se giraron al instante, con las armas preparadas. A sus espaldas cayó la rama de un árbol. Nightingale retrocedió de un salto y chocó contra algo espinoso.


  Cookie y Tatia recularon y miraron a su alrededor.


  —Aquí no hay nada —informaron.


  Se pusieron en marcha de nuevo.


  El sendero era tan estrecho que constantemente tenían que abrirse paso entre arbustos y zarzas. Nightingale señaló un par de cañas rotas que sugerían que algo las había pisado.


  Al llegar a un claro los vio.


  Los tres yacían en el suelo, inmóviles. Sus trajes energéticos estaban llenos de sangre y en sus rostros se había congelado una expresión de agónico terror.


  Sherry gritó y corrió hacia sus compañeros.


  Nightingale le obligó a detenerse y la sujetó hasta que logró que se calmara un poco. Mientras tanto, los demás otearon los árboles en busca del agresor.


  —Fuera lo que fuera —dijo Tatia—, ya no está aquí.


  En cuanto Sherry logró liberarse avanzó hacia sus compañeros, cada vez más despacio. Cayó de rodillas junto a ellos, susurrando algo. Instantes después, se acuclilló y observó los árboles con atención.


  Nightingale se acercó a ella, le puso la mano en el hombro y se quedó de pie a su lado, observando la masacre.


  Andi apareció a sus espaldas, llorando silenciosamente. Al White y ella habían sido buenos amigos durante años.


  Tatia permaneció al final del claro para vigilar el círculo de árboles. Al ver los cadáveres, su mirada se endureció.


  —¿Qué sucede, Randy? —interrumpió Biney, que seguía los acontecimientos desde el tercer vehículo de descenso.


  La sangre había quedado atrapada en los campos Flickinger, de modo que resultaba difícil conocer los detalles de la agresión. Parecía que los tres habían sido golpeados, mordidos, agujereados y lo que fuera varias veces. Las heridas no eran demasiado grandes. El atacante era pequeño, pensó. Los atacantes. Sin duda alguna, había más de uno.


  Debió de decirlo en voz alta.


  —¿Pequeño? —dijo Biney—. ¿Cómo de pequeño?


  —Del tamaño de una rata. Un poco más grande, quizá.


  Los agresores también habían logrado arrancarles algunos trozos de carne, aunque no habían sido capaces de extraerla de los trajes energéticos.


  El claro se había convertido en el escenario de una batalla. Algunos árboles mostraban marcas de abrasión y la frágil y marchita vegetación rezumaba un líquido verde y viscoso. Encima de sus cabezas había varias ramas quemadas.


  —Dispararon hacia arriba —observó Nightingale.


  Sin darse cuenta se cerraron en círculo y, protegiéndose mutuamente las espaldas, contemplaron los árboles y el dosel.


  —¿Ardillas devoradoras de hombres? —propuso Andi.


  Había varios arbustos chamuscados y un árbol derribado, pero no veían por ninguna parte cadáveres ni señales de grandes depredadores.


  —No hay ni rastro del agresor.


  —Estamos descendiendo —anunció Biney—. Llegaremos en unos minutos. Regresad a la nave de inmediato.


  —No podemos abandonar los cadáveres, pero necesitamos más músculos para moverlos.


  Podía decirse que Cookie era el único varón corpulento del equipo, puesto que Nightingale medía aproximadamente lo mismo que Andi, la más pequeña de las mujeres.


  —De acuerdo. Esperadnos. Llegaremos lo antes posible.


  Un par de pájaros se posaron en una rama. Eran los desagradables cardenales.


  —¿Estás bien, Andi? —preguntó Nightingale, rodeándola con un brazo.


  —He estado mejor.


  —Lo sé. Lo siento mucho. Era un buen chico.


  —Todos eran buenos chicos.


  Tatia levantó la cabeza.


  Nightingale observó el lugar que señalaba, pero sólo vio árboles.


  Como el traje energético amortiguaba los sonidos, lo desconectó. El frío empezó a filtrarse por sus huesos. Percibió un movimiento.


  Su instinto le decía que tenía que sacar a sus compañeros del bosque, pero se sentía incapaz de hacerlo. El peso del aguijón le reconfortaba. Lo miró de reojo, sintiendo el zumbido de su fuerza. Aquella arma podría derribar a un rinoceronte.


  Se situó delante de Tatia. Cookie le susurró que se detuviera, pero Nightingale consideraba que como líder debía estar al frente de su equipo.


  Algo se movió con rapidez por el dosel, chillando. A ras de suelo, un par de ojos le observaban desde unos espesos matojos.


  Cookie se acercó a él.


  —Creo que es un lagarto, Randy. Espera…


  —¿Qué? —preguntó Tatia.


  Una enorme cabeza de reptil provista de cresta se adentró en el claro, seguida por un cuerpo recio de color barro. Tenía patas cortas y ojos parpadeantes. La criatura observó a Nightingale y Cookie con las mandíbulas abiertas.


  —Un cocodrilo —dijo Biney.


  —¿Un cocodrilo? —preguntó Biney.


  —De la misma especie —comentó Nightingale—. Es como un dragón en miniatura.


  —¿Eso es lo que mató a Cappy?


  —No lo creo.


  Era demasiado grande. Además, estaba seguro de que esa criatura atacaba embistiendo y mutilando, y las heridas de Cappy y los demás parecían haber sido causadas por un objeto punzante.


  El animal levantó la cola lentamente y volvió a bajarla. ¿Les estaría retando?


  Nightingale volvió a conectar su traje energético.


  —¿Qué opinas, Cookie?


  —No hagas nada que le provoque. No dispares si no nos ataca. No establezcas contacto visual.


  Los latidos de su corazón se aceleraron.


  El dragón resopló, abrió las mandíbulas y les mostró una gran cola y montones de dientes afilados. Empezó a dar zarpazos en el suelo.


  —Si se acerca un paso más, derríbalo —dijo Nightingale en voz baja.


  La mirada del dragón se desvió. Observaba las ramas superiores de los árboles, abriendo y cerrando las mandíbulas y moviendo su lengua serpentina. Retrocedió.


  Retrocedió.


  Nightingale siguió su mirada.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Cookie.


  —Juraría que algo le ha asustado —dijo Nightingale.


  —Bromeas.


  —No.


  Un par de arañas peludas intentaban darse caza por el dosel. Una saltó por un espacio abierto, alcanzó una rama y se sujetó a ella con fuerza, intentando salvar la vida… pero ésta se partió y empezó a deslizarse hacia el suelo. Otras ramas detuvieron la caída a medio camino. Allí arriba no había nada más. Excepto los pájaros rojos.


    


  Biney era una mujer alta de facciones duras y severas. Tenía una voz cargada de acero y la gracia natural de un defensa. Quizá, si se relajara un poco, sería atractiva. A lo mejor, si sonriera…


  Llegó acompañada de su equipo, formado por dos hombres y una mujer. Todos llevaban sus armas en la mano.


  Podría decirse que se puso al mando, como si Nightingale hubiera dejado de existir. En cualquier caso, el hombre estaba encantado de poder cederle la responsabilidad. Además, era ella quien solía encargarse de ese tipo de cosas.


  Tras ordenar a Tatia y a Andi que montaran guardia, la mujer encomendó a los demás la misión de recoger ramas y enredaderas para construir cabestrillos. Cuando estuvieron listos, los dejaron en el suelo, depositaron los cadáveres en ellos e iniciaron la pesada retirada.


  Biney daba órdenes precisas, dirigía la marcha y los mantenía unidos. Nadie volvería a distraerse ni a deambular ociosamente por los alrededores.


  Los árboles les obligaban a avanzar en fila india. Nightingale cerraba la marcha. Cookie, que transportaba el cuerpo de Cappy, caminaba delante de él. Le resultaba difícil apartar los ojos del cadáver, cuya expresión de terror le causaba una especie de bloqueo sísmico.


  Biney esgrimía con sombría eficiencia su láser, abriéndose paso entre los arbustos. Al ser el más pequeño de los hombres o quizá, el director del proyecto, a Nightingale no le habían pedido que cargara con ningún cabestrillo. Cuando se ofreció a ayudar, Biney le dijo por un canal privado que sería más útil como centinela, de modo que se dedicó a observar a los diminutos habitantes del bosque: las omnipresentes arañas, los cardenales y una docena de animales distintos. Una criatura en forma de barril pasó rodando, literalmente, junto a ellos, haciendo caso omiso de su presencia.


  Era una bestia desconcertante, pero sabía que no habría nuevas investigaciones sobre este mundo… al menos para él. Biney no permitiría que regresaran a la superficie hasta que hubieran informado del incidente a la Academia. Y sabía perfectamente cuál sería su reacción. Pero no les culpaba. No tenían más alternativa.


  Regresen a casa.


  A su derecha, media docena de cardenales de grandes patas descansaban sobre una rama. Había algo en su actitud que hizo que se le erizara la piel.


  Sus picos eran del tamaño adecuado.


  ¿Serían esos pájaros los que habían asustado al dragón?


  Las aves les seguían con la mirada. El bosque cada vez estaba más silencioso.


  Había cientos de ellos encaramados a los árboles.


  En cuanto dejaban atrás a un grupo de aves, éstas alzaban el vuelo, planeaban bajo el dosel y se posaban en las ramas que tenían delante.


  —Han sido los cardenales —le dijo en voz baja a Biney.


  —¿Qué?


  —Han sido los cardenales. Míralos.


  —¿Esos animalitos? —Biney fue incapaz de ocultar su sarcasmo.


  Nightingale señaló una rama en la que había cuatro… no, cinco aves observándolos. Apuntó a la de en medio con su arma, disminuyó la intensidad debido al reducido tamaño de la criatura y disparó.


  Como si se tratara de una señal, los cardenales descendieron sobre ellos desde una docena de árboles. A su izquierda, Tatia gritó y empezó a disparar. Los pájaros eran diminutos misiles escarlatas que llegaban por todas partes. Los aguijones crepitaban y los pájaros explotaban. Un cactus estalló y ardió con furia. El aire estaba cargado de plumas y humo. Hal Gilbert, miembro del equipo de Biney, cayó al suelo.


  Al ser un arma discriminatoria, el aguijón no resultaba demasiado útil para defenderse del ataque de los pájaros. Nightingale la utilizaba lo mejor que podía, manteniendo el gatillo apretado y oscilándola sobre su cabeza. En cambio, cada vez que centelleaba el láser de Biney, legiones completas de cardenales giraban en espiral, precipitándose hacia el suelo. Arded en llamas, hijos de puta.


  Nuevos cactus estallaron al ser abatidos por los aguijones.


  De pronto, algo le atacó por la espalda. Nightingale cayó sobre sus rodillas, gritando. Creía que había sido alcanzado por una de las armas pero, cuando se llevó las manos a la espalda, sus dedos se cerraron alrededor de una criatura emplumada que forcejeaba frenética por liberarse. La aplastó.


  La herida estaba en un lugar inoportuno, cerca del omoplato. Intentó acceder a ella, pero pronto renunció. Se dejó caer sobre su espalda y sintió un ligero alivio cuando la presionó contra el suelo. Lanzó un par de disparos más antes de que algo le golpeara en el cuello.


  Su visión se oscureció, su respiración se hizo más lenta y el mundo empezó a difuminarse.


  Tatia, inclinada sobre él, sonrió al ver que estaba despierto.


  —Me alegro de que estés de vuelta, jefe.


  Se encontraba en el interior del vehículo de descenso, tendido en un sofá.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Ten —la mujer cogió una taza de alguna parte—. Bébete esto.


  Era sidra, cálida y dulce. Tenía la espalda y el cuello agarrotados.


  —Hemos tenido que administrarte un analgésico.


  Cuando levantó la mirada, sólo vio a Cookie.


  —¿Todos conseguisteis regresar?


  —El equipo de Biney, sí —respondió, apretándole el brazo—. Pero Biney, no. Ni Sherry. Ni Andi.


  Fue incapaz de seguir hablando.


  —Esos putos bichos formaban legiones enteras —explicó Cookie—. Sólo la suerte permitió que lográramos salir de allí con vida.


  —Fue terrible —dijo Tatia, estremeciéndose—. Estaban coordinados. Nos atacaban y se retiraban. Nos atacaban y se retiraban. Llegaban en oleadas, por todas partes.


  Cookie asintió con solemnidad.


  Nightingale intentó levantarse, pero el analgésico todavía no había surtido efecto.


  —Cuidado —Tatia le obligó a permanecer acostado—. Has recibido un par de ataques, pero has tenido suerte.


  Nightingale era incapaz de verlo así. Biney estaba muerta. ¿Cómo era posible? Y cinco personas más.


  Era un desastre.


  Bebió un sorbo de sidra y sintió cómo se deslizaba por su garganta.


  —Will dice que te pondrás bien —se refería a Wilbur Keene, del grupo de Biney. Entre sus credenciales se incluía el título de doctor en medicina, una de las razones principales por las que había sido seleccionado para la misión.


  —Nos siguieron durante todo el camino —comentó Tatia—. Sin dejar de atacarnos.


  —¿Los cadáveres siguen ahí?


  —Esperamos hasta el anochecer —explicó la mujer—. Entonces pudimos rescatarlos.


  —Will dice que son venenosos —añadió Cookie—. Si no hubiéramos llevado trajes energéticos, el veneno nos habría paralizado. Habría afectado a nuestro sistema nervioso.


  Se quedó dormido. Cuando despertó de nuevo, se estaban preparando para marchar.


  —¿Quién va en el Tess? —preguntó, refiriéndose al vehículo de Cappy. El piloto y los pasajeros originales habían muerto, pero no podían dejarlo allí.


  —Nadie —respondió Cookie—, pero no te preocupes. En cuanto despeguemos, le ordenaré a la IA que regrese a casa.


  La cabina estaba a oscuras, excepto por las tenues luces que centelleaban en el tablero de instrumentos. Tatia permanecía sentada en el extremo más alejado, contemplando en silencio la oscuridad.


  Unas luces brillaron en el exterior y se elevaron hacia la noche.


  —Bueno, amigos —dijo Cookie—. Ahora nos toca a nosotros.


  Hasta ese momento, Nightingale no se había dado cuenta de que, al ser el único superviviente de la tripulación de mando, Cookie era ahora el capitán.


  El arnés, que había sido ajustado a su posición postrada, se deslizó sobre sus caderas y hombros. Y tuvo suerte de que lo hiciera porque, mientras despegaban, una repentina ráfaga de viento sacudió la nave.


  —Sujetaos —dijo Cookie.


  Nightingale no podía ver gran cosa, pero los movimientos del piloto sugerían que había conectado el control manual de la nave. El vehículo de descenso se estabilizó y empezó a elevarse hacia las estrellas.


  Todos guardaban silencio. Nightingale contemplaba los instrumentos iluminados. Tatia inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. La realidad de la situación resultaba sobrecogedora. La ausencia de Andi era tan palpable que incluso parecía que podían tocarla.


  —Tess —dijo Cookie, dirigiéndose al vehículo de descenso que permanecía en tierra—. Código uno-uno. Acepta mi voz.


  Nightingale oía el viento precipitándose sobre las alas. Tatia se movió un poco, abrió los ojos y le miró.


  —¿Qué tal te encuentras, jefe?


  —Bastante bien.


  —¿Crees que enviarán a otro equipo?


  Se encogió de hombros y sintió un fuerte tirón en el cuello. Estaba entumecido.


  —Tienen que hacerlo, puesto que en este planeta hay vida. Estoy seguro de que algún día habrá una colonia.


  Sin embargo, también sabía que habría ciertas repercusiones políticas, tanto para él, que era el responsable de la misión, como para su equipo. Suponía que el precio que tendrían que pagar por lo sucedido sería muy elevado.


  —Disculpa, Randy —dijo Cookie—. No recibo respuesta del Tess.


  —¿Eso significa que tendremos que regresar a por el vehículo de descenso?


  —Intentaré averiguar qué sucede.


  Los monitores se encendieron y Nightingale pudo ver el bosque iluminado por la luz del sol. Era el vídeo que había grabado el vehículo de descenso. Una bandada de cardenales voló por delante de la pantalla antes de desaparecer. Unas personas salieron del bosque. Una caminaba ayudada por sus compañeros. Otra era transportada. Una horda de pájaros les atacó.


  Remmy, a pesar de estar cubierto de sangre y llevar el ojo izquierdo tapado con una mano, apoyó una rodilla en el suelo y empezó a disparar. Biney, su jefa, estaba de pie junto a él, intentando protegerlo.


  Se vio a sí mismo, acunado por los brazos de Hal. Cookie apareció en la imagen, oscilando una rama.


  El rayo blanco del láser de Biney centelleaba por todas partes, como si intentara cortar la tarde. En cuanto tocaba a los pájaros, éstos se precipitaban al suelo.


  —Allí —dijo Cookie, señalando la nave. El láser rozó el casco del Tess, chamuscándolo, antes de ascender y destruir el módulo de comunicación, que estalló en una lluvia de chispas.


  Cookie congeló la imagen.


  —¿Cómo murió Biney? —preguntó Nightingale—. Seguía allí al final.


  —Permaneció en el exterior de la esclusa intentando mantener alejados a los pájaros hasta que todos estuvimos dentro —Cookie movió la cabeza—. Tendremos que regresar.


  No. Nightingale se negaba a volver a pisar aquel mundo. No regresarían en ninguna circunstancia.


  —Para recuperar el vehículo de descenso —añadió Cookie, creyendo que su silencio se debía a la indecisión.


  —Olvídalo, Cookie.


  —No podemos dejarlo allí.


  —Es demasiado peligroso. No estoy dispuesto a permitir que muera nadie más.


  PRIMERA PARTE


  El Punto Burbage

  


  Noviembre de 2223


  I


  
    La colisión inminente que se producirá en algún lugar de la gran oscuridad que se extiende entre la gigante de gas y un mundo muy similar al nuestro mantiene ciertos paralelismos con la colisión eterna entre la religión y el sentido común. Una está hinchada y llena de gas, mientras que la otra es mensurable y sólida. Una engulle todo aquello que le rodea, mientras que la otra sólo proporciona un lugar que ocupar. Una es un vil destructor que surge en la noche, mientras que la otra es un lugar cálido y bien iluminado vulnerable a las masas bendecidas.


    —GREGORY MACALLISTER, Ten el Dinero Preparado

  


  Regresaron a Maleiva III para presenciar el fin del mundo.


  Los investigadores lo llevaban esperando desde que su inminente llegada fue anunciada, veinte años atrás, por Jeremy Benchwater Morgan, un astrofísico explosivo y malhumorado que, según sus colegas, ya era viejo cuando nació. Incluso en la actualidad, Morgan es objeto de todo tipo de rumores oscuros que afirman que hizo enloquecer a uno de sus hijos y a otro le empujó al suicidio; que llevó a la tumba a su joven esposa; que destruyó de forma implacable las carreras de otras personas con menos talento que él, a pesar de no ganar nada con eso; que se atribuyó constantemente el mérito del trabajo de otros… Nadie sabe cuánto de todo esto es cierto; sin embargo, nadie duda que Morgan fue odiado y temido por sus colegas y, al parecer, por un cuñado trastornado que intentó matarlo en dos ocasiones. Cuando murió de un ataque de corazón, Gunther Beekman, antaño su amigo y, desde hacía largo tiempo, su enemigo, comentó en privado que había maltratado a su segunda mujer. Cumpliendo con sus deseos, no se celebró ningún homenaje en su nombre. Según comentó alguien, éste fue su último acto de venganza, pues negó a su familia y a sus compañeros la satisfacción de quedarse en casa.


  Como había realizado el trabajo orbital y había anticipado la colisión, la Academia le dio su nombre al malvado mundo que había invadido el sistema de Maleiva. Era un gesto que requería la tradición, pero muchos creían que a los directores de la Academia les había causado un siniestro placer.


  El Mundo de Morgan tenía unas dimensiones enormes. Su masa era 296 veces mayor que la de la Tierra. Medía 131.600 kilómetros de diámetro en el ecuador y un cinco por ciento menos en los polos. Su forma redonda y achatada era consecuencia de un periodo rotacional de nueve horas. Tenía un núcleo rocoso doce veces más sólido que el de la Tierra y estaba compuesto, principalmente, por hidrógeno y helio.


  La inclinación respecto a su plano de movimiento era de unos noventa grados, y la mitad respecto al plano del sistema. Era un mundo de color gris azulado, con una atmósfera aparentemente plácida y serena, sin anillos ni satélites.


  —¿Sabemos de dónde procede? —preguntó Marcel.


  Gunther Beekman, un hombre bajo, barbudo y con sobrepeso, estaba sentado a su lado en el puente. Asintiendo, abrió una imagen borrosa en la pantalla auxiliar, la amplió y la realzó.


  —Éste es el sospechoso —dijo—. Es una sección de la Nebulosa Chippewa. Si nuestros cálculos son correctos, Morgan lleva viajando cinco mil millones de años.


  En aproximadamente tres semanas, el sábado nueve de diciembre a las 1756 horas GMT, el intruso colisionaría frontalmente con Maleiva III.


  Maleiva era la hija pequeña del senador que había presidido el comité de fondos para la ciencia cuando se efectuó la investigación inicial, dos décadas antes. En el sistema había once planetas, pero sólo éste tercer mundo maldito había recibido un nombre aparte de la numeración romana: desde un principio lo habían llamado Deepsix. Debido a la naturaleza maliciosa de las cosas, también era uno de los pocos mundos conocidos que tenían vida y, aunque se encontraba sumido en la edad de hielo desde hacía tres mil años, con el tiempo se habría convertido en una excelente colonia para la raza humana.


  —La colisión sólo será el inicio del proceso —continuó Beekman—. Nos resulta imposible predecir qué sucederá a continuación pero, seguramente, Morgan destruirá todo el sistema en unos milenios.


  Se recostó sobre su asiento, juntó las manos detrás de su cabeza y adoptó una expresión de complacencia.


  —Será un espectáculo muy interesante.


  Beekman era el director del Proyecto Morgan, un planetólogo que había recibido el premio Nobel en dos ocasiones. Además, era un soltero crónico y el excampeón de ajedrez del estado de Nueva York. Solía referirse al futuro acontecimiento como "la colisión" aunque, debido a los tamaños de ambos mundos, Marcel consideraba que no sería una colisión, sino que Deepsix se sumergiría en las nubes de Morgan como si fuera una moneda cayendo a un pozo.


  —¿Por qué no tiene ninguna luna? —preguntó.


  Beekman reflexionó unos instantes.


  —Es probable que todo forme parte de la misma catástrofe. Seguramente, lo que le expulsó de su sistema también le arrebató todos sus complementos. Dentro de unos siglos sucederá algo similar aquí.


  —¿A qué te refieres?


  —Morgan permanecerá en las inmediaciones… al menos durante un tiempo. Su órbita es sumamente inestable.


  Extrajo un gráfico de Maleiva y su sistema planetario. Una gigante de gas estaba tan cerca del sol que rozaba su corona. El resto del sistema era similar al de la Tierra: mundos terrestres cerca del sol y gigantes de gas en la distancia. Incluso había un cinturón de asteroides que no habían logrado formar un mundo debido a la proximidad de una joviana.


  —Con el tiempo lo destruirá todo —dijo, casi con melancolía—. Algunos de estos mundos serán arrastrados de sus órbitas y llevados a otras, que serán irregulares y probablemente inestables. Puede que uno o dos de ellos avancen en espiral hacia el sol, mientras que otros serán expulsados por completo del sistema.


  —Por lo tanto, no es el mejor lugar para invertir en bienes inmuebles —bromeó Marcel.


  —Creo que no.


  Marcel Clairveau, el capitán del Wendy Jay, transportaba al equipo de investigadores que presenciaría la colisión, registraría sus efectos y regresaría a la Tierra para escribir artículos sobre expansión energética, oscilaciones gravitatorias y Dios sabe qué más. El equipo estaba formado por cuarenta y cinco físicos, cosmólogos, planetólogos y demás especialistas, todos ellos preeminentes en sus respectivos campos.


  —¿Cuánto tiempo pasará antes de que todo se estabilice?


  —Oh, diablos. No tengo ni idea, Marcel. Hay demasiadas variables. Es posible que nunca se estabilice…


  Un río de estrellas cruzó el cielo, expandiéndose por la Nebulosa Norteamericana. Grandes nubes de polvo estaban iluminadas por la lejana Deneb, una supergigante blanca seiscientas veces más luminosa que el Sol. En las nubes de polvo se estaban formando nuevas estrellas que tardarían otro millón de años en encenderse.


  Marcel dirigió la mirada hacia Deepsix.


  Podría haber sido una Tierra.


  Se encontraban sobre el hemisferio sur, en la cara iluminada por el sol. La capa de nieve cubría los continentes desde los polos hasta unos doscientos o trescientos kilómetros del ecuador. En los océanos, el hielo navegaba a la deriva.


  Estas gélidas condiciones habían prevalecido durante tres mil años, desde que Maleiva y su familia planetaria se adentraron en Quiveras, una nube de polvo de la que aún tardarían ocho siglos más en salir. Como el polvo filtraba la luz del sol, los planetas se habían enfriado. Si en Deepsix hubiera habido alguna civilización, ésta no habría sobrevivido.


  Los climatólogos creían que la nieve nunca se derretía por debajo de los quince grados de latitud sur y por encima de los quince grados norte… o que al menos no lo había hecho durante estos treinta siglos. Añadían que este periodo no era necesariamente largo, pues la Tierra también había experimentado glaciaciones de una duración similar.


  Los grandes animales terrestres habían sobrevivido. Habían visto manadas en las llanuras y los bosques de la zona ecuatorial que, en el momento presente, formaban una franja verde que se extendía a lo largo de dos continentes. También habían visto algún movimiento ocasional en los glaciares, aunque la mayor parte de las criaturas habían migrado a la franja ecuatorial.


  Beekman se levantó y respiró hondo. Tras enjuagar la taza de café, dio una palmadita a Marcel en la espalda y sonrió.


  —Tengo que prepararme —dijo, dirigiéndose hacia la puerta—. Creo que ha llegado la hora de las brujas.


  En cuanto se quedó solo, Marcel esbozó una gran sonrisa. La horda de científicos que viajaba en el Wendy había sucumbido al entusiasmo. Durante el trayecto habían realizado cientos de simulaciones del Acontecimiento y discutido su potencial para establecer tal o cual base sobre el intercambio energético, las consecuencias cronológicas o la oscüación gravitatoria. Habían hablado de lo mucho que podrían aprender sobre la estructura y la composición de las gigantes de gas y la naturaleza de las colisiones. Tenían la esperanza de conseguir una mayor comprensión de los enigmas antiguos, como la inclinación de Urano o el enorme e inexplicable contenido férrico de ciertos mundos como Erasmus, en el sistema Vega, o Mercurio, en el Solar. Pero lo más importante de todo era que aquélla sería su primera y única oportunidad de ver el interior de un planeta terrestre. Para ello contaban con sensores especiales porque, durante la explosión final, la energía liberada resultaría cegadora.


  —Empezará a separarse por aquí —decía uno de ellos, señalando la línea temporal—, y el núcleo quedará expuesto en este lugar. Dios mío, ¿puedes hacerte una idea de lo que podremos ver?


  Según la sabiduría popular, nadie que haya superado por completo la infancia puede ser un buen científico. Si esta afirmación era cierta, Marcel debía de estar rodeado de grandes expertos, pues se comportaban como niños que habían venido a presenciar un espectáculo. A pesar de que intentaban disfrazar la realidad fingiendo que se trataba principalmente de una misión de compilación de datos, nadie lograba engañar a nadie.


  Habían salido a divertirse, a disfrutar de la verdadera recompensa conseguida tras una vida de logros. Se habían introducido en la estructura del espacio, habían delimitado los límites externos del universo, habían resuelto la mayoría de los enigmas relacionados con el tiempo y, ahora, iban a sentarse y disfrutar del mayor naufragio de la historia. Y a Marcel le encantaba estar con ellos. Era la misión de toda una vida.


  El NCA Wendy Jade era la nave más antigua en activo de la flota de la Academia. Había sido construida hacía casi medio siglo y, debido a la decoración de su interior, sus pasajeros tenían la sensación de encontrarse en otra época.


  Contemplaban el mundo de Morgan desde una batería de telescopios y sensores, algunos de los cuales habían sido instalados en el casco de la nave y otros, en satélites. El interior estaba repleto de investigadores que observaban con atención aquel planeta de color gris azulado que pronto desaparecería para siempre. Rayos gigantescos centelleaban por toda la superficie y algunos meteoritos se precipitaban por el cielo y desaparecían entre las nubes, dejando una estela de luz a su paso.


  Habían calculado su campo magnético, dos terceras partes más fuerte que el de Júpiter, y habían registrado los chirridos de sus ondas de radio.


  El ambiente seguía siendo festivo. Físicos y planetólogos deambulaban por los pasillos, visitando las habitaciones de sus colegas, demorándose en el centro de operaciones, paseándose por el puente de mando y sirviéndose bebidas en la sala de pruebas. Marcel se acercó al control de proyectos del Wendy, donde se habían reunido media docena de ellos alrededor de una pantalla. Al verlo, todos levantaron sus copas hacia él.


  Le complacía que la créme de la créme brindara por él. No estaba nada mal para un niño que se había resistido a la escuela y a los libros durante años. A los catorce años, una profesora le sugirió que empezara a pedir limosna… para que se fuera acostumbrando.


  Cuando finalizaron las observaciones de Morgan se acercaron a Maleiva III e iniciaron el proceso de insertar sondas y situar los satélites. Según explicó Chiang Harmon, tenían la intención de "tomar la temperatura a la víctima y escuchar el latido de su corazón hasta el fin de sus días". El equipo establecería la densidad de Maleiva III, registraría las fluctuaciones de su albedo, observaría el desplazamiento de las mareas, examinaría la profundidad y la composición de su núcleo, analizaría la combinación atmosférica, mediría la presión de aire, trazaría una gráfica de los huracanes y tornados y mediría la creciente intensidad de los seísmos que lentamente destruirían el planeta.


  Durante el desayuno de su primer día en la órbita de Deepsix, Beekman anunció a todos los pasajeros de la nave, por megafonía, que la correlación de hidrógeno a helio, de 80,6 a 14,1, encajaba perfectamente con la de la estrella que suponían que había creado a Morgan. Ahora sabían con bastante certeza dónde se había originado aquel mundo.


  Todos aplaudieron y alguien sugirió, arrastrando deliberadamente las palabras, que la ocasión requería un nuevo brindis. Se oyeron carcajadas y Beekman dejó que corriera el zumo de manzana. Era un grupo bastante sobrio.


  Marcel Clairveau deseaba asumir un cargo directivo, pero suponía que dedicaría el resto de su vida a pilotar superluminares para la Academia. Había trabajado para la compañía Kosmik transportando personal y suministros a Quraqua mientras se llevaba a cabo la terraformación del planeta, pero despreciaba a las personas que dirigían la empresa, pues las consideraba autócratas e incompetentes. Llegó un momento en que empezó a darle vergüenza revelar para quién trabajaba, de modo que decidió dimitir. Durante una breve temporada trabajó como instructor para Sobrevuelo, vio una oportunidad en la Academia y la aprovechó.


  Marcel era parisino, aunque había nacido en Pináculo. Fue el segundo niño nacido en un mundo extrasolar. El primero, una niña que nació en ese mismo planeta, recibió todo tipo de regalos, incluida la educación gratuita.


  —Que eso te sirva de lección —le había dicho su padre con orgullo—. Nadie recuerda quién fue la primera novia de Colón. Debes aspirar siempre a lo más alto.


  Aunque se trataba de una broma que se hacían con frecuencia, Marcel era consciente de la sabiduría que se encerraba en aquel comentario. Ahora, en la pared de su camarote colgaba una variante: Salta o siéntate. No era muy poético, pero le recordaba que no debía dejar nunca nada al azar.


  Su padre, decepcionado por la indeterminación de sus años de adolescencia, murió cuando Marcel seguía yendo a la deriva. Sin duda alguna, abandonó este mundo con la certeza de que su díscolo retoño no haría nada sustancial en su vida. Su último intento fue matricularle en una pequeña universidad de Lión especializada en estudiantes recalcitrantes, donde Marcel conoció a Voltaire.


  Quizá se debió a la inesperada muerte de su padre, o a Voltaire, o a un profesor de matemáticas del segundo curso que creía ciegamente en él (por razones que Marcel nunca entendió), o a Valerié Guischard, que le dijo con frialdad que nunca tendría una relación con un hombre carente de futuro. Fuera cual fuera el detonante, Marcel se propuso conquistar el mundo.


  Y aunque no lo había conseguido, por lo menos era el capitán de una superluminar. Ya era tarde para atrapar a Valerié, pero ninguna otra mujer volvería a darle la espalda porque no tenía nada que ofrecer.


  Las naves espaciales resultaron ser menos románticas de lo que esperaba. Incluso en la Academia, su vida consistía en transportar pasajeros y cargamentos de un mundo a otro, de forma monótona y regular. Deseaba pilotar las naves de reconocimiento que iban a lugares que nadie había visto antes, como la Taliaferro, que veinte años atrás había descubierto el mundo de Morgan. Ése era el tipo de vida que deseaba, pero sabía que esas naves eran pequeñas y que sus pilotos formaban parte del equipo de investigación. Eran astrofísicos, exobiólogos, climatólogos… personas que podían aportar su granito de arena durante la misión. Marcel podía pilotar el Wendy y, en caso de apuro, reparar la cafetera. Era un técnico experimentado, uno de los pocos pilotos capaces de efectuar reparaciones importantes. Esta habilidad estaba muy bien considerada, pero también era una de las razones por las que la Academia lo quería en vuelos en los que hubiera un gran número de pasajeros.


  Marcel había descubierto que su vida era insólitamente monótona.


  Hasta que llegó Morgan.


  La colisión sería frontal, como el choque de dos trenes cósmicos, de modo que Maleiva III todavía no había sido víctima de los efectos gravitatorios de la gigante que se aproximaba y que, de momento, no era más que una brillante estrella del cielo.


  —Las cosas no cambiarán demasiado en la superficie hasta que queden unas cuarenta horas para el impacto —había pronosticado Beekman, frotándose las manos con anticipación—. Entonces… Katie cerrará la puerta.


  Sobrevolaban el lado de la noche. Unas nubes diáfanas flotaban a sus pies, iluminadas por las estrellas. Aquí y allá podían ver océanos o masas de tierra cubiertas de nieve.


  El Wendy Jay se dirigía hacia el oeste en una órbita baja. Aunque era de madrugada, ya había un buen número de investigadores alrededor de los monitores. Comían bocadillos y bebían cantidades infinitas de café delante de las pantallas, observando cómo se iluminaba el cielo a medida que la nave se acercaba al exterminador.


  La tripulación de Marcel estaba formada por dos personas: Mira Amelia, técnico especialista, y Kellie Collier, copiloto. Kellie había ocupado el puente cuando él se acostó, pero en la nave reinaba tal excitación que no había conseguido pegar ojo hasta la una de la mañana. Despertó unas horas después y estuvo dando vueltas en la cama, pero finalmente desistió y decidió darse una ducha y vestirse. Había desarrollado una especie de mórbido interés por los fuegos artificiales que se avecinaban, algo que le irritaba, pues siempre se había considerado superior a aquellos que observan boquiabiertos los accidentes.


  Intentó convencerse a sí mismo de que simplemente estaba mostrando interés científico, pero sabía que había algo más. La idea de que todo un planeta lleno de seres vivos continuaba con su rutina a medida que se aproximaba al desastre le producía escalofríos.


  Conectó el monitor y escogió uno de los suministros del control de proyectos. En la pantalla apareció el arco infinito del océano. Una borrasca de nieve flotaba vacilante por el extremo de la capa de nubes.


  Sobrevolaban montañas coronadas de nieve que, debido a la distancia, parecían formar una nívea e infinita llanura.


  A pesar del profundo impacto de la nube de polvo, era imposible detectarla sin la ayuda de detectores. Si Morgan no hubiese estado allí, Maleiva III sería un mundo tropical.


  Sobrevolaban un continente en forma de triangulo, el más grande del planeta. Inmensas cordilleras dominaban su costa septentrional y occidental, y diversas cadenas de picos formaban una columna central irregular. La masa de tierra se extendía desde los diez grados en la latitud norte hasta prácticamente el polo sur, aunque era imposible ver sus límites meridionales, puesto que se unía con la capa de hielo de la zona antártica. Abel Kinder, uno de los climatólogos que viajaban en la nave, le había dicho que, probablemente, siempre había habido un puente de hielo hasta el polo.


  Encontró a Beekman en el puente. Estaba sentado en su butaca de siempre, bebiendo café y charlando con Kellie. Ambos observaron cómo quedaba atrás la última montaña. Entonces vieron una manada de animales que se movía por la llanura.


  —¿Qué son? —preguntó Marcel.


  Beekman se encogió de hombros.


  —Algún tipo de animal peludo —respondió—. El equivalente local del reno, pero con pelaje blanco. ¿Quieres que vaya a por los archivos?


  No era necesario. Marcel sólo intentaba entablar conversación. Sabía que los animales del Deepsix eran, en general, variaciones de formas terrestres consolidadas. Sus órganos vitales, cerebros, sistemas respiratorios y su tendencia hacia la simetría eran idénticos a los de los animales de la Tierra. Sin embargo, en este planeta abundaban los exoesqueletos, los animales que estaban envueltos en un pesado armazón.


  La mayoría de las plantas sintetizaban clorofila y había una amplia variedad de insectos, desde criaturas diminutas hasta bestias del tamaño de un pastor alemán.


  No disponían de más detalles porque, como todo el mundo sabía, la expedición de Nightingale había sido atacada por la fauna local el día de su llegada, diecinueve años atrás. Nadie había vuelto a pisar el planeta y, desde entonces, tan sólo se habían realizado algunas observaciones por satélite.


  —Es un mundo bastante agradable —dijo Beekman—. Habría sido un candidato ideal para tus antiguos jefes.


  Se refería a Kosmik, cuya División de Construcción Planetaria seleccionaba y terraformaba planetas para usarlos como colonias humanas.


  —Demasiado frío —comentó Marcel—. Ése lugar es una nevera.


  —Cerca del ecuador no está tan mal. Además, el frío sólo sería temporal. En unos siglos, el polvo se habría dispersado y todo habría vuelto a la normalidad.


  —No creo que mis viejos jefes estuvieran dispuestos a esperar tanto.


  Beekman frunció el ceño.


  —No hay tantos mundos adecuados disponibles, Marcel. De hecho, creo que Deepsix hubiera sido una opción bastante agradable.


  Las llanuras se convirtieron en bosques y, después, en nuevos picos. Minutos más tarde, volvían a encontrarse sobre el mar.


  Chiang Harmon les llamó desde el control de proyectos para anunciarles que la última sonda ya había sido lanzada. Se oían risas de fondo y alguien dijo: "Gloriamundi".


  —¿Qué está pasando ahí? —preguntó Beekman.


  —Están bautizando los continentes —dijo Chiang.


  —¿Para qué se molestan? —Marcel parecía sorprendido—. No tardará mucho en desaparecer.


  —Puede que ésa sea la razón —comentó Kellie, una atractiva mujer de piel oscura con pinta de intelectual. Era la única persona que conocía que leía poesía para entretenerse—. Cuando todo acabe, al menos tendremos un mapa. Además, consideramos que es nuestro deber poner algunos nombres.


  Marcel y Beekman se dirigieron al control de proyectos. La mitad de la tripulación estaba allí, discutiendo y haciendo sugerencias a voz en grito. Chiang iba mostrando los lugares en la pantalla, pero no sólo los continentes, sino también los océanos y los mares del interior, las cordilleras y los ríos, las islas y los cabos.


  El continente triangular que acababan de sobrevolar se convirtió en Transitoria. Los demás ya habían sido bautizados: Tiempo Final, Gloriamundi y Tempus del Norte y del Sur.


  El gran océano septentrional ahora se llamaba Coraggio. Los demás eran el Nirvana, el Majestuoso y el Arcano. La masa de agua que separaba Transitoria de los dos Tempi (que estaban conectados por una estrecha lengua de tierra) se convirtió en el Mar Brumoso.


  Continuaron con Cabo Despedida y Bahía de las Malas Noticias, que descansaban al noroeste de Transitoria; y con el Peñón Vigía, la Costa Negra y las Montañas Funestas.


  Completaron el mapa, perdieron el interés y abandonaron la sala antes de que Marcel advirtiera que se había producido un cambio en la atmósfera. Era incapaz de comprender qué había sucedido, ni siquiera sabía con certeza si sólo eran imaginaciones. Sin embargo, era evidente que los investigadores estaban más serios, que sus risas eran más comedidas y que, al parecer, se sentían inclinados a estar juntos.


  Por lo general, Marcel se sentía incómodo con los investigadores de la Academia, que solían estar absortos en su trabajo y a veces se comportaban como si no mereciera la pena conocer a alguien a quien no le interesaba, por ejemplo, la velocidad a la que discurre el tiempo en un campo gravitatorio intenso. Aunque su actitud no era deliberada y, por lo general, intentaban ser amables, Marcel no podía evitar sentirse un poco marginado. Ésa era la razón por la que solía retirarse temprano a su camarote o vagar por la biblioteca de la nave. Pero hoy había sido un día fascinante, el primero que pasaban en la órbita de Deepsix. Los investigadores estaban de fiesta y él no quería perderse ninguno de los acontecimientos, de modo que se quedó hasta que el último de ellos dejó su plato y su vaso en el colector y abandonó la sala. Entonces, en cuanto se quedó sólo, se sentó a estudiar el mapa de Chiang.


  No resultaba difícil imaginar Maleiva III como un mundo humano. Puerto Resentimiento descansaba en el extremo de Gloriamundi. El Canal Irresoluto cruzaba ambos Tempi.


  Como no tenía sueño, decidió regresar al puente, gobernado por la AI de la nave. Contempló los infinitos glaciares y océanos que se extendían a sus pies, antes de sentarse a leer una novela de suspense político que había empezado la noche anterior. Había gente por los pasillos, algo extraño teniendo en cuenta la hora, pero supuso que se debía a la tensión que había reinado en la nave durante el día.


  Llevaba media hora leyendo cuando oyó una voz por su intercomunicador.


  —¿Marcel? —dijo Beekman.


  —¿Gunther?


  —Estoy en el control de proyectos. Si tienes un momento, hay algo en la pantalla que creo que te gustaría ver.


  Delante de los monitores había una docena de personas reunidas. En todos ellos aparecía la misma imagen: un bosque cubierto por una densa capa de nieve y algo entre los árboles que parecían muros.


  —Está en magnitud completa —dijo Beekman.


  Marcel hizo una mueca a la pantalla, como si eso pudiera aportar nitidez a la imagen.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —No estamos seguros. Pero parece…


  —Un edificio —Mira Amelia observó la pantalla con atención—. Hay alguien allí abajo.


  —Puede que sólo sea un efecto de la luz del sol. Una ilusión óptica.


  Todos contemplaron el monitor.


  —Creo que es una estructura artificial —dijo Beekman.


  II


  
    La arqueología extraterrestre nos resulta fascinante porque desentierra transistores que fueron utilizados por unas criaturas desaparecidas hace doscientos cincuenta mil años, hecho que le concede un aura de misterio y romanticismo. Sin embargo, si algún día logramos descifrar sus ondas de radio y analizar sus emisiones, sin duda alguna descubriremos que esas civilizaciones, al igual que la nuestra, eran un pueblo estúpido. Esta triste posibilidad basta para romper el encanto.


    —GREGORY MACALLISTER, Reflexiones de un Periodista Descalzo

  


  Protegida por el traje energético, Priscilla Hutchins contuvo el aliento al contemplar el interior del templo reconstruido. El sol de la tarde entraba en perpendicular por las sucias ventanas iluminando la nave, las galerías superiores y la torre central. Un dosel de piedra descansaba en el lugar que normalmente ocuparía el altar.


  Ocho inmensas columnas soportaban el techo de piedra. Los bancos, demasiado altos para que Hutch pudiera sentarse cómodamente en ellos, se diseminaban estratégicamente por la nave. Eran de madera, carecían de respaldo y habían sido diseñados para unas criaturas que no estaban dotadas de cuartos traseros. Suponía que los fieles los ocupaban balanceando el tórax sobre ellos y sujetándose con sus mandíbulas modificadas.


  Hutch observó la imagen que se alzaba sobre el altar. Tenía seis apéndices y unos rasgos que recordaban vagamente a los de un insecto. Sin embargo, los ojos eran más similares a los del calamar. De sus extremidades superiores irradiaban unos rayos de piedra que representaban rayos de luz.


  Los expertos consideraban que era un retrato del Todopoderoso, el creador del mundo. La Diosa.


  La figura representaba a una hembra, aunque Hutch no tenía ni idea de cómo habían llegado a esa conclusión. Tenía hocico, colmillos y unas antenas cuya función seguía siendo una incógnita para los investigadores. Cada una de sus cuatro extremidades superiores poseía seis dedos curvados. Las dos inferiores, que habían evolucionado hasta convertirse en algo similar a los pies, estaban protegidas por sandalias.


  Su cráneo estaba desnudo, excepto por un gorro que le cubría el cuero cabelludo y descendía en ángulo hasta un par de orificios auditivos. Vestía una chaqueta que ataba con un fajín y unos pantalones que parecían de equitación. Las extremidades medias se habían contraído.


  —¿Son rudimentarias? —preguntó Hutch.


  —Probablemente —Mark Chernowski bebió un sorbo de cerveza, la saboreó durante un largo momento y, a continuación, se dio unos golpecitos en el labio con el dedo índice—. Si el proceso evolutivo hubiera continuado, sin duda alguna las habrían perdido.


  A pesar de sus extraños rasgos y su curiosa anatomía, el Todopoderoso conservaba el esplendor que siempre poseen los habitantes de los cielos. Cada una de las cuatro especies inteligentes que habían encontrado, además de la humana, representaba a sus deidades a su imagen y semejanza, además de alguna otra. En Pináculo, donde durante largo tiempo no se conoció el aspecto físico de los nativos, les había resultado difícil averiguar qué representación encajaba con la especie dominante, pero habían reconocido la divinidad que destilaba aquella figura.


  Hutch advirtió que incluso las características más sombrías podían transmitirse en piedra de una cultura a otra. Aun cuando dichas representaciones eran completamente extrañas.


  Se acercaron un poco más al altar. Había muchas otras figuras talladas, algunas de las cuales representaban animales. Hutch advirtió que eran seres mitológicos que nunca se podrían haber desarrollado en un mundo terrestre: algunos tenían unas alas inadecuadas para volar y otros poseían cabezas que no encajaban con sus troncos. Sin embargo, todos ellos transmitían cierto sentido religioso. Mientras contemplaba una que guardaba cierto parecido con las tortugas, Chernowski le explicó que simbolizaba la sabiduría divina.


  —Las figuras en forma de serpiente —añadió— representan la presencia divina en el mundo.


  —¿Cómo sabéis todo eso? —preguntó—. Plainfield me dijo que todavía no hemos sido capaces de leer sus textos.


  Chernowski rellenó la jarra, levantó la mirada para ver si había cambiado de idea y sonrió educadamente cuando ella le dijo que no con la cabeza.


  —Se pueden deducir muchas cosas del contexto en el que se sitúan tradicionalmente las imágenes. Sin embargo, aún quedan muchas preguntas y muchas dudas. ¿La tortuga representa al dios de la sabiduría? ¿Es sólo es un símbolo de la cualidad divina? ¿O acaso no es más que una obra de arte de una época anterior que nadie se tomó con seriedad?


  —¿Estás diciendo que este lugar podría ser simplemente un museo de arte?


  —Posiblemente —respondió, con una carcajada.


  La reconstrucción se había erigido a unos kilómetros del lugar en el que se descansaba la estructura original, para preservar las ruinas.


  Algunas obras eran realmente espectaculares. Sobre todo, pensó Hutchins, las criaturas aladas.


  —Sí —dijo Chernowski, siguiendo su mirada—. La capacidad de volar añade cierta gracia, ¿verdad?


  Alzó la mirada hacia una figura que guardaba cierto parecido con el águila. Había sido tallada en piedra negra, tenía las alas extendidas y las garras distendidas.


  —Ésta resulta curiosa —explicó—. Según hemos podido precisar, en este mundo nunca hubo águilas ni ningún otro animal remotamente parecido.


  Hutch contempló la figura durante un largo minuto.


  —Suele aparecer sobre el hombro del Todopoderoso —continuó explicando su compañero—, y está íntimamente relacionada con él. Algo similar a lo que sucede con la paloma en la fe cristiana.


  Se estaba haciendo tarde, de modo que regresaron a la parte posterior de la nave. Hutch echó un último vistazo. Era la primera vez que veía el templo desde que se completaron las obras.


  —Es sublime —dijo.


  El vehículo explorador les aguardaba en el exterior. Hutchins lo miró un instante antes de contemplar una vez más el templo. Le fascinaba la austeridad y la simplicidad de aquel edificio.


  —Han pasado miles de años, Mark —dijo—. Puede que durante todo ese tiempo cambiaran algunas cosas. Es posible que en sus orígenes hubiera águilas.


  Se montaron en el vehículo para dirigirse al cuartel general de la misión, un lugar desesperadamente mundano: poco más que un conjunto de paneles de color beige que se alzaban al oeste de las ruinas originales.


  —Es posible —reconoció Chernowski—. Sin embargo, tenemos un registro fósil bastante bueno, aunque poco relevante. Supongo que es mejor estar de acuerdo con Platón y aceptar que la naturaleza prefiere ciertas formas, aunque no las podamos ver en carne y huesos.


  Se estiró.


  —¿Qué crees que sucedió con los nativos? —preguntó Hutchins—. ¿Por qué se extinguieron?


  La raza dominante de Pináculo había desaparecido setecientos cincuenta mil años atrás.


  Chernowski sacudió la cabeza. Era un hombre alto y anguloso, de cabello cano y ojos azules. Tras haber pasado la mitad de su vida en este mundo, había realizado los trámites necesarios para que le enterraran aquí cuando le llegara la hora. Si tenía suerte, solía decir con orgullo a los visitantes, sería el primero.


  —¿Quién sabe? —respondió—. Probablemente, envejecieron. Las especies, al igual que las personas, envejecen. Sabemos que la población se redujo drásticamente durante sus últimos años.


  —¿Cómo podéis saber algo así?


  —Datando las ciudades. Hemos constatado que hubo menos a medida que la civilización llegaba a su fin.


  —Estoy impresionada.


  Chernowski sonrió, aceptando el cumplido.


  Hutch contempló las piedras derrumbadas que encerraban los restos del templo original.


  —¿Qué parte de lo que acabamos de ver ha sido una extrapolación? —preguntó.


  El vehículo llegó a su destino y se apearon.


  —Sabemos bastante bien cómo era el templo. No conocemos todos los detalles exactos, pero hemos podido hacer una aproximación. Y respecto a las estatuas, logramos recuperar los fragmentos necesarios para hacernos una idea bastante exacta de cómo eran. De hecho, creo que si los nativos regresaran, se sentirían como en casa en nuestra reproducción.


  El esfuerzo arqueológico de Pináculo llevaba casi treinta años en marcha. En esos momentos había más de dos mil investigadores y personal de apoyo diseminados por docenas de emplazamientos.


  Pináculo seguía siendo un mundo vivo, aunque carecía de interés para los exobiólogos. Las diversas criaturas que habitaban en él ya habían sido catalogadas, sus formas de vida ya habían sido analizadas y el único trabajo que quedaba por hacer era compilar los datos. No habría nuevas sorpresas ni nuevos avances.


  Sin embargo, seguía existiendo una gran fascinación por las especies primitivas. Los constructores de templos se habían diseminado por los cinco continentes. Habían encontrado ruinas de sus ciudades por todas partes, excepto en los extremos de los casquetes polares… pero habían desaparecido. Era la primera civilización que habían encontrado los humanos pero, a pesar de las fanfarronadas de Chernowski, no conocían a ninguna de sus especies por su nombre. Ni siquiera sabemos el nombre de su deidad principal, pensó Hutch.


  Hutchins le dio las gracias por el paseo y regresó al explorador. Se quedó de pie unos instantes, con medio cuerpo dentro del vehículo y la otra mitad fuera, contemplando el círculo de piedras antiguas y preguntándose qué cantidad del templo que acababa de ver era producto de la imaginación de los diseñadores de Chernowski.


  El traje energético cubría por completo su cuerpo, excepto el rostro, donde formaba un caparazón ovalado y duro que le permitía respirar y hablar cómodamente. Le protegía de la temperatura y la radiación extremas, además de contrarrestar la presión atmosférica de su cuerpo para poder moverse en el vacío. Era como llevar un mono holgado de tela suave. La energía procedía de unas partículas de fuerza que le permitían autoalimentarse de forma indefinida.


  Cuando se construyó el templo original el clima era más benigno y las tierras que lo rodeaban mantenían a una próspera población agrícola. Siglos después, la ciudad y el templo fueron saqueados y ardieron en llamas, pero el lugar emergió de nuevo… en tantas ocasiones como fue atacado. Según los expertos, con el tiempo acabó convirtiéndose en un imperio.


  Y a partir de entonces empezó a caer paulatinamente, hasta que desapareció. Su intercomunicador vibró.


  —¿Hutch? Estamos listos para partir.


  Era Toni Hamner, una de sus pasajeras y la encargada de dirigir al personal de carga.


  Dos miembros del equipo de Chernowski estaban sacando de una zanja una piedra tallada.


  —Ya voy —respondió.


  Minutos después aterrizó junto al vehículo de descenso. Al lado de la nave había otro explorador lleno de cajones de embalaje que contenían diversos artefactos procedentes del templo y protegidos con espuma.


  —Tenemos que llevarnos algo de cerámica —dijo Toni—. Y también una estatua.


  —¿Una estatua? ¿De quién?


  —Nadie lo sabe —respondió, soltando una carcajada—. Pero está en buenas condiciones.


  —Tazas —dijo uno de los dos cargadores, observando la etiqueta de una caja—. ¿Cómo es posible que hayan aguantado tanto tiempo?


  —Es el nuevo descubrimiento de John —explicó Toni—. Arcilla cocida al fuego. Si se hace bien, dura toda la vida.


  Toni era una mujer ágil y despreocupada, con la piel de color aceituna. Había llegado a Pináculo hacía cuatro años, acompañada de su marido… y se rumoreaba que quizá había sido demasiado despreocupada. Él renunció y le dijo que quería regresar a casa, y ella le dejó bien claro que tenía intenciones de quedarse indefinidamente. Era una experta en flujos de potencia y le habían brindado la oportunidad de demostrar lo que valía. Le encantaba estar en ese planeta, donde podía diseñar e implementar sus propios sistemas sin una supervisión excesiva.


  Y al parecer, había considerado que su marido era prescindible.


  Los cajones eran muy pesados. Hutch les indicó dónde quería que los dejaran, para que la carga estuviera equilibrada. A continuación subió a la cabina, donde le esperaban los demás pasajeros.


  Uno de ellos era Tom Scolari, un especialista en procesamiento automático de datos al que conocía desde hacía años. Scolari le presentó a Embry Desjardain, una doctora que había finalizado su turno, y a Randy Nightingale, un investigador con quien había coincidido en alguna ocasión. Nightingale había sido una sorpresa, una incorporación tardía. Hutch les anunció que la duración del vuelo sería de treinta y un días, aunque estaba segura de que ya lo sabían.


  Ocupó su butaca y pulsó el intercomunicador para informar al oficial de transporte de que estaba lista para partir.


  —Todo despejado —respondió éste—. Ha sido agradable tenerte aquí, Hutch. ¿Volverás pronto?


  —Antes tengo que realizar dos viajes a Nok.


  Nok era el único planeta en el que habían encontrado una civilización activa. Sus habitantes acababan de conocer la electricidad, pero continuamente estaban enzarzados en alguna guerra importante. Era un pueblo beligerante, proclive a la represión e intolerante con las ideas originales. Creían estar solos en el universo (cuando se dignaban pensar en algo así), e incluso su comunidad científica se negaba a creer en la posibilidad de que pudiera haber otros mundos habitados… algo que resultaba sumamente curioso, pues los humanos caminaban entre ellos, ataviados con unos trajes que les hacían invisibles.


  ¿Por qué la civilización de Pináculo, que había desaparecido miles de años atrás, era mucho más interesante que la de los noks?, se preguntó Hutch.


  Toni, tras echar un último vistazo a los cajones para asegurarse de que estaban bien sujetos, se despidió de los cargadores y ocupó su asiento.


  Hutch conectó el supresor y, mientras el sistema acumulaba energía, explicó a sus pasajeros los procedimientos de seguridad. La tecnología de supresión permitía manipular el peso de un vehículo de descenso en un campo gravitatorio relativamente ligero (es decir, planetario) y reducir a un dos por ciento su valor real. Ordenó a sus pasajeros que permanecieran en sus asientos hasta que les indicara lo contrario, que no intentaran soltarse del arnés hasta que éste se desacoplara y que no realizaran ningún movimiento brusco mientras la luz roja estuviera encendida.


  —Bueno —dijo—. Allá vamos.


  Los arneses rodearon sus hombros y se cerraron sobre ellos. Hutch giró los propulsores hasta colocarlos casi en vertical y los activó. El vehículo empezó a ganar altura. En cuanto movió la palanca hacia atrás, el artefacto se elevó suavemente por los aires.


  Poco después, cedió el control de la nave a la IA y, mientras desconectaba su traje energético, anunció a sus pasajeros que podían hacer lo mismo, si lo deseaban.


  El yacimiento arqueológico apenas se distinguía del terreno marrón que lo rodeaba.


  El Harold Wildside estaba en perfectas condiciones. Durante los veinte años que llevaba pilotando superluminares, Hutch había sido testigo de varios cambios trascendentales, aunque consideraba que el más importante de todos había sido el desarrollo de la gravedad artificial. Además, el personal de la Academia ahora viajaba con ciertas comodidades. Puede que no disfrutaran de grandes lujos, pero había un abismo entre las naves actuales y las primeras que pilotó, en la que todo era mercadería barata.


  Los fondos adicionales destinados a la investigación espacial se debían, sobre todo, al descubrimiento de las nubes Omega, unos objetos extraños y letales que abandonaban el centro galáctico en ciclos de ocho mil años y parecían estar programados para atacar a las civilizaciones tecnológicas… aunque lo que atacaban eran las líneas y los ángulos rectos de aquellas estructuras que eran lo bastante grandes como para llamar su atención; es decir, aquellas formas que no habían sido creadas por la naturaleza. Desde que las descubrieron hacía dos décadas, los estilos arquitectónicos habían cambiado de forma radical. Ahora todo se construía con curvas. Los puentes, los edificios, los puertos espaciales y todo aquello que diseñaban los arquitectos era circular y estaba lleno de arcos.


  Dentro de mil años, cuando las nubes Omega llegaran a las proximidades de la Tierra, encontrarían pocas cosas a las que disparar.


  Estas entidades habían propiciado un largo debate: ¿Eran objetos naturales, formas evolutivas que la galaxia utilizaba para protegerse de la vida sensible? ¿O acaso eran el producto de una inteligencia diabólica con una increíble capacidad de ingeniería? Nadie lo sabía, pero la idea de que el universo podía estar preparado para exterminar a la raza humana había provocado que muchas de las religiones más importantes se replantearan sus creencias.


  El templo del desierto era circular. Carecía por completo de ángulos rectos arquitectónicos. Hutch se preguntó si eso significaba que el problema de las nubes Omega existía desde la antigüedad.


  El vehículo de descenso se acopló al Wildside. En cuanto se iluminó una luz verde en el panel de control, Hutch abrió la esclusa.


  —Bienvenidos a bordo —dijo—. Los camarotes están en la cubierta superior. Buscad vuestro nombre en la puerta. La cocina se encuentra en la parte posterior. Si queréis cambiaros, ducharos o lo que sea antes de partir, podéis hacerlo. No nos pondremos en marcha hasta dentro de una hora.


  Embry Desjardain era una mujer de larga melena morena y pómulos marcados. Había algo en sus ojos que delataba que era cirujana. Había permanecido tres años en Pináculo, uno más del habitual para el personal médico.


  —Me lo pasaba bien —le explicó a Hutch—. Allí no había hipocondríacos.


  Tom Scolari era un hombre pelirrojo de talla media y risa fácil que le explicó que regresaba a casa porque su padre se había puesto enfermo y su madre, que estaba inválida, necesitaba ayuda.


  —Por mí perfecto —añadió, poniéndose serio—, porque en Pináculo hay déficit de mujeres. —Dicho esto, se volvió hacia Nightingale y le tendió la mano—. ¿Es usted el mismo Nightingale que fue enviado a Deepsix hace seis años?


  El hombre asintió, comentó que le apetecía regresar a casa y abrió un libro.


  Mientras esperaba a que la órbita del Wildside se alineara con su vector de salida, Hutch realizó la comprobación del vuelo, conversó con un viejo amigo de Halcón Celeste, la estación espacial de Pináculo, y examinó el tráfico de entrada.


  Había algunos objetos interesantes: el Evening Star, la nave de crucero de TransGaláctica, estaba dirigiéndose a Maleiva con mil quinientos turistas que presenciarían la gran colisión. El Acontecimiento sería retransmitido en directo por Cadena de Informativos Universal, aunque la emisión tardaría algunos días en llegar a la Tierra. Los separatistas de Wyoming habían iniciado una nueva revuelta y en Jerusalén se había desencadenado un nuevo brote de violencia.


  El Star era la mayor nave de crucero existente. Un par de años atrás, otra nave más pequeña había transportado pasajeros hasta el otro lado del agujero negro de Punto Gólem. No esperaban despertar un gran interés, pues la verdad es que no hay mucho que ver en un agujero negro, pero el despacho de billetes se vio inundado de inscripciones y, de repente, las maravillas de las profundidades del espacio se convirtieron en un gran negocio que dio lugar a una nueva industria.


  La historia de Maleiva le hizo recordar la relación que tuvo Randy Nightingale con aquel sistema. Había perdido su futuro y su reputación en la aciaga misión que había dirigido hacía diecinueve años y, ahora, ese lugar volvía a ser noticia. Se preguntó si ese hecho tendría algo que ver con su repentina decisión de regresar a casa.


  Bill pidió permiso para conectar los motores.


  —Ha llegado la hora —añadió.


  Todas las superluminares de la Academia llevaban una IA a bordo. La del Wildside se llamaba así por William R. Dolbry, el primer capitán que fue llevado de vuelta a la Tierra por la inteligencia artificial de su nave. Dolbry había sufrido un paro cardíaco mientras pilotaba una nave en la que viajaban cuatro ejecutivos aterrados que tuvieron que confiar en el sistema de a bordo para recorrer los ochenta años luz que les separaban de su destino.


  La imagen de Bill no tenía nada que ver con la de Dolbry, sino que parecía un candidato a presidente o portavoz del gobierno. Tenía el rostro redondo, la mirada seria y una barba gris bien cuidada. Sus diseñadores habían tenido la precaución de no conferirle un aire demasiado autoritario porque no deseaban que los capitanes le confiaran automáticamente todas las decisiones. Las ilusiones podían ser sobrecogedoras, y las IA carecían de la capacidad humana de tomar decisiones en situaciones reales.


  —Adelante, Bill —dijo Hutch.


  El Wildside, aparte de sus escasos pasajeros, llevaba un voluminoso cargamento de cerámica y tablillas de arcilla.


  Hutch sabía que dentro de un tiempo se venderían reproducciones de las tazas y los cuencos en la tienda de regalos de la Academia. Le habría encantado tener un objeto original, pero sabía que valían su peso en titanio… y algunos, incluso más.


  Lástima.


  —Bueno, muchachos —dijo por el sistema de megafonía—, la aceleración se iniciará en tres minutos. Por favor, tomad asiento y abrochaos los cinturones.


  El trayecto hasta la Tierra era largo, pero Hutch estaba acostumbrada. Normalmente, sus pasajeros descubrían que compartían intereses comunes. Además, había una infinita cantidad de entretenimientos a su disposición, de modo que estos viajes solían convertirse en una especie de vacaciones. Algunas personas que habían compartido ese tipo de vuelos seguían reuniéndose cada año. Recordaba viajes en los que dos pasajeros se habían enamorado y otros en los que un matrimonio se había deshecho. En alguno de ellos se había realizado un gran descubrimiento científico… e incluso recordaba un par de ocasiones en las que los pasajeros habían llevado a cabo una orgía prácticamente continua.


  Marcel se divertía.


  —Tenía entendido que no había nada inteligente allí abajo. ¿No ponía eso en el informe?


  Habían regresado al control de proyectos, que estaba atestado de técnicos y analistas.


  —Ya sabes cómo son esos reconocimientos —dijo Beekman, dejando escapar un gran suspiro—. Y recuerda que el equipo que se encargó de éste tuvo que escapar nada más llegar.


  —Bueno —Marcel sonrió. Le habría encantado estar en la Tierra para ver las caras de los altos directivos cuando supieran la noticia. Yo diría que hemos sido un poco negligentes con Deepsix—. Gunny, cuando estés preparado para transmitir el informe, házmelo saber.


  Beekman fue a la cubierta inferior. Veinte minutos después, volvió a conectarse al circuito.


  —Vamos a echar un vistazo a los registros, Marcel —dijo—. Fíjate en esto.


  En su monitor apareció una gran extensión de nieve. La imagen, tomada por los satélites, parecía bastante normal: un paisaje de ondulantes colinas y bosques ocasionales. Era un lugar desolador, pero el conjunto de aquel planeta estaba desolado.


  —¿Qué estoy buscando?


  —Mira eso —dijo uno de los investigadores, un joven rubio llamado Arvin, Ervin o algo similar.


  Una sombra.


  Un edificio. Ahora no cabía duda.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —En Transitoria Septentrional. A unos cientos de kilómetros al sur de la costa.


  Era una espiral. Una torre.


  Ampliaron la imagen para mostrar los detalles. Parecía haber sido construida con bloques de piedra y había ventanas por todas partes.


  —¿Qué altura tiene?


  —Unos tres pisos, aunque probablemente hay otros tres más enterrados bajo la nieve.


  Observó con atención. La torre y la nieve. Parecía un lugar frío, solitario, prohibido.


  —No parece habitado —dijo Arvin.


  Marcel estuvo de acuerdo con él. El edificio parecía antiguo y la nieve que lo rodeaba no había sido alterada.


  —No creo que haya ningún cristal en las ventanas —comentó alguien.


  Apareció un mapa en el que se había marcado el lugar. Se encontraba al sur del océano que habían denominado Coraggio, cerca de la Bahía de las Malas Noticias.


  Buen nombre, pensó.


  —¿Qué hay bajo la nieve?


  Beekman hizo un gesto con la cabeza a alguien que no aparecía en pantalla. Apareció una red de líneas. Casas. Calles. Parques, quizá. Una avenida o el antiguo cauce de un río serpenteaba en el centro de la imagen. Probablemente era un río, porque se podían distinguir un par de líneas rectas que parecían puentes.


  —Es grande —comentó.


  Beekman asintió.


  —Según los cálculos, vivían unas veinte mil personas. Pero es un lugar pequeño, puesto que las calles y los edificios tienen una escala reducida. Creemos que las calles sólo medían un par de metros de ancho… y, desde nuestro punto de vista, eso es estrecho. Y aquí hay algo más —cogió un puntero para mostrarle una gruesa línea que parecía rodear al conjunto—. Parece una muralla.


  —Una fortificación —apuntó Marcel.


  —Eso es lo que creo. Y eso indica que era una sociedad pretecnológica —parecía incómodo—. Ojalá hubiera algún experto en la nave.


  La torre parecía estar conectada a la muralla.


  —¿No se ve nada más sobre la nieve?


  —No, todo está enterrado.


  Marcel sospechaba que el muro que habían encontrado el día anterior podría haber sido un capricho de la naturaleza, quizá una ilusión. Pero esto…


  —Ahora ya son cinco —dijo Marcel. Cinco lugares en los que había indicios de vida inteligente—. ¿Hay alguna otra estructura en el planeta, Gunther?


  —De momento, sólo el muro. Pero hemos empezado a investigar. Estoy seguro de que las habrá —se acarició distraído la barba—. Marcel, tenemos que enviar un equipo allí abajo, para descubrir quiénes son… o eran.


  —No puedo hacer eso.


  El director de proyectos lo miró a los ojos.


  —Se trata de una circunstancia especial —dijo, bajando la voz para que no pareciera que estaba discutiendo—. Redactaré un documento que te exonere de cualquier instrucción o política que te prohíba actuar. Tenemos que bajar a echar un vistazo.


  —Me encantaría ayudarte, Gunny —dijo Marcel—, pero te prometo que no puedo. No tenemos vehículo de descenso.


  Beekman se quedó boquiabierto.


  —No es cierto —dijo—. Hay tres en la plataforma.


  —Son lanzaderas. Van de una nave a otra, pero no pueden moverse por la atmósfera.


  —¿Estás seguro? —su consternación era evidente—. Pero es necesario que hagamos algo.


  —Pues no sé cómo —respondió Marcel—. Informa a Gómez del hallazgo y deja que sea ella quien se preocupe.


  —¿Cómo es posible que no dispongamos de un vehículo de descenso?


  —No transportamos masa inerte. Los vehículos de descenso son muy pesados. Además, se suponía que en esta operación no íbamos a utilizarlos.


  Beekman resopló.


  —¿Quién tomó esa decisión? Bueno, no importa. Supongo que así aprenderemos a estar preparados.


  —Tampoco hay nadie que esté capacitado para realizar una exploración de campo.


  —¿Capacitado? —Beekman tenía la impresión de encontrarse en un mundo de idiotas—. Estamos hablando de husmear en un viejo edificio, buscar algún escrito en la muralla y tomar algunas fotografías. Y quizá, encontrar un par de cuencos. ¿Qué tipo de aptitudes se necesitan para eso?


  Marcel sonrió.


  —Romperíais todos los cuencos.


  —De acuerdo. Informa a la Academia. Pídeles que envíen otra nave y que se den prisa.


  —Lo harán —comentó Marcel.


  Sabía que ninguna misión que enviaran desde la Tierra lograría llegar a tiempo. Tendrían que desviar a alguien.


  III


  
    Me sorprende que el coraje y el valor no hayan proliferado en la raza humana. Como son cualidades que tradicionalmente han conducido a una muerte precoz, no suelen transmitirse genéticamente, pues son aquellos que se desmoronan al ser sometidos a una gran presión quienes dan a luz a la siguiente generación.


    —GREGORY MACALLISTER, "Claro y Directo” Reminiscencias

  


  Hutch no estaba ansiosa por pasar las próximas semanas encerrada en el Wildside con Randall Nightingale, un hombre delgado y canoso que apenas medía un par de centímetros más que ella. Nightingale se unía a sus compañeros durante las comidas y de vez en cuando deambulaba por la sala común, pero no hablaba demasiado y parecía sentirse incómodo.


  Por lo general, en este tipo de trayectos solían viajar unos veinte pasajeros. Si ésa fuera la situación actual, podría haberse retirado a su camarote sin que nadie se diera cuenta. Pero en esta ocasión sólo había cuatro pasajeros a bordo, además del piloto, de modo que se sentía presionado y hacía todo lo posible por participar.


  Pero sólo había conseguido crear una atmósfera vacilante y cautelosa. Cuando aparecía en la sala, las risas cesaban y todos intentaban encontrar algo de qué hablar.


  Después de seis mil millones de años, el biosistema de Pináculo era el más antiguo que se conocía. Nightingale había pasado más de una década en ese lugar reconstruyendo su historia. Se podía decir que la mayor parte del trabajo teórico ya estaba hecho y, por lo tanto, Hutch comprendía que deseara regresar a casa. Sin embargo, no le parecía que fuera una coincidencia que hubiera elegido justo ese momento para hacerlo.


  Intentando satisfacer su curiosidad, esperó a tener una oportunidad para hablar con él a solas y, cuando ésta llegó, le preguntó si había enfermado alguien de su familia.


  —No —respondió—. Todos están bien.


  No proporcionó más información ni le preguntó a qué se debía esa pregunta.


  Con una sonrisa, Hutch le comentó que se había preocupado al ver su nombre en la lista de pasajeros, pues no había sabido que viajaría con ella hasta unas horas antes de la salida.


  —Fue una decisión de última hora —contestó, encogiéndose de hombros.


  —Bueno, me alegro de que todo el mundo esté bien.


  Después de aquella conversación, si realmente podía llamarse así, había ido al puente y había echado un vistazo a los archivos de la misión Nightingale.


  El primer reconocimiento del sistema de Maleiva había sido realizado veintiún años atrás por la James P. Taliaferro y sus resultados habían entusiasmado a la comunidad científica: Maleiva III era un mundo vivo que iba a colisionar con una gigante de gas. La expedición dirigida por Nightingale había sido preparada y enviada con gran fanfarria y cierta controversia.


  Otras personas, al parecer más cualificadas, habían rivalizado por disfrutar de la oportunidad de dirigir la misión, pero la Academia eligió a Nightingale porque, según dijo, era un hombre enérgico. Un hombre con un sentido común exquisito. Puede que no tuviera experiencia explorando un biosistema cuyo perfil sólo se comprendía de forma vaga, pero ninguno de los candidatos la tenía. Y puede que fuera más joven de lo que habrían deseado los directivos, pero estaba casado con la hija del comisario.


  La misión fue un desastre, y Nightingale el único responsable del fracaso.


  Seguramente, lo que sucedió en Maleiva III podría haberle ocurrido a cualquier otra persona, pero mientras leía algunos artículos en los que se ponía en duda su sentido común y su autoridad y se insinuaba claramente que era un cobarde, a Hutch le sorprendió que no hubiera intentando desaparecer del mapa retirándose a una montaña.


  Era imposible acostumbrarse a las nieblas grises del hiperespacio, donde parecía que las superluminares navegaban a la deriva a una velocidad extremadamente lenta. Los pasajeros que observaban el exterior tenían la impresión de estar abriéndose paso a través de una densa niebla a pocos kilómetros por hora.


  Mientras el Wildside se deslizaba suavemente entre la neblina, Hutch imaginaba que se encontraba en algún lugar del noreste, como Terranova, navegando por el Atlántico y esperando a que sonaran las sirenas antiniebla. Las pantallas de la nave, que se camuflaban como ventanas, estaban preparadas para mostrar paisajes montañosos, urbanos o lo que los pasajeros prefirieran. Por ejemplo, ella estaba sentada en la sala común contemplando la ciudad de Londres como si se encontrara en la cabina de un avión. Era la primera hora de la tarde de un día invernal. Estaba nevando.


  Era su sexto día de viaje.


  —¿Qué hay realmente allí fuera? —preguntó Scolari, que acababa de reunirse con ella para la comida.


  —Nada —respondió.


  Ladeó la cabeza.


  —Tiene que haber algo.


  —Nada de nada, aparte de niebla.


  —¿Y de dónde sale esa niebla?


  —Del hidrógeno y el helio. Es una combinación de gases. Es nuestro universo en un estado frío y desorganizado.


  —¿Y a qué se debe? —preguntó.


  Hutch se encogió de hombros.


  —Allí fuera nunca se formó nada. Creo que tiene algo que ver con el diferencial gravitatorio. Los físicos te dirán que la verdadera pregunta que debemos plantearnos es por qué tenemos planetas y estrellas.


  —¿La gravedad es diferente en este lugar?


  Ambos comían fruta. En el plato de Hutch había piña y plátano, además de una loncha de queso y pan de centeno. Se llevó un trozo a la boca y lo saboreó durante unos segundos, mientras asentía.


  —Es mucho más débil que en nuestro universo. Por eso no se forma nada. ¿Te apetece verlo?


  —Por supuesto.


  Hutch ordenó a Bill que mostrara en pantalla la imagen del exterior.


  La ciudad de Londres centelleó y fue reemplazada por la niebla.


  Scolari la contempló durante un largo minuto, antes de mover la cabeza.


  —Da la impresión de que podrías salir allí fuera y caminar más rápido que la nave.


  —Si hubiera algo sobre lo que caminar…


  —Hutch, tengo entendido que los sensores tampoco funcionan en este lugar.


  —Cierto.


  —Por lo tanto, realmente no sabes si hay algo o no allí fuera. Si tenemos algo delante.


  —En teoría, eso es imposible —respondió—. Aquí no se forman objetos sólidos.


  —¿Y qué sucede con otras naves?


  Aunque era evidente que no estaba preocupado, sobre todo porque a Scolari no parecía preocuparle nada, todo el mundo se sentía desconcertado al viajar por el hiperespacio, debido a la lentitud percibida y a las sombras que veían entre la niebla, causadas por las luces de la nave.


  —En teoría —dijo, repitiendo por enésima vez aquella respuesta—, seguimos una ruta única y exclusiva. Al entrar creamos un pliegue que desaparece en cuanto salimos. Se supone que es imposible colisionar con otra nave o encontrarnos con alguna.


  Nightingale entró en la sala, pidió algo en el autoservicio y se sentó con ellos.


  —Una vista interesante —comentó.


  —Podemos cambiarla.


  —No, por favor —parecía fascinado—. Está bien.


  Hutch miró de reojo a Scolari, que estaba dando un mordisco a su manzana.


  —Me gustan las cosas góticas —comentó su compañero.


  Pero podría decirse que la conversación finalizó en ese punto.


  —¿Piensas regresar a Pináculo, Randy? —preguntó Hutch al cabo de un rato—. ¿O vas a embarcarte en otra misión?


  —Voy a jubilarme —anunció, en un tono que sugería que era obvio.


  Ambos le felicitaron.


  —Me he comprado una casa en la costa de Escocia —añadió.


  —Escocia —Hutch estaba impresionada—. ¿Por qué allí?


  —Se encuentra en una zona bastante aislada —explicó—. Y me gusta la soledad.


  —¿Y qué harás? —insistió Scolari.


  —Creo que nada —dijo, sirviéndose una taza de café—. Durante el primer año no haré absolutamente nada.


  Scolari asintió.


  —Eso tiene que ser genial —comentó. Entonces les explicó que había solicitado una plaza docente en la Universidad de Texas, siguió hablando de lo mucho que le apetecía volver a reunirse con sus amigos después de tantos años y, por último, hizo una pregunta que dejó a Hutch boquiabierta—: Randy, ¿te has planteado escribir tus memorias?


  Se estaba moviendo por un campo de minas. Sin duda alguna, Scolari sabía que Nightingale era una especie de celebridad, pero no debía conocer los detalles.


  —No —respondió Nightingale, poniéndose rígido—. No creo que haya mucha gente a la que le apasione mi vida.


  Por experiencia, Hutch sabía que sus pasajeros y ella establecerían un vínculo muy fuerte o se odiarían a muerte. Los grupos pequeños que compartían largos vuelos solían desarrollar uno de estos dos patrones de conducta. Algunos años atrás, un sociólogo participó en uno de ellos para estudiar este fenómeno, que había denominado El Efecto Cable. Hutch suponía que, en este caso, el cable se partiría por la mitad, dejando a Nightingale en un extremo y al resto de los pasajeros en el otro.


  De momento, el viaje había sido breve en diversión y largo en conversación. Habían renunciado a los juegos y realidades virtuales con los que solían entretenerse los pasajeros y se habían dedicado a charlar.


  Ya se habían realizado ciertas confidencias, hecho que indicaba que los pasajeros se estaban uniendo. Aunque este fenómeno solía llevar varias semanas, Embry había confesado durante la tercera noche de vuelo que se estaba planteando seriamente abandonar la medicina porque no podía soportar que la gente se quejara constantemente de algún dolor.


  —El mundo está lleno de hipocondríacos —había dicho—. Ser médico no es, en absoluto, lo que cree la mayoría de la gente.


  —Mi madre era hipocondríaca —dijo Toni.


  —La mía también. Por eso debería haberlo sabido antes de matricularme en la universidad.


  —¿Por qué decidiste estudiar medicina? —preguntó Hutch.


  —Mi padre era doctor. Y mi abuela. Supongo que era lo que se esperaba de mí.


  —¿Y qué harás si decides renunciar?


  —Podrías dedicarte a la investigación —sugirió Scolari.


  —No, la verdad es que no me interesa. Me parece aburrida.


  Toni Hamner, a pesar de la impresión inicial de Hutch, resultó ser una romántica.


  —Yo decidí ir a Pináculo porque era un lugar completamente diferente. Deseaba viajar.


  —Lo has hecho —comentó Embry.


  —Y me ha encantado. Pasear por lugares que fueron construidos por seres no humanos hace cientos de miles de años. Eso sí que es arqueología.


  —Entonces, ¿por qué regresas a casa? —preguntó Scolari.


  —Terminó el contrato.


  —Podrías haberlo renovado —dijo Hutch—. Las personas que se quedan reciben una bonificación.


  —Lo sé. Me quedé un año más de lo previsto, pero estoy lista para hacer algo nuevo.


  —¡Oh! —dijo Embry—. Tengo la impresión de que te apetece formar una familia.


  Toni rió.


  —O al menos, tantear las posibilidades.


  Scolari asintió.


  —¿No había nadie en Pináculo?


  Toni reflexionó la respuesta.


  —Por supuesto que había algún hombre interesante. De hecho, había un montón. Pero en su mayoría están casados con su trabajo y consideran que las mujeres somos, más o menos, un simple entretenimiento.


  No hizo ningún comentario sobre su exmarido.


  Nightingale era el único que no había hecho ninguna confesión. Ahora, mientras observaban la niebla eterna, dijo que sí, que desearía que su vida fuera lo bastante interesante como para que alguien quisiera leer su biografía. Y lo dijo con tanta convicción que Hutch se vio obligada a preguntarse si realmente creía lo que acababa de decir.


  Scolari observó de nuevo el brumoso exterior.


  —¿Alguien sabe algo sobre la arquitectura de este lugar? —preguntó—. ¿Es muy grande?


  —Tal y como yo lo entiendo —dijo Hutch—, esa pregunta no tiene… La luz de mensajes de Bill empezó a centellear.


  —… ninguna relevancia —finalizó—. Adelante, Bill.


  —Hutch —dijo la IA—. Hemos recibido una transmisión de la Academia.


  —Muéstrala en pantalla, Bill.


  Embry entró en la sala mientras la niebla desaparecía y quedaba reemplazada por el siguiente mensaje:


  
    PARA: NCA HAROLD WILDSIDE


    DE: DIRECTOR DE OPERACIONES


    ASUNTO: CAMBIO DE RUMBO


    HUTCHINS, EL WENDY HA ENCONTRADO RUINAS ENDEEPSIX. DESVIAROS DE INMEDIATO. CONSEGUID FOTOGRAFÍAS, OBJETOS Y TODO LO QUE PODÁIS. ES IMPRESCINDIBLE QUE CONSIGAMOS INFORMACIÓN SOBRE LOS NATIVOS. NO HAY NADIE MÁS EN LAS PROXIMIDADES. HAS SIDO DESIGNADA ARQUEÓLOGA DURANTE ESTA MISIÓN. COMO SABES, LA COLISIÓN CON MORGAN ES INMINENTE. NO ASUMAS RIESGOS.


    GÓMEZ

  


  Había sido un error. Hutch debería haber leído el mensaje en privado. Miró de reojo a Nightingale, pero no pudo leer nada en su rostro.


  —¡Uf! —resopló Scolari—. ¿A qué distancia estamos?


  —A unos cinco días, Tom.


  Se oyó el tintineo que anunciaba que la comida de Nightingale estaba lista.


  —No me apetece nada ir a ese lugar —comentó el exobiólogo.


  Pero Hutch no tenía ninguna otra opción. Le habían dado una orden. No podía discutirla, sobre todo porque la transmisión tardaría varios días en llegar a la Tierra y regresar con la respuesta. Llevaba trabajando en esto el tiempo suficiente como para saber que las ruinas de un mundo que se creía habitado eran un importante descubrimiento. Y se lo estaban entregando a ella. Si hubiera estado sola, estaría encantada.


  —Tengo que hacerlo —dijo, finalmente—. Lamento las molestias. En el pasado, siempre que ha sucedido algo similar, la Academia ha compensado a los pasajeros por el tiempo perdido.


  Nightingale cerró los ojos y Hutch le oyó suspirar.


  —Supongo que enviarán otra nave a por nosotros.


  —No tendría ningún sentido, a no ser que haya alguna en las proximidades. Si la enviaran desde la Tierra tardaría unas cinco semanas en llegar pero, para entonces, el proyecto habrá finalizado y ya estaremos de regreso.


  —Presentaré una demanda —insistió Nightingale.


  Era una amenaza vacía. En todos los contratos de la Academia había cláusulas que hacían referencia a los posibles desvíos y molestias ocasionados durante el viaje.


  —Haz lo que consideres oportuno —respondió Hutch, con calma—. Calculo que el retraso total será de unas tres semanas.


  Nightingale dejó el cuchillo y el tenedor sobre la mesa.


  —Perfecto —se levantó y salió de la habitación.


  Embry tampoco estaba demasiado contenta.


  —Es ridículo —dijo.


  —Lo siento —Hutch intentó sonreír—. Son cosas que pasan.


  Scolari puso los ojos en blanco y se recostó en su silla.


  —Hutch —dijo—, no puedes hacerme esto. Tengo una reserva de una semana en los Alpes suizos. Con unos viejos amigos.


  —Tom —fingió sentirse incómoda—. Lo lamento, pero creo que tendrás que aplazarlo.


  Él la miró a los ojos.


  Para entonces, Hutch forcejeaba por controlar sus emociones.


  —Escuchadme —dijo—, ya lleváis bastante tiempo trabajando para la Academia, así que sabéis perfectamente qué significa este tipo de descubrimiento. Y también sabéis que no me han dado más alternativas. Si queréis, podéis presentar vuestras quejas. Escribidlas y las enviaré.


  Cuando acabó de hablar, Toni suspiró.


  —No tiene nada que ver con mi idea de diversión —dijo—. Pero podré superarlo.


  Una hora después, Hutch había modificado la ruta de vuelo para dirigirse a Maleiva.


  Se mantuvo apartada de los pasajeros para que reinara la armonía. Aunque no podía decirse que hubiera regresado el ambiente agradable de los primeros días, la verdad es que la ira y el resentimiento se disiparon con rapidez. Por la mañana, todos se habían congraciado más o menos con la nueva situación. Embry admitió que la molestia merecía la pena, pues tendría la oportunidad de presenciar una colisión planetaria. Y respecto a Scolari, debía de haber empezado a darse cuenta de que, al fin y al cabo, era el único varón joven y le acompañaban dos atractivas pasajeras.


  Hutch consideraba que había llegado el momento adecuado para dar el siguiente paso.


  A última hora de la mañana, todos, excepto Nightingale, se encontraban en la sala común. Toni y Embry jugaban al ajedrez, mientras Scolari y Hutch debatían las cuestiones éticas que les planteaba Bill. En aquellos momentos discutían sobre si era correcto o no transmitir a otros una creencia religiosa que nadie sabía si realmente era cierta, basándose en que la fe permitía una existencia psicológica más firme. Hutch esperó a que la partida de ajedrez finalizara y, a continuación, pidió que le prestaran atención.


  —Por lo general, este vuelo está lleno de pasajeros —anunció—, y la mitad de ellos suelen ser arqueólogos. ¿Alguno de vosotros tiene conocimientos de arqueología?


  Nadie.


  —Cuando lleguemos a Deepsix —continuó—, tendré que bajar a la superficie. Sólo para echar un vistazo, ver lo que haya que ver y, quizá, recoger algún objeto. Si alguien quiere acompañarme, puede hacerlo. El trabajo es bastante sencillo.


  Mientras se levantaba, advirtió que sus compañeros se miraban entre sí unos instantes antes de dirigir sus miradas hacia el techo o las paredes.


  Embry movió la cabeza hacia los lados.


  —De todos modos, gracias —dijo—. Prefiero mirar desde aquí. Hutch, en ese lugar murió un equipo de exploración a principios de siglo. Devorado, si mal no recuerdo.


  Cogió su reina y la observó.


  —Lo lamento de veras, pero no tengo ningún interés en participar. Si allí abajo había algo que querían mirar, tuvieron veinte años para hacerlo. Y justo ahora, en el último minuto, pretenden que bajemos y nos ocupemos del tema. Qué típico.


  —Lo siento, Hutch —dijo Scolari—, pero opino lo mismo. Burocracia. Y esperan que vayamos corriendo allí abajo a jugarnos la vida. —Levantó la cabeza, pero fue incapaz de mirarla a los ojos—. No me parece razonable —concluyó.


  —De acuerdo —dijo Hutch—. Lo comprendo. Supongo que comparto vuestra opinión.


  —En teoría, sólo tienes que sacar fotos —comentó Toni—. ¿Tienes un escáner?


  Hutch tenía una caja llena que guardaba en el compartimiento de suministros. Por lo menos, eso no sería ningún problema.


  Toni se recostó en su asiento. Observaba a Hutch con atención, pero sin expresión alguna en el rostro. Por fin, sonrió.


  —Iré —dijo.


  Hutch sospechaba que, si se hubiera ofrecido algún otro pasajero, Toni habría encontrado un motivo para quedarse en la nave.


  —No es necesario, Toni.


  —No pasa nada. Mis nietos me pedirán que les hable de este día… y no me gustaría tener que decirles que preferí quedarme en la nave, observando desde el comedor.


  Este comentario provocó una mirada airada por parte de Embry.


  Como de costumbre, Nightingale se retiró temprano a su camarote. Sabía que los demás se sentían más cómodos cuando él no estaba con ellos, y lo lamentaba. Sin embargo, las conversaciones triviales le aburrían. Se pasaba el día entero trabajando en el libro que esperaba que algún día se considerara una obra maestra: Quraqua y la Tierra: La Evolución de la Inteligencia. Consideraba que una de las ironías supremas de la historia era que los humanos hubiesen sido capaces de rastrear las fuerzas que habían desarrollado la inteligencia extraterrestre en los ejemplos conocidos y, en cambio, hubiesen sido incapaces de aplicar de forma satisfactoria dichas lecciones en su propia especie. Por lo menos, hasta que él había aparecido en escena.


  Prefería pasar la velada con Harcourt y DiAlva, sus grandes predecesores, antes que escuchar el incesante parloteo de la sala común que todos consideraban conversación.


  Sus compañeros de viaje no eran brillantes y el tiempo era muy valioso. A medida que pasaban los años, era más consciente de esa triste realidad. Nadie vive eternamente.


  Sin embargo, aquella noche era incapaz de pensar en algo que no fuera Deepsix. Maleiva III. El mundo carente de futuro. ¿Te has planteado escribir tus memorias? ¿Qué había pretendido Scolari al formularle aquella pregunta? ¿Se estaba burlando de él? Era el tipo de pregunta que le formulaban una y otra vez, cada vez con más frecuencia, a medida que se aproximaba el Acontecimiento y la gente recordaba lo sucedido. ¿Es usted el Nightingale que perdió a seis miembros de su equipo?


  Le habría gustado servirse una copa de ron pero, por experiencia, sabía que cuando se sentía así bebía demasiado.


  Pronto todo habría terminado. En cuanto volviera a pisar tierra firme se retiraría a la casa de campo que había comprado su agente. Se encontraba en un montículo, lejos de la carretera. No habría visitas. No habría vecinos. No habría nadie que le hiciera preguntas.


  Si hubiera sido listo, se habría ido de Pináculo hacía años, antes de que todo hubiera vuelto a salir a la luz. Pero lo había dejado correr, pensando que como ya no tenía nada que ver con el tema, la gente le habría olvidado. Y también habría olvidado que alguna vez estuvo allí.


  ¿Es usted el Nightingale que metió tanto la pata durante la primera misión que consiguió que nunca más regresáramos?


  No tenía amigos íntimos, aunque no estaba seguro del motivo, de modo que nunca había tenido a nadie con quien compartir su considerable éxito profesional. Y ahora, en este ambiente cada vez más estéril, reflexionaba sobre su vida con mayor intensidad y tenía la sensación de que, si realmente era un viaje, no había ido a ninguna parte.


  Ahora que Maleiva III había vuelto a ser noticia y se había incrementado el interés del público por todo aquello que estaba relacionado con el planeta condenado, su estabilidad peligraba. Había pensado en cambiarse de nombre cuando regresara a casa, pero eso conllevaba graves complicaciones y los trámites burocráticos eran desesperantes. No, bastaría con mantener alejado su nombre de los listines telefónicos. Sin embargo, ya había cometido un grave error al comentar a sus compañeros de viaje que pensaba vivir en Escocia.


  Había establecido un código. Todo el dinero que le debieran, todas las transacciones formales y todos aquellos mensajes de personas que intentaran ponerse en contacto con él quedarían archivados en un apartado de correos. Y sería él quien decidiría si contestaba o no. Nadie sabría dónde estaba. Y si era prudente, ningún vecino de Banff, el pueblo en el que pensaba vivir, sabría quién era.


  ¿No es usted el Nightingale que se desmayó?


  Aquel fatídico día, las aves le atacaron despiadadamente. El traje energético le había protegido de forma limitada, evitando que aquellas hijas de puta le inyectaran su veneno. Sin embargo, no había detenido el ataque ni impedido que hundieran sus picos en su carne. La herida del cuello nunca se había curado por completo y le había quedado una cicatriz mental que nunca desaparecería y que los médicos nunca podrían curar.


  A cualquiera le habría podido pasar lo mismo.


  Bueno, puede que no fuera así, pero estaba seguro de que no había tenido más miedo que sus compañeros. Y no había huido ni había abandonado a nadie. Sólo lo había intentado.


  El crucero de lujo Evening Star transportaba a mil quinientos pasajeros ansiosos por disfrutar de la colisión. Uno de ellos era el mundialmente famoso Gregory MacAllister, un editor, comentarista y observador de la condición humana que se enorgullecía de mantener una humildad apropiada. Llevaba sus propias armas siempre que participaba en una cacería, ordenaba a sus compañeros que se comportaran como si fueran sus iguales y siempre se mostraba amable con las oleadas de personas ordinarias con las que entraba en contacto, como los camareros, los físicos y los capitanes de naves espaciales del mundo entero. En ocasiones hacía comentarios jocosos sobre los campesinos, pero todo el mundo comprendía que sólo bromeaba.


  Era una fuerza política importante y el descubridor de una docena de las estrellas más brillantes de la escena literaria. Era el director de la Chicago Society, un grupo de expertos políticos y literarios, formaba parte del consejo administrador del Instituto Lexicográfico de Baltimore y era el editor emérito de Premier. Era un miembro influyente de diversas sociedades filantrópicas, aunque insistía en describir públicamente a los pobres como incompetentes y vagos, había desempeñado un papel importante en la contratación de los abogados que habían llevado a los tribunales al Comité de la Escuela Brantley en el Caso Génesis y le gustaba pensar que era la única persona del mundo capaz de destruir a charlatanes, timadores, profesores universitarios y obispos.


  Había accedido a regañadientes a viajar en el Evening Star. Aunque le apetecía ver cómo se destruía un planeta, tenía la impresión de que toda esta actividad era una diversión puramente proletaria, el tipo de cosa que haría alguien que carecía de una serie de valores importantes. Como ir a una playa pública. O a un partido de fútbol.


  Pero finalmente había aceptado, admitiendo su curiosidad y la oportunidad de poder decir que estuvo allí cuando se desarrolló esta parte de la historia. Además, este viaje le permitiría demostrar su solidaridad con el pueblo llano… aunque esas personas llanas fueran propietarias de enormes inmuebles situados a lo largo del Cabo y a la orilla del Hudson.


  Al fin y al cabo, podía ser divertido ver la destrucción de un planeta. Además, era posible que este viaje le proporcionara material para algunos ensayos sobre la transitoriedad de la vida y la incertidumbre de los bienes materiales. Y no es que tuviera algo en contra de los bienes materiales. Que él supiera, las únicas personas que estarían dispuestas a renunciar a ellos y a exigir que nadie los tuviera eran aquellas que no los tenían.


  La lista de pasajeros también había influido en su decisión, pues incluía a diversos líderes políticos e industriales de la época.


  Aunque jamás lo admitiría, a MacAllister le impresionaron las instalaciones de la gigantesca nave. Su camarote era más pequeño de lo que hubiera deseado, pero no podía esperar otra cosa. Además, era cómodo y su decoración sugería un buen gusto comedido, tan diferente a las brillantes frivolidades que solían encontrarse a bordo de las grandes naves superluminares.


  Disfrutaba merodeando por el laberinto de comedores, bares y salones. Diversas áreas de la nave se habían convertido en terrazas virtuales para que, cuando llegara el momento, los pasajeros pudieran presenciar el Acontecimiento.


  Aunque había decidido pasar gran parte de aquel viaje trabajando, MacAllister frecuentaba un restaurante llamado El Navegador, situado en la banda de estribor de la cubierta superior, que cada tarde se llenaba de famosos y admiradores, políticos de segunda, sus asesores, periodistas, algunos jefes ejecutivos y escritores. Todos deseaban que les relacionaran con él, que la gente creyera que eran amigos. La primera noche de viaje le invitaron a cenar en la mesa del capitán pero, como aún no había acabado de instalarse, declinó la invitación.


  Puede que MacAllister tuviese enemigos a los que no les habría importado que se perdiera en algún lugar del sistema de Maleiva, preferiblemente en el planeta maldito, pero sabía que el mundo en general le consideraba un caballero errante que corregía las injusticias, se burlaba de las payasadas y se esforzaba por que el planeta Tierra conservara el sentido común.


  También le consideraban un analista brillante y, lo que era más importante, un modelo de integridad. No defendía a los progresistas ni a los conservadores. No se dejaba comprar. Y era imposible engañarlo.


  Las mujeres se le insinuaban. En ocasiones aceptaba, aunque siempre lo hacía con discreción, después de asegurarse de que no había ninguna posibilidad de que apareciera un marido furioso. Sentía un gran afecto por el sexo opuesto, aunque pensaba, incluso en aquella época de debilidad masculina, que las mujeres debían estar en la cocina y en la cama, que allí era donde se sentían más felices y que, cuando todo el mundo fuera consciente de esta realidad, la vida sería mejor para todos.


  Ya habían recorrido la mitad del trayecto cuando oyó decir que se habían encontrado estructuras artificiales en Deepsix y decidió anotar la siguiente cita en el diario al que confiaba su vida:


  Aunque hace veinte años que sabemos de la existencia de Maleiva III y su inminente destrucción, sólo ahora, cuando faltan unas semanas para su final, se ha descubierto que el desafortunado planeta tuvo una historia. Por supuesto, habrá quienes señalen con el dedo a los canallas que pasaron por alto este detalle. Y llegarán a la conclusión de que el responsable fue el piloto del Taliaferro, que se encuentra a salvo en su tumba. Y descubrirán que un encargado de tercera de la Tierra olvidó comprobar los datos del satélite. Será un espectáculo divertido.


  Ahora no queda tiempo para investigar esa cultura que pronto desaparecerá para siempre. Todo un mundo será borrado del mapa y ninguna persona con vida sabrá nada sobre él, excepto que varios metros de piedra quedaron enterrados bajo una avalancha de nieve.


  Puede que, al final, eso sea lo que todos debamos esperar.
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  IV


  
    En el momento crítico de una misión crítica, cuando más le necesitaba su gente, Randall Nightingale se desvaneció. Sabina Coldfield, una mujer admirable, lo rescató y lo llevó a un lugar seguro, dejando su vida en el empeño. Al parecer, al mundo entero le ha sorprendido el fracaso de la misión y saber que no van a realizarse nuevos intentos por investigar los mosquitos y las marismas de Maleiva III. Dicen que es demasiado caro, pero hablan de dinero. El coste es grande, cierto, pero sólo en personas como Coldfield… que valía tanto como una docena de Nightingales.


    —GREGORY MACALLISTER, "Claro y Directo" Reminiscencias

  


  Marcel ya no creía que los habitantes de Deepsix se extinguieron largo tiempo atrás… ni tampoco que se extinguieron.


  —Puede que tengas razón —Kellie enterró la barbilla en la palma de la mano, sin apartar los ojos de la pantalla. Ambos examinaban las imágenes que habían grabado durante el día.


  Cuando esa misión llegara a su fin, Kellie Collier sería oficial de mando. A sus veintiocho años era joven para asumir aquel tipo de responsabilidad, pero Marcel consideraba que estaba plenamente capacitada para ser ascendida… sobre todo ahora que los viajes espaciales estaban en pleno apogeo. En la Tierra había diversas superluminares, naves comerciales, yates privados y naves corporativas esperando a ser tripuladas. Además, tras las catástrofes del Marigold y el Rancocas del año anterior, las Patrullas estaban experimentado un proceso de expansión. El Marigold se había desintegrado cuando se preparaba para saltar al hiperespacio y, aunque su tripulación había logrado escapar en las naves de salvamento, sus reservas de aire se habían agotado mientras esperaban la respuesta de una Patrulla. El Rancocas había sufrido una fallo energético y había navegado a la deriva. Su sistema de comunicaciones también falló, pero nadie se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde.


  Debido al creciente número de personas que se trasladaban a los mundos recién terraformados, donde la tierra era ilimitada, había sido necesario alcanzar un compromiso de seguridad, y por lo tanto, las Patrullas habían iniciado una era de expansión. Marcel estaba seguro de que una joven con tanto talento como Collier podía llegar muy lejos.


  Kellie estaba examinando la base de una de las cordilleras de Transitoria central.


  —Creo que no hay ninguna duda —dijo—. Es un camino… o lo era.


  Marcel tenía la impresión de que su compañera estaba viendo lo que quería ver.


  —Está lleno de maleza —comentó, sentándose junto a ella—. Resulta difícil saberlo. Podría ser el lecho de un antiguo río.


  —Fíjate bien: su sentido es ascendente; es imposible que sea el cauce de un río —entornó los ojos sin dejar de mirar la pantalla—. De todas formas, es evidente que no ha sido utilizado desde hace largo tiempo.


  Habían transcurrido cinco días desde que descubrieron la estructura, pero apenas habían encontrado nuevas pruebas de civilización. En tres continentes había ruinas de ciudades ya extintas, enterradas y aplastadas bajo glaciares. Suponían que pertenecían a una cultura preindustrial, pero tendrían que esperar a que llegara Hutchins con su equipo para conocer más detalles. En el paisaje no había ninguna estructura dominante, pero la capa de nieve no era tan profunda como para haber enterrado las grandes obras de ingeniería. No había puentes, ni diques, ni rascacielos ni señales de construcciones a gran escala. Sólo veían algún fragmento diseminado por la nieve: un techo, un poste, un embarcadero.


  En una isla que habían denominado Congelación se alzaba un círculo de piedras; una carreta descansaba en medio de un árido campo próximo a Bahía de las Malas Noticias, cerca del punto en el que había sido atacada la misión de Nightingale; y en Cabo Mortificación, en uno de los Tempi, había un objeto que podría ser un arado. Pero el camino…


  Habían podido seguirlo desde su origen, en el valle de un río, hasta una elevación que descansaba al pie de una montaña, a unos treinta kilómetros de distancia (Kellie tenía razón; era imposible que fuera el cauce de un río). Durante su trayecto bordeaba una laguna, desaparecía brevemente en el bosque y emergía de nuevo cerca del océano.


  El camino discurría junto a la base de una de las montañas más altas, de unos siete mil metros de altura, cuya árida cara norte descendía de la brumosa cima formando una pendiente prácticamente vertical. La habían llamado Montaña Azul porque, cuando el sol la iluminó al amanecer, el cobalto emitió destellos de ese color.


  —Una ruta de excursionismo —sugirió Marcel. Kellie se encogió de hombros.


  —Podría ser. Ojalá pudiéramos bajar a echar un vistazo.


  —Cuando llegue el Wildside conoceremos más detalles.


  La joven cruzó los brazos y, durante unos instantes, pareció que iba a preguntarle algo. Debió de cambiar de idea, pues se limitó a decir:


  —Es una suerte que haya una arqueóloga cerca.


  —¿Te refieres a Hutch? —a Marcel se le escapó una sonrisa—. No es arqueóloga. En realidad, su trabajo es el mismo que el nuestro.


  —¿Es piloto?


  —Sí. Supongo que no había nadie más en las proximidades. De todos modos, ha estado en algunos yacimientos.


  Kellie asintió, se levantó y le miró con cautela.


  —¿Crees que me dejará bajar con ella?


  —Si se lo pides, supongo que sí. Probablemente agradecerá un poco de ayuda. Sin embargo, la verdadera pregunta es si yo estoy dispuesto a permitirlo.


  Kellie era una joven alta y atractiva de ojos oscuros, media melena y lustrosa piel negra. Marcel sabía que no le costaba conseguir lo que quería de los hombres, aunque nunca había utilizado sus encantos con él. "No estaría bien", le había dicho en cierta ocasión. Sin embargo, ahora lo hizo con la misma naturalidad que si respirara. Parpadeó y levantó un poco la mirada, a pesar de que él seguía sentado.


  —Marcel, tenemos órdenes de ayudar en todo lo posible.


  —No creo que estuvieran refiriéndose al personal.


  La mujer le miró fijamente a los ojos.


  —Me haría tanta ilusión acompañarla… Además, aquí no me necesitas.


  Marcel reflexionó unos instantes.


  —Supongo que el vehículo de descenso irá lleno de científicos —dijo—. Y tienen prioridad.


  —De acuerdo —asintió—. Me parece razonable. Sin embargo, si hay sitio…


  Marcel se sentía incómodo. Conocía a Hutch… no demasiado, pero sí lo suficiente como para confiar en ella. Sabía que la fauna de Deepsix era peligrosa y que los expertos ignoraban el momento exacto en que el planeta empezaría a desmoronarse. Sin embargo, Kellie era una mujer adulta y no había ninguna razón para impedirle que acompañara a Hutch.


  —Se lo comentaré, a ver qué dice.


  Beekman estaba absorto en sus pensamientos cuando Marcel se sentó a su lado. Tenía el ceño fruncido y la mirada ausente. Cuando regresó a la realidad, observó desconcertado al capitán.


  —Marcel —dijo—. Tengo que hacerte una pregunta.


  —De acuerdo.


  Se encontraban en el control de proyectos.


  —Si allí abajo hay realmente algo o alguien capaz de construir un edificio o una carretera, ¿no deberíamos planear una operación de rescate?


  Marcel no había dejado de darle vueltas a esa idea, pero había sido incapaz de encontrarle un enfoque práctico. ¿Cómo se rescata a los extraterrestres?


  —El Wildside sólo tiene un vehículo de descenso —respondió—. ¿A cuántos podríamos traer? ¿Dónde los llevaríamos? ¿Cómo crees que reaccionarían si, de repente, un puñado de vaqueros intentara acorralarlos?


  —Pero si allí abajo hay criaturas inteligentes, considero que tenemos la obligación moral de intentar salvar unas cuantas. ¿No crees?


  —¿Qué sabes sobre las formas de vida extraterrestres? —preguntó Marcel.


  —La verdad es que no mucho —respondió, moviendo la cabeza hacia los lados.


  —Podrían ser caníbales.


  —Es poco probable. Estamos hablando de unas criaturas capaces de construir carreteras —Beekman parecía sentirse muy incómodo—. Sé que el vehículo de descenso es pequeño y que sólo tenemos uno, pero podríamos recoger a unos cuantos. Eso es lo que la Academia desearía que hiciéramos.


  Cruzó los brazos sobre su chaleco gris, como si tuviera frío, antes de preguntar:


  —¿Cuántas personas caben en el vehículo de descenso del Wildside?


  Marcel le repitió a Bill la pregunta. Las cifras aparecieron en la pantalla. Once, además del piloto.


  —Quizá deberíamos esperar a que surja el problema —sugirió.


  Beekman asintió lentamente.


  —Supongo que tienes razón.


  —Además, si nos lleváramos a unos cuantos no estaríamos realizando ningún acto de bondad. En cuanto los rescatáramos serían testigos de la destrucción de su planeta —movió la cabeza antes de continuar—. Y eso sería peligroso. Resulta imposible saber cómo reaccionarían si intentáramos acercarnos a saludarlos… además, seguramente seriamos incapaces de comunicarnos con ellos. Y también está el tema de la reserva genética.


  Beekman se levantó con esfuerzo de su silla y avanzó hasta la pantalla mural, desde la que podían verse cúmulos imponentes y gélidos océanos azules.


  —Seguramente podremos sintetizar sus genes y darles la oportunidad de seguir adelante —comentó, contemplando Deepsix.


  —Esa no es la misión que nos han encomendado —respondió Marcel—. La Academia sabe qué podemos encontrar. Si desean que realicemos una misión de rescate, que sean ellos quienes lo digan.


  Durante los dos días siguientes se realizaron nuevos descubrimientos: una estructura derrumbada que podría haber sido un almacén y que se encontraba junto a un río en Tempus Septentrional; una empalizada de madera escondida en el bosque; y un bote abandonado y cubierto de hielo en Puerto Resentimiento. El bote, que yacía sobre su costado, medía unos doce metros de eslora y tenía mástiles, pero sus proporciones sugerían que los marineros eran bastante más pequeños que los humanos.


  —Parece una galera —comentó Mira—. Incluso se puede ver un camarote en la popa.


  —Es demasiado pequeño para alguien como nosotros, pero sin duda alguna es un camarote —señaló Chiang Harmon—. ¿Sabéis qué antigüedad tiene el hielo?


  —Probablemente ha estado ahí desde el principio —se refería al encuentro del sistema con la Nebulosa Quiveras. Creían que Puerto Resentimiento se había congelado hacía tres mil años y que el hielo nunca se había derretido. Se encontraba en la latitud más meridional de la costa este de Gloriamundi.


  —¿Qué más podemos concretar sobre el bote? —preguntó Beekman.


  —La proa parece una serpiente marina —dijo Chiang—. Recuerda a las naves vikingas.


  —En efecto —dijo Mira—. No me había fijado, pero tienes razón: conocían el arte.


  El arte era muy importante para Mira. Al trabajar en una nave de la Academia, consideraba que el arte era lo que definía a una civilización y, en términos más personales, la única razón de vivir. En su opinión, las personas trabajaban para poder disfrutar de los placeres más selectos. Le había comentado a Marcel que el equipo de Beekman, salvo algunas excepciones, era "bastante limitado", pues había consagrado su vida a descubrir los detalles del mundo físico y nunca había aprendido a divertirse. Ella misma se consideraba una sibarita en el sentido más elevado de la palabra.


  Mira era una de las personas de mayor edad que viajaban a bordo de la nave. Como ella misma decía, se había estrellado contra la madurez y había aparecido en el otro lado. Sin embargo, era una mujer esbelta, atractiva y precisa. Una de esas mujeres afortunadas a las que no parece afectarles el paso de los años.


  —Tenían arte —le corrigió Beekman.


  —Si lográramos examinarlo de cerca —dijo Chiang—, podríamos hacernos una idea de cómo eran.


  Mira asintió.


  —La próxima vez tendremos que asegurarnos de llevar un vehículo de descenso con nosotros —dijo, con un tono de voz que sugería que alguien había metido la pata y mirando fijamente a Beekman.


  Más tarde, Pete Reshevsky, un matemático de Oslo, comentó que no entendía a qué se debía tanto alboroto.


  —Allí abajo sólo hay ruinas. Es bastante obvio que, fuera lo que fuera lo que vivió en ese planeta, era muy primitivo. No vamos a aprender nada de esa civilización.


  Reshevsky era un hombre pequeño y musculoso, de nariz afilada, que pasaba la mitad de su tiempo en el gimnasio.


  —Todo iría mejor —continuó, esbozando una lánguida sonrisa— si todos nos centráramos en nuestro trabajo e intentáramos recordar por qué estamos aquí.


    


  El Wildside llegó por la mañana.


  —Su capitán desea hablar con usted —dijo Bill a Marcel.


  A Marcel le gustaba Priscilla Hutchins. Había trabajado con ella en alguna ocasión y consideraba que era una persona competente y de trato agradable. Se había convertido en una especie de leyenda cuando, veinte años atrás, pilotó la nave de la expedición que descubrió las nubes Omega.


  En aquel entonces, Marcel la había envidiado. Él trabajaba para Kosmik, efectuando viajes a Quraqua cada pocos meses. Era un trabajo poco estimulante, pero pagaban bien y él era un joven ambicioso que intentaba promocionarse. Aunque Hutchins prácticamente era una niña, aquel incidente hizo que el público en general se sintiera fascinado por los pilotos y que Marcel decidiera que había llegado el momento de dar un cambio a su vida. En cuestión de meses se fue de Kosmik y firmó un contrato con la Academia.


  Le alegraba tener cerca a Hutch. Era una extraña coincidencia que la mujer que había desempeñado un papel tan importante, aunque indirecto, en su carrera, apareciera justo en ese momento. Si iba a tener que tomar decisiones referentes a la posible existencia de extraterrestres, su punto de vista sería de gran ayuda.


  —Ponme con ella —dijo.


  Hutch cumplía los requisitos mínimos de altura necesarios para ser piloto. Era una mujer de ojos oscuros, corto cabello moreno y unos rasgos tan alegres que, si se lo proponía, era capaz de iluminar una sala sólo con su presencia.


  —Marcel —dijo, esbozando una gran sonrisa—. Me alegro de volver a verte. Tengo entendido que te ha tocado el gordo.


  —Más o menos. ¿Crees que me darán una bonificación?


  —La de siempre, supongo.


  —¿Qué sabes?


  —Sólo que hay evidencias de una civilización. Una torre. ¿Allí abajo hay supervivientes?


  —No hemos visto a nadie —le explicó lo que sabía: dónde se situaban las ciudades que habían encontrado y qué indicios de civilización habían avistado en media docena de lugares, todo ello ilustrado con imágenes—. La ciudad más grande se encuentra en Tempus Meridional.


  Se la enseñó, comentándole que estaba profundamente enterrada bajo un glaciar y que no creía que pudiera llegar a ella debido al poco tiempo del que disponía. ¿De cuánto tiempo disponía?


  —La colisión tendrá lugar aproximadamente a la hora de la cena, el nueve de diciembre, pero suponemos que el planeta empezará a desmoronarse unas cuarenta horas antes —era la tarde del sábado veinticinco de noviembre—. No lo sabemos con certeza, pero no debes correr riesgos.


  —¿Qué sabemos sobre los nativos?


  —No mucho. Al parecer eran pequeños, aproximadamente del tamaño de un niño de cinco años. Y hemos encontrado pruebas de que habitaron en cuatro de los continentes.


  —¿Dónde sugieres que aterricemos?


  —La torre es un lugar tan bueno como cualquier otro. Además, creemos que podrás acceder a ella sin tener que excavar demasiado. Pero hay un inconveniente: la zona se encuentra justo sobre una falla.


  Hutch vaciló.


  —¿Crees que será segura durante unos días?


  —No lo sé. Nadie se atreve a hacer conjeturas.


  —Muéstrame dónde está.


  —En Transitoria Septentrional…


  —¿Dónde?


  Marcel le ordenó a Bill que le enviara un mapa.


  Hutch lo examinó, asintió y le preguntó sobre el Acontecimiento.


  —¿Qué va a suceder exactamente? ¿Y dónde?


  —Bueno. Gunther… es decir, Gunther Beekman, el jefe de la misión, me ha dicho que las condiciones se mantendrán relativamente estables hasta que se inicie la destrucción. Sin embargo, en cuanto ésta tenga lugar, el fin no tardará en llegar, de modo que tendrás que abandonar pronto el planeta. Te sugeriría que lo hicieras una semana antes del impacto. No hagas ninguna tontería. Aterriza, busca algún objeto y vete. Probablemente habrá terremotos, grandes tormentas y cosas similares mientras estés allí. Cuando Deepsix entre en algo llamado Horizonte de Turner, la atmósfera se destruirá, los océanos inundarán la tierra y la corteza terrestre se convertirá en harina de avena. Y todo eso sucederá en cuestión de unas horas. El núcleo será lo único que quede cuando se produzca el impacto.


  Hutch le miró a los ojos.


  —De acuerdo. Supongo que no podremos dedicarnos a holgazanear.


  —¿Tienes previsto quedarte para ver la colisión?


  —¿Ahora que estoy aquí? Por supuesto. A no ser que mis pasajeros se pongan a chillar.


  Ninguno de los dos habló durante un largo momento.


  —Me alegro de volver a verte, Hutch —dijo Marcel.


  Habían pasado casi dos años desde la última vez: ella acababa de llegar de Pináculo y estaba a punto de aterrizar, y él acababa de despegar con un equipo de reconocimiento. Estuvieron hablando durante unos minutos por el sistema, como ahora.


  Sin embargo, hacía el doble de tiempo que no se encontraban físicamente en el mismo lugar. Ambos habían asistido a un seminario sobre navegación en la Rueda. Marcel se había sentido atraído por ella y, durante la cena, habían pasado gran parte de la velada juntos. Sin embargo, las condiciones nunca habían sido propicias. Siempre se movían en direcciones opuestas.


  Hutch estaba observando las imágenes.


  —No parece una torre, ¿verdad? —la construcción de piedra era redonda y tenía ocho ventanas, todas ellas situadas a diferentes niveles y en diferentes direcciones. Medía unos doce metros de altura, aunque los sensores indicaban que su base, enterrada a unos quince metros de profundidad, parecía unirse a la muralla de la ciudad. Por lo tanto, era posible que pudieran acceder a la ciudad desde allí.


  En la pantalla de Marcel también aparecían dos imágenes. Una era un primer plano; la otra mostraba la desolación de la torre.


  —¿Cuándo tienes previsto empezar? —preguntó.


  Hutch ladeó la cabeza.


  —En cuanto haya preparado los bocadillos.


  —Hutch, a mi número uno le gustaría acompañarte.


  Se le iluminó la cara.


  —Perfecto. Dile a ese tipo que estaremos encantados de tenerlo con nosotros.


  —Es una mujer. Se llama Kellie Collier. Es muy buena… y será de gran ayuda si os metéis en problemas.


  —Genial. Supongo que no tienes ningún arqueólogo a bordo, ¿verdad?


  —No. Sólo llevo un cargamento de matemáticos, físicos y climatólogos.


  Hutch asintió.


  —¿Y no tendrás por casualidad un láser de tamaño industrial?


  Marcel soltó una carcajada.


  —Ojalá.


  —Bueno, había que intentarlo.


  —Una cosa más, Hutch.


  —Dime.


  —Supongo que sabes que no tenemos vehículo de descenso. Si tenéis algún problema, no os podremos ayudar.


  —Lo sé, pero no te preocupes. Pienso ir con pies de plomo.


  —Perfecto. ¿Podrás hacerme un favor cuando estés allí abajo?


  —Claro.


  —Mantén el canal abierto para que pueda oír todo lo que sucede.


  Hutch aún no le había dicho a Nightingale que Gómez opinaba que sería buena idea que acompañara al equipo de reconocimiento. Aunque suponía que se negaría, dudaba que su presencia fuera de gran ayuda si decidía aceptar. Sólo contaba con Toni y Kellie Collier, pero necesitaba que otros dos voluntarios vigilaran la zona y ayudaran a transportar los objetos… si encontraban alguno.


  Le desagradaba profundamente esta parte de su trabajo. Le estaban pidiendo que hiciera algo que no tenía nada que ver con su especialidad. Además, llevaba en la Academia el tiempo suficiente para conocer su política: si tenía éxito, Gómez se atribuiría todo el mérito; si fracasaba, sólo su nombre quedaría empañado.


  Como había sucedido veinte años antes, con la muerte de Richard Wald.


  Wald era un arqueólogo preeminente al que Hutch había llevado a Quraqua. Tras mantener una larga lucha de fuerzas con un grupo de terraformadores, una ola sísmica acabó con su vida. Fue un episodio legendario. Wald permaneció demasiado tiempo en un emplazamiento submarino del planeta, aun sabiendo que se aproximaba la ola, y Hutch fue incapaz de sacarlo de allí con vida. Muchos la culparon de su muerte, considerando que era la única persona que tenía una visión objetiva de los acontecimientos y que tendría que haberle avisado antes del peligro.


  Se preguntó si Nightingale sería otra cabeza de turco de la Academia.


  Había llegado el momento de hablar con él. Se despidió de Marcel y, tras detenerse en la sala común para coger un bocadillo, se dirigió al camarote de Nightingale y llamó a la puerta.


  Nightingale se sorprendió al verla.


  —Hola Hutch —dijo—. Entra.


  Estaba trabajando con el ordenador. Hutch contempló la imagen de Deepsix que flotaba en la pantalla mural: sus mares azules, sus masas de nubes y sus grandes continentes cubiertos de nieve.


  —Que mundo más hermoso —comentó.


  El asintió.


  —Un mundo frío. Desde la órbita, todos son bonitos.


  —Randy, lamento que hayamos tenido que retrasar la vuelta.


  —Hutch —mantuvo los ojos fijos en los de ella—. Sé que no has venido a hablarme del programa de vuelo. ¿En qué puedo ayudarte?


  Le tendió una copia de la transmisión. Nightingale la leyó, miró a Hutch y volvió a centrar los ojos en el papel.


  —Eso es lo que Gómez desea —dijo, levantando la mirada una vez más—. ¿Qué quieres?


  Había esperado que se negara en el acto.


  —Me gustaría que vinieras. Un poco de ayuda no nos vendría nada mal.


  —¿Quién más te acompaña?


  —La primera oficial del Wendy.


  —¿Eso es todo?


  —Y Toni.


  —Gómez puede pensar lo que quiera, pero la verdad es que no tengo ningún conocimiento sobre ese planeta. Sé que es un lugar peligroso, como cualquier otro mundo habitado, así que supongo que no hacía falta que te lo dijera. Y por otra parte, no soy arqueólogo.


  —Lo sé.


  —Si alguien quisiera escuchar mi consejo, le diría que se olvidara de este asunto. Que se mantuviera alejado de ese lugar.


  —No me han dado otra alternativa.


  —Lo sé. ¿Todavía quieres que te acompañe?


  —Sí. Me encantaría.


  A Marcel le sorprendió lo poco interesados que estaban sus pasajeros por bajar a la superficie. Al parecer, el consenso general era que si realmente había nativos de algún tipo en Deepsix, aquel hecho carecía de relevancia. A nadie le importaba. Era una cultura primitiva y, por lo tanto, no había nada que aprender.


  Aunque sabía que ninguno de ellos se dedicaba a la exocología, la rama de las ciencias que se centra en las estructuras sociales de las sociedades extraterrestres, suponía que estarían ansiosos por bajar a la superficie en busca de hallazgos científicos importantes. Algunos le comentaron que les gustaría formar parte de la expedición, pero se echaron atrás en cuanto se ofreció a comunicárselo a Hutch. Tenían demasiadas cosas que hacer. Había que preparar varios experimentos. Si no, no lo dudarían ni un minuto.


  El único voluntario fue Chiang Harmon… y Marcel sospechaba que sólo lo hacía porque Kellie estaría allí.


  En teoría, la misión de campo sería sencilla: aterrizar, conseguir imágenes y muestras y regresar. Si aparecían nativos, también tendrían que tomar imágenes de ellos. Como Hutch no había sacado a colación el espinoso tema de intentar rescatar a los habitantes, Marcel había decidido olvidarse del tema… aunque si aparecían nativos y parecían desear su ayuda, intentaría proporcionársela. Era incapaz de dormir por las noches, pero consideraba que su decisión era la correcta.


  También le preocupaba otro aspecto de la misión, pues sabía cómo funcionaba la mente científica. El equipo de Hutch bajaría a la superficie en busca de nuevas maravillas e, inevitablemente, descubriría cosas difíciles de explicar. Querrían llevarse todas las reliquias que encontraran y conocer todas las respuestas. Se imaginaba a sí mismo suplicándole a Hutch que abandonaran el planeta mientras éste se precipitaba hacia su aciago final, y a Hutch repitiéndole una y otra vez que no se preocupara, que estaba todo controlado… pero que necesitaba una hora más.


  Oficialmente, Hutch no tenía una mente científica. Además, le había asegurado que abandonaría la superficie en un tiempo prudencial. ¿Por qué no iba a confiar en ella?


    


  En el Evening Star, Gregory MacAllister dio las buenas noches a sus compañeros y salió del Navegador. Mientras se dirigía hacia su camarote, se le acercó una joven que le preguntó si podía hablar con él unos instantes. Recordaba haberla visto antes en el restaurante, durante el coloquio sobre el movimiento postmodernista en el teatro ruso. Estaba sentada al fondo y, aunque no había aportado ninguna información, se había mantenido muy atenta.


  El hecho de que fuera una mujer muy atractiva no bastaba para iniciar una conversación, pues siempre le había resultado sencillo rodearse de bellezas. Sin embargo, le había impresionado su capacidad de concentración, pues indicaba que tenía talento.


  El dinero y la posición no le infundían ningún respeto, ni se dejaba seducir por el encanto ni por esa serie de remilgos conocidos como carisma. Tras sesenta y tantos años de vida había descubierto que había tantos patanes en las clases aristócratas como ignorantes en el resto del espectro social. Le gustaba creer que el intelecto era lo único que le atraía, aunque tenía cierta tendencia a considerar que éste estaba directamente relacionado con la admiración que despertaban sus opiniones en su interlocutor.


  —Me llamo Casey Hayes —se presentó la mujer. Tras rebuscar en el bolsillo de la chaqueta, le mostró su tarjeta de periodista—. Trabajo en Interweb.


  McAllister se permitió cerrar los ojos unos instantes. Una periodista.


  Era alta, tenía facciones de modelo y un frondoso cabello castaño que peinaba hacia atrás, siguiendo la moda del momento. Vestía pantalones grises y una chaqueta negra con un botón en forma de diamante. McAllister decidió que no era una periodista corriente.


  —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó, sin comprometerse.


  —Señor McAllister, ¿está al tanto de los informes del sistema de Maleiva?


  —¿Los referentes a las ruinas? Sí. Intento mantenerme informado, por supuesto.


  Como McAllister no se había detenido, la mujer empezó a caminar junto a él.


  —Tengo la impresión de que éste es precisamente el tipo de acontecimiento que podría interesarle —dijo—. Una torre solitaria en un lugar remoto.


  —¿De veras?


  Los periodistas, que siempre veían en él una posible historia, intentaban buscar cualquier excusa para hacerle hablar. Era imposible saber cuándo iba a decir algo indignante que ofendiera a la sensibilidad del público o cuándo iba a atacar a todo un grupo de personas. El año anterior, por ejemplo, mientras se encontraba en Notre Dame en una entrega de premios, afirmó que todo aquel que realmente deseara mostrarse tolerante con otros seres humanos debería empezar por rechazar cualquier afiliación religiosa. Cuando uno de los invitados refutó sus palabras, le preguntó inocentemente si podía nombrar a una sola persona que hubiera muerto o hubiese sido expulsada de su hogar por alguien que fuera ateo en cuestiones religiosas. Si aquel tipo hubiera sido más rápido, habría cuestionado la célebre intolerancia del autor.


  Pero, gracias a Dios, esas personas nunca eran lo bastante rápidas.


  —Sí —continuó la mujer—. He leído sus publicaciones desde que estaba en la universidad. —Entonces, inició una breve disertación sobre lo maravillosa que era su obra. McAllister se vio tentado de dejarla hablar, pero como era tarde y estaba cansado, le pidió que fuera al grano.


  —Estamos buscando una civilización perdida en Maleiva III —dijo—. Puede que todavía haya alguien con vida.


  Esbozó una sonrisa, intentando que dejara de resistirse.


  —¿Cómo cree que eran? ¿Cuánto tiempo estuvieron allí? ¿Considera que este clímax sugiere que su historia y sus logros no sirvieron realmente de nada?


  —Jovencita…


  —Casey.


  —Jovencita, ¿cómo diablos voy a saberlo? Además, ¿por qué debería importarme?


  —Señor MacAllister, he leído Reflexiones de un Periodista Descalzo.


  Se quedó sorprendido. Descalzo era una colección de ensayos que escribió al principio de su carrera atacando todas las estupideces sociales, desde el culto al pecho hasta la timidez de los maridos, pero también contenía un largo ensayo en el que defendía la extraña idea, originalmente defendida por Rousseau, de que había muchas cosas que aprender de aquellos que no habían sido corrompidos por la decadente influencia de la civilización. Por supuesto, eso lo escribió antes de comprender la verdad: que la decadencia era un estado atractivo.


  —Eso no tiene nada que ver —dijo—. Desde mi punto de vista, el hecho de que en Deepsix viviera alguien que sabía apilar piedras carece por completo de importancia… sobre todo, porque tanto ellos como sus piedras están a punto de ir a un mundo más feliz.


  Cuando la mujer lo miró, MacAllister pudo ver determinación en sus ojos.


  —Señor MacAllister, supongo que se estará preguntando por qué le he interrumpido.


  —La verdad es que no.


  —Me gustaría mucho…


  —Hacerme una entrevista.


  —Sí… si fuera tan amable de concederme un poco de su tiempo.


  También él había sido periodista. Hacía mucho tiempo. Y le resultaba difícil decirle que no a esta mujer. ¿Por qué?


  —¿Sobre qué? —preguntó.


  —Sólo me gustaría mantener una conversación genérica. Podrá hablar de lo que prefiera. De todos modos, como ambos estamos aquí por el Acontecimiento, supongo que tendremos que hablar de ese tema en algún momento.


  Pensó en pedirle que le adelantara las preguntas, pero no quería que difundiera que uno de los pensadores más espontáneos del mundo necesitaba preparar sus respuestas.


  —Dígame, hum… —vaciló. Tenía la mente en blanco—. ¿Cómo me dijo que se llamaba?


  —Casey Hayes.


  —Dígame, Casey. ¿Por qué se encuentra en este vuelo? ¿Tenía algún conocimiento previo sobre esto?


  Ladeó la cabeza y le miró fijamente a los ojos. MacAllister decidió que le gustaba. Para ser una mujer periodista, parecía inteligente.


  —No, ¿por qué? —respondió—. De hecho, se supone que no estoy trabajando. El billete fue un regalo de cumpleaños de mis padres.


  —Felicidades. Tiene suerte de tener unos padres así.


  —Gracias, pero debo confesarle que pensaba que la destrucción de un mundo tenía un gran potencial para una historia… si lograra encontrar el ángulo correcto.


  —Veamos qué tal lo ha hecho, Casey. ¿Cómo ha pensado enfocarlo?


  —Buscando a uno de los editores más brillantes del mundo y presentando su reacción al público.


  Aquella mujer no tenía vergüenza.


  Mantuvo la mirada fija en él. A MacAllister le pareció ver el centelleo de una promesa o la sugerencia de una recompensa, pero supuso que se debía al mismo gen masculino que le impedía retirarse precipitadamente a su habitación.


  —Podríamos hablar mañana durante la comida —propuso la mujer—. ¿Está libre? El Cubierta Superior está bastante bien.


  El Cubierta Superior era el lugar más elegante de la nave. Cuero y plata. Velas. Bach en el piano. Muy barroco.


  —No me parece apropiado —respondió él.


  —De acuerdo —era muy condescendiente—. ¿Qué sugiere usted?


  —Ya que es una periodista inteligente, se lo plantearé de esta forma: si tuviera que entrevistar a alguien para hablar sobre la trascendencia del Titanic o el Rancocas, ¿dónde le propondría mantener la conversación?


  Se quedó perpleja.


  —No estoy segura —dijo.


  —Como ambos han sido recuperados y, hasta cierto punto, reconstruidos, creo que el lugar más idóneo sería uno de sus camarotes.


  —Oh… ¡Oh! ¿Me está diciendo que deberíamos bajar a la superficie?


  ¿Había pretendido decirle eso? Pero bueno, ¿por qué no? Estaba a punto de suceder algo histórico. ¿Acaso su reputación se vería dañada si viajara hasta el lugar en donde iban a desarrollarse los acontecimientos? Durante los próximos días, todas las personas idealistas, sentimentales y moralistas del mundo intentarían descubrir qué lección intentaba enseñarnos la muerte de una especie inteligente (aunque, por supuesto, su grado de inteligencia nunca se debatiría). Como siempre, habría quien diría que se trataba de un aviso del Todopoderoso. Y si realmente encontraban a alguna de esas desafortunadas criaturas, el mundo entero exigiría a voz en grito que se realizara algún tipo de rescate desesperado, presumiblemente desde las cubiertas del Evening Star.


  Así que, ¿por qué no?


  —Sí —dijo—. Si vamos a hablar sobre Deepsix, allí es adonde deberíamos ir.


  La mujer vaciló.


  —No veo cómo podremos hacerlo —dijo—. ¿Acaso han planeado hacer excursiones a la superficie?


  —No —respondió riendo—. Pero estoy seguro de que podremos conseguirlo. Aún tenemos un par de días. A ver qué puedo hacer.


  Cuando llegó a su camarote, MacAllister cerró la puerta y se dejó caer sobre la silla.


  Aquella periodista le recordaba a Sara.


  Físicamente no. Sara tenía unas facciones más suaves, un cabello mucho más oscuro y sus formas no eran tan imperiosas. Ambas tenían una altura y un peso similar, pero aparte de eso, resultaba difícil encontrar algún parecido físico.


  Pero lo había.


  Puede que fueran los ojos. Pero los de Sara eran verdes y los de Casey, azules. Sin embargo, tenían la misma mirada segura… y quizá había algo en su expresión, en su sonrisa o en cómo endulzaba la voz cuando pensaba que no podría conseguir lo que quería de ninguna otra forma.


  O puede que lo único que sucedía era que su imaginación se había vuelto loca porque se encontraba en un vuelo que iba a ser memorable y desearía poder compartirlo con Sara.


  Después de haber pasado veinte años atacando implacablemente el matrimonio, afirmando que era una institución para los deficientes mentales de ambos sexos y una trampa de la evolución, la había conocido una noche durante una presentación dirigida a un grupo de jóvenes periodistas. Ella le invitó a cenar porque estaba trabajando en un artículo y necesitaba entrevistarlo. En aquella época, posiblemente era el misógino más célebre de América. La pasión desaparece, solía afirmar. El tiempo máximo que le había durado una relación había sido un año, tres meses y once días.


  Con Sara, nunca tuvo la oportunidad de comprobar las estadísticas. Ocho meses después de conocerla y tres semanas después de la boda, murió en un accidente de barco. El no estaba allí. Cuando sucedió, se encontraba en la oficina trabajando en Premier.


  De eso hacía muchos años… pero no había un sólo día en que no pensara en ella.


  Conocía los estados de ánimo de Sara: triste y alegre, pensativa y divertida. Siempre le había avergonzado su apellido, Dingle, y solía decir a la gente que sólo se había casado con él para poder cambiárselo.


  Aunque ignoraba la razón, sentía que ésa era la Sara que se encontraba en su camarote en esos momentos.


  Menuda estupidez. Se estaba haciendo viejo.


  Cogió un bote de fresas del minibar y solicitó el catálogo de la biblioteca. Había una novela de Ramsey Taggart que le apetecía leer. Taggart era uno de sus descubrimientos, pero últimamente había empezado a zozobrar. Aunque MacAllister había hablado con él para indicarle qué estaba haciendo mal, su última novela, un aburrido melodrama sobre adulterio en las montañas, no había mostrado indicios de mejora. Si su último libro seguía la misma tendencia, tendría que llamarle la atención de un modo más formal. Más público.


  Recordó la conversación que acababa de mantener con Casey, pues tenía la impresión de haberse perdido algo. Aunque él no era de esos que deciden correr riesgos por el bien de otras personas, se había ofrecido a hacer una entrevista in situ que le causaría graves molestias. ¿Por qué lo había hecho?


  Entonces se dio cuenta de que deseaba descender a la superficie de Maleiva III, caminar entre sus ruinas, permitir que su antigüedad le envolviera y sentir en su sangre el inminente desastre. ¿Qué se sentiría al pisar la superficie de aquel planeta maldito, siendo consciente de la proximidad de la gigante?


  Pero para ello necesitaba la ayuda de Erik Nicholson.


  Nicholson era el capitán del Evening Star, un hombre pequeño, tanto en estatura como en espíritu. Estaba tan orgulloso de su posición que no dejaba de pavonearse. Hablaba de un modo débil y distante, como si estuviera dando instrucciones divinas desde la cima de una montaña y esperando que le obedecieran.


  McAllister iba a cenar con él al día siguiente. Aprovecharía la oportunidad para mantener una conversación privada y ponerlo todo en marcha. Tenía que encontrar un buen motivo para convencerlo de que le interesaba enviar el vehículo de descenso de la nave a la superficie. Con McAllister a bordo.


  Apareció el libro y empezó a leerlo… aunque de vez en cuando miraba a su alrededor para asegurarse de que estaba realmente solo.


  V


  
    Todas las cosas importantes que me han sucedido en la vida han ocurrido mientras estaba yendo a otro lugar.


    —GREGORY MACALLISTER, Notas desde Babilonia

  


  Los dos pasajeros que formarían parte del equipo de exploración de la superficie llegaron al Wildside en la lanzadera del Wendy. Hutch se reunió con ellos en la plataforma, donde tuvieron lugar las presentaciones.


  Kellie Collier, una cabeza más alta que ella, vestía el mono blanco y ribeteado en azul del Wendy Jay. Le tendió la mano afectuosamente, comentándole que estaba encantada de poder participar.


  El legado asiático de Chiang Harmon sólo se revelaba en la forma de sus ojos. Era un hombre castaño, de complexión fuerte y espalda ancha, que parecía algo torpe. Hutch decidió al instante que le gustaba aquel tipo. Y también advirtió que él sentía un interés más que profesional por Kellie.


  —¿Alguno de vosotros ha estado antes en un mundo fronterizo? —preguntó.


  Kellie asintió, aunque confesó que nunca había viajado más allá de las bases y puestos avanzados.


  —Nunca he estado en ningún lugar en el que pudiera haber problemas —admitió.


  Sin embargo, sabía utilizar un aguijón.


  —No llevamos ninguno a bordo —comentó Hutch.


  La mujer arqueó las cejas.


  —¿Pretendes ir a un mundo potencialmente letal sin armas?


  Hutch le enseñó un cúter.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  Cuando lo conectó, se iluminó una hoja de luz blanca.


  —Es un láser —explicó—. Puede cortar cualquier cosa.


  —Creo que no me gustaría tener tan cerca a un cocodrilo local.


  —Lo siento —dijo Hutch—. Es lo único que tenemos.


  Había media docena a bordo. Posiblemente, eran mejores que el cúter que había utilizado Biney Coldfiel para deshacerse de los cardenales. Era una herramienta básica para los arqueólogos, pero en las manos correctas podían ser armas muy efectivas. Hutch no sabía si podía confiar esas armas a sus voluntarios… pero si no podía hacerlo, tampoco podría permitir que la acompañaran a la superficie.


  Había estado reflexionando sobre los peligros de la fauna de Deepsix, pues no estaba dispuesta a permitir que se repitieran los errores de la primera expedición. Había establecido una serie de requisitos que todos, sin excepción, tendrían que aceptar. Entregó una copia a cada uno de ellos e insistió en que la leyeran y la firmaran antes de seguir hablando sobre la misión. También les anunció que cualquiera que infringiera alguna de las normas sería enviado de nuevo a la órbita. Al instante.


  ¿Entendido?


  Entendido.


  Les enseñó el Wildside. Scolari y Embry se encontraban en la sala común. Chiang les preguntó si también iban a descender a la superficie y éstos le dijeron que no, sintiéndose incómodos y un poco indignados. Kellie miró de reojo a Hutch, pero a ésta le fue imposible descubrir qué había pasado por su mente.


  —¿Por qué no? —preguntó Kellie inocentemente—. Es la oportunidad de toda una vida.


  —No soy arqueólogo —contestó Scolari, poniéndose a la defensiva—. Y, para ser honesto, creo que lo que vais a hacer es una enorme estupidez. Ese lugar, además de estar repleto de animales salvajes, va a empezar a desmoronarse en cualquier momento. No tengo ninguna intención de estar allí cuando eso suceda… y menos aún si sólo es para salvar unos cuantos cuencos.


  Embry sonrió sin entusiasmo, pero no dio ninguna explicación.


  Hutch hubiera preferido que en el grupo hubiera más hombres, porque suponía que tendrían que cortar piedras talladas y transportarlas al vehículo de descenso. La gravedad de Deepsix era de 0,92 respecto a la Tierra y la de Pináculo de 0,89, el nivel al que Toni estaba acostumbrada. Aunque eso sería de gran ayuda, tendrían que ejercitar los músculos.


  Nightingale se reunió con ellos y, tras presentarse, empezaron las explicaciones. Hutch les indicó que tendrían que grabar imágenes de todo aquello que pudieran encontrar, tomar sus medidas y trazar un mapa indicando dónde se había encontrado cada cosa.


  —Es muy importante que lo hagáis antes de tocar nada —añadió.


  A continuación describió los peligros que podían presentarse: desde los depredadores del planeta hasta el simple hecho de moverse por un edificio antiguo.


  —Tendréis que ir con cautela. Los suelos podrían ceder y los techos, derrumbarse. Aunque el traje impedirá que los objetos afilados se hundan en vuestra carne, podéis resultar heridos.


  Entonces invitó a Nightingale a hablar sobre su experiencia. Aunque éste se mostró reticente, les advirtió que no subestimaran nada.


  —A los depredadores de Deepsix aún les quedan unos dos mil millones de años de evolución. Tienen dientes muy afilados. Algunos parecen inofensivos, pero no debéis fiaros.


  Hutch repartió los cúteres, les enseñó su manejo y les indicó en qué ocasiones los utilizarían. Estuvieron practicando un rato y, a continuación, les sometió a una prueba de destreza.


  —Extremad las precauciones si tenéis que utilizarlos en un lugar cerrado. Sin duda alguna, el cúter es mucho más peligroso que cualquiera de las cosas que podamos encontrar en ese planeta.


  Nightingale escuchó aquel comentario con el ceño fruncido, pero no dijo nada.


  Tras dar por finalizada la sesión, se despidió del grupo y se quedó con Chiang para enseñarle a utilizar el traje energético. Los demás ya habían utilizado en alguna ocasión los campos Flickinger.


  Durante la comida se reunieron con Scolari y Embry. Toda la tensión que parecía haber existido entre ellos se disipó por completo. Embry incluso habló con Hutch en privado para disculparse.


  —Espero que no creas que se trata de algo personal —dijo—. Sólo me opongo a la dirección. Han tenido veinte años para hacer esto y…


  —Te comprendo —dijo Hutch.


  El vehículo de descenso ya estaba cargado y listo para partir. Hutch abrió la escotilla de carga y dio media vuelta para observar a sus cuatro pasajeros.


  —Llevamos alimentos para diez días —explicó—. Es más de lo que necesitamos. A mediodía, la temperatura de la torre está un poco por debajo de los cero grados Celsius. La atmósfera es respirable, pero tiene más nitrógeno que la nuestra. Si respiráis ese aire durante demasiado tiempo os sentiréis abstraídos y cansados, de modo que llevaremos los trajes energéticos cada vez que salgamos al exterior. Que sepamos, no hay ningún otro riesgo biológico. Por otra parte, quiero hacer hincapié en que nadie deberá moverse por la superficie sin estar acompañado.


  Miró a su alrededor y estableció contacto visual con todos y cada uno de ellos, tanto para asegurarse de que habían entendido sus palabras como para intentar averiguar si pensaban hacerle caso. Estaba decidida a dejar en el Wildside a cualquiera que no pareciera estar dispuesto a seguir sus indicaciones. Todos asintieron.


  —En Deepsix, el día dura aproximadamente diecinueve horas. Aterrizaremos en las proximidades de la torre a medianoche y permaneceremos en el interior del vehículo de descenso hasta que salga el sol. A partir de entonces tendremos que improvisar. Por cierto, vamos a aterrizar sobre nieve. Creemos que la capa no es muy profunda, pues esa zona está cerca del ecuador, pero no hay forma alguna de saberlo con certeza.


  Observó a Nightingale.


  —Randy, ¿algo más que añadir?


  —Sólo deseo repetir lo que ha dicho Hutch —dijo, levantándose—. Id con cautela. Protegeos mutuamente. No nos gustaría perder a nadie allí abajo.


  Su voz parecía tensa.


  —Tengo la costumbre de pedir a la gente que haga las cosas —continuó Hutch—, pues no me gusta dar órdenes, pero espero el inmediato cumplimiento de todo lo que os pida. Disponéis de un chaleco que deberéis poneros después de activar el traje energético. En él podéis llevar herramientas, bocadillos y todo lo que queráis. Debéis guardar el cúter en el chaleco, nunca en el pantalón o en la camisa, por una razón muy sencilla: si lo necesitáis y está dentro del traje, no podréis utilizarlo. Además, si conseguís llegar a él y activarlo dentro del traje energético, seguramente os quedaréis cojos durante el resto de vuestras vidas.


  —¿Alguna pregunta?


  Ninguna.


  Hutch consultó la hora.


  —Partiremos en ocho minutos. Si alguien desea ir al lavabo…


  Si los expertos tenían razón, la destrucción del planeta se iniciaría en doce días estándar. Eso significaba que sólo disponían de una semana antes de que las condiciones de la superficie fueran excesivamente peligrosas. Tendrían que trabajar con rapidez, Kellie contagió su entusiasmo a los demás. Todos estaban tan emocionados que incluso Nightingale parecía haberse desembarazado de su mal humor.


  Se oyeron aplausos al despegar. Media hora después entraron en una ventisca y finalmente emergieron en los tristes y nublados cielos de Deepsix, a cuatro mil metros de altura. El paisaje que se extendía a sus pies era sombrío. Los sensores permitían ver colinas ondulantes y amplias llanuras interrumpidas por algún bosque ocasional. Muchos de esos claros podían ser lagos helados. El océano, el Coraggio, se encontraba a unos doscientos kilómetros al norte, tras un muro de montañas.


  El vehículo de descenso tenía motores de reacción y propulsión que le permitían maniobrar en el espacio u operar como un avión. Era una nave sumamente flexible debido sobre todo a su tecnología de supresión, que le permitía mantenerse inmóvil en el aire, aterrizar en cualquier lugar razonablemente plano y abandonar la atmósfera sin necesidad de consumir cantidades enormes de hidrógeno.


  Un reactor de conversión directa Bussard-Ligon alimentaba todos los sistemas de la nave.


  Mientras sus compañeros comentaban lo ansiosos que estaban por entrar en la torre, Hutch se preguntó si estaría obrando bien llevándolos a la superficie. Sabía que no podía realizar aquella misión sin su ayuda, pero tenía la impresión de que Nightingale era el único que comprendía realmente los peligros a los que tendrían que enfrentarse. Era la primera vez que llevaba a alguien a una situación arriesgada y era consciente de lo mucho que le habían costado a Nightingale sus errores. ¿Por qué estaba asumiendo un riesgo tan grande? ¿Qué diablos sabía ella sobre mantener a la gente con vida en un ambiente que Kellie había descrito como letal? Consideró seriamente renunciar a la misión, regresar al Wildside y enviar su carta de dimisión a Gómez.


  Pero si lo hacía, nunca se sabría quién había construido aquella torre.


  Hutch dirigió los sensores hacia la estructura y la mostró en pantalla. Era una imagen nocturna, pero más brillante que si la vieran desde una óptica normal. Parecía vieja, oscura y abandonada. Embrujada.


  Descendió casi en vertical, usando el supresor y los reactores guía, aproximándose con cautela. Sus instrumentos no revelaban si la nieve de la superficie sería lo bastante firme para soportar el peso de la nave.


  Dejó atrás la tormenta, pero aún veía pasar copos de nieve por el parabrisas. Por lo demás, la noche estaba tranquila y sólo soplaba un viento suave. La temperatura del exterior era de -31° C. Entre las nubes había claros que permitían ver las estrellas.


  Hutch conectó las luces de aterrizaje.


  Kellie estaba sentada junto a ella. El destello del panel de control iluminaba sus oscuros rasgos. Mientras la observaba, Hutch se dio cuenta de que había olvidado tomar una precaución.


  —Kellie es nuestro piloto alternativo. En caso de que suceda algo inesperado y yo… —vaciló—, sea aniquilada, Kellie asumirá el mando.


  Kellie miró en su dirección, en absoluto silencio.


  —Pero estoy segura de que no ocurrirá nada —añadió Hutch.


  El terreno que rodeaba la torre era llano, desapacible y árido. Al oeste, unas colinas marcaban la línea del horizonte. También había una zona boscosa y un par de árboles solitarios.


  —Aterrizaré lo más cerca posible —anunció.


  La nieve se extendía hasta el infinito, desapareciendo en la oscuridad. Qué importante es tener una luna, pensó Hutch.


  El vehículo de descenso aterrizó con suavidad. La torre, fría y oscura, se alzó sobre ellos.


  Hutch podría haber ordenado a la IA que efectuara el aterrizaje pero, en ese tipo de situaciones, prefería ser ella quien pilotara. Si surgía algún imprevisto no deseaba correr ningún riesgo mientras la IA pensaba en el curso de acción más apropiado.


  Bajó las bandas de rodamiento. La capa de nieve no parecía haber sido perturbada. Resultaba difícil imaginar que había una ciudad enterrada bajo aquella blanca y suave superficie.


  Durante unos instantes intentó hacerse una idea de sus dimensiones. La muralla que supuestamente estaba unida a la torre se extendía en aquella dirección, bajo la nieve, a lo largo de un kilómetro y medio; a continuación se dirigía hacia el norte, serpenteaba un poco y finalmente regresaba a la torre, que se alzaba en la esquina suroeste de la fortificación.


  Al parecer, la ciudad descansaba en lo alto de un montículo.


  El vehículo de descenso se sumergió en la noche.


  —Con cuidado —Kellie habló en voz tan baja que Hutch sospechó que no pretendía que la oyera.


  Hutch mantuvo el morro levantado, redujo el supresor y tocó el suelo del mismo modo que una persona descendería unas escaleras oscuras.


  El viento soplaba a su alrededor y tenía la impresión de que una corriente se filtraba por el casco de la nave. Redujo gradualmente la energía, permitiendo que el peso del vehículo de descenso se asentara. La cabina estaba en silencio.


  Tocaron la nieve.


  Dejó que el vehículo acabara de asentarse y desconectó la energía. Los copos de nieve caían sobre el parabrisas.


  —Bonito espectáculo —comentó Nightingale.


  —Hutch, ¿has aterrizado? —preguntó la voz de Marcel.


  —Según lo previsto.


  Durante su vida profesional Hutch había pisado unos veinte planetas y satélites. Sin embargo, ésta era la quinta vez que aterrizaba en un mundo del que se sabía tan poco… y la primera que estaba al mando.


  Se encontraban a unos veinte metros de la torre.


  Hutch la enfocó con las luces del vehículo de descenso. Agujereada y erosionada por los largos inviernos, era circular y no medía más de tres pisos de altura… según los estándares humanos. Calculaba que podría dar la vuelta a su alrededor, caminando, en un minuto.


  Había ocho ventanas, todas a diferentes niveles y mirando en distintas direcciones. Parecía sencillo acceder a la inferior. La cima de la torre estaba rodeada por dos cornisas circulares que se proyectaban sobre la ventana superior. Un tejado convexo sellaba la estructura.


  Activó su traje energético y sintió el familiar empujón de la base y el respaldo de su asiento, como si se hubiera formado un cojín de aire a su alrededor. Kellie realizó una prueba de radio y asintió. De acuerdo. A continuación, se puso un chaleco de herramientas y le pidió a Toni que le acercara el micro-escáner del asiento trasero. Lo sujetó al chaleco y guardó un cúter en el bolsillo.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Nightingale. Parecía preocupado.


  —Es un momento histórico. Merece la pena recordarlo. —Abrió la escotilla de la cámara estanca interna, igualó la presión de aire de cabina con la del exterior y se levantó de su asiento—. Por favor, poneos el traje energético y conectad el respirador en modo de conversión.


  Eso permitiría que el sistema se adaptara a las condiciones atmosféricas para que no tuvieran que cargar con tanques de aire.


  Kellie fue pasando los generadores Flickinger. Los ataron a sus cinturones y activaron los trajes. Los transformadores se agitaron y empezaron a mover el aire.


  —El mío no funciona —dijo Toni.


  Kellie le echó un vistazo, hizo algunos ajustes y lo volvió a conectar.


  —A ver ahora.


  El campo susurró.


  —Perfecto —dijo Toni, levantando el pulgar.


  —Pensaba que íbamos a esperar a mañana —dijo Chiang.


  —Y es lo que vamos a hacer, Chiang. Quiero que montes guardia en la escotilla.


  —De acuerdo —dijo, acercándose a ella—. ¿Para qué?


  —Por si hay algún problema, alguna sorpresa, lo que sea —consultó la hora—. Quedan un par de horas para el amanecer. En cuanto haya luz, iremos a la torre.


  —Nada va a abalanzarse sobre nosotros —dijo Chiang—. ¿Por qué no vamos ahora a echar un vistazo?


  —Iremos cuando haya luz. —Preparó los sensores para que realizaran un barrido de la zona boscosa. Era el único lugar en el que consideraba que podía esconderse algún depredador, además de la torre.


  Las luces verdes centellearon y se abrió la esclusa exterior.


  —Ahí fuera no hay nada —dijo Hutch—. Quiero hacer una cosa.


  Se encaramó a la escalerilla.


  Chiang cogió una linterna y dirigió la luz hacia la nieve.


  —Parece navidad.


  En cuanto Hutch descendió, sus piernas quedaron enterradas en la nieve casi hasta las rodillas. El campo mantenía sus pies calientes y secos.


  —La capa de nieve es un poco blanda —dijo.


  —Ya veo.


  La torre surgía amenazadora sobre ella. Morgan era una estrella verde en el cielo de occidente, tan brillante que ni siquiera Deneb podía igualarla. Se encontraba a 84 millones de kilómetros de distancia y ambos mundos se acercaban a una velocidad combinada de unos setenta kilómetros por segundo.


  La torre en sí era extraordinariamente insulsa, poco más que un montón de bloques de piedra. Hizo una fotografía. Y otra más.


  No apartó en ningún momento los ojos de la línea de árboles. Alguien, creía que Nightingale, preguntó de un modo poco diplomático si Kellie sabía pilotar el vehículo de descenso.


  Hutch no oyó ninguna respuesta. Sospechaba que Kellie le había respondido con una mirada.


  Se volvió hacia la nave espacial, buscó una buena perspectiva, esperó unos instantes a que el escáner se adaptara a la luz y fotografió la nave.


  —Ya está bien —dijo Kellie—. Regresa ya al interior.


  Pero todavía le faltaba una última fotografía, una que colgaría en los futuros camarotes que ocupara. Avanzó hasta el extremo posterior de la nave y se alejó hasta que consiguió en un mismo encuadre el morro del vehículo, la insignia del Wildside y la torre.


  —Perfecto —dijo.


  El día amaneció gris y apático.


  El sol, más grande que el de la Tierra, era polvoriento e intangible. Parecía una de esas ilusiones solares que pueden verse en las Grandes Llanuras de Norteamérica.


  El periodo rotacional de Deepsix era de diecinueve horas, seis minutos y once segundos. Se encontraba unos millones de kilómetros más cerca del sol que la Tierra, pero Maleiva era un planeta más antiguo y más frío.


  En el tejado de la torre había nieve. Hutch se preguntó dónde habrían ido los seres que antaño vivieron en aquel edificio.


  Era posible que la torre marcara el lugar en donde se libró una importante batalla o donde dos fuerzas contrarias se reunieron para sellar una alianza. En tiempos más cálidos, un Platón podría haber instruido a sus pupilos en la ladera de esa colina. O puede que un Solón hubiera establecido un sistema de leyes.


  ¿Alguna vez lo sabrían? Las únicas investigaciones que podrían realizar se centrarían en las pocas piezas que ella lograra salvar.


  Descendieron de la nave, comprobaron el equipo y empezaron a avanzar con dificultad entre la nieve, dirigiéndose hacia la ventana que descansaba a ras de suelo. La capa de nieve se había endurecido y crujía con fuerza bajo sus pies, rompiendo el silencio.


  Dos pájaros aparecieron en la distancia, al noroeste. Nightingale se giró para mirar a Hutch. La mujer sintió un escalofrío en la espalda, pero su compañero no dijo nada.


  Los pájaros volaban lentamente en grandes círculos, con las alas extendidas y deslizándose por las corrientes de aire.


  La ventana tenía un marco en el que quedaban algunos fragmentos de lo que antaño podría haber sido cristal. Al asomarse vieron una habitación. Estaba completamente vacía, excepto por algunos palos de madera y escombros.


  Al otro lado del umbral había una estrecha escalera de madera que ascendía entre vigas hacia el tejado. Los escalones eran muy pequeños, demasiado para que pudiera subir por ellos un pie humano.


  Hutch programó el escáner para que grabara todo lo que viera, se lo colgó del cuello y se encaramó a la ventana. Su cuerpo se deslizó por el espacio vacío sin ninguna dificultad. El suelo parecía sólido: eran tablones de madera que habían quedado enterrados bajo una capa de nieve y tierra. La sucia pared de yeso se estaba desmoronando y estaba repleta de agujeros. De ella colgaban diversos estantes.


  El techo no alcanzaba los dos metros de altura, de modo que ni siquiera Hutch podía permanecer completamente erguida.


  Echó un vistazo a la otra habitación, donde estaba la escalera, y vio una tercera sala.


  La escalera parecía conducir a la cima de la torre y descender varios pisos hasta la base. Era de madera.


  Hutch indicó a sus compañeros que entraran.


  Chiang dio unos golpecitos en el techo, provocando una lluvia de polvo.


  Tanto la habitación superior como la inferior tenían ventanas. Parecían ser idénticas a la primera, aunque sus ventanas estaban situadas en lugares diferentes.


  Se dirigieron a la habitación superior; después, subieron al siguiente piso. Todos avanzaban agachados para no golpearse la cabeza.


  —Marcel tenía razón —refunfuñó Kellie—. Eran un poco bajitos.


  Tras la inspección inicial regresaron al vehículo de descenso. Hutch distribuyó el equipo: cable luminoso y tiza para marcar las zonas en las que encontraran algún objeto, palancas y linternas, aparatos de aire comprimido y todo aquello que se le ocurrió. Les dijo que debían llamarla si encontraban algo extraño. Y que casi todo lo que encontraran lo sería.


  Cuando la luz del día cobró intensidad regresaron a la torre. Había ocho niveles por encima del suelo y seis más por debajo. El espacio superior era una sala con un techo sorprendentemente alto, lo bastante para que todos, excepto Chiang, pudieran permanecer erguidos. Del techo colgaba un gancho y en el suelo encontraron dos objetos: uno que podría haber sido un trozo de cadena y un trípode de madera destrozado.


  —¿Qué opinas? —preguntó Toni.


  —Puede que lo usaran para afilar las hachas —dijo Kellie—. Mira, aquí se puede poner una piedra.


  En cada nivel había un nicho chamuscado que debía de haber sido la chimenea Además, en la base de la estructura había una puerta que se abría hacia el norte, hacia el interior de la ciudad. Estaba cerrada, combada y era imposible abrirla. Decidieron acabar de examinar el edificio antes de derribarla.


  Las habitaciones estaban vacías, excepto por el brazo de una silla tan diminuta que parecía haber pertenecido a un niño, un trozo plano de madera que antiguamente debió de ser la tabla de una mesa, algunos harapos, un zapato y otros restos que estaban tan deteriorados que resultaba imposible saber qué eran.


  El zapato era bastante pequeño, adecuado para el pie de un duende.


  Pero la tabla de la mesa era todo un hallazgo.


  —Está tallada —dijo Chiang.


  Los símbolos estaban tan erosionados que Hutch era incapaz de saber si eran representaciones de objetos reales, figuras geométricas, pictogramas o letras.


  En el trípode también aparecían inscripciones pero, debido a su nivel de deterioro, era obvio que jamás podrían analizarlas. Mientras lo observaba, la voz de Marcel interrumpió sus pensamientos.


  —Acabamos de recibir un informe de la Academia. Supongo que os apetecerá saber que esta ciudad ya tiene nombre.


  —¿En serio? ¿Cómo se llama?


  —Punto Burbage.


  —¿Le han puesto el nombre de Burbage? —era un senador que constantemente aludía a la Academia como un ejemplo de mala administración de fondos.


  —Supongo.


  —Dios mío. Puede que estén intentando transmitirle un mensaje.


  —¡Qué va! Creen que se están congraciando con él.


  —¿Algo más, Marcel?


  —Sí. Los analistas han estado examinando los escáneres de las ciudades. Ya hemos localizado nueve. Casi todas están enterradas bajo la nieve y todas están enterradas bajo algo. Por cierto, todas ellas tienen muros defensivos. Murallas.


  —Que las encierran.


  —Sí. Sin duda alguna era una civilización primitiva. Sólo hay una excepción, una ciudad que carece de empalizada… pero se encuentra en una isla. Por cierto, a todas ellas les están poniendo el nombre de personas que consideran que podrían aportar fondos, de modo que ahora tenemos Blitzberg, Ciudad Korman, Campbellville…


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —¿Alguna vez me has oído bromear? —preguntó, entre risas. Nightingale la miró y Hutch supo exactamente qué estaba pensando: Y esos cretinos nos tienen aquí abajo, jugándonos el cuello.


  —Marcel —dijo Hutch—, ¿tenéis más información sobre el Punto Burbage?


  —Algo. Al parecer se libraron ciertas guerras. En algún momento, alguien tomó la ciudad y destruyó las murallas. Al parecer, sólo la torre quedó en pie.


  —¿Cuál es nuestra posición respecto a la ciudad? En la base del edificio hay una puerta que conduce hacia el norte. ¿Tienes alguna idea de lo que veremos en cuanto la crucemos?


  —Probablemente, sólo hielo.


  —De acuerdo. Ya te iremos informando.


  —Estoy escuchando todas y cada una de vuestras palabras, Hutch. Hemos redirigido un par de satélites para no perderos cuando nos alejemos.


  —Perfecto —respondió, aunque sabía que si había problemas eso no les serviría de nada.


  Llevaron los fragmentos de la cadena y el afilador de hachas a los niveles inferiores para guardarlos y etiquetarlos. Kellie anotó la descripción del lugar en dónde los habían encontrado y, cuando estaba a punto de sellar el trípode, Chiang le pidió que se lo enseñara.


  Lo contempló unos instantes, puso la base de la pata que se conservaba intacta contra el suelo y, por el hueco de las escaleras, observó la cima de la torre.


  —¿Sabes? —dijo—. Puede que nos encontremos en un observatorio.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Toni.


  —Estoy seguro de que el techo se abría.


  Kellie miró el trípode y después a Chiang, sorprendida.


  —¿Estás diciendo que en esa cosa se apoyaba un telescopio?


  —Es posible —dijo.


  Toni sonrió a Kellie.


  —Y tú que decías que era un afilador de hachas.


  Kellie rió y sus ojos chispearon.


  —Y puede que sea cierto. A lo mejor abrían el techo para que sus hombres ocuparan las almenas.


  Hutch lo observó.


  —Me parece demasiado pequeño —comentó—. La lente quedaría a la altura de las caderas.


  Chiang señaló el techo con el pulgar.


  —No olvides quién vivía aquí.


  Volvieron a subir al piso superior. Había un corte en la mitad del techo. Una separación. Escarbaron entre el polvo y los escombros vegetales que cubrían el techo y encontraron una pequeña lámina metálica y un objeto que podría haber sido una palanca.


  —Puede que tengas razón —dijo Hutch, intentando imaginar a un astrónomo diminuto con un telescopio diminuto contemplando el cielo a través del techo—. Y eso significaría que tenían conocimientos de óptica.


  VI


  
    Muéstrame a un hombre de firme rectitud y yo te mostraré a un hombre al que aún no le han ofrecido su precio. De todos modos, eso es algo positivo para el progreso de las especies. Durante nuestra larga y triste historia han sido aquellos hombres que creían ser ejemplos de integridad quienes han causado todo el daño. Todas las cruzadas, ya fueran por establecer estándares literarios decentes, cubrir el cuerpo de las mujeres o liberar Tierra Santa han sido iniciadas, apoyadas y perpetradas con gran entusiasmo por hombres de carácter.


    —GREGORY MACALLISTER, "Consejos para Políticos", Bajando la Montaña.

  


  —MacAllister. —El Capitán Nicholson, con los codos apoyados en los brazos de su silla, juntó las yemas de los dedos—. Me encantaría complacerle… y lo sabe.


  —Por supuesto, capitán.


  —Pero no puedo hacerlo. Existen ciertas consideraciones de seguridad. Además, estaría quebrantando la política de la empresa —le mostró las palmas, indicando que tenía las manos atadas.


  —Comprendo —dijo MacAllister—. Pero es una lástima. Al fin y al cabo, ¿cada cuánto tiempo ocurre un acontecimiento como éste?


  Los ojos del capitán, marrones con motas doradas, reflejaban cierto grado de duda. Era obvio que no quería ofender al influyente editor. MacAllister estaba seguro de que si le presionaba un poco, lograría salirse con la suya.


  Pero no era eso lo que quería.


  Se encontraban en la sala de visitas del capitán, bebiendo Burdeos y comiendo canapés. Un brunch privado. A ambos lados de la sala, forrada de cobre y cuero, había estantes repletos de libros con cubiertas de piel. Un par de lámparas iluminaban la estancia, ayudadas por una serie de velas eléctricas. Uno de los mamparos mostraba una imagen del Evening Star y sobre la chimenea virtual pendía el logotipo de TransGaláctica.


  Las sillas acolchadas que ocupaban estaban dispuestas en ángulo.


  —Comprendo perfectamente su renuencia —dijo MacAllister, intentando transmitirle que él se sentía exactamente igual—. Además, usted no parece una de esas personas que se dejan intimidar.


  Nicholson agradeció con humildad sus palabras. Era una persona muy prudente. Conservadora. MacAllister suponía que en alguna parte había una persona de confianza y una IA escondidas que asumían el poder siempre que se debía tomar una decisión no rutinaria. Estaba seguro de que Nicholson había conseguido ese cargo por influencias, aunque ignoraba si se trataba de un matrimonio o si era hijo de alguien importante.


  —No se equivoca, MacAllister —dijo el capitán—. Tenemos la obligación de respetar las normas. Y sé que usted lo comprende mejor que nadie.


  MacAllister se mantuvo serio. ¿Yo lo comprendo mejor que nadie?


  —Por supuesto, Capitán. No podría estar más de acuerdo con usted —hablaba con suavidad, intentando aliviar la repentina tensión—. Sin embargo, es una lástima dejar escapar una oportunidad de esta naturaleza.


  —¿Y qué oportunidad es ésa? —preguntó Nicholson.


  —Bueno… —movió la cabeza, bebió un sorbo de vino y decidió obviar el tema—. No tiene ninguna importancia… aunque creo que podría ser un golpe de suerte.


  —¿A qué se refiere, MacAllister?


  —Deepsix está a punto de convertirse en una leyenda, Erik. ¿Puedo llamarle Erik? —intentaba parecer amable.


  —Por supuesto —Nicholson estaba encantado de poder dirigirse a su célebre huésped por su nombre—. Por supuesto, Gregory.


  —A partir de la semana que viene, Maleiva III habrá desaparecido para siempre. Durante décadas… o incluso siglos, la gente hablará de este crucero y se preguntará por las ruinas del planeta —observó con melancolía un punto situado sobre el hombro izquierdo de Nicholson—. Pero allí abajo hay cientos de objetos esperando a ser rescatados.


  Vació su copa y, antes de seguir hablando, la dejó sobre una mesita auxiliar.


  —Algunas de esas piezas, expuestas a bordo del Star, serían un activo muy valioso.


  —¿En qué sentido?


  —Generarían una enorme publicidad. Las reliquias de una civilización expuestas en la nave que las recuperó. Menudo testamento para el Evening Star y su capitán. Y para TransGaláctica. Estoy seguro de que sus jefes se lo agradecerían eternamente.


  Nicholson dejó escapar un sonido que era algo intermedio entre un bufido y una carcajada.


  —No lo creo —dijo—. Baxter y los demás están demasiado pagados de sí mismos como para apreciar ese tipo de cosas.


  —Es posible.


  —Sin embargo… —el capitán reflexionó unos instantes—. Estaría bien.


  —Además, sería muy sencillo —MacAllister había juzgado correctamente a su interlocutor. Nicholson no codiciaba dinero. Sugerirle que pirateara algunos objetos para quedárselos no habría servido de nada. En cambio, la idea de que la gerencia le tendría en mayor estima… Oh, sí. Las cosas estaban yendo viento en popa.


  El capitán señaló su copa.


  —No deseo que me malinterprete, Gregory. Tengo la obligación de acatar estrictamente la política y los procedimientos establecidos para la seguridad de la nave.


  —Como cualquier comandante competente —MacAllister rellenó ambas copas—. Erik, estoy seguro de que existen ciertas prerrogativas y condiciones que, a su juicio, le permiten interpretar los procedimientos de una forma que beneficie a los pasajeros de TransGaláctica y a la propia empresa.


  —En efecto —reconoció.


  MacAllister contempló con admiración la imagen de la nave mientras el capitán consideraba la situación.


  —¿Realmente cree que será tan sencillo recuperar esos objetos? —preguntó Nicholson.


  —Oh, sin duda alguna. Sólo hay que recogerlos y cargarlos. Nada más. Y permítame que le pregunte lo siguiente: cuando ese mundo desaparezca para siempre, ¿qué valor cree que tendrá, por ejemplo, un ídolo de una capilla de Maleiva?


  —¡Oh! Eso es exactamente lo que estaba pensando. Tiene toda la razón.


  MacAllister advirtió que temía meterse en algún lío.


  —En mi opinión, ésta será su gran oportunidad, Erik.


  —¿Y no cree que el equipo arqueológico que hay en el planeta tendrá algo que objetar?


  —No veo por qué. Según tengo entendido, sólo cuentan con un vehículo de descenso. ¿Cuántas cosas se pueden transportar en uno de esos vehículos? —pareció reflexionar—. Hay un lugar en la cubierta B, cerca de la piscina, que podría convertirse en un excelente museo.


  —La hiper ala —una zona en la que en el momento presente se mostraban los diversos sistemas de propulsión de la nave, como la unidad de vuelo hiperluz—. Sí, resulta tentador.


  —Si usted quisiera hacerlo —dijo MacAllister—, estaría dispuesto a acompañarle. Para cubrir la noticia… para darle ciertas credenciales, por así decirlo.


  —¿Está diciendo que escribirá sus observaciones?


  —Lo haré, si usted quiere.


  —Podríamos poner los objetos…


  —En el museo.


  —Habría que preparar una ceremonia de inauguración. ¿Le gustaría participar? ¿Decir algunas palabras?


  —Me sentiría muy honrado, Erik.


  Nicholson asintió sabiamente. Más que para MacAllister, para sí mismo.


  —Permítame que lo piense, Gregory. Si encuentro la forma de hacerlo, seguiremos adelante.


  Marcel mantenía el altavoz conectado para saber qué estaba sucediendo en la superficie. Tenía acceso a todas las conversaciones que se desarrollaban en el canal general, pues el vehículo de descenso las transmitía directamente al Wendy o a uno de los satélites de comunicaciones.


  Se sentía inquieto. Los mundos vivos eran lugares impredecibles… sobre todo éste, que estaba tan cerca de Morgan. De momento, sus compañeros estaban relativamente seguros pues, según le había dicho Beekman, Deepsix no sentiría los efectos gravitacionales del gigantesco planeta hasta más adelante. La colisión sería frontal, como dos coches que chocan en la carretera, de modo que no se produciría una espiral gradual.


  Mientras el equipo merodeaba por la torre, había examinado las imágenes enviadas por el micro-escáner que Hutch llevaba en el chaleco. En aquel lugar no había mucho que ver: sólo paredes desnudas y suelos cubiertos de nieve y polvo.


  Habían abierto un agujero en la pared, a ras de suelo, para no tener que encaramarse a la ventana. Chiang permanecía apostado junto a la nueva puerta, buscando señales de posibles depredadores, y Toni montaba guardia en la ventana del piso superior


  Kellie, Nightingale y Hutch intentaban derribar la puerta del piso inferior. En aquellos momentos no hablaban demasiado, pero Marcel podía oír el silbido del láser trabajando sobre la piedra.


  Beekman entró en la sala, lo miró con el ceño fruncido y se sentó.


  —Marcel, ¿estás bien? —preguntó.


  —Claro. ¿Por qué lo preguntas?


  —No pareces contento.


  En los altavoces se oyó la voz asustada de Kellie.


  —Ten cuidado con eso, Randy.


  Marcel cruzó los brazos sobre el pecho, adoptando una postura defensiva.


  —Alguien va a perder la vida allí abajo —dijo—. Si pudiera, cancelaría la misión.


  Como Beekman siempre había tenido una opinión excesivamente mala sobre la competencia de los directivos de la Academia, Marcel esperaba que hiciera algún comentario al respecto, pero su compañero se limitó a señalar que probablemente tenía razón, que el equipo de la superficie tenía pocas posibilidades de encontrar algo útil en tan poco tiempo y que la misión era peligrosa.


  —De acuerdo —dijo la voz de Hutch—. Eso debería bastar. Esperaremos un minuto e intentaremos derribarla.


  —¿Sabes? —comentó Beekman—. Deberías recordarle que extremara las precauciones.


  —Hutch sabe perfectamente con quién trabaja —cruzó las manos por detrás de la cabeza—. Prefiero no ser una molestia.


  —¿Y si sucede algo?


  —Dejaremos que sea la administración quien se preocupe.


  —Vale, aparta un poco más de nieve —dijo la voz de Kellie.


  —Me sentiría mejor si hubiera un auténtico arqueólogo allí abajo —comentó Beekman.


  Marcel no estaba de acuerdo con él.


  —Probablemente estarán más seguros con Kellie y Hutch. Puede que carezcan de los conocimientos apropiados pero, si hay problemas, prefiero que sean ellas quienes estén al mando.


  —Sigue sin abrirse —dijo Nightingale.


  —Déjame intentarlo.


  —¿Cuánto mide la puerta? —preguntó Beekman.


  —Apenas un metro de altura. Allí abajo todo tiene una escala reducida.


  —Creo que todavía no hemos llegado al otro lado.


  Beekman se inclinó y señaló la tecla ENVIAR.


  —¿Qué vas a decirles? —preguntó Marcel.


  —Que tengan cuidado.


  —No estoy seguro de que se muestren receptivos a los consejos gratuitos. Ya me han amenazado con cortar la comunicación.


  Se oyó un segundo láser.


  —Mantenlo así —dijo la voz de Nightingale—. Aquí, dirígelo hacia aquí.


  El silbido continuó varios minutos. En cierto momento, Hutch aconsejó a alguien que se calmara. Tranquilo. Lo conseguiremos. A continuación, Marcel oyó unos arañazos en la piedra y algunos gruñidos. Por fin, se oyeron gritos de satisfacción.


  Cuando volvió a reinar la calma, Marcel abrió un canal privado con Hutch.


  —¿Qué tenéis? —preguntó.


  —Supongo que debía de ser un pasadizo —explicó—, pero ahora no es más que un montón de hielo y polvo. Ni siquiera estoy segura de dónde se encuentran las paredes.


  Beekman sirvió dos tazas de café y empezó a contarle cómo iban los preparativos de la colisión. Muchos de los detalles eran aburridos, pero cuando hablaba del Acontecimiento mostraba tal entusiasmo que Marcel fingía sentirse más interesado de lo que realmente estaba. En verdad, había ciertos puntos que no comprendía, como las fluctuaciones de ola gravitacionales, y tampoco le importaba demasiado saber en qué se verían afectados los campos magnéticos planetarios. Sin embargo, asentía siempre que lo consideraba necesario e intentaba parecer sorprendido cuando suponía que Beekman le estaba dando a conocer una información nueva y reveladora.


  De pronto, la voz de Hutch les interrumpió.


  —Marcel, ¿sigues ahí?


  —Estoy aquí. ¿Qué sucede?


  —Creo que nos encontramos en los aposentos privados del astrólogo. Se conservan bastante bien. Es como una suite con varias habitaciones. Y armarios —se interrumpió un instante para indicar a sus compañeros que tuvieran cuidado.


  —¿Armarios? ¿Qué hay en su interior?


  —Están vacíos, pero en buenas condiciones. Y hay símbolos tallados en ellos.


  —Bien —dijo Marcel—. Eso es importante, ¿no?


  —Sí —respondió ella—. Es importante.


  Al igual que había hecho con Beekman, intentó mostrarse entusiasmado.


  —¿Hay algo más por ahí?


  —Un sofá. ¿Te lo puedes creer? Para alguien pequeño. Tú serías incapaz de sentarte en él, pero es perfecto para un niño de diez años.


  Aquella información no le sorprendía en absoluto.


  —¿Nada más?


  —Una mesa, pero está bastante deteriorada. También hay otra puerta, en la parte posterior.


  Oyó la voz de Kellie.


  —Hutch, ven a ver esto.


  —¿No podemos conseguir más luz?


  —Ojalá —dijo Nightingale.


  Beekman frunció el ceño con impaciencia. Mientras intentaban averiguar qué estaba sucediendo, se oyó la voz de la AI.


  —¿Marcel? Lamento interrumpir, pero tenemos una anomalía.


  —¿Qué sucede, Bill?


  —Objeto extraño a la deriva.


  —Muéstralo en pantalla, por favor.


  Marcel ignoraba de qué se trataba. Parecía un alfiler muy largo. Larguísimo. Se extendía de un lado de la pantalla al otro. Y, al parecer, hasta más allá.


  —Bill, ¿qué es eso? ¿Qué dimensiones tiene?


  —Soy incapaz de determinar su función. Mide tres mil kilómetros de longitud, aproximadamente.


  —Tres mil kilómetros —dijo Beekman—. Tiene que haber un error.


  —Exactamente mide tres mil doscientos setenta y siete, Gunther.


  Marcel hizo una mueca y se recostó en su asiento.


  —Qué cosa más extraña.


  Aquel objeto era lo bastante grande como para extenderse desde Maine hasta Miami, y aún cubriría parte del Atlántico.


  —Su diámetro es de siete metros y medio.


  —Bueno —dijo el planetólogo—. Siete metros de ancho y tres mil kilómetros de largo. Es imposible.


  Miró a Marcel, moviendo la cabeza.


  —¿Estás seguro, Bill? —preguntó Marcel—. Esas dimensiones nos parecen imposibles.


  —Volveré a comprobar los resultados del escáner.


  —Sí, por favor.


  —Muéstralo en magnitud completa —dijo Marcel—. Saca un primer plano de una parte del objeto.


  Bill obedeció. El objeto no estaba formado por una única columna, sino por una serie de ejes dispuestos en paralelo. Entre los ejes se podía ver, al fondo, el cielo nocturno.


  —Las dimensiones son correctas —anunció Bill.


  Marcel frunció el ceño.


  —¿Qué es eso, Gunther? ¿Para qué sirve?


  —No lo sé.


  —Bill, ¿es algún tipo de nave?


  —No lo creo probable, Marcel, pero no tengo experiencia con objetos de estas características.


  —¿Se repiten en toda la estructura?


  —Sí —respondió Bill—. Los ejes son sólidos. Se conectan a intervalos regulares mediante abrazaderas. De un extremo penden unos cables y al otro se ha adherido un asteroide.


  Un asteroide.


  —Bill, ¿la estructura está haciendo algo?


  —No hay ninguna señal de actividad.


  —¿Captas alguna salida de energía? ¿Hay pruebas de energía interna?


  —Negativo.


  Beekman observaba la imagen con atención.


  —Simplemente no puedo creerlo. Es un objeto demasiado largo. No debería mantenerse unido. Las diferentes tensiones tendrían que haberlo destruido.


  —¿Eso no depende del material utilizado para su construcción?


  —Por supuesto, pero para que pudiera mantenerse una estructura de estas dimensiones, el material tendría que ser muy resistente. Diamante, quizá. La verdad es que no tengo ni idea, pues ésa no es mi especialidad.


  —Se encuentra a sesenta y dos mil kilómetros. Aproximándose. Parece orbitar alrededor de Maleiva III.


  —¿Qué opinas? —preguntó Marcel—. ¿Te apetece ir a echar un vistazo?


  —Claro que sí.


  Marcel dio instrucciones a Bill e informó a Hutch de lo que iban a hacer.


  —Al parecer, hay más en Deepsix de lo que cree la Academia —dijo ésta.


  —Mucho más. ¿Estás segura de que en ese planeta vivía una civilización preindustrial?


  —Aquí sólo hay piedra, argamasa y tablas. Es como si estuviéramos en la Edad Media.


  —Bueno. Por cierto, hace un par de minutos nos pareció oír que Kellie había encontrado algo, pero nos distrajimos.


  Hutch asintió.


  —No creo que sea tan interesante como tu mástil, pero parece una coraza. Estaba en uno de los cajones del armario —se volvió hacia el objeto para que Marcel pudiera verlo. Como todo lo que había en ese lugar, era una miniatura. Seguramente se sujetaba por detrás y, al parecer, protegía hasta las ingles. Estaba muy oxidada.


  Toni Hamner odiaba reconocer que se aburría, pero era cierto. Había imaginado que aquella expedición sería interesante, a pesar de que había convivido con los arqueólogos de Pináculo y sabía perfectamente lo monótonas y soporíferas que podían llegar a ser las excavaciones. Pensaba que ésta sería diferente, pues iba a formar parte del grupo de reconocimiento y estaría presente cuando se realizaran los descubrimientos, pero de momento no había hecho más que cavar y apartar escombros. Ahora, montando guardia a la entrada de la torre y observando la deprimente llanura, deseaba que la misión se completara lo antes posible.


  Una bandada de pájaros marrones pasó sobre su cabeza. Tenían largos picos y volaban en formación. Eran tantos que durante unos instantes taparon el cielo. Pronto desaparecieron, dirigiéndose hacia el sudoeste.


  Dejó que su mente recordara el breve romance que había mantenido a bordo de la nave con Tom Scolari. Aunque al principio no le había caído demasiado bien, había cambiado de opinión y estaba empezando a enamorarse cuando surgió la misión y vio cómo le daba la espalda a Hutch. Ahora, no sabía si era una persona mezquina o un cobarde.


  Estaba ansiosa por regresar a casa, reunirse con sus viejos amigos y empezar una nueva vida. Ver algún espectáculo en directo e ir a cenar a un restaurante caro. (¿Cuánto había pasado desde la última vez?)


  A sus pies proseguían las excavaciones.


  Hutch estaba haciendo un descanso cuando Marcel llamó para decirle lo difícil que era explicar la presencia de aquella estructura y pedirle que mantuviera los ojos bien abiertos por si aparecía cualquier señal que indicara que los habitantes de ese planeta estaban más desarrollados de lo que creían. Hutch le aseguró que lo haría, aunque sabía que no encontrarían ningún tipo de tecnología avanzada en las proximidades de la torre.


  Habían abierto un pasadizo en la parte posterior del apartamento del astrónomo y ahora lo estaban ampliando. El trabajo era lento. Hutch había llevado contenedores y herramientas de excavación para no depender por completo de los láseres, cuyo uso resultaba peligroso en las limitadas extensiones del pasadizo. Tenían que apartar la roca, los escombros y el hielo, labores que implicaban moverse a rastras la mayor parte del tiempo.


  Aquel lugar era tan estrecho que sólo podía excavar una persona. Otra se encargaba de apartar los escombros y transportarlos hasta el apartamento del Astrónomo, y una tercera los recogía, los llevaba hasta el pasillo y, después, hasta la base de la torre, donde los examinaba en busca de algo de valor. De momento habían encontrado fragmentos de vidrio, un cuchillo, una lanza rota con una hoja insertada y un par de trozos de piedra con símbolos tallados. A medida que la cámara inferior empezó a llenarse de escombros, tuvieron que empezar a transportarlos hasta el siguiente nivel.


  Más adelante llevaron una mesa de trabajo plegable a la sala que había a ras de suelo, que utilizaban para etiquetar y empaquetar las reliquias que iban encontrando, después de marcar en el plano el lugar en dónde habían sido halladas.


  El armario de la habitación del astrónomo era de madera, tenía incrustaciones y bisagras metálicas, un tirador y algunos cerrojos. También contenía diversos pergaminos, tan deteriorados que no quisieron arriesgarse a desenrollarlos. Los guardaron en bolsas individuales y las sellaron.


  —No creo que importe demasiado —dijo Nightingale—. Nadie podrá leerlos nunca.


  Hutch apartó las bolsas con sumo cuidado.


  —Te sorprendería saber de qué son capaces.


  A media tarde Chiang, Hutch y Toni regresaron al túnel. Kellie vigilaba desde la cima de la torre y Nightingale montaba guardia en la entrada. Sólo llevaba allí unos minutos cuando algo salió de entre unos árboles que se alzaban a unos cientos de metros hacia el sur. Aquel ser caminaba sobre dos patas y tanto sus movimientos como su aspecto parecían felinos. Nightingale, que había permanecido en el exterior para disfrutar de la luz del sol, se apresuro a entrar en la torre. El felino se detuvo y contempló el edificio durante un largo minuto. Nightingale no sabía si le había visto pero, al ver que empezaba a caminar en su dirección, alertó a sus compañeros. En unos minutos, todos estaban en el umbral. La criatura avanzaba por la llanura sin ningún temor.


  —El rey de la colina —susurró Chiang, dando unos golpecitos a su cúter.


  Era considerablemente más alto que un humano y, aproximadamente, tenía el doble de masa. Aquel ser era todo un ejemplo de músculos y agilidad.


  —¿Qué hacemos, jefa? —preguntó Chiang.


  Perfecto, pensó Hutch. Recordadme que estoy al mando.


  Mientras continuaba avanzando hacia ellos, la criatura lanzó una rápida y despreocupada mirada hacia el vehículo de descenso.


  El alcance efectivo de un láser era de unos cinco metros… pero a esa distancia podrían olerle el aliento.


  —Randy, ¿sabes algo sobre ese bicho? —preguntó.


  —Nada de nada. —Nightingale se mantenía bien lejos de la entrada—. Sin embargo, puedo decirte que es un felino. Y los felinos son muy parecidos en todas partes.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Chiang.


  —Que comen cualquier cosa que sea más pequeña que ellos.


  Marcel les interrumpió.


  —Hutch, dispárale en cuanto se acerque un poco más.


  Como el cúter no emitía ningún tipo de detonación, no podía lanzar un disparo de advertencia. Además, a esa criatura no parecía que fuera a asustarle un ruido fuerte.


  De repente, todos la estaban aconsejando: Ten cuidado. Vigila. No permitas que se acerque demasiado.


  Eligió algunas de las palabrotas que solía decir Nightingale.


  De pronto, la criatura se detuvo, sus músculos se tensaron y su cuerpo se balanceó. La había visto.


  —Hutch —era Marcel—. ¿Qué está sucediendo?


  No servía de nada esconderse.


  —Manteneos escondidos —ordenó a sus compañeros, mientras daba un paso adelante para que la criatura pudiera verla.


  Sus labios se tensaron, mostrándole más dientes. Avanzó de nuevo. Hutch levantó el arma y se preparó para atacar.


  —¡Dispara de una vez! —gritó Nightingale.


  Hutch le dijo que guardara silencio. Los ojos del felino se posaron en los suyos. Ella apartó la mirada para romper el contacto visual.


  Antes de disparar, quería ver alguna señal que le indicara que era una criatura hostil. Deseaba que se pusiera de cuatro patas y se abalanzara sobre ella. O que apresurara sus pasos. O que sacara las garras.


  Pero la criatura no hizo nada de eso, sino que se limitó a seguir avanzando. Hutch sospechaba que nunca había visto un arma e ignoraba que podía hacerle daño.


  Dirigió el cúter hacia el lado de piedra del edificio, activó el rayo, carbonizó la roca y volvió a apuntar con él a su visitante.


  La criatura se detuvo.


  Chiang corrió a su lado.


  El animal permaneció inmóvil un largo momento, indeciso.


  Hutch dio un paso hacia delante.


  La criatura empezó a retroceder.


  —No es estúpida —dijo Chiang.


  Retrocedió hacia el vehículo de descenso y se mantuvo entre el vehículo y la torre hasta que por fin desapareció entre los árboles.


    


  El día fue breve: apenas transcurrieron diez horas desde el alba hasta el anochecer. Cuando el sol se puso, nadie tenía hambre y todos, excepto Nightingale, deseaban seguir trabajando. Hutch les obligó a salir de la torre.


  Mientras registraban los hallazgos más recientes, la oscuridad se cernió sobre ellos. La mayoría de los objetos que habían encontrado eran jarras, utensilios varios y algunos cuchillos de caza diminutos. También había una butaca y una bolsa que parecía estar llena de tela.


  Llevaron la bolsa a la cabina del vehículo de descenso y guardaron todo lo demás en la plataforma de carga. Entonces, dando por finalizada la jornada, subieron a la nave.


  Hutch abrió la bolsa y extrajo una pequeña capa de un descolorido tono azul. Tenía un aro y una cadena en la parte superior, para atarla al cuello. En su tiempo, debió de ser púrpura, pero estaba demasiado deteriorada para saberlo con certeza. La tela, estriada, era tan frágil que se quedó con un pedazo en la mano. Se la tendió a Kellie, para que la guardara.


  Lo siguiente era una camisa.


  Y una túnica.


  Ambas estaban abiertas por los lados, supuestamente para que pasaran las extremidades. Sin embargo, el corte no permitía saber cómo eran éstas ni cuántas había. Encontraron polainas.


  Y un par de botas.


  Las botas eran desproporcionadamente anchas.


  —Pies de pato —comentó Kellie.


  Muchas de las prendas lucían adornos en forma de rayos de sol y diamantes, representaciones de lo que parecían ser flores y árboles y diversos símbolos arcanos.


  Estaban encantados. Incluso Nightingale parecía haber encontrado una razón para sonreír. Etiquetaron y guardaron todas las prendas, incluida la bolsa.


  —El día no ha ido tan mal —dijo Toni, sonriendo con satisfacción.


  Hutch estuvo de acuerdo con ella. Era su primer día de trabajo y lo habían hecho bastante bien.


  El cuarto de baño del vehículo de descenso tenía el tamaño aproximado de un armario. No era cómodo, pero se adecuaba a sus necesidades.


  De uno en uno se fueron retirando a sus reducidos límites para ducharse y cambiarse de ropa. Durante el proceso se oyeron varios gruñidos, sobre todo por parte de Chiang y Kellie, pues ninguno de los dos podía moverse a gusto por su interior. Finalmente, ambos renunciaron y se vistieron en la parte posterior de la cabina.


  Hutch fue en busca de la comida preparada. Podían elegir entre cerdo, pollo, pastel de pescado, hamburguesa o sauerbraten. Todos los platos incluían ensalada y aperitivos.


  Cogió dos velas, las encendió y apagó las luces. A continuación, descorchó una botella de Avignon Blue y sirvió cinco copas.


  —Por nosotros —dijo.


  Bebieron una segunda ronda a la salud del dueño de la bolsa, por haber tenido la consideración de dejarla atrás para que ellos la encontraran.


  En cuanto acabaron de cenar y se sentaron en silencio a la luz de las velas, Hutch les felicitó por su trabajo.


  —Será una noche breve —añadió—. El amanecer no tardará en llegar, pero podemos dormir un poco más si es necesario. Mañana quiero que cambiemos el enfoque de nuestra búsqueda. A la Academia le gustará lo que hemos conseguido de momento, pero tenemos un tiempo limitado y necesitamos encontrar algo que vierta un poco de luz sobre quiénes eran esas personas. Sobre su historia.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo? —preguntó Toni.


  —Buscaremos grabados, algo con imágenes. Textos. Símbolos. Pictografías. Lo más probable es que no encontremos ningún documento escrito sobre papel u otro material similar. Disponemos de los pergaminos, y puede que alguien sea capaz de hacer algo con ellos pero tenemos que encontrar textos legibles. Debemos buscar símbolos o dibujos en los objetos de cerámica. Todo aquello que sea similar…. —Tuvo una extraña sensación en el estómago. Las velas centellearon.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Toni.


  Todos se miraron entre sí.


  Un temblor.


  Hutch habló con Marcel por un canal privado.


  —Creo que acaba de producirse un terremoto.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó.


  —Sí. No ha sido demasiado fuerte, pero no es buena señal.


  —Disponemos de sensores en la superficie. Voy a comprobarlos para saber lo ocurrido.


  Minutos después, Marcel volvió a ponerse en contacto con ella.


  —Tenías razón. Su intensidad ha sido de 2,1.


  —¿Eso es mucho?


  —Apenas perceptible.


  —Pero asusta a los pájaros.


  —Sí, supongo.


  —Tenía entendido que no íbamos a percibir ningún fenómeno hasta el último día o así.


  —No recuerdo haberte dicho eso, Hutch. Sin embargo, sí que te dije que el área de la torre era inestable. Os encontráis justo sobre una falla. Los expertos consideran que, debido a la aproximación de Morgan, no es un lugar seguro.


  —Morgan aún está bastante lejos.


  —No lo suficiente. Es inmenso. Piensa en Júpiter.


  —De acuerdo. Tendremos cuidado.


  —En mi opinión, lo mejor que podéis hacer es iros de allí.


  —Si las cosas se ponen serias, lo haremos.


  —Creo que esto es serio. ¿Por qué no vais a cualquier otro lugar?


  —¿Cuál nos sugieres?


  —Cualquiera de las ciudades.


  —¿Alguna es accesible?


  Hizo una pausa.


  —Bueno… ¿a qué te refieres por accesible?


  —Que no tengamos que abrirnos paso a través de diez o veinte metros de hielo para llegar a ella.


  —Que yo sepa, no podréis entrar en ninguna de ellas por la puerta principal. Sin embargo, aunque tengáis que excavar un poco, estaréis más seguros.


  —Pero probablemente tardaremos un par de días en entrar —todos los presentes escuchaban la conversación con interés—. No correremos ningún riesgo, Marcel. ¿De acuerdo? Si las cosas empiezan a ponerse feas, nos iremos.


  Cuando cortó la transmisión, Chiang se inclinó sobre ella.


  —Estuve unos años en la Universidad de Tokio y recuerdo que las lámparas se balanceaban continuamente. No tiene por qué ocurrir nada. —Llevaba una alegre camiseta de manga corta de los Miami Hurricanes—. Estaremos bien.


  Analizaron la situación. ¿La torre y su contenido eran realmente importantes? Hutch sabía que un arqueólogo profesional hubiera dicho que su valor era incalculable, pero les confesó que era imposible saberlo.


  Por fin llegaron a un acuerdo. Pasarían un día más en la torre y, después, buscarían un lugar más seguro en donde trabajar.


  Se levantó un fuerte viento. Las estrellas del cielo centelleaban en el paisaje nevado.


  A Chiang le costaba conciliar el sueño, pues Kellie estaba demasiado cerca de él, justo en el asiento de enfrente. No se había dado cuenta de que estaba despierta hasta que oyó que se movía. Se inclinó hacia delante y le tocó el codo.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Kellie movió el asiento para poder verlo. Sus ojos eran oscuros y adorables y el cabello le caía sobre el cuello. Chiang ansiaba acariciarlo, acariciarla, con sus manos.


  —El terremoto no es buena señal —dijo, mirando hacia la torre—. Esa cosa se nos podría caer encima.


  —¿Lamentas haber venido?


  —No me lo hubiera perdido por nada del mundo —sus ojos le miraron—. Pero….


  Respiró profundamente y Chiang intentó no mirarle el pecho. Nunca supo cómo acababa la frase.


  VII


  
    El hombre creó a las mujeres para que fueran animadoras. Sólo es necesario examinar su anatomía y su predisposición para advertir este triste hecho. Sólo cuando ellas (y nosotros) aceptemos esta verdad inamovible, los sexos realizarán sus funciones comunes con admirable destreza.


    —GREGORY MACALLISTER, "Pensamientos Nocturnos", Notas desde Babilonia.

  


  El Wendy aún se encontraba a un par de horas del objeto, pero ya estaba lo bastante cerca para obtener buenas imágenes, que se mostraban desde diversos ángulos en una hilera de pantallas del control de proyectos. El personal de Beekman se apiñaba delante de los monitores y los paneles de control.


  El objeto había resultado ser un conjunto de quince ejes individuales, conectados por bandas dispuestas a intervalos regulares de unos ochenta kilómetros. Había ocho en el perímetro, seis más en un anillo interno y otro en el centro. Sus dimensiones eran idénticas: todos tenían un diámetro de unos setecientos cincuenta centímetros y eran lo bastante largos como para extenderse desde Nueva York hasta Seattle. Había un espacio considerable entre cada uno de ellos, de modo que Marcel podía ver las estrellas que brillaban al otro lado de la estructura.


  En uno de los extremos había un asteroide rocoso atrapado en una red. Es como una piruleta gigante con el palo proyectado hacia el estado vecino, pensó Marcel.


  El extremo opuesto del asteroide simplemente se interrumpía, aunque de él colgaban algunos cables. Marcel advirtió que los quince cilindros habían sido cortados con esmero, hecho que sugería que el objeto no se había desprendido de una estructura mayor, sino que había sido liberado.


  —Es un objeto imposible —dijo Beekman, que estaba encantado con el descubrimiento—. Demasiada masa para un cuerpo tan estrecho.


  —¿Realmente es algo tan insólito? —preguntó Marcel—. Se encuentra en el espacio, de modo que no pesa nada.


  —Aún así, sigue teniendo masa… y gran parte de ésta se encuentra a lo largo de la estructura.


  Marcel analizaba su configuración: el asteroide se encontraba en el punto más alto del artefacto, cuyo extremo inferior señalaba hacia Deepsix.


  Beekman siguió su mirada.


  —Al menos, su posición es la que cabría esperar.


  —¿Tiene una órbita estable?


  —Sí. Podría llevar allí miles de años, pero…


  —¿Qué?


  Dejó escapar un gruñido de desconcierto.


  —Simplemente, no podría haberse mantenido unido. Me gustaría saber de qué está hecho.


  John Drummond, un joven matemático de Oxford, apartó la mirada de la pantalla.


  —De imposibilium —dijo.


  Marcel, fascinado, observó la imagen. Aquel objeto era tan largo que no podían verlo en una única pantalla, a no ser que redujeran la imagen hasta que prácticamente fuera invisible. Estaban utilizando cinco monitores dispuestos en hilera: el asteroide aparecía en el que se situaba más a la izquierda y los cables, en el último de la derecha.


  —No es ninguna nave, ¿verdad? —preguntó.


  —No —respondió Beekman, moviendo la cabeza enérgicamente—. Seguro que no. Sería imposible.


  —¿Entonces qué es? ¿Un muelle? ¿Una estación para repostar?


  Observaron una de las abrazaderas, que parecía ser un simple bloque de metal de dos metros de espesor que sujetaba los quince ejes.


  —¿De dónde crees que procede? Beekman sacudió la cabeza.


  —De Deepsix. ¿De dónde si no?


  —Pero no hay indicios de que tuvieran una tecnología similar a ésta.


  —Pero no sabemos nada de ellos, Marcel. Esa tecnología podría estar enterrada bajo el hielo. La torre de Kellie podría tener miles de años de antigüedad, y recuerda que hace unos siglos tampoco nosotros parecíamos estar muy desarrollados.


  Marcel era incapaz de creer que todos los indicios de una civilización altamente tecnológica pudieran desaparecer.


  Beekman suspiró.


  —La prueba está ahí, Marcel —se frotó la frente, como si le doliera la cabeza—. Pero como todavía no tenemos ninguna respuesta, debemos ser pacientes.


  Observó las pantallas e intercambió una mirada con Drummond.


  —Probablemente es un contrapeso —conjeturó éste. Drummond era un hombre de tamaño medio y normalmente torpe. Un joven delgado con signos de alopecia prematura que parecía tener dificultades para adaptarse a la baja gravedad. Trabajaba en el Wendy porque muchos le consideraban un genio.


  —¿Contrapeso? —dijo Marcel—. ¿De qué?


  —Un gancho espacial. —Beekman miró a Drummond, que asintió—. Aparte de eso, no se me ocurre nada más.


  —¿Estás diciendo que es un ascensor que iba desde la superficie hasta la órbita baja?


  —Sí, exactamente.


  Marcel vio diversas sonrisas.


  —En mi opinión, un gancho espacial no tiene ningún sentido. Conocemos la tecnología de supresión y podemos poner las naves en órbita. ¿Para qué molestarse…? —se interrumpió—. ¡Oh!


  —En efecto —dijo Beekman—. Fuera quien fuera quien construyó esto, no conocía los supresores. Sin embargo, tenía algo que nosotros no tenemos. Nunca podríamos haber construido algo así y conseguir que se mantuviera unido.


  —De acuerdo —dijo Marcel—. Si lo he entendido bien, lo que me estáis diciendo es que ésta es la parte del gancho espacial que permanece en el espacio y proporciona equilibrio a la sección que va hasta el suelo, ¿no?


  —Sí.


  —Pero eso nos lleva a otra pregunta.


  —En efecto —dijo Beekman—: ¿Dónde está el resto de la estructura? Si eliminas el contrapeso, todo lo demás cae.


  —Si eso hubiera sucedido, ¿no lo habríamos visto?


  —Supongo que sí.


  —Quizá lo eliminaron cerca de la base del ascensor. Si hubiera sido así…


  —Habría salido proyectado hacia el espacio y navegaría a la deriva.


  —Y tendría que haber otro objeto como éste en alguna parte.


  —Podría ser. Sí.


  —¿Estamos diciendo que primero lo construyeron y después lo desmontaron?


  —Quizá se rompió.


  Se retiraron al despacho del director de proyectos y Beekman le indicó que tomara asiento. Un enorme globo de Deepsix se alzaba en un rincón.


  —Esto es de locos —dijo Marcel—. Es imposible esconder un gancho espacial, ya sea en el espacio o en la superficie.


  —Puede que los trozos que cayeron estén enterrados bajo el hielo —propuso Beekman—. La verdad es que apenas podemos ver la superficie.


  Buscó el ecuador del globo y empezó a girarlo.


  —Sin embargo —continuó—, tendría que estar por aquí. En la línea del ecuador, donde podemos ver el suelo.


  Buscaron imágenes de Maleiva III y empezaron a examinarlas. La mayor parte del ecuador eran océanos. La línea cruzaba algunas islas en el Coraggio, al este de Transitoria, seguía dando la vuelta al globo sin separarse en ningún momento del agua, cruzaba Tempus Septentrional, saltaba el Mar Brumoso y regresaba a Transitoria a unos doscientos kilómetros al sur del Punto Burbage. La torre.


  —Aquí —dijo Beekman, señalando el archipiélago—. O aquí.


  La costa occidental de Transitoria.


  —¿Por qué? —preguntó Marcel.


  —En ambos se alzan grandes montañas. Para instalar un objeto como éste es necesario disponer de una base lo más elevada posible, de modo que lo más normal es escoger la cima de una montaña.


  —Pero una estructura como ésa sería enorme.


  —Por supuesto.


  —Entonces, ¿dónde está? —Marcel examinó ambos lugares. El archipiélago, donde diversas montañas gigantescas se alzaban sobre islas que parecían ser volcánicas. Y la cordillera costera, formada por una cadena montañosa con las cimas envueltas en nubes.


  —No lo sé —dijo Beekman.


  —Si tuvieras un gancho espacial y éste se derrumbara, ¿hacia dónde caería?


  El director del proyecto sonrió.


  —Hacia abajo.


  —Te lo digo en serio. ¿No caería hacia el oeste?


  —Existe cierta tendencia a caer en esa dirección, pero estamos hablando de una estructura de miles de kilómetros de altura. Supongo que en su mayor parte caería en vertical. —Alguien llamó a la puerta. Beekman abrió y le indicó a Drummond que pasara—. Si estuviera aquí, en Transitoria, la base podría estar escondida en uno de esos picos que quedan ocultos entre las nubes… pero eso seguiría sin explicar adonde fueron a parar los escombros. Deben de estar diseminados por la zona.


  Marcel miró a Drummond.


  —Puede que no —dijo éste—. Imagina que deseas derribarlo causando un impacto mínimo en el terreno. ¿Qué harías?


  —No tengo ni idea, John —contestó Beekman—. Pero supongo que intentaría separar el eje en un punto que permitiera que la mayor parte de la estructura fuera arrastrada por el contrapeso. Lo que quedara…


  —Caería hacia el oeste…


  —… en el océano —Beekman golpeó la mesa con los dedos—. Es posible, pero tendrías que contar con la ayuda de un ingeniero extremadamente bueno. Además, ¿para que iban a querer derribarla? Construir esa estructura debió de ser una pesadilla arquitectónica.


  —Quizá desarrollaron la tecnología de supresión y dejaron de necesitarla. O quizá se estaba convirtiendo en un peligro. Supongo que una cosa de esas necesita mucho mantenimiento.


  —Bueno —Beekman se encogió de hombros—. En esa cordillera hay varias montañas. Dentro de un rato habrá un satélite orbital en la zona. ¿Por qué no conectamos algunos escáneres e intentamos descubrir algo?


  
    NOTA PARA EL CAPITÁN


    26/111427 horas


    De Bill


    El crucero Evening Star salió del hiperespacio hace cuatro minutos. Ha establecido su rumbo hacia Maleiva III y llegará a su órbita en aproximadamente dos horas.

  


  Las personas que embarcaban en un crucero espacial solían hacerlo mediante vehículos TAO estándar, unas naves Tierra a Órbita que utilizaban la tecnología de supresión para elevarse y propulsores químicos estándar para conseguir velocidad. El vehículo de descenso que había a bordo del Star era una nave lujosa que solían utilizar aquellos VIP que tenían razones políticas o comerciales para evitar otras formas más públicas de transporte.


  Parecía un pingüino enorme: el casco era negro y blanco; las alas, blancas y extensibles. Tenía un morro prácticamente cuadrado y las palabras Evening Star aparecían bajo el logotipo de TransGaláctica. El interior, de cobre y cuero, contaba con un minibar y una mesa de trabajo plegable para que los pasajeros pudieran trabajar, si lo deseaban.


  Tras realizar los arreglos necesarios para enviar la lanzadera a la superficie, Nicholson se dio cuenta de que algunos pasajeros se enterarían y querrían formar parte de la expedición. Por esta razón, le había pedido a MacAllister que no le comentara a nadie aquel asunto. Aunque le inquietó saber que deseaba que le acompañara una periodista, los preparativos ya estaban muy adelantados y Nicholson no deseaba hacer nada que molestara a su ilustre huésped.


  Como no sería la primera vez que el escritor se aprovechaba de su fama para lanzar erupciones volcánicas contra aquellos que, por cualquier razón, habían despertado su ira, el comandante permitió que, además del piloto, Casey viajara en la nave.


  El piloto se llamaba Cole Wetheral. Era un hombre taciturno que podría haber sido el director de una funeraria de éxito. Tenía los ojos malhumorados, la nariz grande y unos dedos largos y pálidos que revoloteaban por los controles como si fueran un teclado orgánico. Les dio las instrucciones y la información del vuelo usando un tono estentóreo:


  —Por favor, ocupen sus asientos. Tendrán que comprobar el tablero de posición que hay sobre sus asientos antes de poder levantarse. Deseamos que disfruten del viaje. Si necesitan algo, no duden en pedirlo.


  También les informó de que el aterrizaje se efectuaría de madrugada, hora local.


  Casey parecía impresionada y MacAllister se preguntó si eso se debía a la oportunidad de visitar un planeta unos días antes de su destrucción o a que iba a disfrutar de su presencia. Esperó a que estuviera en el interior antes de entrar en la nave y sentarse a su lado.


  —¿Ha estado antes en otro planeta, señor MacAllister? —preguntó Casey.


  No, porque nunca había encontrado una razón para hacerlo: consideraba que era el producto final de tres mil millones de años de evolución y que había sido diseñado específicamente para la Tierra, de modo que allí era dónde debía estar.


  —Espero que ésta sea la primera y la última vez que visito un mundo extraterrestre —respondió.


  Al parecer, ella sí que había estado en otros planetas. Había visitado Pináculo y Quraqua, además de la sofocante luna de Quraqua y su enigmática ciudad.


  —Preparando documentales —explicó.


  El piloto cerró las escotillas y conectó la iluminación interna. A continuación, permaneció un minuto encorvado sobre el tablero de control, antes de enderezarse y pulsar un par de interruptores del panel superior.


  —Estamos despresurizando la plataforma —anunció—. En un par de minutos estaremos listos para despegar.


  El vehículo se elevó ligeramente.


  —Le agradezco que esté haciendo esto —dijo Casey.


  MacAllister sonrió con benevolencia. Le gustaba ayudar a la gente y consideraba que no había nada más gratificante que el agradecimiento de una persona joven a quien le estaba prestando el esplendor de su nombre.


  —Para serle honesto Casey, debo decirle que sin su iniciativa habría pasado la semana entera en El Navegador.


  Los motores del vehículo de descenso gimieron al ponerse en marcha.


  Ella sonrió. MacAllister tenía un gran historial atacando a mujeres: se había enfrentado a profesoras de universidad, predicadoras, agriculturas, directoras editoriales de izquierdas y a un extenso surtido de bienhechoras y defensoras de los oprimidos. Según decía, las mujeres poseían una anatomía imposible, demasiado pesada en la parte superior y carente de equilibrio. No podían caminar sin contonearse y, por lo tanto, era imposible que un hombre con sentido común pudiera tomarlas en serio, por muy brillantes que fueran.


  Muchas mujeres le consideraban sumamente peligroso: un demagogo directo y persuasivo. Él lo sabía, pero lo aceptaba como el precio que tenía que pagar por decir aquellas cosas que el resto del mundo sabía que eran ciertas pero preferían negar, incluso a sí mismos. En cierto modo, su fama literaria le protegía de la cólera de la que seguramente habría sido víctima cualquier otro hombre, pero eso sólo demostraba una vez más el abismo intelectual que existía entre ambos sexos. Por ejemplo, en esos momentos estaba acompañado de una jovencita adorable y resplandeciente que tenía la esperanza de mejorar su carrera profesional gracias a su apoyo y que estaba deseosa de pasar por alto sus furiosos comentarios, en caso de que decidiera hacerlos, simplemente porque podría copiarlos: "Existe una razón perfectamente buena, querida, por la que los oprimidos están oprimidos: Si merecieran algo mejor, lo tendrían".


  Las puertas de la plataforma se abrieron.


  —Perderemos la sensación de gravedad en cuanto despeguemos —explicó el piloto.


  Los arneses oscilaron y se cerraron a su alrededor. Las luces del interior centellearon y se apagaron. Se recostaron en sus asientos cuando empezaron a avanzar entre la noche. MacAllister se giró para contemplar la inmensa forma del Evening Star, iluminada de proa a popa. Una antena que se alzaba un poco más allá de la plataforma de lanzamiento giraba lentamente.


  Por alguna razón, el poder y la majestuosidad de la nave de crucero desaparecían cuando ésta estaba atracada en la plataforma de lanzamiento. MacAllister no se había sentido impresionado cuando la había visto en la Rueda, pero ahora el Star se encontraba en su elemento, flotando entre constelaciones extrañas bajo un sol que no era del color apropiado y sobre un mundo cuyos helados continentes tenían formas desconocidas. Sólo por poder presenciar este espectáculo, el viaje ya había merecido la pena.


  —¿Le he dicho que estoy capacitada para pilotar estas naves? —dijo Casey, con orgullo.


  MacAllister estaba impresionado. En un principio había pensado que el espacio exterior era simplemente su especialidad como periodista, pero el hecho de que tuviera licencia de piloto significaba que se lo tomaba muy en serio.


  —Excelente —dijo. La observó unos instantes antes de volver a dirigir la mirada hacia la brillante atmósfera que tenían a sus pies—. ¿Cómo lo consiguió?


  —Mi padre tiene un yate.


  —Ah —ahora sabía a qué familia pertenecía—. Su padre es Desmond Hayes.


  —Sí. —Apretó los dientes, sintiendo que había dado un paso en falso. MacAllister la comprendía perfectamente: era la hija de un millonario que intentaba triunfar por sí misma.


  Desmond Hayes era el fundador de la Empresa Lifelong, que había financiado diversos avances biotecnológicos y era la principal responsable de los importantes progresos realizados en la prolongación de la vida. Era sumamente rico, le gustaba el poder y solía decir que tema intenciones de presentarse a un cargo político. Siempre que aparecía en público llevaba a una hermosa joven cogida del brazo. En conjunto, era una figura ridícula.


  —Bueno, me alegra saber que hay un piloto de reserva —dijo MacAllister.


  Ahora volaban sobre cúmulos de nubes que brillaban a la luz de las estrellas. El escritor podía oír y sentir el inicio de la resistencia atmosférica.


  —¿Le apetece beber algo, Casey? —preguntó, abriendo el minibar y advirtiendo que estaba bien surtido.


  —Me parece buena idea —respondió—. Me apetece un mint driver… si lo hay.


  MacAllister cogió uno, se lo pasó y se sirvió una copa de ron caliente.


  —Wetheral, me gustaría echar un vistazo a la superficie antes de aterrizar.


  El planeta, sumamente desapacible, estaba cubierto de nieve y hielo. El estrecho cinturón ecuatorial consistía en un espeso bosque que se extendía a lo largo del extremo meridional, un campo abierto situado al noroeste y unas colinas bajas y zonas arboladas que se alzaban en las proximidades de la torre.


  Al amanecer, sobrevolaron una línea costera dominada por enormes picos.


  —Es la costa septentrional —explicó Wetheral.


  Era un paisaje marino espléndido.


  El sol siguió alzándose en el firmamento mientras proseguían con su exploración. Por fin, MacAllister indicó a Wetheral que ya había visto suficiente.


  —Vayamos junto al equipo de la torre —propuso.


  El piloto les llevó de vuelta hacia el sur y, treinta minutos después, iniciaron el descenso sobre Punto Burbage. Algunos árboles se alzaban entre la nieve.


  —Es un lugar deprimente —dijo Casey.


  A MacAllister le gustaba. Había algo majestuoso en aquella desolación.


  A pesar de la brevedad de la noche, todos madrugaron y, poco después del amanecer, estaban de vuelta en la torre. Hutch, Nightingale y Kellie regresaron al túnel para seguir excavando, Chiang permaneció en la entrada montando guardia y Toni subió al tejado.


  El segundo amanecer del planeta fue brillante y seductor. La nieve centelleaba bajo la gélida luz, los árboles que el día anterior habían ocultado al felino emitían destellos verdes y púrpuras y, en el cielo, unas nubes blancas flotaban a la deriva.


  Sólo llevaban diez minutos trabajando cuando Kellie encontró algunos símbolos medio legibles en una de las paredes.


  Hutch los grabó con el micro-escáner, antes de decidir que merecía la pena intentar salvar las imágenes, pero cuando usaron el láser para retirar aquella sección del muro, éste se vino abajo.


  —Existe una técnica para hacerlo —refunfuñó Hutch—, pero no sé cuál es.


  —¿Hutch? —dijo Marcel por el canal privado.


  —Estoy aquí. ¿Qué habéis descubierto?


  —Creemos que es un gancho estelar.


  —Bromeas.


  —¿Crees que podría inventarme algo así?


  —Espera un momento. Voy a conectarte al canal general para que todos podamos escucharte.


  Marcel repitió la noticia y Nightingale admitió que estaba sorprendido.


  —¿Qué opina Gunther? —preguntó Kellie.


  —Es él quien ha llegado a esa conclusión. Diablos, ¿acaso crees que sé algo sobre el tema? Pero le dije lo siguiente: no imagino qué otra cosa podría ser.


  —Eso significa que este lugar no es representativo —dijo Hutch—. Nos encontramos en un lugar remoto menos desarrollado que el resto del planeta.


  —Eso es lo que parece. Sin embargo, en la superficie no hemos encontrado ningún indicio que demuestre que era una civilización tecnológica.


  —Este planeta se encuentra en una edad de hielo —dijo Hutch—. Estarán escondidos bajo la nieve.


  —Creemos que una edad de hielo no puede borrar por completo todas las señales de una cultura desarrollada. Tendría que haber torres. Torres de verdad, no esas ruinas en las que os encontráis. Puede que se hayan derrumbado pero, aún así, tendríamos que ser capaces de saber dónde se alzaban. Habría diques, puertos y demás. El hormigón no desaparece así como así.


  —¿Qué va a suceder con el gancho espacial? —preguntó Kellie.


  —En una semana desaparecerá junto a Deepsix.


  —¿Y eso qué significa? —dijo Hutch—. ¿Estamos perdiendo el tiempo?


  Oyó suspirar a Marcel.


  —No sé nada de arqueología —respondió—. Todo lo que tenemos ha sido enviado a la Academia y a los arqueólogos de Nok. Están relativamente cerca, de modo que es posible que puedan hacernos alguna sugerencia.


  —Aquí hay algo más —dijo Kellie. Había encontrado una barra de metal.


  —Espera un momento, Marcel —Hutch se movió para proporcionar una buena perspectiva al Wendy.


  Kellie intentó limpiar la barra.


  —Ten cuidado —dijo Hutch—. Parece afilada.


  Nightingale rescató una saeta de entre la arcilla. En su base había restos de plumas. La barra estaba unida a un travesaño. Y el travesaño se convirtió en un estante lleno de tubos.


  Eran estrechos y medían unos setenta centímetros. Hutch cogió uno y lo examinó a la luz de la linterna. Estaba hueco y había sido construido con madera ligera… ahora quebradiza, por supuesto. Uno de los extremos era más estrecho y tenía un accesorio que podría ser una boquilla.


  —¿Estáis pensando lo mismo que yo? —preguntó Kellie.


  —Sí, es una cerbatana.


  Encontraron un segundo dardo.


  Y un par de jabalinas.


  Eran pequeñas. Apenas medían medio metro.


  También encontraron algunos escudos. Eran de hierro y estaban cubiertos por pieles de animales, que se rompieron en pedazos en cuanto las tocaron.


  —Cerbatanas y ganchos estelares —dijo Marcel—. Un mundo muy interesante.


  —Respecto al gancho estelar… —dijo Nightingale.


  —¿Sí?


  —Si realmente existió, ¿no tendría que estar en alguna parte? Su estructura debía de ser enorme. Además, supongo que tendría que encontrase en el ecuador, de modo que no estaría enterrada bajo el hielo.


  —Ya hemos pensado en eso, Randy. Creemos que la base podría encontrarse en una cadena montañosa de la costa, a unos cientos de kilómetros al sudoeste del punto en el que os encontráis. Estamos esperando a que los satélites se posicionen para poder efectuar un barrido.


  —La costa oeste —dijo Hutch.


  —Sí. Algunos de los picos de la zona parecen estar envueltos permanentemente entre las nubes. Si descubrimos algo, podríais ir hasta allí. Puede que estemos buscando la excavación definitiva.


  Llevaron las cerbatanas, las jabalinas y varios dardos al nivel de suelo. En el exterior se había levantado un fuerte viento y estaba nevando. El estante era demasiado grande para guardarlo en una bolsa, de modo que cortaron el plástico y lo envolvieron lo mejor que pudieron. Cuando intentaron llevarlo al vehículo de descenso, el viento levantó el plástico y estuvo a punto de arrebatárselo de las manos.


  —Bendo y Klopp —dijo Nightingale, refiriéndose a unos humoristas que gozaban de gran popularidad y estaban especializados en caídas tontas.


  Hutch asintió.


  —Supongo que es lo que parecemos. Lo dejaremos aquí hasta que el viento se haya calmado un poco.


  Decidieron hacer un descanso. Kellie y Nightingale regresaron al vehículo de descenso durante unos minutos y Hutch se sentó sobre la mesa para descansar. Pasar el día encorvada en los túneles escarbando, barriendo y cavando no era lo suyo.


  Toni habló por el canal común.


  —Hutch, tenemos compañía.


  —¿Compañía? —le hizo una señal a Chiang, que seguía apostado en la entrada, y cogió su cúter. Suponía que se trataba del felino.


  —Se aproxima un vehículo de descenso —añadió Toni. Hutch se puso en contacto con Marcel.


  —¿Quién más hay por aquí?


  —Un crucero —respondió—. Ha llegado esta mañana.


  —Al parecer, han decidido realizar una excursión a la superficie.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes. Deben de estar locos.


  —No sé nada de eso. Me pondré en contacto con el capitán.


  Hutch estaba recibiendo otra señal.


  —Ya hablaremos, Marcel —aceptó la nueva transmisión—. Adelante.


  —Equipo de campo, soy el piloto del vehículo de descenso del Evening Star. Nos gustaría aterrizar en la zona.


  —No es buena idea —respondió Hutch—. Es un lugar peligroso. Hay animales salvajes.


  No recibió respuesta durante medio minuto.


  —Todas las personas que estamos a bordo asumimos la responsabilidad.


  —¿Qué está pasando? —preguntó—. ¿Qué están haciendo aquí?


  —Transporto a dos periodistas que desean visitar la torre.


  —No puedo creerlo —respondió—. La torre también es un lugar peligroso. Puede venirse abajo en cualquier momento.


  Se oyó una nueva voz, un barítono con una dicción perfecta.


  —Ya hemos sido advertidos y la conversación está grabada, de modo que no tiene que seguir preocupándose.


  —¿Puedo preguntar con quién hablo?


  —Con Gregory MacAllister —respondió—. Soy un pasajero del Evening Star.


  Había un "simple" implícito al inicio de la frase, hecho que sugería modestia por parte de alguien que, de hecho, debía de ser algo más que un simple un pasajero.


  Hutch se preguntó si acabaría convirtiéndose en el Gregory MacAllister.


  —Creo que no me ha entendido —dijo—. Este lugar ha sido designado formalmente yacimiento arqueológico. Si aterrizan, estarán quebrantado la ley.


  —¿Qué sección del código estaríamos incumpliendo, señora?


  ¿Y ella qué se sabía? Esa ley existía, pero no tenía ni idea de dónde encontrarla.


  —Entonces, creo que podemos seguir adelante.


  Hutch conectó otro canal.


  —Bill, ponme en contacto con el Evening Star. Si es posible, ponme con alguien que esté al mando.


  Bill emitió un murmullo electrónico antes de anunciarle que no sería posible.


  —Sólo hay una conexión principal —anunció.


  —De acuerdo.


  Oyó una serie de chasquidos y un repique antes de que una voz femenina anunciara: "El Evening Star les ofrece un alojamiento de primera categoría para viajar por todo el universo conocido. En nuestra nave encontrarán camarotes de lujo y una amplia selección de cocinas internacionales, además de artistas importantes, tres casinos y salones especiales. ¿En qué podemos servirles?


  —Me llamo Hutchins —dijo—. Formo parte del equipo de expedición de la superficie. Desearía hablar con alguien que esté al mando.


  —Estoy autorizada a responder a cualquier solicitud o queja, señora Hutchins. Estaré encantada de ayudarle.


  —Quiero hablar con el capitán.


  —Si tuviera la bondad de explicarme el motivo de su petición…


  —Su capitán ha puesto en peligro a algunos pasajeros. Por favor, ¿podría pasarme con él?


  Tras una pausa, se oyeron unas voces apenas audibles.


  —Está hablando con el oficial de guardia. ¿Podría repetirme quién es? —en esta ocasión hablaba un ser humano. Un hombre.


  —Soy Priscilla Hutchins, la directora del proyecto arqueológico de Deepsix. Hay un equipo en la superficie. Su gente ha enviado a algunos turistas y quiero que sepa que corren peligro.


  —¿Hay turistas en la superficie?


  —Sí.


  —Veamos —una pausa—. ¿A qué peligros se exponen?


  —Podrían ser devorados.


  Un nuevo silencio.


  —¿Dispone de algún tipo de autoridad que deba conocer?


  —Escúcheme bien: sus pasajeros se están aproximando a un yacimiento arqueológico protegido que, por cierto, se sitúa sobre una falla. Ya se han producido movimientos sísmicos y alguien podría perder la vida. Por favor, ordéneles que regresen a la nave o envíelos a otro lugar.


  —Espere un minuto, por favor. Se desconectó del circuito.


  El piloto de la nave volvió a ponerse en contacto con ella.


  —Señora Hutchins, vamos a aterrizar en las proximidades de la torre. Como parece que está nevando, supongo que la visibilidad no será mejor en el suelo, de modo que le solicito que su equipo despeje momentáneamente la zona.


  —Están justo encima —dijo Kellie.


  Hutch indicó a sus compañeros que entraran en la torre.


  —Permaneced en el interior hasta que hayan aterrizado —dijo. A continuación, volvió a establecer conexión con el vehículo de descenso—. ¿Sigue ahí, piloto?


  »Mi equipo ha abandonado la zona. Puede aterrizar cuando quiera… si es realmente necesario.


  —Gracias.


  Marcel volvió a contactar con ella.


  —Hutch.


  —Estoy aquí. ¿Qué te han dicho?


  —¿Sabes quién está a bordo?


  —Gregory MacAllister.


  —¿Sabes quién es?


  Ahora lo sabía. Gregory el Grande. El autoproclamado defensor del sentido común que había hecho fortuna atacando a personas pomposas o arrogantes o, según decían algunos, simplemente a aquellas que no eran tan brillantes como él. Años atrás, Hutch había asistido a una conferencia en la que el reclamo principal del historiador fue que había sido reprendido públicamente por MacAllister. Sin dejar de sonreír, mostró en pantalla un informe del ataque, como si estuviera rozando la grandeza.


  —Sí —respondió—. La única persona del planeta que ha sido capaz de unir a la iglesia y a la ciencia. Ambas lo quieren muerto.


  —El mismo. Espero que no esté escuchando.


  —¿Qué se supone que tengo que hacer con él?


  —Hutch, a la administración no le gustaría que le ofendieras. Supongo que sí lo haces pondrás en peligro tu carrera.


  —¿Y si se lo doy al gato para que se lo coma?


  —¿Perdona?


  —Es igual.


  —Creo que sería buena idea que lo tratarais bien. Dejadlo mirar lo que quiera. No hará ningún daño. Y no permitáis que se ponga al mando.


  Nevaba con tanta intensidad que MacAllister no vio nada hasta momentos antes de aterrizar. Alcanzó a ver el vehículo de descenso y la torre que se alzaba más allá; entonces, la nave tocó el suelo con tanta suavidad que apenas se dio cuenta. Wetheral tenía la personalidad de una pina pero, sin duda alguna, era un piloto competente.


  El piloto se giró sobre su asiento y los observó brevemente con sus ojos tristes.


  —¿Cuánto tiempo piensan quedarse aquí? —preguntó.


  —No mucho —respondió MacAllister—. Una hora o así.


  La nieve empezaba a amontonarse en el cristal.


  —De acuerdo. Tengo que ocuparme de algunas cosas. Asegúrense de activar sus trajes energéticos antes de salir. Deberán llevarlos puestos en todo momento mientras permanezcan en la superficie. Pueden respirar el aire local si es necesario, pero la combinación no es apropiada. El capitán me ha pedido que les recuerde que tengan cuidado, pues hay animales salvajes.


  —Ya lo sabemos —dijo MacAllister.


  —Perfecto. No se imaginan la cantidad de trámites que tendremos que efectuar si uno de ustedes pierde la vida. —Dijo estas palabras sin mostrar el menor indicio de ironía.


  —Gracias —dijo Casey.


  Cruzaron la esclusa y descendieron de la nave, sumergiéndose en la tormenta.


  —Para realizar la entrevista correctamente —dijo MacAllister— tendremos que esperar a que remita.


  Por lo general, las condiciones atmosféricas inclementes proporcionaban una atmósfera perfecta para las entrevistas pero, en este caso, la torre era la protagonista y era imprescindible que se viera.


  —Wetheral, ¿cuándo amainará la ventisca?


  El piloto apareció en la escotilla.


  —No lo sé, señor. No disponemos de ningún informe meteorológico.


  —Creo que sería buena idea conseguir uno.


  —No sería de esta zona —respondió él, con seriedad. Miró a su alrededor, sacudió la cabeza y descendió de la nave.


  El vehículo de descenso de los arqueólogos estaba un poco más allá. Era más pequeño que el vehículo del Star y tenía unas líneas más depuradas. Una nave más práctica.


  Una figura apareció entre la nieve. Vestía un mono azul y blanco y, por su forma de caminar, supuso que era Hutchins. Era una mujer bonita, de cabello corto y moreno. Y tenía cara de pocos amigos. MacAllister la disculpó, pues reconocía el enfado como un rasgo natural que mostraban las mujeres que no lograban salirse con la suya.


  —¿Es usted la comandante de la misión? —preguntó, tendiéndole la mano.


  Hutch se la estrechó con desgana.


  —Soy Hutchins.


  El escritor le presentó a Casey y a Wetheral.


  —¿Por qué no hablamos dentro? —Hutchins giró sobre sus talones y se puso en marcha.


  Perfecto.


  Avanzaron lentamente entre la nieve. MacAllister contemplaba la torre mientras intentaba acostumbrarse al traje energético. Suponía que debería tener frío, pero no era así. Sus pies se hundían en la nieve, pero se mantenían calientes.


  La torre surgía amenazadora entre la tormenta. Aunque en la Tierra no habría sido más que un montón de rocas, aquí, entre tanta desolación, resultaba imponente. Pero aquellos bárbaros habían abierto un agujero en la pared.


  —Es una lástima que decidieran hacer eso —le dijo a Hutchins.


  —Facilita en gran medida el acceso.


  —Comprendo —realmente lo comprendía, pero como era obvio que la torre llevaba allí largo tiempo, ¿no podrían haberle mostrado un poco más de respeto?—. ¿Conocen su antigüedad?


  —Todavía no —respondió—. No disponemos de ningún mecanismo de datación a bordo. Nos llevará cierto tiempo.


  Debido a la tormenta hablaba más alto de lo necesario. Además, le costaba acostumbrarse a la radio. Cuando Hutchins le pidió que bajara la voz, la obedeció al instante y se esforzó en mantener un tono suave.


  —¿No hay nada más? —preguntó—. ¿No hay más ruinas?


  —Hay algunas diseminadas por el planeta. Y allí hay una ciudad enterrada —señaló hacia el suelo.


  —¿En serio? —intentó imaginar una ciudad con casas y parques y, probablemente, una cárcel—. Parece increíble.


  —Cuidado con la cabeza —Hutch le condujo hacia la entrada de la torre. MacAllister se agachó y le siguió hasta la sala de techo bajo, donde vio una mesa en la que se apilaban copas y dardos. Tuvo que mantenerse inclinado en todo momento.


  —Qué espacio más reducido —dijo. Sus ojos se posaron en las escaleras en miniatura—. ¿Los habitantes eran… elfos?


  —Al parecer, su tamaño era similar.


  —¿Qué han descubierto? —se acercó a la mesa y extendió el brazo para coger una de las tazas, pero Hutch le dijo que tuviera la amabilidad de no tocar nada—. Disculpe. ¿Qué puede decirme sobre ellos?


  —Sabemos que utilizaban cerbatanas.


  Él le sonrió.


  —Eran primitivos.


  El equipo de Hutchins se unió a ellos. MacAllister consideraba que se trataba de un grupo fácilmente olvidable: dos mujeres razonablemente atractivas, un joven de rasgos asiáticos y otro hombre que le resultaba familiar aunque en aquellos instantes era incapaz de situarlo. Era un tipo entrado en años, con pinta de intelectual, mentón pequeño y bigote bien cuidado. Y lo miraba con cierto rencor.


  Cuando Hutchins realizó las presentaciones pertinentes, el misterio se resolvió.


  —Randall Nightingale.


  Ah. Nightingale. El hombre que se desvaneció. El hombre que logró salir relativamente ileso de la batalla gracias a una mujer. MacAllister frunció el ceño y fingió estudiar sus rasgos.


  —¿Nos conocemos? —preguntó, con benigna dignidad.


  —Sí —dijo Nightingale—. Estoy seguro de ello.


  —Usted es…


  —Fui el director del proyecto original, señor MacAllister. Hace unos veinte años.


  —De modo que es usted —el escritor, que no carecía de piedad, intentó mostrarse compasivo—. Lamento lo sucedido. Debió de ser duro para usted.


  Hutchins, percibiendo la tormenta que se avecinaba, se acercó a ellos.


  MacAllister se volvió hacía su compañera.


  —Casey, ¿conoce a Randall Nightingale? Es una figura legendaria.


  Nightingale, colérico, dio un paso adelante, pero Hutchins le puso una mano en el hombro para que se calmara.


  Una mujercita y un hombrecito, pensó MacAllister.


  —Yo no le he olvidado, MacAllister —dijo, intentando contenerse.


  El escritor esbozó una sonrisa cordial.


  —Al menos, en ese punto me aventaja.


  Hutchins miró de reojo al asiático, que se acercó a Nightingale. Tras intercambiar unas palabras, ambos abandonaron la sala y desaparecieron escaleras abajo.


  —¿De qué iba todo esto? —preguntó Casey.


  —A ese hombre no le gustan las críticas —MacAllister se volvió hacia Hutchins—. Lo lamento. No esperaba encontrarlo aquí.


  —No pasa nada, pero intentemos mantener la paz.


  —Señora, si lo desea puede decirle eso a su gente —dijo—. Yo no tengo ninguna intención de entrometerme. ¿Ahora sería tan amable de mostraros el yacimiento?


  —De acuerdo —dijo—. Supongo que no hará ningún daño, pero les advierto que no hay mucho que ver.


  —Si no le importa que se lo pregunte, ¿cuánto tiempo llevan en la superficie?


  —Éste es nuestro segundo día.


  —Aparte de las cerbatanas, ¿saben algo más sobre los nativos que construyeron la torre?


  Hutchins les explicó lo que habían averiguado: que la civilización nativa era preindustrial, libraba guerras organizadas y tenía una forma de escritura. Se ofreció a llevarle a lo alto de la torre.


  —Dígame qué hay allí arriba antes de que le responda —dijo.


  Hutch le describió la sala y el techo que, al parecer, podía abrirse. También le comentó que pensaban que los nativos podrían haber tenido un telescopio.


  —¿Tenían conocimientos de óptica? —preguntó—. Eso no parece encajar con las cerbatanas.


  —Es lo que creemos. Espero que podamos encontrar alguna respuesta durante el transcurso del día.


  Como MacAllister no tenía ningún interés en subir, descendieron a las cámaras inferiores, donde Hutch les mostró un hogar y algunos fragmentos de silla.


  Cerca de la base de la torre se abría un túnel.


  —Ahí es donde estamos trabajando en estos momentos —explicó.


  El túnel era demasiado pequeño para permitirle el paso… y aunque no hubiera sido así, se habría mantenido apartado.


  —¿Qué hay en el interior? —preguntó.


  —La sala en la que encontramos las cerbatanas. Parece una armería, pero lo que realmente nos interesa es encontrar muestras de escritura y alguna imagen tallada. O una escultura. Algo que nos indique cómo eran. Nos gustaría poder responder a su pregunta, señor MacAllister.


  —Por supuesto —MacAllister observó las paredes desnudas—. Imagino que tienen alguna idea de su aspecto. Por ejemplo, supongo que el hecho de que haya escaleras indica que eran criaturas bípedas.


  —Es probable —respondió—. Estamos bastante seguros de que tenían cuatro extremidades y caminaban erguidos, pero no sabemos nada más.


  —¿Cuándo supone que podrán determinar la antigüedad de este emplazamiento?


  —Sólo después de que se analicen algunas piezas en el laboratorio. Hasta entonces, sólo podremos hacer conjeturas.


  Wetheral se encontraba junto a los fragmentos de silla, intentando llamar la atención de Hutch.


  —¿Sí? —preguntó la mujer.


  —¿Puedo preguntarle si han acabado ya con esto?


  —Sí —respondió—. Hemos guardado una butaca completa en el vehículo de descenso


  —Perfecto —parecía satisfecho—. Gracias.


  Y bajo la sorprendida mirada de Hutch, Wetheral recogió los fragmentos, una viga y un pedazo de material que parecía haber sido una cortina y se dirigió hacia las escaleras


  —La nave desea salvar algunos objetos —explicó MacAllister. Empezaba a dolerle la espalda de estar inclinado—. Cualquier cosa que pueda interesar a los pasajeros a los que les guste la historia.


  Hutch no mostró reacción alguna.


  —Supongo que no pasa nada.


  —Gracias —dijo MacAllister. Entonces, volviéndose hacia Casey, añadió—: Si no nos hemos olvidado de nada, creo que ha llegado el momento de regresar al exterior para la entrevista… si el tiempo lo permite.


  VIII


  
    Los resultados de una empresa arqueológica local pueden predecirse mediante una serie de parámetros, puesto que conocemos el curso general de la historia. Sin embargo, su prima extraterrestre es completamente distinta. Quienquiera que vaya a desenterrar muebles a Sirius II o Rigel XVII debe dejar sus suposiciones en la puerta.


    —GREGORY MACALLISTER, "Yacimientos y Sonidos", La Gran Expedición

  


  Por primera vez en toda su vida adulta, Nightingale se había planteado seriamente agredir a alguien. El hecho de que se hubiera contenido y no le hubiese partido la cara a aquel hijo de puta sonriente y presuntuoso no se debía a que Hutch le había sujetado ni a que tuviera algún prejuicio en pegar a alguien que le doblara en tamaño, sino a que siempre había considerado improcedente recurrir a la violencia.


  Nightingale se había criado con un código: no montar escenas y conservar la dignidad en cualquier circunstancia. Si consideraba necesario atacar a un adversario, sólo podía hacerlo con una sonrisa y un comentario mordaz. Por desgracia, no se le había ocurrido ninguno.


  Ahora, trabajando en el túnel con Toni y Chiang, se sentía avergonzado. No había salido airoso, pero se había enfrentado a MacAllister… y eso, al menos, había aliviado parte del peso que había cargado sobre sus hombros durante todos esos años.


  MacAllister había publicado un relato sobre la expedición original, titulado "Claro y Directo", en la editorial de Premier. Salió poco después de su regreso, mientras proseguían las investigaciones, y en él le culpaba del fracaso de la expedición, le tachaba de incompetente y concluía diciendo que era un cobarde sin remedio porque se había desmayado tras resultar herido. De hecho, el artículo describía sus lesiones como "simples rasguños". ¿Y qué sabría él?


  Le había insultado públicamente, provocando que el comité de investigación fallara en su contra y le cerrara todas las puertas a expediciones futuras. Necesitamos que la gente se olvide de Maleiva III, le había dicho uno de los representantes de la comisión, después de que el propio comisario rompiera todo contacto con él porque no deseaba que lo vieran en su compañía.


  Seis años después recibió un nuevo ataque, cuando "Claro y Directo" se volvió a publicar en una recopilación de ensayos de MacAllister. ¿Cómo había tenido la desfachatez de decir que no lo conocía?


  —¿Estás bien? —preguntó Chiang.


  Estaban retirando los escombros de la sala en la que habían encontrado las cerbatanas, que ahora llamaban armería. Nightingale se dio cuenta de que se había detenido en algún momento y tenía los ojos fijos en un punto invisible.


  —Sí —respondió—. Estoy bien.


  Toni y Chiang lo estaban mirando. Mientras descendían a la base de la torre le habían preguntado por lo sucedido, pero él había guardado silencio. ¿Cómo podía explicárselo? Le corroía por dentro saber que había tenido delante a MacAllister, el elocuente e irresponsable juez de la humanidad, y que se había sentido impotente. Era una criatura patética.


  John Drummond se hizo célebre un año antes de completar su doctorado, cuando desarrolló unas ecuaciones conocidas por su nombre que permitieron realizar grandes avances en los estudios sobre la evolución galáctica. Sin embargo, durante la década que había transcurrido desde entonces no había conseguido ningún otro logro importante. Ahora, a los treinta y cinco años, por fin estaba llegando a la edad en la que podía empezar a tambalearse: los físicos y los matemáticos realizan sus grandes logros a una edad temprana, pues el ingenio se limita a los jóvenes.


  Siendo consciente de esta realidad, estaba preparado para pasar el resto de su carrera en la periferia, criticando los resultados de sus compañeros. Su reputación estaba a salvo y, aunque nunca volvería a hacer ningún otro descubrimiento notable, tenía la satisfacción de saber que a los veinte años había superado al resto del planeta.


  A pesar de las contribuciones que había aportado al mundo de la ciencia, no podía evitar sentirse intimidado ante la presencia de ciertas personas como Beekman y Kabhar, dos hombres conocidos y respetados allá donde iban. Drummond detectaba cierta condescendencia cuando trataba con sus iguales y sospechaba que le consideraban una decepción, no la promesa que parecía ser al inicio de su carrera.


  Esa era la razón por la que solía estar a la defensiva. Suponía que le habían seleccionado para la misión de Deepsix por motivos políticos: había sido demasiado importante como para que no le incluyeran en la lista de invitados. En ocasiones pensaba que habría sido mejor ser mediocre desde el principio. De ese modo, habrían considerado que sólo era una promesa limitada, no habría despertado tantas expectativas y no habría decepcionado a todo el mundo, incluido a sí mismo.


  Al igual que Chiang, se sentía atraído por Kellie Collier, aunque nunca había realizado ningún tipo de acercamiento. Tomaban café juntos cuando surgía la oportunidad y pasaba todo el tiempo que podía con ella. Temía ser rechazado y, debido a su conducta, sospechaba que ella nunca le tomaría en serio como pretendiente.


  No se sorprendió demasiado cuando Beekman le invitó a su despacho para preguntarle si deseaba unirse al equipo que investigaría el artefacto que orbitaba alrededor de Maleiva III. Sabía que era una oferta por la que matarían la mayoría de sus colegas y que el hecho de aceptarla habría dejado al director de proyectos con escasa capacidad de decisión, pero no estaba dispuesto a aceptar aquel honor, pues sabía que tendría que abandonar la nave… y francamente, la idea de salir al exterior lo aterraba.


  —Te lo agradezco muchísimo, Gunther —le encantaba llamarlo por su nombre.


  —Te mereces este honor.


  —Pero los demás…


  —… lo entenderán. Te ha sido asignada esta misión. Felicidades.


  Drummond sólo era capaz de pensar en el vacío.


  —¿Quieres participar, verdad?


  —Por supuesto. Sin embargo, considero que deberían poder disfrutar de este privilegio otros miembros más veteranos —el corazón le latía con fuerza.


  En teoría era sencillo caminar por el espacio. Sólo era necesario llevar bombonas de oxígeno, un cinturón, calzado magnético y ropa cómoda. Sobre todo ropa cómoda. No le gustaban las alturas, pero según lo que había leído sobre moverse por el vacío, tampoco eso sería ningún problema.


  Antes de recibir aquella oferta, antes de pensar que existía la posibilidad de que sucediera algo así, había cometido el error de comentar a varios colegas cuánto le gustaría acercarse a la estructura, tocarla y caminar sobre ella. Sabía que si rechazaba, fuera cual fuera la razón que diera, se sabría.


  —¿Sabes utilizar el cúter? —preguntó Beekman.


  —Por supuesto —aprieta el botón y no lo dirijas nunca a los pies.


  —Perfecto. Nos iremos en dos horas. Reúnete con nosotros delante de la esclusa de la plataforma de carga. En la Cubierta C.


  —Gunther —dijo—. Nunca me he puesto un traje energético.


  —Yo tampoco —Beekman soltó una carcajada—. Sospecho que tendremos que aprender juntos.


  En este punto, dio la conversación por finalizada y la puerta del despacho se abrió.


  —Por cierto —dijo, sin levantar la mirada. Ya tenía un bolígrafo en la mano—. El capitán me ha dicho que si quieres comer algo, deberías hacerlo ahora. Que sea ligero. Será mejor que no tengas el estómago demasiado lleno cuando salgamos.


  Drummond cerró los ojos y se preguntó si podría evitar aquella situación diciendo que estaba enfermo.


  Marcel lamentaba haber permitido que Kellie viajara a la superficie. Si estuviera en la nave, podría haber acompañado al equipo de investigación hasta la estructura y él habría permanecido en la reserva por si surgía alguna emergencia. O podría haber pasado una tarde más relajada.


  No le gustaba que el equipo de Beekman saliera al exterior. Ninguno de ellos había cruzado una esclusa de aire en pleno vuelo. Sabía que había pocas posibilidades de que algo saliera mal y que los campos Flickinger eran bastante seguros; sin embargo, se sentía inquieto.


  A petición de Beekman, Marcel había llevado la nave hasta el extremo de la estructura más próximo a Maleiva III y más lejano al asteroide. Desde allí pudieron ver con claridad que se había desprendido de una construcción mayor, pues en los extremos de los ejes había baldas y conectores.


  Igualó el rumbo, la velocidad y la alineación para mantener una posición relativa constante, no sólo porque era conveniente que la esclusa estuviera tan sólo a un par de metros de la estructura, sino también porque sabía que sus astronautas embrionarios se marearían si veían los dos objetos moviéndose de forma descoordinada. El único problema sería que el movimiento relativo de las dos esferas que había en esos momentos en el cielo, Deepsix y el sol, podía marear a cualquiera que no estuviera acostumbrado.


  —No los miréis —advirtió al equipo—. Allí fuera hay un artefacto extraterrestre totalmente distinto a cualquier cosa que hayáis podido ver en vuestras vidas. Concentraos en eso.


  Dos personas, un hombre y una mujer, acompañarían a Beekman durante la expedición. Ambos jóvenes eran célebres miembros de su equipo científico. La mujer, Carla Stepan, había dado un nuevo rumbo al estudio de la propagación de la luz. Una labor muy apropiada, pensó Marcel, pues también ella era una criatura luminosa.


  Todos conocían el renombre de Drummond, aunque su persona seguía siendo un misterio. Era un hombre silencioso, reservado y un poco tímido. Una elección extraña, pensó el capitán.


  Les enseñó a utilizar el traje energético. El campo Flickinger presentaba diversas ventajas respecto a los trajes presurizados del siglo anterior, la principal de las cuales era que no podía perforarse.


  De todos modos, existía la posibilidad de que alguno de ellos quedara cautivado por el dramatismo del momento y se liberara accidentalmente de la correa de sujeción. Además, el campo no había sido fabricado a prueba de tontos. Con un poco de imaginación, era posible que olvidaran conectar la protección de antirradiación y se frieran, o que realizaran ciertos ajustes en la combinación nitrógeno-oxígeno y perdieran el sentido o murieran. Por todas estas razones, Marcel insistió en que todos debían mantener los dedos apartados de la unidad de control en cuanto los trajes estuvieran activados.


  Marcel le había sugerido a Beekman que se quedara en la nave, pero el planetólogo le había dicho se preocupaba demasiado.


  En teoría, su historial médico era correcto, pues de otro modo no se encontraría a bordo de la nave. Sin embargo, nunca había tenido buen aspecto. Aparte de que su oscura barba resaltaba su tez pálida, parecía quedarse sin aliento con facilidad, jadeaba de vez en cuando y el menor de los esfuerzos enrojecía sus mejillas. Marcel disponía de autoridad para impedir que saliera al exterior, pero sabía que ése era el espectáculo de Gunther y se sentía incapaz de negarle una experiencia que prometía ser el momento álgido de su carrera profesional.


  —¿Estáis preparados? —preguntó.


  El equipo permanecía de pie junto a la esclusa. Era obvio que Beekman y Carla estaban ansiosos por ponerse en marcha, pero John Drummond parecía renuente. Comprobó sus respiradores y activó sus trajes. Carla tenía cierta experiencia con el cúter, de modo que le tendió uno y él se quedó con el otro. Les tendió linternas de muñeca y chalecos y esperó a que se los pusieran. Cada chaleco estaba equipado con un seguro en el que se conectaba la correa de sujeción.


  Marcel también se puso un propulsor.


  Tras comprobar el sistema de radio entraron en la esclusa. Marcel inició el ciclo. La escotilla interna se cerró y la esclusa empezó a despresurizarse. Beekman y Carla parecían estar bien, pero Drummond respiraba más rápido de lo normal.


  —Relájate, John —le dijo Marcel por el canal privado—. No pasará nada.


  —Puede que no sea el momento más apropiado para decir esto —respondió—, pero no me gustan nada las alturas.


  —A nadie le gustan las alturas. No te preocupes por eso. Sé que cuesta creerlo, pero ni siquiera te darás cuenta.


  Al advertir lo que estaba pasando, Carla esbozó una radiante sonrisa y le dijo algo que Marcel no pudo oír. Drummond asintió y pareció sentirse mejor. No mucho, sólo un poco. Las luces de paso se encendieron y la escotilla exterior empezó a abrirse. Se encontraban a un par de metros de la estructura. Los ejes, arenosos y de color gris lunar, mostraban marcas de erosión. Y cada uno de ellos es tan ancho como la pata de un elefante, pensó Marcel. Desde la esclusa de aire parecían ser quince tubos completamente independientes, similares a tuberías de agua, que se interrumpían bruscamente a la derecha y se extendían hasta el infinito hacia la izquierda. Además, eran absolutamente equidistantes y parecían mantenerse separados y sujetos por una fuerza invisible.


  —Es increíble —dijo Drummond, asomándose ligeramente y mirando en ambas direcciones.


  No había marcas, adornos, pernos, vainas ni estribaciones: sólo quince tubos dispuestos de forma simétrica, ocho en el perímetro exterior, seis en la zona intermedia y uno en el centro.


  Marcel ató una correa de sujeción flexible a un gancho del casco e indicó al director de proyectos que saliera.


  —Cuando quieras —anunció.


  Beekman avanzó hasta la escotilla sin apartar ni por un instante los ojos de los largos ejes grises. Asomó la cabeza y respiró hondo.


  —Dios mío —exclamó.


  Marcel ató la correa de sujeción a su muñeca.


  —Iré soltándola o recogiéndola, según sea necesario.


  —¿Cuánto hay?


  —Veinte metros.


  —Me refiero hasta la abrazadera.


  Había diversas abrazaderas a lo largo de la estructura.


  —La más cercana se encuentra a unos cincuenta kilómetros.


  Beekman movió la cabeza.


  —Si alguien me hubiera informado de la existencia de algo, similar —dijo—, me habría negado a creerlo.


  Apoyó los pies en el borde exterior de la esclusa.


  —Creo que estoy preparado.


  —De acuerdo. Ten cuidado. En cuanto te lo indique da un paso adelante, pero no intentes saltar o tendré que ir a por ti —Marcel observó a Carla y Drummond—. Si alguien flota a la deriva, me ocuparé del rescate. Mientras tanto, quedaos quietos, ¿de acuerdo?


  De acuerdo.


  —Adelante.


  Beekman encorvó los hombros. Vestía unos pantalones blancos y una sudadera verde con el nombre de su universidad, Berlín. Marcel pensó que tenía un aspecto apropiadamente enérgico. Y parecía bastante feliz. De hecho, estaba eufórico.


  Se inclinó hacia delante, levantó una pierna y gritó de alegría mientras se alejaba. Lo vieron flotar torpemente sobre el estrecho espacio vacío, con una pierna estirada y la otra doblada, como si fuera un corredor que se hubiera detenido en pleno movimiento.


  Marcel permaneció en la esclusa, dejando que la correa de sujeción se deslizara por la palma de su mano hasta que estuvo seguro de que Beekman no avanzaba con demasiada rapidez. El director de proyectos llegó al eje más próximo, chocó contra él, lo envolvió entre sus brazos y gritó algo en alemán.


  —¡Marcel! —dijo a continuación—. ¡Te debo una cena!


  —Lo quiero por escrito —respondió


  Beekman liberó un poco los brazos y, tras encontrar otro eje en el que apoyar los pies, se puso derecho y les saludó.


  Carla se adelantó para seguirlo.


  Marcel montó guardia mientras Beekman y su equipo permanecían en la estructura. Carla hacía fotografías, Drummond recogía las lecturas de los sensores y Beekman, mientras describía todo lo que veía, iba sacando diversos medidores y sensores de su chaleco para responder a las preguntas de los científicos que los observaban desde el interior de la nave. Sí, es magnético. No, no parece vibrar cuando se aplican ondas sonoras de baja frecuencia.


  Carla cogió el cúter y mantuvo una breve charla con Beekman. Marcel no podía seguir la conversación, pero era evidente que intentaban decidir qué lugar era el más apropiado para recoger una muestra. La superficie no presentaba características distintivas. Las únicas marcas distintivas que habían visto, ya fuera a través de los escáneres o desde la nave, eran las abrazaderas, pero no había ninguna en las proximidades.


  En cuanto se pusieron de acuerdo, Carla equilibró su cuerpo, apuntó hacia uno de los ejes y activó el láser.


  —Ten cuidado —dijo Marcel. El campo no la protegería si cometía algún error.


  —Lo tendré —respondió.


  Conectó el cúter. En cuanto el rayo centelleó, los campos visuales de los cuatro trajes se oscurecieron.


  Empezó a trabajar. Iban a extraer los dos últimos metros de uno de los ejes exteriores.


  Drummond había dejado a un lado su instrumental y permanecía muy quieto. Parecía estar examinando la estructura con atención, manteniendo los ojos apartados del vacío. Marcel abandonó la esclusa de aire, dio una paso hacia delante y se reunió con él.


  —¿Qué tal estás? —preguntó por un canal privado.


  —Creo que un poco mareado.


  —No te preocupes. Suele pasar. ¿Quieres regresar al interior?


  —No —Drummond movió la cabeza hacia los lados, pero mantuvo la mirada en la estructura.


  —Te sentirás mejor dentro de un rato. Cuando estés listo para regresar te acompañaré. Murmuró algo, pero Marcel sólo alcanzó a entender:—… maldito estúpido.


  —No lo creo. Supongo que sólo eres un poco más sensible que nosotros.


  Drummond esbozó una ligera sonrisa, sin apartar los ojos del metal.


  —Marcel —dijo—. Creo que debería regresar antes de que me convierta en un problema.


  —Pase lo que pase, John, no serás ningún problema. Todo está bajo control.


  —De acuerdo.


  Drummond se negaba a moverse. Aunque no había gravedad, Marcel sospechaba que sus sentidos habían tomado como punto de referencia la proximidad del Wendy Jay para determinar qué estaba arriba y qué estaba abajo. Había mantenido una posición que, en relación con la nave, mantenía su cabeza arriba, pero ahora le estaban pidiendo que volviera a cruzar aquel terrible vacío. Aquellos que dicen que no existe sensación de altitud en el espacio nunca han estado aquí, pensó Marcel. Se acercó a él y le puso una mano en la espalda, pero Drummond se apartó.


  —Gracias —dijo—. Puedo hacerlo sólo.


  —Hay energía de sobras —dijo Carla, admirando su láser.


  Desde la perspectiva de Drummond, su compañera estaba cabeza abajo. Cerró los ojos con fuerza.


  Carla ya había cortado la mitad del eje. Beekman se había situado sobre su extremo para evitar que se alejara a la deriva en cuanto se desprendiera de la estructura.


  Drummond abrió los ojos y miró hacia la esclusa, como si se encontrara a medio kilómetro de distancia. La luz del interior se derramaba sobre el vacío.


  —Pensaba que ejercería más resistencia —dijo Carla.


  —No pasa nada —le dijo Marcel a Drummond—. ¿Puedo hacerte una sugerencia?


  Su forma de respirar daba a entender que estaba molesto, pero no respondió.


  —Cierra los ojos, John. Deja que te saque de aquí —el Wendy se encontraba tan sólo a un par de metros de distancia. Bill mantenía la nave inmóvil en relación con el artefacto, pero Marcel era consciente de que Deepsix ascendía hacia el cielo de forma lenta pero constante.


  —¿Algo va mal, John? —era la voz de Beekman.


  —No —respondió Marcel—. Estamos bien.


  —¿John? —ahora era Carla. Parecía preocupada—. ¿Estás bien?


  —Sí —su voz sonaba tensa y airada. Miró a Marcel—. Sí, por favor. Sácame de aquí.


  Marcel le pasó un brazo por la cintura. En esta ocasión, Drummond no se apartó.


  —Cuando estés preparado, házmelo saber.


  Drummond cogió aire con fuerza y cerró los ojos.


  —Concédeme un minuto.


  Pero lo dijo demasiado tarde. Marcel, ansioso por poner fin a aquella situación, cogió impulso y ambos abandonaron el eje, flotando hacia la luz que salía por la escotilla.


  —Estaremos allí en un segundo, John.


  Para entonces, los otros los estaban observando. Carla desconectó el láser y preguntó si podía hacer algo para ayudar. Marcel advirtió que Beekman cambiaba de postura para unirse a ellos.


  —Quédate ahí, Gurmy. Estamos bien.


  —¿Qué ha pasado, Marcel? —preguntó.


  —Creo que un ligero mareo debido al movimiento. No es nada grave. Sucede con frecuencia.


  Drummond forcejeó brevemente. Cuando chocaron contra el casco, el hombre logró sujetarse a la escotilla y trepar hasta la esclusa. Marcel prefirió no ayudarlo. En cuanto estuvo a salvo en el interior, se reunió con él.


  —Maldito cobarde —murmuró Drummond.


  Se encontraban en el campo de gravedad artificial de la nave. Marcel se sentó en una banqueta.


  —Creo que estás siendo un poco duro contigo mismo.


  Drummond lo miró con ojos fríos.


  —Escucha —Marcel apoyó la espalda y se relajó—. Pocas personas podrían haber hecho lo que acabas de hacer. Cualquier otro, en tu situación, habría sido incapaz de salir.


  Observó la estructura que flotaba al otro lado y las estrellas que brillaban más allá.


  —¿Quieres que cierre la esclusa y que regresemos al interior?


  Movió la cabeza hacia los lados.


  —No —respondió—. No podemos hacer eso. Ellos siguen ahí.


  Beekman y Carla regresaron unos minutos después con su tesoro. Lo llevaron con sumo cuidado hasta la esclusa, donde la gravedad era de 0,5, la habitual durante el vuelo, puesto que mantener la de la Tierra consumiría demasiada energía. Como la muestra tenía el mismo tamaño que Marcel, suponían que en el interior de la nave pesaría bastante.


  Sin embargo, en los rasgos de Carla se dibujó una expresión de perplejidad. Le pidió a Beekman que soltara el objeto y lo levantó.


  —Imposibilium es la palabra correcta —dijo—. Esto no pesa nada.


  Beekman estaba desconcertado.


  —Eran buenos ingenieros, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Por el peso? —preguntó Marcel.


  Drummond, que ya respiraba con normalidad, pidió la palabra.


  —El problema de este tipo de estructura… —empezó a decir, aunque tuvo que detenerse un instante para coger aire—. El problema es que hay demasiada masa distribuida sobre una longitud tan extrema.


  Miró a Beekman, que asintió.


  —La fuerza de la estructura en cualquiera de sus puntos no es suficiente para soportar la tensión ejercida. Por ejemplo, pensad en el Starlite Center de Chicago e imaginad que tuvierais que construirlo con cartón.


  —Se derrumbaría —dijo Marcel.


  —Exacto —anunció Carla—. Los materiales de construcción que tenemos ahora, aplicados a este tipo de estructura —miró hacia la esclusa, hacia el objeto—, serían equiparables al cartón. Si intentáramos construir una cosa de éstas, su propia masa lo destruiría.


  Beekman tomó la palabra.


  —Si tuvierais que erigir algo tan grande como el Starlite, buscarías un material de construcción con dos características concretas.


  —Que fuera fuerte —dijo Marcel.


  —Y ligero —concluyó Carla, observando la muestra—. Sabemos que es fuerte porque la estructura se mantiene unida. Y ahora conocemos la razón que le permite mantenerse unida: apenas tiene masa.


  Examinaron el fragmento con atención. Minutos después, unas luces verdes centellearon y la escotilla interna se abrió.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Marcel.


  Beekman parecía satisfecho.


  —Tenemos que analizarlo. Descubrir cómo lo hicieron.


  August Canyon consideraba que Deepsix, que en inglés significa destruir, tenía un nombre muy apropiado. Sin duda alguna, el hecho de que tuviera que ser él quien viajara a aquel mundo aciago, como representante de diversos medios de comunicación, para realizar un trabajo que sólo tenía un interés marginal para el público en general, era una clara señal del futuro que le aguardaba. ¿Se ha producido una huelga de trabajadores en Siberia? Que vaya Canyon. ¿Han encontrado agua en el lado oculto de la luna? Que vaya Canyon.


  —No está tan mal —dijo Emma Constantine, su productora y única acompañante a bordo del Edward J. Zwick, aparte del piloto.


  —¿Por qué no? —preguntó él.


  Durante las cinco semanas de viaje había hervido a fuego lento, aunque se había negado a compartir con sus compañeros las ideas que pasaban por su mente. Estaba harto de permanecer enjaulado, cansado de pasar el tiempo en playas virtuales mientras otros de su misma edad realizaban periodismo de investigación y combatían la corrupción en Londres, el sexo en Washington y la estupidez en París.


  —Tiene potencial —respondió ella—. La colisión de dos mundos. Si sabemos manejarlo bien, será algo grande.


  —Lo sería si tuviéramos a alguien a quien entrevistar.


  Canyon tenía todas las credenciales: se había licenciado en Harvard, había trabajado en el Washington Online y después, con Sam Brewster. Brewster había sido un muckraker[1] extraordinariamente efectivo con quien había trabajado durante un año y medio… el tiempo suficiente para que Brewster se diera cuenta de que carecía de mentalidad de Muckraker y para que Canyon se ganara la enemistad de todos los centros de poder de la capital. Tras su menos que amistosa separación, había tenido la suerte de hacerse popular con el Toledo Express.


  —Tenemos una nave llena de científicos a quienes entrevistar.


  —Perfecto. ¿Alguna vez has conseguido que un físico diga algo que la gente esté remotamente interesada en escuchar?


  —Por supuesto.


  —Claro, se me olvidaba: la teoría del cubo, las ondas gravitatorias, las vituperaciones de fuerza.


  —Creo que son correlaciones de fuerza.


  Respiró hondo.


  —Como si eso importara. Lo que necesitamos es un buen político. Alguien que adopte una postura firme contra las destrucciones planetarias.


  —Escúchame bien —dijo Emma—. Deja de sentir lástima de ti mismo. Tenemos toda una base de datos sobre esas personas.


  —Lo sé —respondió—. Tasker, del Wendy, hablará… pero el problema es que lo hará eternamente.


  —Editaremos la entrevista, si es necesario. Augie, estamos aquí y tenemos que hacerlo lo mejor que podamos. Tampoco yo he elegido esta misión, pero estoy segura de que despertará mucho más interés del que crees.


  —¿Por qué?


  —Porque los planetas no colisionan entre sí cada día —tenía el ceño fruncido, pero puede que no fuera por la misión, sino por su compañero—. Porque hay ruinas en Deepsix.


  —Pero no hay ningún indicio de civilización. ¿Crees que a alguien le va a importar que un montón de piedras desaparezcan para siempre?


  —Augie, ¿quién construyó ese montón de piedras?


  —Dudo que las personas que están allí abajo logren averiguarlo en tan poco tiempo.


  Ella sonrió afable.


  —Eso es exactamente lo que creo. Bueno, olvidémonos del Wendy. Ese planeta ha sido martirizado. Hace tres mil años que está sumido en la edad de hielo. No hay indicios de ciudades y eso significa que si realmente queda alguien allí abajo, serán salvajes. Unos salvajes carentes por completo de interés. ¿Pero qué me dices de las civilizaciones perdidas? Eso es noticia. Las personas a las que tenemos que entrevistar no se encuentran a bordo de ninguna nave, sino que están en la superficie, excavando los alrededores de la torre. Piensa en cómo enfocar esta parte de la historia y pongámonos a trabajar.


  Canyon apoyó la cabeza en el respaldo y contempló el techo.


  —¿Sabes, Emma? —dijo—. En ocasiones odio este trabajo.


  IX


  
    La arqueología es una profesión para los débiles de mente. Un arqueólogo es un basurero titulado.


    —GREGORY MACALLISTER, "Profesión Nocturna", Puertos de Escala.

  


  El Wendy avanzaba lentamente a lo largo de la estructura. A pesar de que cada segmento era idéntico al anterior, tomaban fotografías mientras iban contando las abrazaderas (treinta y nueve en total) que sujetaban los ejes entre sí, hasta que por fin llegaron al asteroide.


  La roca, similar a un trozo de hierro, formaba una esfera prácticamente perfecta. Estaba envuelta por una red metálica que la sujetaba a la estructura mediante una placa rectangular. La placa, de varios metros de espesor, tenía los bordes y los extremos redondeados.


  La extremada longitud de la estructura hacía que el asteroide pareciera más pequeño de lo que era en realidad. Medía más de un kilómetro de diámetro.


  Marcel y Beekman lo observaban desde el control de proyectos. Sorprendido al ver la expresión de decepción de su compañero en un momento como ése, Marcel le preguntó qué sucedía.


  —Tenía la esperanza de encontrar algo que nos diera alguna pista sobre quién lo dejó aquí —respondió—. Algo que nos indicara su propósito. Pensaba que encontraríamos una estación de control en uno de los extremos. Algo. Lo que fuera.


  Marcel le puso una mano en el hombro.


  —Las personas que dejan este tipo de cosas por ahí tiradas deberían incluir un manual de instrucciones.


  —Te lo estoy diciendo en serio.


  —Lo sé —lamentó haber hecho aquel comentario.


  Ambos salieron una vez más al exterior para examinar el asteroide. Se deslizaban sobre el paisaje rocoso ayudados por el propulsor de Marcel.


  Gran parte de la red estaba oculta bajo una capa de polvo. Los eslabones metálicos, que parecían haber sido confeccionados con el mismo material que los ejes, apenas medían un par de centímetros de espesor y estaban unidos mediante una serie de travesaños situados a unos setecientos cincuenta centímetros de distancia entre sí.


  Se detuvieron para examinar la placa y se quedaron agradablemente sorprendidos al descubrir una serie de símbolos tallados en ella. Todos los caracteres estaban unidos, como si hubieran sido escritos en cursiva.


  —Me gustaría llevar esto al interior —dijo Beekman—. Llevarlo a casa con nosotros.


  Era demasiado grande. Marcel lo midió a ojo y llegó a la conclusión de que no entraría por la esclusa de carga.


  —Tendríamos que cortarlo por la mitad —dijo.


  —Si es necesario…


  Se situaron sobre la placa para contemplar la larga línea recta que se dirigía hacia el corazón de Deepsix.


  Recogieron muestras de la roca, el polvo, la red y la placa. Cuando acabaron, regresaron al interior de la nave y tomaron café. Eran las 2:00 a.m., hora de la nave, del 27 de noviembre.


  Beekman consideraba que aquellos arquitectos desconocidos habían desarrollado la tecnología cuántica y que el gancho estelar había quedado obsoleto. Marcel estaba demasiado cansado para fingir interés, pero justo cuanto estaba levantándose para retirarse a su camarote, Bill les interrumpió:


  —Capitán, acabamos de conseguir los escáneres que pidió sobre la cordillera costera.


  —De acuerdo, Bill —en cualquier otro momento hubiera querido echarles un vistazo, pero no a aquellas horas—. ¿Algo interesante?


  —Hay una estructura de dimensiones substanciales en una de las cimas.


  La puerta se abrió casi al primer roce del láser. Al otro lado descansaban paredes repletas de estantes y un techo abovedado. Cuando Hutch dirigió su linterna hacia una mesa de madera, advirtió que unas figuras tenebrosas la observaban desde los nichos.


  —¡Bingo! —exclamó Toni.


  Eran estatuas. Había seis nichos, de modo que antaño había habido seis figuras. Los fragmentos de cinco de ellas se diseminaban entre el polvo que cubría el suelo. Sólo la sexta permanecía intacta.


  El superviviente parecía un halcón, pero estaba erguido y vestía un chaleco y unos pantalones similares a los que llevan los payasos. Alrededor de su cuello pendía una medalla de diseño ilegible. A Hutch le recordó a Horus.


  —¿Crees que éste era su aspecto? —preguntó.


  —Quizá —respondió Nightingale—. Podría ser. Diminutas criaturas descendientes de las aves.


  Fuera lo que fuera lo que antaño llenaba los estantes, había desaparecido.


  Transmitió las imágenes al Wendy. Hutch esperaba recibir noticias de Marcel, pero en la nave todavía era de madrugada. Intentando ser diplomática, envió también una imagen a MacAllister, que estaba desayunando en el vehículo de descenso del Star.


  Aunque no pareció entusiasmado, le dio las gracias y le pidió que le mantuviera informado. Su actitud daba a entender que consideraba que el hallazgo era intrascendente.


  Hutch sospechaba que aquella habitación había sido un estudio. O quizá una biblioteca.


  Nightingale estuvo de acuerdo con ella.


  —Ojalá pudiéramos leer los pergaminos.


  Por supuesto. ¿Había algo en la historia que no mereciera la pena?


  Al parecer, las demás figuras también eran representaciones de halcones en diferentes posturas. Recogieron las piezas e intentaron guardarlas por separado. A continuación las llevaron al vehículo de descenso y las almacenaron en el compartimiento de carga.


    


  A última hora de la mañana dejó de nevar y las últimas nubes desaparecieron. MacAllister consideró que la atmósfera era apta para la entrevista.


  Wetheral había guardado en la bodega de su vehículo de descenso diversos muebles en miniatura: un par de armarios, una silla y una mesa. TransGaláctica podría procesarlos y conseguir que parecieran antigüedades reales en perfecto estado de conservación. Los detalles no importarían, siempre y cuando quedara algo del original.


  Wetheral incluso había conseguido apropiarse de una jabalina. Al ver su punta de hierro, MacAllister se preguntó si alguna vez habría sido utilizada en combate. Intentó imaginar a unos halcones ataviados con pantalones, intentando atacarse entre sí con esos palos. Entonces, se dio cuenta de que había algo más absurdo que la civilización de otra criatura: sus creencias religiosas.


  Casey había llevado un par de sillas plegables con la intención de realizar la entrevista en el interior del edificio o al aire libre, con la torre de telón de fondo.


  —Esta atmósfera no es la idónea para hacer algo así —dijo el escritor—. No debemos estar en el exterior, ya sea dentro del edificio o en la nieve.


  —¿Por qué no?


  —Porque parece frío, Casey.


  —¿Acaso a la audiencia va a importarle?


  —Si creen que tenemos frío no seguirán la conversación con interés.


  —Bromeas.


  —Te lo digo en serio.


  —Pero sabrán que los trajes energéticos nos protegen de la temperatura.


  —¿Qué sabrán ellos de estos trajes? Sólo lo que ven en las películas. Verán la nieve y nos verán a nosotros sentados al aire libre en mangas de camisa. No verán el traje energético. Creerán que estamos incómodos.


  —¿Y debe parecer que estamos a gusto?


  —Por supuesto.


  La mujer suspiró.


  —De acuerdo. ¿Entonces cómo lo haremos? ¿Sentados en el vehículo de descenso?


  —Correcto. Pasando apuros, pero no demasiados.


  Ella le dedicó una sonrisa indulgente. MacAllister sabía perfectamente qué estaba pensando: se encontraban demasiado lejos de la torre. De hecho, la otra nave la ocultaba parcialmente.


  —Le pediré a Wetheral que nos acerque un poco más.


  —Tengo una idea mejor —respondió MacAllister. Dos de las mujeres, Hutchins y Toni Lo Que Fuera, estaban transportando una mesa a su nave. Había analizado a Hutchins y se había dado cuenta de que su problema era que carecía de sentido del humor. No era el tipo de mujer que quisieras tener cerca de forma prolongada, pues se tomaba a sí misma demasiado en serio y parecía ignorar que era una figura irrelevante.


  La mesa era grande y estaban teniendo dificultades para moverla. Se disculpó, salió de la nave, se acercó a ellas y les preguntó, magnánimamente, si podía ayudarlas. Hutchins lo miró con recelo.


  —Sí —dijo finalmente—. Si le apetece.


  Era una mesa rectangular, tan vieja que resultaba imposible saber a ciencia cierta qué material se había utilizado para su construcción. Teniendo en cuenta el tamaño de los otros muebles que habían encontrado, era lo bastante grande para que a su alrededor se sentaran unos doce nativos. Los bordes estaban tallados con dibujos geométricos que posiblemente representaban hojas y flores. Casey se unió al grupo para echar una mano.


  El compartimiento de carga estaba tan lleno que todos se preguntaron si cabría, pero tras cambiar algunas cosas de sitio, lo consiguieron.


  —Gracias —dijo Hutchins—. Pesaba más de lo que parecía.


  —Me alegro de haber podido ayudar.


  Hutch lo miró y sonrió.


  —¿Desea pedirme algo?


  MacAllister decidió que no era del todo tonta.


  —De hecho, me vendría bien su ayuda. Casey y yo vamos a grabar la entrevista… y me estaba preguntado si nos permitiría utilizar su vehículo de descenso.


  —¿En qué sentido? —miró hacia la zona de carga repleta de artefactos, indicándole que no le gustaba la idea—. ¿Qué es exactamente lo que desea?


  —Sólo sentarnos en su interior y hablar. De este modo, estaríamos calientes y alejados de la nieve, pero mantendríamos la atmósfera de la excavación. Y una panorámica perfecta de la torre.


  —No pueden cerrarla —dijo.


  Supuso que se refería a que no podrían sellar la cabina y presurizarla.


  —No será necesario. El público no se dará cuenta.


  Hutch se encogió de hombros.


  —Disponen de una hora. Después la necesitaremos.


  —Perfecto. Muchísimas gracias.


  Hutch giró sobre sus talones. Qué mujer más ridícula.


  Subieron a la cabina y Casey se quitó el transmisor, conectó un micro-escáner, lo dejó sobre una bandeja y enfocó con él a su interlocutor. A continuación colocó dos más en puntos estratégicos.


  En la parte posterior de la cabina había artefactos que podrían proporcionar una atmósfera adicional. MacAllister se colocó de modo que a sus espaldas quedara un estante lleno de armas y que se viera la torre desde su ventanilla. Casey estaba apartando diversos objetos para poder grabarlo desde distintos ángulos.


  Algo grande y oscuro emergió entre los árboles del oeste, voló formando un gran círculo imperfecto y descendió de nuevo. Fuera lo que fuera, era una criatura torpe. Sí, pensó, éste gélido mundo y sus habitantes van a vivir su Armagedón.


  Hutch se había alejado de MacAllister y estaba apostada en la entrada del templo hablando con Nightingale cuando Chiang se puso en contacto con ellos.


  —Hutch —dijo—. Puede que tengamos algo más.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Qué es?


  —Parece una inscripción. Son varios fragmentos sueltos, pero parece algún tipo de escritura. También hemos accedido a un pasillo despejado.


  —¿Dónde estáis?


  —En la parte de atrás de la biblioteca.


  —Voy para allá.


  Descendió las escaleras y, en cuanto accedió a los túneles, cruzó la armería y siguió adelante hasta que vio luces. Toni y Chiang examinaban un muro cubierto de símbolos.


  Toni levantó la mirada, agitó los brazos y se hizo a un lado para que Hutch tuviera una mejor panorámica. La pared se había derrumbado parcialmente y en el suelo se diseminaban grandes fragmentos de piedra, pero en ella había diversas hileras de caracteres, todos bastante legibles.


  —Genial —dijo Hutch.


  No eran pictografías, sino que había un número limitado de símbolos individuales, hecho que sugería que podía tratarse de un alfabeto. Además, el texto estaba dividido en secciones.


  Párrafos.


  En cierto modo, aquellos caracteres parecían etéreos. Le recordaban a la escritura árabe, con sus curvas y su ritmo.


  —¿Lo habéis fotografiado? —preguntó.


  Toni dio unos golpecitos a su micro-escáner.


  —Todo.


  Las secciones situadas en la parte superior del muro eran más prominentes que el texto que había a continuación.


  —Puede que sean nombres —sugirió Chiang.


  —Quizá. Puede que sea una especie de placa conmemorativa. Héroes. Si así fuera, aquí pondría quiénes eran y allí, qué hicieron.


  —¿Realmente lo crees? —preguntó Toni.


  —¿Quién sabe? —respondió—. Podría ser cualquier cosa.


  La linterna de Toni iluminó un fragmento de cerámica.


  —Necesitamos tiempo para excavar —dijo Hutch. Y para acceder a la ciudad, y para encontrar las herramientas que utilizaban, y para desenterrar las casas, y para encontrar nuevos iconos… Sólo entonces tendrían alguna posibilidad de conocer las respuestas de ciertas preguntas básicas: ¿Utilizaban bestias de carga? ¿Cuál era su esperanza de vida? ¿A qué tipo de dioses adoraban?—. De acuerdo, llevemos esto arriba. Después regresaremos y veremos qué más podemos encontrar.


  Retiraron la sección central del muro. Chiang intentó moverlo, pero pesaba demasiado.


  —Dejémoslo aquí de momento —dijo Hutch—. Ya se nos ocurrirá algo.


  Chiang asintió, recogió un par de fragmentos y se alejó. Toni cogió dos más y también abandonó la sala, dejando a Hutch atrás, intentando juntar las piezas más pequeñas.


  Nightingale se encontraba en la entrada de la torre, intentando pensar en cualquier otra cosa, pero no podía evitar mirar cada dos por tres hacia la cabina del Wildside, donde MacAllister gesticulaba y hacía aseveraciones. De pronto, el célebre escritor se giró sobre su asiento y le dedicó una larga mirada. Instantes después se levantó, avanzó por la cabina, descendió hasta el suelo y avanzó en su dirección. Nightingale se preparó para una pelea.


  —¿Nightingale? —dijo en cuanto estuvo cerca de él—. Me preguntaba si podría pedirle un favor.


  Nightingale lo miró encolerizado.


  —¿Qué quiere?


  —Vamos a utilizar esta zona como ambientación. ¿Podría pedirle que se mantuviera apartado de la vista? Deseamos transmitir una atmósfera de absoluta desolación.


  Casey comprobó la grabadora, esbozó una sonrisa nerviosa y reanudó la entrevista


  —En una semana, señor MacAllister, Deepsix dejará de existir. Es un mundo frío y desapacible y esa torre de piedra que se alza a sus espaldas parece ser el único edificio que hay en el planeta. ¿Qué le ha traído a este desamparado lugar?


  —Una curiosidad mórbida, Casey.


  —Se lo pregunto en serio.


  —Yo siempre hablo en serio. ¿Por qué otro motivo vendría alguien aquí? No deseo parecer brusco, pero la pérdida es una constante a la que todos nos enfrentamos. El precio de la vida. Perdemos a nuestros padres, a nuestros amigos y a nuestros parientes. Perdemos el lugar en donde crecimos y a nuestro círculo de amistades. Perdemos cantidades impías de tiempo preguntándonos qué habrá sido de nuestros antiguos profesores, amantes y jefes del grupo de exploradores. Y ahora vamos a perder todo un mundo. Se trata de un acontecimiento único en la experiencia humana. Este planeta, en el que ahora sabemos que habitó algún tipo de inteligencia y que sigue siendo un refugio para la vida animal, está a punto de extinguirse. Completa y definitivamente. Dentro de unos días no quedará nada de él, excepto aquello que podamos rescatar.


  Ella asintió, indicándole lo que ya sabía: que lo que acababa de decir era perfecto.


  —Esta mañana ha tenido la oportunidad de visitar la torre —continuó—. ¿Cuáles han sido sus impresiones? ¿Qué considera más significativo?


  MacAllister miró hacia la estructura.


  —Sabemos que quienquiera que la construyó dejó atrás un telescopio, como si deseara decirnos: nosotros también deseábamos las estrellas. Sin embargo, su civilización se ha desvanecido, Casey. Probablemente, los nativos tenían sus propias versiones de Homero y Moisés, Jesús y Shakespeare, Newton y Quirt. Hemos visto sus cerbatanas y sabemos que erigían murallas alrededor de sus ciudades, de modo que podemos asumir que libraban batallas. Estoy seguro de que libraron sus campañas de Alejandría y que tuvieron a su Napoleón, a su Nelson y sus guerras civiles. Ahora, todo aquello que les importó se va a perder para siempre. Se trata de un desastre de dimensiones épicas. Y considero que merece la pena verlo, ¿no cree?


  —Supongo que tiene razón, señor MacAllister. ¿Cree que a nosotros podría sucedernos algo similar?


  Soltó una carcajada.


  —Me gusta creerlo.


  —Debe de estar bromeando.


  —Sólo deseo que cuando nos llegue el momento de emprender la retirada, seamos capaces de hacerlo con la misma gracia que los habitantes de este mundo. Las cerbatanas nos han dicho todo lo que necesitábamos saber sobre ellos. Sin duda alguna, eran criaturas tan pérfidas, confabuladoras, hipócritas e ignorantes como nuestros hermanos y hermanas, pero todo está escondido y permanecerá oculto eternamente. Este desastre les va a conceder la dignidad que de otro modo no habrían tenido. Todo el mundo parece bueno en su funeral. Por otra parte, ni siquiera sabemos qué aspecto tenían y, por lo tanto, los recordaremos con una especie de halo brillando sobre sus orejas. La gente hablará de los maleivanos con voces serenas y gran respeto. Supongo que algún estúpido del Congreso o del Consejo querrá erigir un monumento en su memoria. Sin embargo, lo único que sabremos con certeza será que lograron caer en el olvido sin que los atraparan in fraganti.


  Nightingale no recordaba haber odiado a nadie en toda su vida. Excepto a MacAllister. Cuando le pidió que permaneciera en el interior de la torre había buscado en su mente una réplica ingeniosa, un comentario mordaz que pudiera herirle en su orgullo.


  Pero no se le había ocurrido nada. Si le hubiera llamado payaso, habría logrado que se le borrara la sonrisa de su arrogante rostro. Charlatán. Presumido.


  El piloto del vehículo del Star pasó por su lado cargando con otro montón de palos.


  —Una silla —dijo.


  —Vale.


  —Hutch me ha dicho que podía llevármela.


  —Vale.


  Al final había sido condescendiente y se había mantenido apartado del campo visual del escáner. Sin embargo, dentro de la torre no podía realizar bien su trabajo ni ver todo lo que necesitaba ver, especialmente la línea de árboles en la que se había escondido el felino bípedo, de modo que en un pequeño acto de desafío salía de su escondite cada pocos minutos, se paseaba por la zona y volvía a retirarse.


  Mientras tanto, seguía las conversaciones que se mantenían en los túneles. Toni, que estaba transportando unos fragmentos de piedra tallada a la superficie, anunció que había encontrado una moneda.


  —¿De qué tipo? —preguntó Nightingale, emocionado—. ¿Qué pone?


  Estaba en el exterior, observando los árboles. Vigilando a Wetheral.


  —Espera un minuto —dijo Toni.


  Y mientras esperaba, el suelo se movió.


  Se sacudió bajo sus pies. MacAllister y la mujer del vehículo de descenso dejaron de hablar y se giraron para mirarlo. Wetheral se detuvo a medio camino entre la torre y su propia nave, sujetando absurdamente la silla sobre su cabeza.


  La tierra se agitó y Nightingale cayó de bruces sobre la nieve. Mientras oía los gritos aterrados de sus compañeros, vio que el vehículo de descenso del Wildside se ladeaba sobre una banda de rodadura hasta que ésta se rompió. La tierra se sacudió de nuevo, brevemente. El suelo y el cielo permanecían expectantes. Todavía no ha acabado. Nightingale sabía perfectamente que lo peor aún estaba por llegar.


  Pensó en retirarse a la torre, pero habría sido una estupidez. ¿Para qué iba a poner rocas sobre su cabeza? Empezó a alejarse, pero apenas había dado unos pasos cuando se produjo una segunda sacudida, más fuerte que la anterior. Volvió a caer al suelo. Una onda recorría el paisaje. La nieve se separó bajo los pies de Wetheral. El piloto intentó correr, negándose a soltar la silla, pero el suelo se abrió y cayó en su interior. Desapareció. Su vehículo de descenso se ladeó y también se desvaneció en el agujero.


  Los acontecimientos se desarrollaron en un silencio espectral. Si Wetheral había protestado, gritado o pedido ayuda, no lo había hecho por el transmisor. Nightingale oyó un rugido similar al de un océano rompiendo contra un acantilado rocoso y el mundo volvió a estremecerse. La tierra se sacudió y se serenó. Se agitó una vez más. Un enorme bloque de piedra cayó sobre la nieve a unos metros de distancia. Al levantar la mirada vio que había destruido el techo y que la torre había empezado a inclinarse hacia un lado. El agujero en el que habían caído Wetheral y su nave bostezó, agrandándose. Se estaba convirtiendo en un abismo.


  MacAllister estaba sentado en el vehículo de descenso del Wildside observando a Nightingale, o quizá la torre, con los ojos abiertos de par en par. Ahora veremos cómo reaccionas, pensó Nightingale con sombría satisfacción.


  Marcel apareció en el intercomunicador, intentando saber qué estaba pasando. Chiang anunció que las paredes se estaban derrumbando. Una nube de polvo salió de la torre. Hutch hablaba por la línea común, ordenando que todo el mundo saliera al exterior.


  Kellie, que durante el terremoto había permanecido en el nivel superior, se encaramó a la ventana, miró a Nightingale y se abalanzó hacia el suelo. La caída fue larga, pero parecía estar bien.


  —¿Han subido ya? —preguntó.


  Hutch estaba hablándole por el intercomunicador, pero Nightingale tardó unos instantes en darse cuenta.


  —Randy, ¿estás ahí?


  —Sí —respondió—. Estoy con Kellie.


  En ese momento, Chiang apareció en la entrada, tambaleante.


  —Estamos aquí —le dijo Kellie.


  Nightingale miró hacia el vehículo de descenso. Había despegado. Estaba en el aire, intentando alejarse del terremoto.


  —MacAllister está robando el vehículo de descenso —dijo.


  —Ya nos ocuparemos de eso después. ¿Dónde está Toni?


  —No lo sé. Sigue en el interior.


  —¿Y Chiang?


  —Está aquí, con nosotros.


  —¿Toni? —dijo Hutch.


  Nada.


  —¡Toni!


  No hubo respuesta.


  —¿No estaba contigo? —preguntó Chiang.


  —No, estaba subiendo.


  Se oyó una explosión lejana y Nightingale cayó al suelo una vez más.


  Hutch seguía llamando a Toni.


  Mientras avanzaba por el túnel transportando los objetos, Toni era consciente del considerable peso de las rocas, los escombros y el hielo que descansaban sobre su cabeza. Si hubiera tenido elección, habría montado guardia permanente en el exterior, preferiblemente en lo alto de la torre.


  Estaba apoyada sobre las manos y las rodillas, con los bloques de piedra alrededor de los hombros, pensando en Scolari. El estaba a solas en el Wildside con Embry. No tenía ninguna razón para estar celosa, pero de algún modo se sentía traicionada. Le resultaba difícil creer que no habían pasado juntos las últimas dos noches.


  Estaba intentando decidir en qué medida Hutch era la responsable de su pérdida cuando llegó el terremoto.


  El suelo tembló y cayó una lluvia de polvo. La sala se combó y una viga transversal se desplomó justo delante de ella. La habitación siguió temblando. Se tiró al suelo, protegiéndose la cabeza con las manos. Su linterna se apagó. Intentó arrastrarse bajo la viga, pero la sala seguía moviéndose e inclinándose… y entonces oyó un terrible chirrido sobre su cabeza. El techo rechinaba, chirriaba y crujía. Algo restalló con fuerza, como un árbol al partirse en dos. O una columna vertebral.


  Algo muy pesado cayó sobre ella, vaciando de aire sus pulmones y clavándola al suelo. Una oscuridad más profunda y sombría que la de la sala inundó su mente. No podía moverse, no podía respirar, no podía llamar a nadie.


  Oyó una voz en algún lugar. Es Hutch, pensó, pero era incapaz de entender qué decía.


  Su último pensamiento fue que todos sus planes, su nueva carrera, Scolari, su regreso a casa y los hijos que esperaba tener algún día, no se cumplirían nunca.


  Ni siquiera lograría abandonar aquel jodido planeta.


    


  Hutch avanzaba a rastras entre la oscuridad cuando Nightingale habló por el circuito.


  —Creo que aquí afuera tenemos malas noticias —dijo.


  —¿Qué? —preguntó, preparándose para lo peor.


  MacAllister observó con terror cómo Wetheral y después, la nave del Star, desaparecían en el abismo que se había abierto, que seguía abriéndose, como una mandíbula gigantesca. Wetheral sin saber hacia dónde correr, se quedó paralizado, pero resbaló y cayó de rodillas. La grieta fue a por él del mismo modo que un tigre correría tras un ciervo, mientras él la amenazaba con aquel patético montón de palos como si quisiera defenderse. Seguía moviendo los palos y cayéndose hacia atrás cuando ésta lo engulló, llevándose también el vehículo de descenso.


  El vehículo en el que se encontraban también se estaba rompiendo en pedazos. Miró a Casey y vio que sus ojos estaban llenos de miedo.


  El terreno que había junto a ellos se separó y la nave empezó a hundirse. La escotilla se abrió de par en par y MacAllister pudo ver el abismo.


  Tenemos que salir de aquí. Morirían si se quedaban en la nave, pero su única salida era la escotilla, que pendía sobre el agujero.


  Buscó algo con lo que poder romper una ventanilla. Casey le leyó el pensamiento y movió la cabeza.


  —Son irrompibles —gritó.


  En la parte posterior de la cabina había una puerta que daba al compartimiento de carga, pero nunca sería capaz de cruzarla. El ángulo de la nave era cada vez más pronunciado. Se deslizaban hacia el abismo. MacAllister se inclinó hacia su derecha, en dirección contraria, y se recostó sobre el brazo de su asiento, como si eso fuera a detener la caída.


  —¡Por el amor de Dios, Casey! —chilló—. ¡Sáquenos de aquí!


  —¿Yo? —la mujer estaba pálida—. ¿Qué espera que haga?


  —Usted dijo que sabía pilotar estos malditos aparatos.


  —Dije que tenía cierta experiencia con los vehículos de descenso, pero esto es un autobús.


  —Hágalo. Inténtelo, por el amor de Dios, o…


  La mujer se levantó y ocupó el asiento del piloto, intentando no mirar hacia la escotilla.


  —Active el piloto automático —le apremió MacAllister—. Dígale que se eleve.


  —No sabe quién soy —respondió ella—. Tendría que volverlo a conectar para que me respondiera.


  —Entonces, hágalo.


  Estaban cayendo.


  —Eso lleva cierto tiempo —balbució.


  —Casey….


  —Lo sé. ¿Acaso cree que no lo sé? —se había inclinado sobre el panel de control.


  Él seguía intentando alejarse lo máximo posible de la esclusa.


  —¡Haga algo!


  —Tengo que averiguar cómo se desconecta el piloto automático.


  —Puede que sea eso de allí —señaló hacia un interruptor amarillo.


  —Creo que en estos momentos sería mejor que no hablara demasiado. Yo… —apretó un botón. Al parecer, había encontrado lo que buscaba.


  MacAllister oyó unos pitidos e, instantes después, el suave sonido de un motor situado en algún lugar bajo sus pies. Cuando los arneses se cerraron a su alrededor, se sujetó con fuerza a los brazos de su asiento y cerró los ojos.


  El asiento se elevó y la nave pareció enderezarse. Como tenía los ojos cerrados, no estaba seguro de lo que estaba pasando, pero le aterraba abrirlos y mirar. Se arrepentía de haber cometido la estupidez de visitar aquel despreciable planeta. Había dado su vida por un montón de escombros.


  La gravedad se desvaneció y la nave empezó a ganar altura.


  —Muy bien, Casey —dijo. Debido a su larga experiencia, sabía que era necesario alentar a las personas cuando están haciendo lo que deseas desesperadamente que hagan. Tenía la impresión de que si no la animaba, Casey estrellaría la nave.


  Abrió los ojos lentamente. La mujer estaba moviendo una palanca, echándola hacia atrás lentamente. Entonces se dio cuenta de que estaba tan aterrada como él. El suelo se encontraba a varios metros, cada vez más lejos. Gracias a Dios.


  Volaron sobre la grieta, que parecía seguir expandiéndose. Grandes cantidades de tierra y nieve caían en su interior.


  De repente, la nave descendió en picado y Casey intentó recuperar el control.


  —Lo está haciendo muy bien —dijo MacAllister—. Genial.


  —Por favor, cállese —espetó ella.


  MacAllister deseó que su voz hubiera sonado más decidida. Y que se dirigiera hacia el norte, donde había una gran extensión de terreno llano y tranquilo en la que podría aterrizar. Parecía bastante sencillo. Ya había hecho lo más difícil. Sin embargo, Casey seguía forcejeando con la palanca. El motor empezó a hacer ruidos extraños y volaron por el cielo a toda velocidad. Casey logró reducirla antes de que una repentina ráfaga de aire sacudiera la nave.


  —¿Sucede algo? —preguntó.


  La nave daba bandazos. Caía en picado y ascendía de nuevo.


  —El supresor —le dijo con los dientes apretados— es diferente al sistema que conozco.


  —Tómese su tiempo.


  —Necesito usar los propulsores.


  —¿Podrá hacerlo?


  —Sí, si logro averiguar cómo se mueven.


  MacAllister alcanzó a ver a Nightingale arrodillado en la nieve, observándolos. Maldito hijo de puta, pensó. Tiene suerte de que la grieta se haya abierto a nuestros pies. Al final, no sobreviven los más aptos, sino los más afortunados. Eso explica en gran medida el trabajo de Darwin.


  En aquel mismo instante empezaron a rugir los propulsores. El asiento se levantó, golpeando a MacAllister en la espalda. El suelo se difuminó bajo sus pies. Casey gritó y empezó a apretar frenéticamente diversas teclas del panel de control. MacAllister, decidiendo que aquel pensamiento sobre Darwin sería el último, se preparó para lo inevitable. Iba a morir en un accidente aéreo en un mundo lejano. Pero al menos no moriría enterrado en un abismo.


  Se precipitaron hacia el suelo, dirigiéndose hacia una línea de colinas que se alzaba al noroeste. Entonces descubrió que nunca llevarían su cadáver a la Tierra para enterrarlo, porque aquella loca estaba a punto de destruir el vehículo de descenso y nadie estaría dispuesto a descender de la órbita para recoger sus restos.


  La nave intentaba enderezarse, aunque Casey no parecía tener ni idea de lo que estaba haciendo. El rugido de los propulsores inundó la cabina y, de repente, el estruendo se detuvo. Supuso que había encontrado el interruptor que los desactivaba y que estaba buscando la forma de detener la nave.


  Las colinas se aproximaban con rapidez. Sólo oía el viento deslizándose entre el fuselaje y las frenéticas súplicas de su piloto.


  —Vamos, hijo de puta.


  Tiró de la palanca hacia atrás. Las colinas se precipitaron bajo sus pies. Delante de ellos, el terreno empezó a alisarse. El vehículo de descenso, carente de la energía que lo impulsaba y de la fuerza del supresor, empezó a caer en picado.


  —¡Mierda! —gritó Casey.


  MacAllister se sujetó con fuerza a su asiento momentos antes de estrellarse contra el suelo. Durante el impacto se golpeó la cabeza contra el respaldo y se le retorció la columna, pero la nave no había estallado. Casey se desplomó en su arnés. Mientras intentaba liberarse de sus ataduras, el escritor oyó una explosión en la parte posterior. Olía a humo.


  Al levantarse de su asiento advirtió que no habían cerrado la escotilla. Perfecto. Así no tendría que abrirla.


  Los asientos estaban tan retorcidos que le costó llegar hasta Casey. La mujer estaba cubierta de sangre y tenía la cabeza hacia atrás. Advirtió que se estaba formando un inmenso cardenal en su mandíbula. Y tenía los ojos en blanco. Una nueva explosión sacudió la nave. Las llamas crepitaban alrededor de las ventanillas.


  La liberó del arnés y retrocedió hacia la esclusa, tirando de ella. Acababan de pisar el suelo cuando la nave estalló en llamas.


  Nightingale contempló la espesa cortina de humo que se alzaba en las colinas del noroeste, pero no fue consciente de su verdadero significado hasta que oyó la voz de Kellie por el transmisor.


  —Marcel. Creo que acabamos de perder los dos vehículos de descenso.


  X


  
    La fe tiene un precio. Cuando la desgracia golpea al verdadero creyente, éste asume que ha hecho algo que merece castigo, aunque no sabe qué es. El realista, reconociendo que vive en un universo darwiniano, simplemente se siente agradecido por haber podido ver una nueva puesta de sol.


    —GREGORY MACALL1STER, Prólogo a James Clark: Obras Completas.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 255


  —¿Los dos vehículos? —Marcel estaba aterrado—. ¿Cuándo?


  —Ahora mismo.


  —Por el amor de Dios, Kellie. ¿Cómo ha podido suceder?


  —La nave del Star cayó en una zanja y la nuestra se estrelló tras una colina y explotó. Randy y yo estamos yendo hacia allí, pero hay un montón de humo.


  —¿Quién estaba en el vehículo?


  —MacAllister y la periodista que vino con él. Ambos son pasajeros del Star. Supongo que intentaban escapar, pero creo que quien pilotaba no tenía ni idea de lo que hacía.


  —¿Hay alguien más herido?


  —Su piloto ha desaparecido. Estoy segura de que ha muerto, porque desapareció en el mismo agujero que su vehículo de descenso.


  Marcel observó boquiabierto la imagen de Bill, que lo observaba desde el monitor superior. Ningún miembro de la Academia había resultado herido pero, al parecer, la tripulación del Evening Star había sido eliminada. ¿Qué coño estaban haciendo aquellas personas en la superficie?


  —De acuerdo —dijo—. Informaré al Capitán Nicholson e intentaré conseguir otro. Mantenedme informado.


  —Lo haremos, Marcel. En estos momentos nos dirigimos hacia el lugar del accidente.


  Marcel cortó la transmisión y se frotó la frente.


  —Bill —dijo—, ¿quién está lo bastante cerca como para poder llegar a tiempo?


  —Lo comprobaré —dijo la IA—. Tendría que haber alguien.


  Encerrada en el túnel, Hutch tenía que solucionar un problema más inmediato: el techo se había derrumbado, bloqueándole la salida. Pero la noticia le había dejado helada.


  —¿Los dos? ¡Estupendo! —dirigió la luz de la linterna hacia las rocas, las vigas y el polvo que sellaban el corredor—. Odio tener que añadir un problema más, pero no creo que sea capaz de salir de aquí por mí misma.


  —Chiang llegará en cualquier momento.


  Había muerto una persona. Quizá, tres o cuatro.


  —Kellie —añadió—. Llama a Marcel e infórmale de lo sucedido. Necesitamos otro vehículo de descenso.


  —Ya lo he hecho. Está intentando solucionarlo, pero me ha dicho que no nos preocupemos.


  —Oh, oh. Siempre que alguien dice eso me pongo nerviosa.


  —No te preocupes.


  —Hutch —era la voz de Chiang—. ¿Qué tal estás?


  —Tan bien como cabría esperar. No estoy herida.


  —¿Quieres que esperemos hasta que consigas salir? —preguntó Kellie.


  —No, Chiang me ayudará. Haced todo lo que podáis por MacAllister y la mujer. Y Kellie…


  —¿Sí?


  —Intentad rescatar el vehículo. No es necesario que te diga lo bien que nos iría. —Conectó un canal con Chiang—. ¿Dónde estás?


  —Al final del pasadizo, cerca de la armería.


  —¿No hay señales de Toni?


  —Todavía no.


  Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Empezaré a excavar —dijo él.


  —Ten cuidado. Probablemente, no hace falta demasiado para que éste lugar se derrumbe por completo.


  —De acuerdo.


  —Yo empezaré por este lado.


  —Llevará bastante tiempo.


  —Es igual, Chiang. No tengo pensado ir a ninguna parte.


  En cuanto oyó que su láser se activaba, dejó la linterna en el suelo y se puso manos a la obra.


  MacAllister no sabía qué hacer. Desconectó el traje de Casey e intentó reanimarla, pero no lo consiguió. La nave yacía entre la nieve a treinta metros de distancia, carbonizada, destrozada, envuelta en llamas y humo negro.


  Examinó la zona en la que se encontraba: colinas bajas y áridas, algunos árboles y matojos. Se sentía terriblemente solo. ¿Dónde estaba aquella mujer idiota que quería encargarse de todo? Ahora que le vendría tan bien su ayuda, no estaba por ninguna parte.


  Analizó las probabilidades que había de que se produjera un terremoto en el mismo instante en que efectuaban la entrevista y se preguntó (no por primera vez) si el universo era perverso.


  Habían cruzado una línea de colinas, de modo que ya no podía ver la torre. Se sentó sobre la nieve indefenso, meciendo el cuerpo de Casey entre sus brazos. Se sentía responsable y no paraba de preguntarse cómo había sido tan estúpido de abandonar la seguridad de su camarote del Star.


  Cuando vio aparecer dos figuras por el desfiladero se sintió inmensamente aliviado. Una era la mujer llamada Kellie; la otra, Nightingale. Ambos se detuvieron y miraron en su dirección. Agitó los brazos. Le devolvieron el saludo y empezaron a avanzar hacia él, yendo lo más deprisa que les permitía la profunda capa de nieve.


  —¿Señor MacAllister? —la voz de Kellie sonó en su audífono—. ¿Se encuentran bien?


  —Casey no respira —respondió.


  En cuanto llegaron junto a ellos, Kellie se arrodilló en la nieve junto a la mujer. Comprobó el latido de su corazón y después el pulso.


  —¿Algo? —preguntó MacAllister.


  Kellie movió la cabeza.


  —Creo que no.


  Intentaron reanimarla durante un rato, turnándose.


  —Creo que hemos destrozado su vehículo de descenso —dijo MacAllister.


  —¿Qué pasó? —preguntó Nightingale—. ¿No sabían pilotarlo?


  —Yo no era el piloto —respondió—. Era Casey. No tengo ninguna experiencia con esos vehículos.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Creo que era demasiado grande. No estaba acostumbrada —observó la pálida y malograda figura de su compañera—. El viaje era un regalo de cumpleaños de sus padres.


  Al cabo de un rato se dieron por vencidos. Kellie suspiró y depositó suavemente su cabeza sobre la nieve. A continuación, avanzó en silencio hacia la nave. Dio un par de vueltas a su alrededor y la oyeron golpeando algo en el otro lado.


  —¿Qué opinas? —preguntó Nightingale, nervioso.


  Kellie volvió a aparecer tras la cola.


  —Está hecha una mierda. Tendremos que echar un vistazo para ver qué podemos salvar.


  MacAllister intentó leer en sus ojos y descubrir si estaba preocupada, pero su expresión no revelaba nada.


  —Sería mejor que informáramos de la situación a alguien que esté al mando —dijo.


  —Ya lo hemos hecho.


  Estaba desanimado, agotado, asustado. Había traído a dos personas con él y ambas estaban muertas.


  Durante el transcurso de los años, MacAllister se había entrenado para evitar sentir culpabilidad. En cierta ocasión escribió que era necesario someter a la conciencia porque realmente no forma parte de uno mismo. Son la iglesia, el gobierno o un grupo social quienes la programan a una edad temprana. Evita el sexo. Respeta a la autoridad. Asume tu responsabilidad cuando las cosas vayan mal y aunque los acontecimientos escapen a tu control.


  Bueno, los terremotos escapan bastante a mi control.


  Los rasgos barbudos de Bill reflejaban la preocupación general.


  —¿Marcel? —dijo—. ¿Qué puedo hacer?


  —Habla en privado con el capitán del Star para informarle de que se ha producido un terremoto en el yacimiento. Y dile que me llame.


  —Ahora mismo.


  —Dile también que su vehículo de descenso ha desaparecido y pregúntale si tiene alguno más a bordo.


  —Marcel, nuestro banco de datos indica que el Star sólo transportaba uno.


  —De todas formas, pregúntaselo. Es posible que se trate de un error. Mientras tanto, realiza una inspección. Necesito saber quién se encuentra a menos de seis días de viaje. Cuanto más cerca, mejor. Cualquiera que disponga de un vehículo de descenso.


  Como la mayoría de los destinos estaban preparados para proporcionar transporte orbital, las naves no solían transportar vehículo de descensos. Por lo general, sólo se incluía uno de estos vehículos en aquellos vuelos que estaban destinados a explorar zonas fronterizas, si existía la posibilidad de aterrizar en la superficie, o en las naves de crucero, que en ocasiones programaban excursiones a lugares remotos.


  Beekman entró en la sala, seguido por diversas personas.


  —Estoy al tanto de lo ocurrido —anunció—. ¿Kellie y Chiang están bien?


  —Por lo que sabemos, sí, pero vamos a traerlos a la órbita. La misión de tierra ha concluido.


  —Estoy de acuerdo —dijo Beekman.


  Marcel estaba enfadado, frustrado, desanimado.


  —¿De cuánto tiempo disponemos para sacarlos del planeta?


  Beekman echó un vistazo al calendario.


  —Deberían estar razonablemente a salvo hasta finales de semana. Después, es imposible saberlo.


  Marcel intentó ponerse en contacto con Hutch por el canal privado, pero ni siquiera fue capaz de sintonizar su frecuencia.


  —¿Todavía se encuentra en la torre? —preguntó Beekman.


  —Sí, según la última información que tengo.


  —Marcel —era la IA—. Lamento interrumpir, pero tu mensaje al Star ya ha sido entregado. Sólo he podido encontrar una nave con vehículo de descenso dentro de los límites requeridos. Se trata del Athena Boardman. Es propiedad de…


  —Sé de quién es —dijo Marcel. El Boardman formaba parte de la flota de Kosmik. Era una nave que él mismo había pilotado en alguna ocasión, cuando trabajaba para aquella empresa de terraformación subvencionada por el gobierno durante los primeros años de su carrera—. ¿A qué distancia se encuentra?


  —Podría estar aquí en cuatro días. Tenemos una transmisión del Star. El Capitán Nicholson desea hablar contigo por el canal de cobalto. Una conversación encriptada.


  —Ponme con él, Bill.


  —¿Quién ha muerto? —preguntó Beekman—. ¿Tenemos algún nombre?


  —Que sepamos, dos personas. El piloto del vehículo de descenso del Star y una joven pasajera. Puede que alguien más. Todavía no lo sabemos —Marcel había estado garabateando algo en su cuaderno—. Bill.


  —Sí, Marcel.


  —Envía un mensaje de alta prioridad al Boardman: "El Wendy Jade se encuentra en situación de emergencia. Hay personas en la superficie de Deepsix vulnerables al inminente acontecimiento de Morgan. Necesitamos su vehículo de descenso y su ayuda para llevar a cabo el rescate. El tiempo apremia. Solicitamos que actúen de inmediato. Clairveau". Cierre estándar. Dales nuestras coordenadas.


  —De acuerdo, Marcel. Tengo al Capitán Nicholson en el circuito.


  Marcel pidió a los acompañantes de Beekman que se retiraran y cerró la puerta. Entonces, le indicó a la IA que procediera. La imagen de Nicholson apareció en pantalla. Parecía asustado.


  —Capitán Clairveau —dijo—. ¿La situación es muy grave?


  —Sí —respondió Marcel.


  Al ver a Beekman, Nicholson vaciló.


  —Es el Profesor Beekman —dijo Marcel—, el director del Proyecto Morgan. Una persona sumamente discreta. Un miembro de su equipo se encuentra en la superficie.


  Nicholson asintió. Los músculos de su rostro estaban tensos.


  —¿Qué ha sucedido exactamente?


  Marcel se lo explicó.


  El hombre palideció y cerró los ojos.


  —Que Dios nos ampare —guardó un largo silencio antes de añadir—: Disculpe, ¿ha dicho que ambos vehículos han sido destruidos?


  —Sí. Ésa es la razón por la que le he preguntado si tenían alguno más a bordo.


  Resultaba difícil creer que podía palidecer aún más, pero lo hizo.


  —¿Me está diciendo que no disponen de ningún vehículo de reserva?


  —Nosotros no llevábamos ninguno a bordo, Capitán. Hutchins utilizó el del Wildside.


  —Ya veo —movió la cabeza, asintiendo. Parecía que le costaba respirar. Durante unos instantes, Marcel estuvo seguro de que iba a sufrir un derrame cerebral—. De acuerdo. Nosotros tampoco disponemos de ninguno, de modo que tendremos que buscar ayuda.


  —Ya lo hemos hecho. El Boardman se encuentra a unos días de distancia.


  —Gracias a Dios —estaba temblando—. ¿Me mantendrán informado?


  —Por supuesto.


  —Hutch, la he encontrado.


  Su voz era tan siniestra que el corazón le dio un vuelco. Hutch estaba sentada con la espalda apoyada en una pared, intentando contener el aliento. Empezaba a quedarse sin aire.


  —Está muerta —dijo en voz baja—. Parece que murió al instante. Creo que no sufrió.


  Hutch cerró los ojos con fuerza.


  —Hutch, ¿me estás oyendo?


  Desconectó el transmisor hasta que logró controlar su voz.


  —Sí —se produjo otro largo silencio—. ¿Puedes liberarla?


  —Necesitaré un par de minutos. ¿Estás bien?


  —Sí.


  —Kellie me ha dicho que ha estado intentando ponerse en contacto contigo.


  —No he recibido ninguna señal. ¿Cuál es la situación?


  —Te pasaré con ella. Marcel también quiere hablar contigo.


  Kellie parecía asustada.


  —La pasajera ha muerto —dijo—, pero MacAllister está bien.


  —¿Y qué hay del vehículo de descenso?


  —Destruido.


  —¿No hay ninguna posibilidad?


  —Ninguna.


  Tres personas muertas y, las demás, desamparadas. Dios mío.


  —De acuerdo —dijo—. Estamos hablando de la nave del Wildside, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y qué hay de la otra, la que se cayó en el abismo?


  —No hemos ido a comprobarlo.


  —Tenéis que echarle un vistazo. A lo mejor hay suerte.


  —Hutch —dijo Kellie—. ¿Qué tal estás?


  —Estaré bien en cuanto vuelva a ver la luz del sol. ¿Sabes lo de Toni?


  —Chiang me ha informado. Lo lamento.


  —Todos lo lamentamos.


  Al cabo de un rato, Chiang volvió a ponerse en contacto con ella.


  —He sacado a Toni y estoy intentando llegar hasta ti. Mantente lo más alejada del muro posible.


  —De acuerdo. La pared ya está despejada.


  —Te paso con Marcel.


  —Gracias.


  Marcel intentó animarla.


  —Chiang me ha dicho que habrás salido en unos minutos. No estás herida, ¿verdad?


  —No —Hutch observó los escombros que se diseminaban a su alrededor.


  —El Boardman se encuentra en las proximidades. Debería estar aquí en unos días.


  —¿Eso es lo mejor que podemos hacer? ¿Esperar unos días?


  —Sí, lo siento. Es lo único que podemos hacer —y tenemos suerte de poder contar con ellos, transmitía su voz—. Hutch, os sacaremos de ahí lo antes posible.


  Se oyó la voz de Bill.


  —Tengo mensajes para usted. ¿Quiere verlos?


  —Por supuesto —¿acaso habría un momento mejor que ése?—. Adelante.


  —Hola Priscilla. Soy Charlie Ito.


  Hutch proyectó su imagen en el centro de la sala. Era un hombre que parecía disfrutar recaudando impuestos. Y tenía una sonrisa hipócrita que le resultaba vagamente familiar.


  —Como recordarás, nos conocimos en la fiesta de cumpleaños de tu tía Ellen la pasada primavera. Y supongo que también recuerdas que me comentaste cuánto te gustaría vivir algún día en Cabo Cod. Ayer conseguimos un contrato increíble y pensé en ti al instante. Tenemos una lujosa casa al lado del mar que acaba de salir al mercado. Y sé lo que estás pensando, pero escúchame con atención…


  Pasó al siguiente mensaje.


  —Hola, Priscilla.


  Era su madre. Resplandeciente, bella. Y como siempre, aparecía en el momento justo.


  —Me gustaría verte cuando regreses. Ojalá pudieras pasar aquí unos días. Quizá, podríamos ir a las montañas. Sólo chicas. Si te parece bien, dímelo y reservaré una cabaña. Sé que no te gusta que te hable de hombres, pero tu tío Karl me ha presentado hace poco a un joven arquitecto súper atractivo. Yo diría que tiene un futuro brillante…


  Probó suerte con el siguiente:


  —Hola Hutch.


  Era un mensaje de voz. Las transmisiones de audio eran más baratas que las de vídeo.


  —Sé que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos, pero he oído decir que estabas en el Wildside cuando fue desviado hacia Deepsix —era Frank Carson, un arqueólogo con quien había compartido diversas experiencias en lo que ahora le parecía otra vida—. Parece que vuelves a estar en acción. Te envidio. Daría lo que fuera por estar contigo. Seguimos excavando en Beta Pac y por fin hemos empezado a traducir algunas de las lenguas locales… pero supongo que en estos momentos no te interesará demasiado. Sólo quería que supieras que estaba pensando en ti. Eres una mujer afortunada.


  Hutch esbozó una sonrisa.


  —Señorita Hutchinson.


  Otro mensaje de voz. En esta ocasión, era una voz profunda quien hablaba.


  —Nos conocimos en la Conferencia de la Asociación de Pilotos Unidos el pasado año. Me llamo Harvey Hutchins… en efecto, como usted. Ese fue el motivo por el que estuvimos conversando. Soy el director de programas de Centauri Transport. Estamos buscando pilotos con experiencia. Transportamos suministros y personal por todo el sistema. Le puedo garantizar un trabajo estimulante, un generoso salario y una amplia variedad de beneficios complementarios. Los puestos no permanecerán vacantes demasiado tiempo, pero puedo ofrecerle uno si está interesada…


  Y una joven con el empalagoso acento de Boston:


  Hola, señorita Hutchins. Soy la representante del Comité de Recogida de Fondos de los Antiguos Alumnos de la Universidad del Noreste. Agradeceríamos su colaboración una vez más el presente año…


  Había algunos más, todos ellos relativamente informales y enviados por personas que la conocían lo suficiente como para lograr superar los filtros que, de algún modo, nunca parecían funcionar.


  No había ningún mensaje de ninguno de los pocos hombres que había habido en su vida. En ocasiones como aquella solía preguntarse si su encanto se había desvanecido por completo, aunque era consciente de que nadie podía estar ansioso por iniciar una relación con una mujer que nunca estaba en casa. La suya era una existencia solitaria. Puede que no fuera mala idea cambiar de vida cuando todo esto hubiera acabado. Regresar a casa y llevar una vida normal.


  Chiang cada vez parecía estar más cerca. Por fin, el túnel se iluminó.


  Le ayudó a recoger el cadáver de Toni y llevarlo hasta el nivel del suelo. Los veinte minutos que tardaron en recorrer los estrechos pasillos, intentando que no se cayera y esforzándose por mantener el equilibrio en aquellas irritantes escaleras de enano, probablemente fueron los más largos de su vida. Como el traje energético seguía conectado, el cuerpo de Toni permanecía caliente y parecía tener vida. Era incapaz de apartar la mirada de su rostro, imaginando que sus ojos la miraban acusadores tras aquellos párpados cerrados. Tú me trajiste a este lugar…


  Estaba temblando cuando consiguieron llegar al exterior y la depositaron bajo la luz del sol.


  MacAllister cogió a Casey en brazos y emprendieron el regreso. Kellie había entrado en la nave para recoger cualquier cosa que pudiera ser útil: algo de ropa, comida, un cúter adicional. Las comidas preparadas estaban carbonizadas así que, de momento, tendrían que sobrevivir a base de bollos.


  Aunque intentaron dividirse la carga, sólo MacAllister tenía la fuerza necesaria para llevar a Casey. Kellie y Nightingale intentaron ayudarle, pero fueron incapaces de moverse cargando con su peso, de modo que MacAllister insistió en que lo haría él. Continuaron avanzando a su ritmo y descansando con frecuencia. Cuando Chiang salió a su encuentro a medio camino, él y MacAllister se fueron turnando.


  Al llegar a la torre encontraron a Hutch sentada junto a Toni, con el rostro pétreo. Depositaron a Casey a su lado.


  —¿Qué hay de la nave del Star? —preguntó Kellie—. ¿La has buscado?


  Asintió, pero Kellie no vio esperanza alguna en su rostro. Instantes después avanzó hacia el abismo.


  El vehículo de descenso se encontraba a unos quince metros de distancia. Estaba incrustado entre las paredes de roca, sobre un fondo cubierto de nieve que descansaba mucho más al fondo. No había ni rastro de Wetheral.


    


  Eliot Penkavic, el capitán del Athena Boardman, se dirigía hacia Quraqua transportando placas solares y muestras de ADN de unas once mil especies de peces, aves, plantas, hierbas, árboles y de más de treinta mil clases de insectos. Llevaba el equipo necesario para la terraformación de Quraqua, además de sesenta y cuatro expertos y técnicos de diversas ramas. Se encontraba a tres días de su destino cuando recibió la llamada de socorro del Wendy Jay.


  Aunque no le apetecía realizar aquel viaje, el código deontológico y la ley eran muy claros. Cuando se declaraba formalmente una emergencia, cuando había vidas en peligro, las naves estaban obligadas a ayudar. Sabía que, después de llevar varias semanas a bordo del Boardman, ninguno de sus pasajeros se alegraría al saber que el viaje se prolongaría nueve días más. Sobre todo Ian Helm, que se dirigía hacia aquel planeta para ocupar el cargo de director de operaciones.


  Comprobó su base de datos, buscando alguna nave que pudiera socorrer al grupo de la Academia. En la zona había un par que podrían llegar a tiempo, pero ambas carecían de vehículo de descenso. Excepto el Boardman.


  Por desgracia.


  ¿Cómo era posible que aquellos idiotas se encontraran en semejante situación?


  Redactó su respuesta y se la leyó a la IA: Esperen. La caballería está en camino. El Boardman llegará en cuatro días y seis horas. Penkavic.


  —Creo que esas palabras resumen bien su propósito, señor —dijo la IA.


  —Yo también, Eve. Envíalo.


  —Ya está, Capitán.


  —Bien —Penkavic se levantó de su asiento—. Ahora viene la peor parte.


  —¿Explicárselo al doctor Helm?


  —Exacto.


  XI


  
    Vivir bien es caminar por la cuerda floja sin red. Es cuestión de encontrar tu sitio y buscar un equilibrio contra la programación impuesta por la sociedad. Estamos rodeados de las ruinas de aquellos que han fracasado, los reformistas, los honestos, los diversos militantes y los verdaderos creyentes que consideran que el resto de los humanos necesitamos su orientación.


    —GREGORY MACALLISTER, "La Mejor Venganza", Perdido en la Base Lunar.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 252


  —Marcel —dijo la IA—. Hemos recibido la respuesta del Boardman. Dicen que comprenden el problema y que están de camino.


  Marcel suspiró aliviado.


  —Han anticipado su llegada en cuatro días y seis horas.


  Informó a Hutch, que intentó ocultar que estaba conteniendo el aliento. Acto seguido llamó al Star. Nicholson, que se quedó encantado al saber que MacAllister seguía vivo, levantó el puño como si estuviera dando gracias a Dios al oír la segunda buena noticia. A continuación, Marcel le pidió a Beekman que se lo comunicara a su equipo y, finalmente, se puso en contacto con los pasajeros que aguardaban en el Wildside. Habló con una mujer que le dijo que estaba encantada de que la ayuda estuviera en camino, que habían sido muy afortunados y que había estado en contra de aquella misión desde el principio. También insinuó que él era, en parte, responsable de una situación que claramente se les había escapado de las manos.


  El Capitán Nicholson observó su pantalla mural, que se había convertido en el holograma de un paisaje arbolado. Gracias a Dios que no había habido nuevas muertes. Maleiva se encontraba lejos de las rutas de viaje y sólo la suerte había permitido que hubiera alguna nave en las proximidades que pudiera acudir al rescate.


  Por supuesto, lo sucedido bastaba para arruinar su carrera. Un pasajero y un tripulante habían muerto y había perdido un vehículo de descenso en un vuelo que infringía todas las normas. ¿Cómo iba a poder explicarlo?


  Era el momento más oscuro de una vida relativamente libre de problemas y decepciones, pero estaba seguro de que, pasara lo que pasara a partir de ahora, no lograría sobrevivir. Lo llevarían ante un comité de disciplina que dejaría bastante claro, tanto para él como para el mundo, lo sinvergüenza que era. Sería amonestado y cesado bajo la atenta mirada de la prensa mundial.


  Posteriormente sería demandado, le culparían de todos los daños infligidos a las familias de las víctimas y de la pérdida del vehículo de descenso. Puede que incluso lo procesaran.


  Aunque TransGaláctica no tuviera hambre y sed de justicia, en una atmósfera inundada de acciones legales aprovecharía cualquier oportunidad para desvincularse de él.


  ¿Cómo podía haber sido tan estúpido?


  Apenas tres minutos después de haber hablado con Clairveau, el oficial de guardia le comunicó que el pasajero superviviente, MacAllister, deseaba hablar con él.


  Inició la transmisión. Sólo era de audio.


  —¿Está al tanto de lo ocurrido? —preguntó el gran hombre.


  Ahí estaba el responsable de sus problemas. Podrá erigir un pequeño altar para un mundo perdido, le había dicho. A la gente le encantará. La dirección admirará su perspicacia. Su audacia.


  —Sí, he sido informado —intentó controlar el tono de su voz—. ¿Se encuentra bien, señor MacAllister?


  —Sí, gracias —parecía abatido. Su cautivadora arrogancia se había esfumado—. Supongo que está teniendo ciertos problemas debido a este… incidente.


  —Estoy convencido de que ninguna explicación que pueda ofrecer satisfará a mis superiores.


  —No, creo que no. Deseaba presentarle mis disculpas, Capitán.


  —Por supuesto. Gracias.


  —Nunca pensé que pudiera ocurrir nada semejante.


  —Yo tampoco. El Capitán Clairveau me ha informado de que tendrán que permanecer en el planeta temporalmente.


  —Sí, eso me temo. Hasta que llegue el vehículo de rescate.


  —Está en camino. No sé si debería pedírselo, pero podría hacer algo por mí.


  —Le comprendo, Capitán. No hay ninguna necesidad de que comentemos públicamente los detalles de este desgraciado asunto.


  —Exacto —Nicholson vaciló. Siempre existía la posibilidad de que hubiera alguien escuchando o incluso grabando la conversación, pues no estaban utilizando un canal seguro—. Probablemente será lo mejor.


  Cuando finalizó la transmisión, el capitán se retiró a su camarote y observó la chaqueta del uniforme que solía llevar cuando comía con sus pasajeros.


  Tenía que haber algún modo.


  Podía borrar la entrada del cuaderno de bitácora y declarar que el vuelo no había sido autorizado. De este modo, Wetheral sería el único responsable.


  Aunque la idea no acababa de gustarle y sabía que no beneficiaría a su imagen, Wetheral estaba muerto y no se vería perjudicado por ninguna conclusión a la que pudiera llegar el comité de investigación. Además, la única persona implicada que seguía con vida había dado su palabra de no revelar lo que sabía, y estaba seguro de que la mantendría, pues también él podía tener problemas legales si la verdad salía a la luz. Como nadie más podría negar que Wetheral se había llevado el vehículo de descenso por decisión propia, sólo tendrían que idear una historia que explicara la razón por la que MacAllister y Hayes se encontraban a bordo. Y eso sería un juego de niños.


  Puede que, al fin y al cabo, lograra salir indemne de ésta.


  Los colegas de MacAllister nunca le habían tachado de prepotente. Si una persona disentía con él sobre estándares literarios o sobre un asunto de interpretación histórica era probable que viera su lógica o sus gustos cuestionados y, posiblemente, su inteligencia ridiculizada ante el público en general. A MacAllister le encantaba neutralizar a aquellos que necesitaban desesperadamente ser neutralizados, a los imbéciles engreídos y las personas arrogantes que disfrutaban dictando normas de conducta, ética y teología. Y nunca miraba atrás.


  Sin embargo, ahora permaneció largo tiempo al borde del abismo, contemplando el vehículo de descenso del Evening Star. Pensaba en el piloto fallecido, un hombre que no le había parecido demasiado brillante, y en Casey, que había muerto siendo aún demasiado joven para poder desarrollar cualquier talento que hubiera podido tener. Aunque sabía que no era el responsable directo de su muerte, no podía evitar pensar que aún estarían vivos si se hubiera resistido al oscuro impulso que le había apremiado a visitar aquel desolado lugar. Sería una exageración insinuar que, aunque sólo fuera por un instante, se había visto tentado a lanzarse al abismo, pero era cierto que por primera vez en su vida adulta se había preguntado si el mundo estaría mejor sin él.


  El vehículo de descenso estaba incrustado a unos quince metros de distancia, pero el abismo se precipitaba en vertical otros cien metros más. El fondo estaba cubierto de nieve… si realmente era el fondo. Y allí abajo, en algún lugar, descansaba el cadáver de Wetheral.


  Seguía contemplando el precipicio cuando se dio cuenta de que alguien hablaba con él.


  Era Hutchins.


  —Señor MacAllister —dijo—. ¿Está usted bien?


  —Sí —se enderezó un poco—. Estoy bien.


  Como no tenían forma alguna de preservar los cadáveres, Nicholson, Marcel y Hutch acordaron que Toni y Casey serían enterradas en la superficie del planeta.


  Escogieron un punto situado a unos treinta metros de la torre, apartaron la nieve y cavaron dos tumbas. Un grupo armado formado por Chiang, MacAllister y Kellie se dirigió hacia el bosque para talar un par de árboles con los que construir un par de ataúdes improvisados.


  Mientras tanto, Hutch y Nightingale solicitaron a las naves que les dieran información sobre sus compañeros fallecidos. Acto seguido, cortaron tres bloques de piedra de los muros de la torre, los tallaron para usarlos como lápidas y envolvieron los cadáveres en el plástico que en un principio habían llevado para guardar las reliquias. Para entonces, había oscurecido y sus compañeros ya estaban de regreso. Guardaron los ataúdes en el interior de la torre, establecieron los turnos de guardia, encendieron un fuego y durmieron al aire libre.


  La situación tenía algo de espectral: por lo general, los campos Flickinger eran invisibles, pero reflejaban la luz en un campo de 6100-6400 ángstrom. Naranja y rojo. Por esta razón, todos emitían un tenue destello cuyas gradaciones variaban según la intensidad de las llamas. Cada vez que el fuego llameaba, aparecían unas auras visibles que les conferían un aire angelical… o demoníaco. Hutch albergaba la esperanza de que el fuego mantendría a una distancia respetable a cualquier criatura que acechara en las proximidades.


  Se encargó del primer turno de guardia. Habían levantado el campamento bastante lejos de la torre para que el centinela, equipado con gafas de visión nocturna, tuviera una buena perspectiva de sus alrededores. No percibió movimiento alguno y, dos horas después, cedió el turno a Nightingale y se tumbó sobre la nieve.


  No podía dormir. Durante un rato observó a su compañero, que paseaba nervioso alrededor del campamento. Estaba nevando suavemente y el cielo estaba nublado.


  Había sido un error traerlo a aquel lugar. Ni siquiera se había animado al saber que la ayuda estaba en camino. Los demás habían respirado hondo y ella, que sabía que podrían no haber tenido tanta suerte, se había despojado de parte de su preocupación. En cambio, Nightingale no había reaccionado.


  —Bien —había dicho—. Me alegro.


  Pero lo había dicho sin emoción alguna, como si no le importara lo más mínimo.


  Nightingale ya no era joven. Y los próximos días, sin comida, iban a ser difíciles. Se preguntó cómo lo resistiría, cómo resistirían todos ellos. Por lo que sabía, ningún miembro del equipo poseía los conocimientos necesarios para que la situación resultara un poco más cómoda para todos. Sólo tenían unos bollos y algunos bocadillos, así que ¿cuánta hambre llegarían a pasar durante los próximos cuatro días? Quizá podrían comer hojas para intentar engañar a sus estómagos.


  Nightingale se detuvo junto al fuego, inspeccionando la zona. Parecía desanimado. Era obvio que su estado se debía, en parte, a las muertes de sus compañeros, pero Hutch se preguntó si estaba conmocionado por la pérdida o si percibía cierto paralelismo con su experiencia anterior en el planeta. Sabía que no confiaba en ella. Aunque no se lo había dicho directamente, podía leerlo en sus ojos, sobre todo desde que la situación se había complicado. ¿Quién eres tú para tomar decisiones?, parecía decir su expresión. ¿Qué estudios tienes? ¿Qué nivel de experiencia tienes en estos asuntos? Ni siquiera eres arqueólogo.


  Un suave temblor sacudió la noche. Aunque apenas fue perceptible, le obligó a recordar que debían abandonar la zona. Al día siguiente se pondría en contacto con Marcel para que les indicara hacia dónde debían dirigirse para estar a salvo.


  Nightingale se arrodilló junto a Chiang y apartó la nieve de su transformador. No era peligroso que el aparato quedara enterrado porque, si se interrumpía el flujo de aire del campo Flinckinger, saltaría una alarma.


  El termocambiador de Hutch emitía un zumbido apenas audible al calentar la envoltura de aire que circulaba por el interior de su traje. Advirtió que cambiaba de tono y echó un vistazo a la conexión. La temperatura exterior era de menos quince grados. Soplaba un viento constante del noroeste y cada vez nevaba con mayor intensidad.


  Cuatro días y cuarto hasta que llegara la ayuda. La verdad era que la situación no era demasiado apurada. Los trajes energéticos les protegerían del frío, pero sería necesario desconectarlos para comer o realizar otras funciones básicas. Habían decidido utilizar la zona posterior de la torre como zona íntima… aunque de íntima tenía poco, puesto que Hutch había insistido en que nadie debía alejarse sin ir acompañado. MacAllister, que siempre había afirmado que el puritanismo era una estupidez, parecía sentirse especialmente incómodo ante dicha norma. Si alguien necesitaba hacer una visita al cuarto de baño durante la noche tenía que despertar a uno de sus compañeros. Pero eso no ayudaría a levantar los ánimos, se había apresurado a señalar el escritor.


  —Ser devorado tampoco ayudará demasiado —había contestado Hutch.


  Por la mañana, amparados por unas nubes bajas, oficiaron las ceremonias de despedida. Kellie las grabó para enviárselas a sus parientes más próximos.


  Toni había sido universalista y Wetheral, metodista. Al parecer, Casey no estaba afiliada a ningún grupo religioso.


  Hutch habló en nombre de Toni, una tarea que le resultó difícil porque los universalistas no creían en los mantras ni en las oraciones formales. Sólo se podía hablar con el corazón.


  Dijo que todos ellos lamentaban la pérdida de una persona tan joven y que ninguno de los objetos que pudieran encontrar en el planeta merecería el precio que habían tenido que pagar. Añadió que siempre recordaría a Toni, una mujer que se había negado a permitir que viajara sola hasta la superficie.


  El Capitán Nicholson ofició el funeral de Wetheral recurriendo a la realidad virtual. Habló de su generoso servicio, de su dedicación al trabajo y de su iniciativa. Hutch descubrió que se llamaba Cole y, tras llegar a la conclusión de que Nicholson y su empleado eran dos desconocidos, pensó en lo triste que era que aquel hombre hubiera muerto en un lugar en donde no había nadie que le conociera como ser humano. Ojalá hubieran sido capaces, al menos, de recuperar su cadáver.


  El epitafio de Toni rezaba: Leal hasta la Muerte. El de Wetheral podría haber sido: Enterrado por Extraños.


  Se sorprendió cuando MacAllister quiso hablar en nombre de Casey.


  —Sólo la conocí brevemente —anunció—. Pero me pareció una mujer honesta con una profesión honesta. Puede que no sea necesario añadir nada más. Al igual que Toni Hammer, apenas había empezado a vivir. La echaré de menos.


  Contempló la lápida que, por sugerencia suya, sólo había sido grabada con su nombre, la fecha de su nacimiento y su muerte y la palabra Periodista.


  En cuanto acabó la ceremonia, depositaron ambos ataúdes en las tumbas y los cubrieron de tierra.


  —Espere un momento —dijo Helm—. ¿Puede repetirme qué es lo que tenemos que hacer?


  —Hay cinco personas atrapadas en la superficie de Maleiva III. Es el planeta que va a…


  —Sé qué va a ocurrir en Maleiva III. ¿Por qué tenemos que ir hasta allí?


  —Para rescatarlas —respondió Penkavic.


  Sobre su mesa descansaba un tablero de ajedrez. Helm estaba sentado tras las figuras negras, pero sus fríos ojos azules observaban a Penkavic. Se pasó los largos dedos por su espeso cabello gris y asintió, pero no al capitán, sino a algún deseo interno.


  Se encontraban en los aposentos privados de Helm. La mesa en la que se apoyaba el tablero de ajedrez estaba enterrada bajo disquetes, notas, esquemas y copias impresas.


  —¿Y por qué tenemos que ocuparnos nosotros? —utilizó un tono amable, como si realmente sintiera curiosidad—. Nos encontramos a varios días de distancia, ¿no?


  —Sí, señor.


  Helm era ingeniero en jefe de Kosmik y director del proyecto de terraformación de Quraqua.


  —Entonces, ¿por qué nos necesitan?


  —Necesitan el vehículo de descenso. No disponen de medios para sacar a su gente de la superficie.


  —¿Qué sucedió con el suyo?


  —Fue destruido durante un terremoto.


  —Eso es una falta de previsión.


  —No conozco los detalles. En cualquier caso, ya hemos abandonado el hiperespacio. En estos momentos estamos maniobrando para cambiar de rumbo y, en cuanto lo hayamos hecho, volveremos a realizar el salto. Cuanto antes…


  —Espere un minuto. Transportamos equipo, reservas y personas que son necesarios en Quraqua. Tenemos un tiempo limitado para llegar al planeta, Eliot. No podemos dedicarnos a deambular por la zona.


  —Lo entiendo perfectamente, señor, pero no hay nadie más que pueda ocuparse del rescate.


  El tono de Helm sugería el de un tío amable que intenta razonar con un adolescente.


  —Seguro que no es así.


  —Lo he comprobado, señor. Nuestra nave es la única que está lo bastante cerca. Y la única que transporta un vehículo de descenso.


  Helm se levantó, rodeó la mesa y, tras sentarse sobre ella, le señaló una silla. Penkavic prefirió permanecer de pie.


  —Escúcheme, Eliot. No podemos retrasar la llegada del cargamento y el personal —se inclinó hacia delante y miró al capitán—. Dígame. Si colaboramos en el rescate, ¿cuándo llegaríamos a Quraqua?


  —En unos nueve días.


  —Unos nueve días —el rostro de Helm se ensombreció—. ¿Tiene idea del coste que eso supondría?


  —Sí, señor, pero no creo que debamos tomar una decisión basándonos en ese punto.


  —Eliot, ése es el único punto que debemos considerar.


  —Yo sólo sé que la ley y nuestro reglamento nos exigen proporcionar asistencia a todo aquel que se encuentre en una situación de emergencia —dijo Penkavic, intentando controlar su enfado—. No podemos ignorar la llamada de socorro. Esas personas morirán.


  —¿Cree que la Academia nos indemnizará por el coste que eso conlleve?


  —No —respondió—. Probablemente no.


  —Entonces, quizá deberíamos considerar nuestras opciones.


  —No tenemos ninguna opción, doctor Helm.


  Helm le miró fijamente durante un largo momento.


  —No —dijo—. Supongo que no. De acuerdo, Eliot. Vayamos a rescatar a esos estúpidos. Puede que así consigamos que la prensa hable bien de nosotros.


  En cuanto finalizaron las ceremonias, todos se desplazaron hacia el vehículo de descenso del Wildside para intentar salvar algún objeto. Las mesas y las sillas estaban carbonizadas, los pergaminos habían ardido y la cerámica se había fundido. Ni siquiera fueron capaces de encontrar la bolsa y los atuendos que contenía. Sólo habían sobrevivido un par de cerbatanas, algunos dardos y una jabalina.


  Regresaron apáticamente a la torre, donde recogieron y empaquetaron los pocos objetos que quedaban.


  MacAllister mantuvo el ceño fruncido en todo momento y cuando Chiang le preguntó qué le pasaba, dedicó a Hutch una mirada cargada de odio.


  —Fundamentalmente —dijo—, que todo esto no es más que basura. Puede que sea antigua, pero sigue siendo basura.


  Hutch, que había oído el comentario (era obvio que MacAllister lo había hecho con esa intención), fue incapaz de contenerse.


  —Opina demasiado, MacAllister —dijo—. He leído algunas cosas suyas. Aunque tiene talento para el lenguaje, normalmente no tiene ni idea de lo que dice.


  El la miró con infinita paciencia. Pobre mujer.


  Realizaron el inventario del nuevo grupo de artefactos, armas, trozos de tela que antaño había sido ropa, armarios, sillas y mesas y los dejaron a un lado en espera del vehículo de rescate.


  —¿Qué haremos para alimentarnos? —preguntó de pronto MacAllister.


  —Tendremos que cazar —dijo Chiang—. ¿Alguien sabe cómo hacerlo?


  MacAllister asintió.


  —Yo, pero no con eso —dirigió la mirada hacia su cúter—. Además, no sé si alguien se habrá dado cuenta, pero parece haber un déficit de caza en los alrededores. Por otra parte, puede que no haya nada que podamos comer.


  —Dudo que la fauna local nos aporte los nutrientes necesarios —dijo Nightingale—. Nunca hemos realizado pruebas, pero al menos nos llenaría el estómago… siempre y cuando no haya toxinas u otros problemas.


  —Bien —dijo MacAllister—. Cuando cacemos alguna presa, podrá tomar muestras.


  —Puede que haya una forma más sencilla —comentó Hutch.


  Los oscuros ojos de Kellie se entrecerraron.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Buscar una cobaya?


  —El vehículo del Star no se encuentra a tanta profundidad. Podríamos descender hasta él y recuperar las comidas preparadas. Nos ayudarán a subsistir hasta que llegue el Boardman.


  —No merece la pena —dijo Kellie—. Será mejor que probemos el menú local.


  —Lo dudo —refunfuñó MacAllister.


  —Hutch —dijo Marcel—, no es culpa tuya. Tienes que tranquilizarte.


  Hablaban por el canal privado.


  —Marcel, nunca… —le temblaba tanto la voz que tuvo que detenerse para intentar calmarse—. Nunca pensé que pudiera suceder algo similar —Marcel podía oír su respiración—. Yo no lo pedí. Sólo soy piloto. Pero aquí estoy, tomando decisiones a vida o muerte.


  —Hutch —intentó adoptar un tono tierno—. Sólo intentabas hacer lo que te habían ordenado. Todas las personas que están contigo son adultas. Sabían lo mismo que tú. No fuiste la única en decidir.


  —Pero podría haber cancelado la misión cuando se produjo el primer temblor. Podría haberlos metido en la nave y haber regresado al Wildside. Eso es lo que debería haber hecho.


  —Si todos pudiéramos conocer el futuro, el mundo estaría lleno de millonarios.


  Hutch guardó silencio.


  —Hutch, escúchame. Van a necesitarte hasta que logremos sacaros de allí. Tienes que dejar de sentir lástima de ti misma.


  —¿Crees que siento lástima de mí misma?


  —Sí, exactamente. Ahora mismo tu misión consiste en mantenerlos a salvo hasta que os podamos rescatar. Ya no puedes hacer nada por Toni, pero puedes intentar que no le suceda nada a nadie más.


  Cuando Hutch cortó la conexión, Marcel respiró hondo. Comprendía que había vivido una experiencia terrible pero, de algún modo, había esperado más de ella. Si hubieran seguido conversando, le habría sugerido que cediera el mando a Kellie. Se preguntó si debería llamarla de nuevo y aconsejarle que lo hiciera.


  Pero no. Todavía no. Si todo iba bien, sólo tendrían que esperar a que llegara la ayuda. Abandonó el puente y se dirigió hacia el control de proyectos, donde un par de técnicos intentaban analizar el imposibilium.


  La imagen de Bill se formó en una pantalla cercana.


  —¿Marcel? Tienes un mensaje de texto.


  El Wendy flotaba junto a la estructura. Marcel hubiera preferido regresar a la órbita para estar lo más cerca posible del grupo de tierra, pero como no podía hacer nada más que mirar, había decidido cumplir los deseos de los investigadores y permanecer cerca del gigantesco artefacto. Volaban a escasos metros de él, mientras todos los instrumentos que poseía la nave aguijoneaban, escaneaban y exploraban sus ejes.


  A pesar de que carecían de un laboratorio que les permitiera realizar análisis exhaustivos de las muestras que tenían a bordo, intentaban determinar sus puntos de fusión y ebullición, el calor específico, la conductividad térmica, la densidad, el coeficiente de Young, la masa y el coeficiente de elasticidad. Deseaban definir su resistencia y su fuerza, su conductividad eléctrica y su permeabilidad magnética a diversas temperaturas, corrientes y frecuencias. También querían descubrir a qué velocidad viajaba el sonido por la estructura y compilar un índice de refracción con diferentes frecuencias. Beekman y su equipo habían empezado a elaborar una gráfica de tensión y tenacidad. Aunque para Marcel no significaba demasiado, los investigadores contenían el aliento cada vez que conocían un resultado.


  —Muéstralo en pantalla.


  
    PARA: NCA WENDY JAY


    DE: NCK ATHENA BOARDMAN


    ASUNTO: INFORME DE SITUACIÓN


    PARA EL CAPITÁN CLAIRVEAU. TODO VA SEGÚN LO PROGRAMADO. EFECTUAREMOS EL SALTO EN UNOS MINUTOS. EL VEHÍCULO DE DESCENSO DE A BORDO ESTARÁ PREPARADO Y LISTO PARA PARTIR.


    MARCEL, ME DEBES UNA.

  


  —¿Quieres responder?


  —Dile que le invitaré a comer.


  XII


  
    Nada corta mejor el apetito que una sentencia de muerte.


    —GREGORY MACALLISTER, "En Defensa de los Fieles", El MacAllister Incompleto.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 252


  A las 1800 horas, cuarenta y dos minutos después de haber efectuado el salto al espacio transdimensional, Penkavic ordenó una revisión del vehículo de descenso y se retiró a su camarote. Acababa de llegar cuando Eve, la IA del Boardman, le informó de que todo estaba en orden.


  La atmósfera de la nave había empezado a sosegarse, pues la mayoría de los pasajeros se habían retirado a sus habitaciones para pasar la noche. La sala común estaba bastante vacía; quedaban dos o tres personas en las diversas áreas de planificación y ocio; un grupo de técnicos y climatólogos jugaba a rol en la Sala Verde, seguramente, hasta bien entrada la mañana; diversos biólogos permanecían en el control de proyectos discutiendo sobre los procedimientos de aprovisionamiento; y algunas personas se habían reunido en el Porche Apolo para contemplar las estrellas.


  Penkavic estaba más molesto por su confrontación con el ingeniero en jefe de Kosmik de lo que se atrevía a admitir. Había ofendido a una de las personas más poderosas de la empresa. Sabía que había hecho lo correcto, pero se preguntaba si lo ocurrido perjudicaría a su carrera. En Helm había algo que le inquietaba, aunque no sabía qué era. Helm no parecía una persona especialmente amenazadora ni intimidante, pero parecía creer que él y sólo él era capaz de tomar decisiones correctas y razonables. Aunque también ignoraba el motivo, Penkavic intentaba agradarle siempre que se encontraba ante su presencia… incluso en aquellas ocasiones en las que estaba completamente en contra de lo que decía.


  Se quitó el uniforme, se duchó y se metió en la cama. Acababa de apagar la luz cuando la voz de Eve resonó en su habitación.


  —Capitán, tenemos un problema.


  Se enderezó.


  —¿Qué sucede, Eve?


  —El vehículo de descenso se está preparando para el lanzamiento.


  —Detenlo —apartó las sábanas y puso los pies en el suelo mientras esperaba una respuesta.


  —No puedo. El acceso está bloqueado.


  Pidió que se encendieran las luces y se puso una bata.


  —Ve al circuito rojo —le dijo—. Desconéctalo. Desconecta todo lo que sea necesario de la plataforma de lanzamiento.


  Salió de su cuarto y se dirigió a la cubierta inferior.


  —Negativo —dijo la IA—. El vehículo de descenso está protegido.


  Proyectó la imagen en una pantalla mural. El capitán vio que el vehículo rotaba y que las puertas de la plataforma se abrían.


  —¿Quién está haciendo eso? —preguntó.


  —No puedo determinar si se trata de un acto deliberado. Parece haber una avería parcial en el puerto Delta. —Es decir, la capacidad de Eve para comunicarse con los diversos sistemas automatizados.


  Las luces de la plataforma de carga cobraron intensidad y palidecieron, como hacían siempre al inicio de una operación. Instantes después, la nave despegó y desapareció entre la niebla.


  Penkavic estaba a punto de formar parte de los libros de historia. En el primer caso conocido en el que una nave comercial iba a intentar maniobrar en el hiperespacio, detuvo la nave, calculó la posición del vehículo de descenso e intentó interceptarlo.


  Tenía que trabajar en modo manual porque Eve no se había estabilizado. Jack Castor, su copiloto, ya estaba en el panel de control.


  Cuando le ordenó que comprobara los sensores, Castor intentó convencerlo de que era inútil, que no funcionarían.


  De todos modos, los comprobaron: los de corto alcance, los de largo alcance, los de precisión y los de emergencia. Todos los resultados fueron negativos. Al parecer, en el exterior sólo había espacio vacío. Su visibilidad se reducía a unos doscientos metros y todos sus intentos por activar la IA del vehículo de descenso fracasaron.


  Nadie sabía cómo precisar una posición en el espacio transdimensional. El único objeto físico que había en el campo era el vehículo, pero como no sabían dónde estaba, la noción de posición carecía de sentido.


  —La anomalía parece haber desaparecido —informo Eve.


  —¿Puedes decirme dónde se originó el problema? —preguntó Castor.


  La verdad es que no importaba. Penkavic sabía perfectamente quién estaba detrás de aquello.


  —Lambda.


  El control de reserva de la misión.


  Helm estaba vestido y esperándolo.


  —¿Tiene idea de lo que ha hecho? —preguntó Penkavic.


  —Por supuesto —respondió. Tenía los ojos entrecerrados y parecía ensimismado—. Sé perfectamente lo que he hecho.


  —Ha condenado a esas personas. Éramos la única oportunidad que tenían de sobrevivir.


  El hombre asintió, aceptando la acusación.


  —Eliot, ojalá hubiera habido otra solución, pero la operación de Quraqua no puede permitirse un retraso de nueve días. Parte del material que llevamos a bordo es perecedero. Extremadamente perecedero. Y hay dos operaciones críticas que dependen de nuestra llegada. La empresa hubiera sufrido un fuerte revés. Nos hubiera costado millones, y sólo Dios sabe cuántas tareas en curso tendrían que haberse reiniciado. Si hubiéramos colaborado en el rescate nadie nos lo habría agradecido, se lo aseguro.


  —Realmente no me importa…


  —A mí sí, Eliot. Y a usted debería importarle. Si conociera a las personas implicadas, si supiera cuánto han trabajado para convertir Quraqua en una segunda Tierra… Eso es lo que está en juego. Esos idiotas se han metido solitos en esta situación, así que tendrán que apañárselas por sí solos —parecía estar estudiando el tablero de ajedrez, aunque Penkavic advirtió que las figuras no habían cambiado de posición—. Dios mío. Desearía que esto no hubiera sucedido.


  Penkavic lo miró fijamente.


  —Si estuviera en mi lugar, si tuviera la información que tengo, usted hubiera hecho lo mismo —insistió Helm.


  —No lo creo —respondió el capitán.


  —Eliot —el tío amable apareció de nuevo—. Su investigación descubrirá un interruptor defectuoso en el sistema central y un cruce de red en Lambda. Supongo que querrá encontrarlos lo antes posible y reemplazarlos para que no se repita el problema con la IA. Por desgracia, el lanzamiento se inició cuando una señal enviada con el objetivo de poner fin al conflicto fue enviada por el interruptor estropeado hacia el sistema de lanzamiento. Como el cruce de red tuvo lugar de forma casi simultánea, Eve permaneció bloqueada varios minutos y fue incapaz de detener la secuencia. Un desgraciado accidente. Uno en un millón. Pero bastante comprensible. La responsabilidad recaerá sobre las IA que controlan los programas de inspección en la Rueda, o puede que en los fallos de diseño. En cualquier caso, ninguno de nosotros podrá ser culpado.


  Se hizo un prolongado silencio.


  —A no ser que usted insista.


  Penkavic se sentó e intentó resistirse a sus deseos de mirar hacia otro lado.


  —Ahora tiene que tomar una decisión —continuó Helm—. Puede acusarme y anotar en el cuaderno de bitácora lo ocurrido, u olvidar por completo esta conversación para que siga pareciendo un desafortunado incidente. Le recuerdo que el progreso siempre tiene un precio… y que no hay nada que ganar cuando se envía a alguien a la horca —sus dedos tocaron la corona de la reina negra. La levantó, la movió en diagonal por el tablero y la dejó detrás de un alfil—. Estoy en sus manos, Eliot.


  —Mensaje entrante, Marcel.


  —Muéstralo en pantalla, Bill.


  —No te va a gustar —añadió la IA.


  
    PARA: NCA WENDY JAY


    DE: NCK ATHENA BOARDMAN


    ASUNTO: PROBLEMAS CON EL VEHÍCULO DE DESCENSO


    MARCEL: LAMENTO INFORMARTE DE QUE UN FALLO EN EL SISTEMA INICIÓ EL LANZAMIENTO DESCONTROLADO DEL VEHÍCULO DE DESCENSO DURANTE EL HIPERVUELO. TODOS LOS INTENTOS POR RECUPERARLO HAN FRACASADO. NO TENEMOS MÁS OPCIÓN QUE REGRESAR A QURAQUA. LAMENTO NO PODER AYUDAR. ELIOT

  


  Marcel estaba leyendo el mensaje por segunda o tercera vez cuando Beekman le interrumpió.


  —¿Cómo diablos se puede lanzar accidentalmente un vehículo de descenso?


  —No lo sé —Marcel tenía un nudo en el estómago.


  —¿Y no tienen otro de reserva?


  —No.


  Podía oír los resuellos de Beekman.


  —Tiene que haber alguien más.


  —No lo hay. Lo hemos comprobado.


  Durante unos instantes, en la sala reinó un absoluto silencio.


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  Marcel sabía que no podían hacer nada.


  —No creo que debamos intentarlo —dijo Kellie—. ¿Qué sucederá si entras en ese maldito aparato y se precipita al abismo?


  El vehículo de descenso del Star había quedado incrustado con el lado de estribor hacia arriba. El casco estaba agujereado, el techo de la cabina aplastado, había un ala torcida, uno de los propulsores estaba desalineado y las dos bandas de rodadura estaban destrozadas.


  Hutch consideraba que el descenso parecía más peligroso de lo que era en realidad. Su transmisor vibró y oyó la voz de Marcel susurrando su nombre.


  —Estoy aquí —dijo—. ¿Qué tal va todo?


  —Me temo que no muy bien.


  Hutch pudo leerlo en su voz. Sabía lo que iba a decir antes de que continuara.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —El Boardman. Ha lanzado accidentalmente el vehículo de descenso en el hiperespacio.


  —Lo han perdido.


  —Sí.


  Hutch vio que sus compañeros la miraban.


  —¿Cómo cojones ha podido suceder algo así?


  —No lo sé.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Kellie.


  Todos parecían asustados, incluso MacAllister. Hutch desvió la conversación al canal general.


  —¿No hay nadie más en la zona?


  —No, nadie.


  —¿Qué me dices de la Patrulla?


  —Se encuentra bastante lejos.


  —¿No hay naves privadas? ¿Un yate corporativo?


  —No, Hutch, no hay ninguna nave con vehículo de descenso —Hutch pudo oír su respiración—. Lo siento.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Nightingale.


  —No nos hemos rendido —dijo Marcel.


  —Pero supongo que eso no significa que hayáis encontrado alguna solución.


  —Todavía no.


  —¿Qué ha sucedido? —repitió Nightingale, levantando la voz.


  La pregunta quedó en el aire.


    


  —¿Y ahora qué?


  Hutch no estaba segura de quién había hablado. Se encontraban al borde del abismo, mirando hacia el fondo, mientras las implicaciones se iban asentando sobre sus hombros.


  MacAllister observaba el cielo, como si intentara localizar al Wendy.


  —Capitán Clairveau, ¿me oye?


  —Estoy aquí, señor MacAllister —respondió éste, tras una breve demora.


  —¿Qué debemos hacer ahora? —preguntó.


  —Todavía no lo sé. No he tenido la oportunidad…


  —… de analizar la situación —MacAllister imitó a la perfección el tono de un dios airado—. Tal y como yo lo entiendo, el rescate parece estar fuera de nuestras manos. ¿Me equivoco?


  —Eso es lo que parece.


  —¿Me equivoco?


  —No —respondió, vacilante.


  —Entonces háganos un favor, Capitán. Aquí abajo, la situación se ha deteriorado gravemente y nos sería de gran ayuda que se centrara en los hechos y se abstuviera de darnos ánimos.


  Marcel guardó silencio.


  MacAllister tenía razón. Hutch se sentía apabullada ante el giro de los acontecimientos.


  —Marcel —dijo—, vamos a interrumpir la transmisión durante un tiempo.


  —De acuerdo —al no oír un chasquido distante, Hutch supo que seguía en el circuito. Por fin, Marcel añadió—: Estaré aquí, por si os puedo ayudar en algo.


  Desconectó.


  Chiang lanzó un poco de nieve al abismo.


  —Podríamos saltar —propuso—. Y acabar con todo esto.


  —Ahórrate el humor macabro —dijo Kellie.


  —No intentaba que fuera un chiste —se cruzó de brazos y, durante un inquietante momento, Hutch pensó que estaba considerando seriamente aquella posibilidad. Empezó a avanzar con cautela en su dirección, pero Kellie se adelantó, le cogió del brazo y lo apartó del borde.


  Chiang soltó una carcajada.


  —Sin embargo —dijo—, no veo la diferencia.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Hutch, adoptando un tono serio—. ¿Alguien lo sabe?


  —El impacto tendrá lugar el nueve de diciembre —respondió Kellie—. A las 5:56 p.m., hora zulú.


  Hora de la nave.


  MacAllister echó un vistazo a su reloj.


  —¿De qué tipo de hora estamos hablando?


  —Zulú —espetó Nightingale—. Orbital. Greenwich. La hora que marca su reloj.


  Era poco más de medianoche del veintiocho de noviembre. En la torre había amanecido hacía un par de horas.


  —Pero el planeta empezará a desintegrarse un día antes de la colisión —añadió Nightingale.


  —Qué lástima —dijo MacAllister, moviendo la cabeza—. Tenemos asientos en primera fila para el espectáculo más impresionante de la historia, pero no estaremos aquí cuando empiece la función.


  Chiang no parecía divertido.


  —¿Disponemos de algo que nos permita efectuar una salida indolora cuando llegue la hora? —preguntó.


  MacAllister escondió las manos en los bolsillos de su chaleco.


  —¿Qué tal unos tranquilizantes?


  —Es un poco pronto para hablar de eso —dijo Hutch.


  —¿En serio? —MacAllister la miró desde su considerable altura—. Bueno, tendremos que asegurarnos de mantener la moral alta. Qué menos podríamos hacer, ¿no?


  —Ya basta, MacAllister —dijo ella—. Intente no ponerse histérico.


  —¿Sabe? —dijo Nightingale—. Si no se hubiese dejado llevar por el pánico y hubiera intentado huir con el vehículo de descenso, puede que no hubiese ocurrido nada de esto.


  Era obvio que estaba disfrutando.


  —Escúcheme bien. La nave estaba a punto de caer en la zanja. Sólo intentamos salvarla.


  —Lo único que intentó salvar fue su enorme trasero…


  Hutch intentó separarlos.


  —Caballeros, esto no va a ayudarnos…


  —Por supuesto que sí —respondió Nightingale—. Debemos decir la verdad. Eso es lo que usted dice siempre, ¿verdad Mac? No importa quién salga perjudicado; limitémonos simplemente a poner las cartas sobre la mesa. Y la verdad es que usted intentó escapar. El otro vehículo de descenso ya había desaparecido y usted…


  —Ya es suficiente, Randy —dijo, utilizando el tono más amenazador que le fue posible.


  Él le miró colérico y dio media vuelta.


  —¿Qué pasa con ustedes? —preguntó Hutch, mirando a MacAllister.


  El escritor se encogió de hombros.


  —Está resentido por algo que escribí hace largo tiempo.


  —MacAllister —dijo ella—. Usted tiene amigos en todas partes.


  —Al parecer, incluso en el fin del mundo.


  Nightingale estaba de pie, con la mirada perdida en el abismo. Los demás permanecían acuclillados sobre la nieve. Nadie decía nada. Hutch juntó las rodillas y apoyó la barbilla encima.


  Nightingale metió las manos en los bolsillos de su chaleco. El viento ya había cubierto de nieve las tumbas. Chiang cogió a Kellie del brazo y le preguntó si estaba bien. MacAllister comprobaba la hora cada dos minutos, como si tuviera un compromiso urgente.


  Hutch se sumió en sus oscuros pensamientos hasta que la voz de Nightingale le obligó a regresar a la realidad.


  —Puede que haya una forma de regresar a la órbita —dijo.


  Ella lo miró con tristeza. Era imposible abandonar una superficie planetaria con la única ayuda de los pies.


  —¿Cuál?


  —Que yo sepa, hay un vehículo de descenso en la superficie, no muy lejos de aquí.


  —¡Tess! —exclamó MacAllister.


  Nightingale asintió.


  —Bueno —dijo—. Veo que empieza a recordar.


  —Recuerdo que dejaron atrás uno de los vehículos, pero eso sucedió hace veinte años.


  —No he dicho que dispongamos de un medio de transporte. He dicho que puede que tengamos una oportunidad —estaba removiendo la nieve con los pies, empujándola hacia el borde del abismo.


  Hutch sintió una oleada de esperanza. En aquellos instantes, cualquier opción le parecía perfecta.


  —Has dicho que no estaba lejos, Randy. ¿Sabes a qué distancia se encuentra?


  —No estoy seguro. Hacia el sudoeste. Probablemente a unos doscientos kilómetros. Aterrizamos un poco más al norte del ecuador.


  Veinte años. Kellie movió la cabeza hacia los lados.


  —El combustible se habrá evaporado —dijo.


  MacAllister observó a Kellie, Hutch y Nightingale, deseando que alguien dijera algo alentador.


  Hutch fue condescendiente con él.


  —Puede que no —dijo—. Marcel, te necesitamos.


  Tardó unos instantes, pero por fin apareció en la línea.


  —¿En qué puedo ayudarte, Hutch?


  —¿Tienes acceso a los gráficos de Tess, el vehículo de descenso que quedó atrás en la expedición original?


  Pudo oírle repetir la pregunta a Bill.


  —Los tengo delante —dijo.


  —¿Qué tipo de reactor usaba?


  —Un Bussard-Ligon de conversión directa.


  —De acuerdo —se sentía animada—. Puede que tengamos una oportunidad.


  —Ya sé qué pretendéis —dijo Marcel.


  Kellie estaba desconcertada.


  —Sigo sin saber de dónde vamos a sacar el combustible necesario.


  —Piénsalo un instante —dijo Hutch—. La mayoría de los vehículos de descenso han sido diseñados con el único propósito de que se desplacen entre la órbita y la superficie, arriba y abajo, llevando suministros y personal entre una base de tierra y la nave. Sin embargo, los que se utilizan en las exploraciones planetarias, como el que utilizamos para llegar hasta aquí o el Tess, son diferentes: se diseñaron con el objetivo de que pudieran desplazarse por la superficie. Puedes utilizarlos para explorar el planeta, sin tener que regresar a la órbita cada pocos vuelos para rellenar el depósito de combustible.


  Kellie empezaba a mostrar interés.


  —Ésa es la razón por la que llevan el Bussard-Ligon —continuó Hutch.


  —¿Qué significa eso? —preguntó MacAllister.


  —Sus reactores queman hidrógeno, como todos los vehículos de descenso. El reactor mantiene los niveles energéticos normales de la nave: carga las baterías, suministra energía a los condensadores, mantiene las luces encendidas.


  —¿Y?


  —También permite separar el hidrógeno del oxígeno, para crear combustible.


  El rostro de MacAllister se iluminó.


  —¿Está diciendo que puede crear combustible de reacción?


  —Sí, eso es exactamente lo que puede hacer —dijo Hutch—. Sólo necesitamos un poco de agua.


  —Había un río en las proximidades —comentó Nightingale.


  —Bueno —dijo MacAllister—. Por fin tenemos un poco de suerte.


  Nightingale estaba encantando de poder demostrarle cuan ignorante era.


  —Los exobiólogos solemos buscar emplazamientos que se sitúen cerca del agua —explicó—. Junto a playas, lagos o ríos, pues ahí es donde se concentran los animales.


  —Siempre que es posible, a los pilotos nos enseñan a utilizarlos para mantener los tanques llenos —continuó Hutch.


  —¿Y cómo conseguiremos poner en marcha el reactor? —preguntó Nightingale—. ¿Qué lo alimenta?


  —El boro —respondió Hutch.


  Su respuesta provocó miradas de preocupación.


  —¿Y de dónde vamos a sacarlo?


  —Tiene que haber una reserva en el vehículo de descenso. Tiene que haberla.


  —¿Cuánto necesitamos? —preguntó Nightingale.


  Separó unos centímetros los dedos pulgar e índice.


  —No mucho. Creo que un par de cucharaditas será más que suficiente para que podamos escapar. Ya comprobaremos los detalles más adelante.


  MacAllister juntó las manos.


  —Entonces, en marcha —dijo—. Lo único que tenemos que hacer es encontrar el otro vehículo de descenso y salir de aquí.


  Se volvió hacia Chiang y añadió:


  —Chiang, debo decirle que, durante un minuto, ha conseguido asustarme.


  —Bueno —dijo Hutch—, la verdad es que aún no estamos fuera de peligro. Los reactores nos proporcionarán algo de energía, la suficiente para poder movernos por aquí abajo, pero…


  —No la suficiente para que podamos abandonar el planeta —le interrumpió Kellie—. Para eso necesitamos el supresor.


  —El único problema es que, después de todos estos años, los condensadores estarán deteriorados —dijo Hutch—. Gravemente deteriorados. Y para poder activar el supresor, es necesario que los condensadores funcionen al máximo de su capacidad.


  —¿Está diciendo que no podemos utilizar la nave para entrar en la órbita? —preguntó MacAllister.


  —Exacto.


  —Entonces, ¿por qué estamos perdiendo el tiempo?


  Hutch observó el vehículo de descenso del Star.


  —Sólo necesitamos unos condensadores nuevos —dijo—. ¿Alguien sabe dónde encontrarlos?


  El compartimiento de motores del vehículo de descenso del Wildside había quedado calcinado, pero no el del Evening Star. La nave había quedado atrapada en la zanja como un enorme insecto blanco y negro.


  —Marcel —dijo Hutch—, esta nave es grande. ¿Cuánto pesan los condensadores?


  Hubo una larga pausa.


  —Oh, oh.


  —¿Cuánto es oh, oh?


  —En Deepsix, 43,4 kilogramos cada uno.


  Casi tanto como ella.


  No sería práctico cargar con ellos hasta la otra nave.


  —Los sacaremos y los guardaremos en la torre —decidió—. Regresaremos a por ellos con Tess.


  —Eso no funcionará, ¿verdad? —preguntó Beekman—. ¿Puedes utilizar el vehículo de descenso sin condensadores?


  —En cuanto hayamos convertido el agua, seguro. Sin embargo, no tendremos demasiada capacidad de ascenso.


  Marcel interrumpió.


  —Buenas noticias, muchachos. Hemos localizado a Tess.


  —¿A qué distancia?


  —A unos 175 kilómetros, más o menos. Suponemos que disponéis de unos doce días para llegar. Quizá once. Once días de Maleiva.


  Once días de diecinueve horas.


  —No parece que esté demasiado lejos —dijo MacAllister—. Deberían ir los dos que sean capaces de cubrir esa distancia con mayor rapidez.


  —No creo que sea buena idea permanecer aquí —dijo Hutch.


  —¿Por qué no? Yo no puedo recorrer 175 kilómetros.


  —Si se queda aquí, probablemente será devorado.


  Parecía incómodo.


  —Déjenme un arma.


  —¿Dónde dormirá?


  —Disponemos de un montón de tiempo —dijo Chiang, servicialmente—. Seguro que puede hacerlo.


  —Piense en el felino —comentó Nightingale.


  —De acuerdo —respondió—. Entendido.


  Hutch desvió su atención hacia el abismo.


  —Si ese asunto está zanjado, vayamos a recuperar los colectores y pongámonos en marcha.


  Los compartimientos de los condensadores parecían accesibles. Sólo tenían que descender hasta ellos.


  —Existe otra posibilidad —dijo MacAllister—. ¿Y si intentamos ponerlo en marcha?


  —Está de lado —dijo Hutch.


  —Disponemos de una IA. No es necesario que haya nadie en el interior cuando lo intente.


  La expresión de Kellie daba a entender que estaba de acuerdo.


  Era factible. Si no había quedado demasiado incrustada en la roca, los propulsores conseguirían liberarla. Puede que fuera posible sacar la nave de la zanja, hacerla aterrizar delante de la torre, montar en ella y regresar a casa.


  Pero seguro que no sería tan sencillo.


  La proa de la nave estaba inclinada hacia abajo en un ángulo de diez grados.


  MacAllister advirtió su renuencia.


  —¿Por qué no? —insistió—. Si logramos que funcione, ninguno de nosotros… o nosotras tendrá que poner en peligro su vida descendiendo hasta la nave y hurgando en los compartimientos del motor.


  Pronunció el pronombre femenino con énfasis, recordándole quién estaba al mando y, por lo tanto, quién debía correr ese riesgo.


  —Porque probablemente se romperá el techo de la cabina —respondió Hutch.


  —¿Y qué podemos perder? Si no logramos sacarla, tampoco nos importará que la cabina esté sellada, ¿no?


  Kellie movió la cabeza.


  —Veamos —dijo—. Si la cabina y los tanques de combustible se rompen, todo volará. Incluso los condensadores.


  —Podemos intentarlo —accedió Hutch.


  Se puso en contacto con el oficial de guardia del Evening Star y le explicó qué pretendían hacer.


  —¿Están seguros? —preguntó.


  —No —respondió—. Bueno, sí. Necesitamos su ayuda.


  El oficial de guardia habló con la IA del aparato.


  —Glory, ¿puedes oírme?


  —Te oigo, Mark.


  —¿Cuál es tu situación?


  La IA enumeró una serie de cifras y condiciones. En conjunto, parecía haber sufrido menos daños de los que Hutch creía. Algunos sistemas de circuitos estaban rotos, de modo que habría ciertos problemas de control. Puede que pudieran reemplazarlos con algunas piezas del otro aparato. O quizá, podrían llevarla junto al Tess y utilizar ambas naves para conseguir un vehículo que funcionara perfectamente.


  La IA indicó que los propulsores funcionaban bien, aunque parecía haber problemas de equilibrio.


  —Eso sucede porque está de lado —dijo Kellie.


  El vehículo pesaba, aproximadamente, ocho toneladas métricas.


  —Glory —dijo el oficial de guardia—, la próxima voz que oigas pertenecerá a Priscilla Hutchins. Quiero que la codifiques. Haz lo que te diga.


  —A tus órdenes, Mark.


  —Adelante, Hutch —dijo—. Es toda tuya.


  —Glory, soy Priscilla Hutchins.


  —Hola, Priscilla.


  —Quiero que conectes los elevadores y que levantes la proa hasta que te indique que te detengas.


  Oyeron cómo rechinaba el metal contra la pared del abismo. La nieve se desprendió de la nave y se precipitó hacia el fondo. Se soltó un trozo de roca y el vehículo de descenso se sumergió un poco más en la zanja.


  —Glory, para —dijo.


  —Priscilla, no dispongo de libertad de movimiento.


  —Que intente conectar los cohetes —dijo MacAllister—. Eso debería liberarla.


  —La destruiría —replicó Kellie. Se inclinó sobre el borde y miró hacia abajo—. Podríamos intentar cortar parte de la roca.


  Nightingale hizo una mueca.


  —Entonces, se desplomaría aún más. Además, si cambia de posición, podríamos perder el acceso a los condensadores.


  Tenía razón. Lo único que podían hacer era retomar la idea original: recoger los condensadores y llegar hasta el otro vehículo de descenso. Pero hubiera sido tan bonito, tan elegante, poder liberar la nave…


  Chiang advirtió sus dudas.


  —Es tu especialidad, Hutch. Recuérdalo.


  MacAllister levantó los ojos hacia el cielo.


  —Que Dios nos ampare. Estamos en manos de expertos. Creo que deberíamos ordenar a la IA que activara los cohetes. Deberíamos arriesgarlo todo a una jugada y acabar con esto de una vez.


  Debajo de la nave, las paredes descendían, estrechándose gradualmente hasta perderse en la nieve.


  —No —respondió Hutch—. Glory es nuestra única esperanza de salir de aquí con vida. Tenemos que cuidarla.


  —Yo descenderé —dijo Chiang.


  Era evidente que le incomodaba la idea. A Hutch tampoco le gustaban los precipicios, pero MacAllister tenía razón: era su responsabilidad… aunque se la hubiera cedido de buena gana a Chiang si le hubiera visto un poco más confiado.


  —Está bien —dijo, intentando imbuir un poco de confianza a su voz—. Lo haré yo.


  Deseaba que alguien, quizá Kellie, intentara hacerle cambiar de idea. Chiang asintió, aliviado.


  —¿Estás segura? —preguntó.


  —Sí —respondió Hutch.


  Kellie lanzó una roca al abismo y la observó hasta que se estrelló silenciosamente contra la nieve del fondo.


  —Hay mucha profundidad, Hutch.


  Gracias, Kellie, deseaba, decirle. Eso es justamente lo que necesitaba oír. Se mordió la lengua.


  Nightingale analizó la situación.


  —Te bajaremos y volveremos a subirte —dijo—. Es imposible que te caigas. Estarás a salvo siempre y cuando el vehículo de descenso no ceda en el momento equivocado.


  —Seguro que le conforta saberlo —comentó MacAllister.


  Hutch se puso en contacto con el oficial de guardia para confirmar que seguía manteniendo control verbal con la IA. Mientras lo hacía, Kellie y Nightingale se retiraron a la torre, de donde regresaron trayendo consigo dos largos trozos de cable. Hutch se ató uno alrededor de la cintura y le tendió el otro extremo a Chiang. El segundo, todavía enrollado, se lo tendió a Kellie.


  —Lánzamelo cuando te lo pida.


  Marcel apareció en el intercomunicador.


  —Ten cuidado.


  MacAllister le sorprendió, pues parecía estar realmente preocupado. Sin embargo, Hutch no pudo más que preguntarse si lo único que temía era que cayera en la zanja antes de que hubieran recuperado los condensadores.


  —No creo que sea buena idea, Priscilla. No hay ninguna necesidad. Dígale a la IA que despegue.


  Se sintió conmovida al oír las palabras del escritor.


  —Sólo tienen que sujetarme bien.


  En las proximidades no había ningún árbol ni ningún objeto sólido al que pudieran atar el cable, de modo que Chiang y MacAllister clavaron un par de palos en el suelo. Tras comprobar su resistencia, Hutch respiró hondo y retrocedió hasta el borde, donde sintió el vacío que se abría a sus pies. Miró a Kellie, esbozando una sonrisa comedida.


  Kellie le dio su aprobación.


  Hutch sabía que los profesionales apuntalaban los pies en la pared de roca e iban descendiendo lentamente, pero ella no tenía la fuerza necesaria para mantener el equilibrio, de modo que se sentó en el borde del abismo.


  —Bueno, muchachos —dijo—. Ya podéis bajarme.


  Mientras lo hacían, mantuvo la mirada fija en la pared, que era de color tierra, escarpada y guijarrosa. Kellie la observaba desde el borde, dando instrucciones y ánimos en ambas direcciones:


  —Muy bien, Hutch. Lo estás haciendo muy bien.


  —Esperad, allí hay un saliente.


  La nieve y la roca se desprendían a su paso, precipitándose al abismo.


  No había asideros. Se dio cuenta, demasiado tarde, de que debería haberse atado el cable alrededor de las caderas en vez de haberse limitado a conectarlo al cinturón y al arnés, pues tiraba de ella hacia arriba, amenazando con esconder el cinturón bajo su chaleco. El campo Flickinger no ofrecía suficiente resistencia.


  —¿Estás bien, Hutch? —preguntó Kellie.


  —Estoy bien. Continuad.


  Intentando no dejar nada al azar, sujetó el cable con tanta fuerza que empezaron a dolerle los músculos. Intentó relajarse y, con cautela, bajó la mirada para saber dónde se encontraba el aparato, aunque evitó mirar hacia el fondo. Trozos de nieve y tierra caían de vez en cuando sobre ella.


  Cuando volvió a mirar hacia arriba, vio que Kellie y Nightingale se encontraban al pie del abismo. Deberían tener más cuidado. Lo último que deseaba era que uno de ellos aterrizara en su regazo. Cuando les dijo que retrocedieran un poco, ambos parecieron sorprenderse.


  —Sólo un poco más —dijo Kellie.


  El vehículo de descenso se encontraba justo debajo. Hutch intentó apoyar el pie izquierdo, no lo consiguió, forcejeó con el cinturón, lo intentó de nuevo y tocó el metal. Por fin, cuando apoyó todo su peso sobre él, se alegró al descubrir que no cedía.


  —Ya estoy en la nave —anunció.


  Sabía que le protegía la cuerda de seguridad, pero se sentía más cómoda avanzando sobre la nave de rodillas A pesar de su forma cuadriculada, el casco era cicloideo y aerodinámico. Lo tocara donde lo tocara, parecía curvarse, alejándose de ella. Se encaramó al lado de estribor y observó las ventanas de la cabina. La puerta que separaba la bodega de carga de la cabina estaba abierta. Dos maletas descansaban sobre el mamparo invertido. Se abrió paso hacia el módulo de comunicación, lo abrió e intentó salvar todas las piezas que pudo. También cogió los conectores. Lo guardó todo en el chaleco.


  El fuselaje se estrechaba en la zona de la cola. Avanzó con cautela hacia allí, para poder acceder a los condensadores.


  Había uno a cada lado de la nave, aproximadamente a medio camino de la cola. Desde su perspectiva, uno miraba hacia abajo y el otro, hacia arriba. Decidió empezar por el que le parecía más fácil.


  —Glory —dijo—. ¿Puedes oírme?


  —Te oigo, Priscilla.


  —Llámame Hutch. ¿Podrías abrir el compartimiento de estribor?


  El panel se abrió. El condensador no se parecía en absoluto a los que había en su vehículo de descenso. Era grande, achatado y estaba pintado de color plata y marrón. Los del vehículo del Wildside eran cajas de color azul oscuro. Suponía que no encajarían en el compartimiento del Tess, pero llegó a la conclusión de que eso no sería un problema. Si era necesario, podrían instalarlos en el asiento posterior y conectarlos al compartimiento mediante cables.


  —Glory —dijo—, libera el condensador. Oyó un suave chasquido. La unidad se desprendió.


  —Kellie, lánzame el otro cable.


  Tras varios intentos, Hutch logró alcanzarlo, lo pasó alrededor del condensador, lo ató y levantó la mirada.


  Kellie movió los brazos.


  Hutch guardó las piezas del puerto de comunicación en una bolsa que también ató al cable.


  —De acuerdo —dijo—. Subidlo.


  Empezaron a tirar, ayudados por Hutch. El cable levantó el condensador y lo liberó de la nave. Kellie se asomó a la zanja, intentando mantener el aparato alejado de la pared para que no se dañara. El condensador osciló durante todo el ascenso, hasta que por fin desapareció sobre la cima. Momentos después, el cable descendió de nuevo y Hutch lo recogió.


  Mientras se acuclillaba, sintió que la nave caía unos centímetros. No fue mucho, pero su corazón dejó de latir. Todos le preguntaron qué había sucedido y si estaba bien.


  —Sí —respondió, intentando parecer calmada—. Voy a por el otro.


  Desapareció bajo el fuselaje y se quedó colgando del cable.


  —Bajadme un poco más —dijo—. Despacio.


  —Dinos cuando hemos de parar —dijo Kellie.


  —Un poco más —descendió sobre el casco hasta que pudo ver el lado de babor, que quedaba mirando hacia abajo.


  —Glory —dijo—. ¿El condensador está asegurado en el compartimiento?


  —Sí, Hutch.


  —Abre el compartimiento.


  Pausa.


  —No puedo, Hutch. No responde.


  —De acuerdo. Lo intentaré de forma manual —levantó un panel, encontró la palanca y tiró de ella. Ofrecía mucha resistencia—. No funciona. ¡Kellie!


  —¿Sí?


  —En la torre hay una palanca. Pídele a alguien que vaya a buscarla.


  Kellie siguió hablando con ella, diciéndole que el condensador parecía estar bien y que todo estaba bajo control.


  —Ya la tenemos —anunció MacAllister.


  Instantes después, la palanca descendía por el abismo.


  La recogió y se puso manos a la obra.


  El compartimiento del condensador quedaba suspendido sobre su cabeza. Levantó la mirada e intentó insertar la palanca bajo el reborde de metal.


  —En la parte superior —dijo Glory—. El problema se encuentra en la parte superior.


  Resultaba difícil hacer palanca con la barra cuando no había lugar alguno en el que apoyar los pies.


  —¿Qué tal va eso? —preguntó Chiang.


  La barra era muy pesada y le dolían los brazos. En cierto momento, estuvo a punto de perderla precipicio abajo. La puerta de la esclusa estaba atascada.


  —Bien —respondió.


  Siguió forcejeando. Chiang dijo que le estaba llevando demasiado tiempo y que deberían subirla y dejar que lo intentara él.


  —Chiang opina —explicó Kellie— que allí abajo hacen falta más músculos.


  —Supongo que tiene razón —Hutch deslizó la palanca en su chaleco y, durante un minuto, dejó que sus brazos descansaran. A pesar de sus dimensiones juveniles, Hutch, como todas las mujeres, era más voluminosa por la parte superior, de modo que tenía que hacer grandes esfuerzos por mantener el equilibrio.


  —Dejad que lo intente una vez más —dijo—. Si no lo consigo, estaré encantada de que Chiang me eche una mano.


  El chaleco le estaba cortando la circulación en la zona de las axilas. Cambió de postura, volvió a sacar la palanca y lo intentó de nuevo. Trabajó con creciente desesperación hasta que por fin logró introducirla en el interior de la esclusa. Tiró de ella hacia abajo, empujó un poco más y tiró de nuevo. Algo cedió y la puerta se abrió con un chasquido. El condensador pendía sobre su cabeza.


  —Ya está —guardó la barra en su cinturón, se encaramó al compartimiento, lo examinó y consideró que tenía un espacio de maniobra razonable. Ató el cable alrededor de la parte posterior y frontal del condensador y la aseguró.


  —Todo listo —anunció—. Tirad de la cuerda, pero no demasiado fuerte.


  Hicieron lo que les pedía, mientras ella abandonaba el compartimiento.


  —Glory —dijo.


  —¿Sí, Hutch?


  —Libera el condensador.


  Este abandonó el compartimiento y osciló en el aire, trazando un gran arco. El cable resistió… y también los nudos que había hecho. Para su inmenso alivio, el condensador no se precipitó al fondo del abismo.


  Mientras sus compañeros izaban el condensador, Hutch, intentando reprimir el impulso de abandonar el abismo, se deslizó por la esclusa y entró en la nave.


  Recogió todos los platos preparados que pudo; los desayunos, comidas y cenas venían en unos recipientes que se autocalentaban. Aunque no era precisamente comida recién salida de la sartén, no estaba nada mal para ser lo que comerían durante su excursión por aquel lugar extraño. También recogió un par de paquetes de café, dos botellas de vino y algunos bocadillos y fruta de la nevera. En la cocina de la nave había platos, cubiertos y tazas irrompibles. Se detuvo delante del tanque de agua. Iban a necesitarla al final del viaje. Lo cogió, lo vació, lo plegó y lo guardó en su chaleco.


  Había otros artículos útiles: toallas, paños, cepillos de dientes, jabón, un traje energético de repuesto, una linterna, un par de monos del Evening Star, más cable, dos mochilas y un botiquín.


  El aparato resbaló unos centímetros más.


  Lo guardó todo en bolsas de plástico y las ató al cable para que sus compañeros las subieran. Kellie le apremiaba a que dejara de tentar a la suerte.


  —Ya voy —dijo Hutch.


  —¿Hutch? —era la voz de Glory.


  —Sí, Glory.


  —¿Ya te vas?


  —Sí.


  —¿No vas a regresar?


  —No, Glory. No voy a regresar.


  —¿Podrías desconectarme?


  Los condensadores llevaban el nombre de su fabricante, Daigleton Industries, la fecha de fabricación (que era el año anterior) y el logotipo de Daigleton: un átomo estilizado.


  Los dejaron sobre la mesa de trabajo y los cubrieron con una lona.


  —Quizá deberíamos quedarnos un par de personas para asegurarnos de que estarán aquí cuando regresemos —dijo MacAllister a Hutch, usando un canal privado.


  —¿Quién va a llevárselos? —le preguntó.


  —¿Qué me dice del felino?


  —No imagino qué podría hacer con ellos —respondió, ajustando la lona—. No. Juntos estaremos más seguros. Si este lugar es tan peligroso como dice Randy, nadie debe quedarse atrás.


    


  —Felicidades, Hutch. Un trabajo excelente —Marcel parecía satisfecho, aliviado. ¿Realmente había seguido todos los acontecimientos?


  —Gracias, Marcel. Somos unos supervivientes.


  —Ya lo veo. Por cierto, has recibido un mensaje de la Academia.


  —Léelo —dijo.


  —El asunto es "Extraterrestres en Deepsix." Dice: Priscilla, tienes la obligación de realizar todos los esfuerzos necesarios por rescatar a cualquier habitante de Deepsix que puedas encontrar. La humanidad no espera menos de nosotros. Está firmado por la comisaria.


  MacAllister resopló.


  —Gómez cree que está escribiendo para la eternidad. "La humanidad no espera menos…". Menuda estúpida. El mundo entero se reirá de ella durante mil años.
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  XIII


  
    Una de las señales más claras de un idiota es que le gusta farfullar sobre las glorias de las zonas salvajes. La luz de la luna. El aire puro y fresco. El viento susurrando entre los árboles. Los pájaros volando sobre tu cabeza. Tened por seguro que dichas personas sólo visitan esos lugares de forma virtual, para no ensuciar sus casas de barro.


    —GREGORY MACALLISTER "Boy Scouts y Otras Aberraciones", Editor en General.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 240


  Fundieron la nieve, la hirvieron y la bebieron. Había agua en el vehículo de descenso, pero no hubiera resultado práctico transportarla. MacAllister predijo que todos tendrían urticaria a la hora de la cena y añadió, con mayor seriedad, que sería mejor que intentaran aprender a cazar. Calculaban que tenían comida para seis días.


  —Eso significa —añadió— que tendremos los estómagos vacíos antes de encontrar la nave.


  Su destino se encontraba al sur-sudoeste, pero todavía no podían avanzar en esa dirección, pues no había forma alguna de cruzar el precipicio que ahora dividía el paisaje hasta más allá del horizonte.


  Construyeron raquetas de nieve y guardaron todo el equipo y los alimentos en las bolsas y en las dos mochilas que Hutch había rescatado del vehículo de descenso. La mujer tendió un cúter a MacAllister y le enseñó a utilizarlo. Tras contemplar una vez más la torre y los condensadores, se alejaron por la llanura.


  —Dejareis la nieve atrás en un par de días —les informó Marcel.


  Era una buena noticia. En cuanto tuvieran tierra firme bajo sus pies, podrían avanzar con mayor rapidez. Desde el principio, la excursión resultó ser un verdadero reto para los dos hombres de mayor edad: a Nightingale le salió una ampolla cuando apenas llevaban recorrido un kilómetro y Hutch le aplicó una pomada del botiquín; una hora después, MacAllister avanzaba cojeando y refunfuñando.


  Su primer desafío fue encontrar la forma de cruzar el precipicio. Marchaban a lo largo de su borde septentrional, avanzando lentamente para que los dos hombres no se quedaran atrás. Hutch se preguntó si deberían haberlos dejado en la torre a su propia suerte.


  Al llegar a una zona arbolada, hicieron un alto en el camino y elaboraron bastones para todos.


  —No lo necesito —protestó Kellie.


  —De todas formas, úsalo —insistió Hutch—. Te ayudará.


  Nightingale cogió el suyo con gratitud. MacAllister se tragó estoicamente su incomodidad y sonrió.


  —Nos sientan bien los bastones —comentó—. Nos confieren cierta gracia.


  Hasta bien entrada la tarde no fueron capaces de cruzar el precipicio. Éste se fue cerrando de forma gradual, hasta que la llanura volvió a quedar unida. Se dirigieron hacia el sudoeste.


  Hasta entonces sólo habían visto algún pájaro, que Nightingale observaba con mudo temor, pero ahora tropezaron con la primera bestia local. Su tamaño era considerable, aproximadamente el de un alce; estaba cubierta de pelaje negro y tenía unos inquietantes ojos azules que observaban atentamente al grupo con fría inteligencia. A pesar de todo, no parecía especialmente peligrosa: al verlos no hizo ningún movimiento, ni siquiera sacó el hocico de la gélida corriente de la que bebía.


  Sin embargo, todos sacaron sus armas, las activaron y le apuntaron con ellas.


  El animal los contempló de uno en uno, mostrando un interés especial por Hutch, como si supiera que estaba al mando del grupo.


  Hutch observó los rostros preocupados y las manos indecisas de sus compañeros, decidió que representaban el mismo peligro para ella que la criatura y se apartó de la línea de fuego de MacAllister.


  Cuando el último de ellos dejó atrás al animal, éste los sorprendió levantándose sobre las patas posteriores. Alrededor de su cuello se alzó una gola de hueso que acababa en dos largas púas, situadas a cada lado de la mandíbula. La criatura tenía una boca enorme repleta de dientes de tiburón y un rictus permanente que a Hutch le recordó al de un cocodrilo.


  —Esa cosa es todo dientes —susurró MacAllister.


  La criatura observó a Nightingale y le mostró los colmillos. El hombre se quedó helado.


  La parte inferior y la espalda del animal estaban protegidos por una especie de coraza. Sus garras parecían dagas.


  —No se mueva —dijo Hutch.


  El exobiólogo permaneció completamente inmóvil, con los ojos abiertos de par en par. Hutch se situó lentamente entre él y la criatura. Ésta la miró, volvió a oscilar su larga mandíbula hacia Nightingale y vaciló.


  —No estamos dentro de su cadena alimenticia —dijo Chiang.


  —Para cuando lo descubra —comentó MacAllister con un bufido—, alguien tendrá una innegable cojera.


  La criatura los observaba, esperando quizá un acto hostil.


  El principal inconveniente del cúter era su limitado alcance: a máxima potencia, era de tan sólo unos metros. MacAllister levantó el arma y su pulgar vaciló sobre el botón que activaba el láser. Iba a disparar.


  —No —dijo Hutch, sin apartar los ojos de la criatura—. No lo haga, MacAllister. Que todo el mundo retroceda.


  —¿Por qué no nos limitamos a matarlo mientras aún podamos hacerlo? —insistió el escritor.


  —Lentamente —dijo Hutch.


  MacAllister la miró con el ceño fruncido.


  —Es un error.


  —Haga lo que le digo —ordenó Hutch, con frialdad.


  El animal los observó y, al cabo de unos instantes, pareció perder todo interés por ellos. Se dejó caer sobre sus cuatro patas y siguió bebiendo.


  En cuanto se encontraron a una distancia segura, Kellie dejó de contener el aliento.


  Nightingale consideraba que había superado aquella experiencia bastante bien: había aguantado estoicamente y habría disparado el arma si hubiera sido necesario. Sin embargo, en cuanto pasó el peligro, le resultó difícil controlar sus temblores.


  —¿Estás bien? —preguntó Kellie.


  Asintió, intentando sonreír.


  —Sí, perfecto.


  Como carecían de brújula, Marcel seguía su avance desde el Wendy y, de vez en cuando, les ordenaba corregir el rumbo. El paisaje seguía siendo desapacible, frío y desolado. Cuando el día estaba llegando a su fin vieron nuevas colinas. Bandadas de pájaros volaban sobre sus cabezas de vez en cuando.


  Nightingale carecía por completo de la condición física necesaria para realizar aquel tipo de esfuerzo. Le dolía todo el cuerpo, aunque le proporcionaba cierto consuelo saber que MacAllister lo estaba pasando peor que él. Hutch, siendo plenamente consciente de que esas dos personas utilizaban el taxi para todos sus desplazamientos, hacía frecuentes descansos. Los otros cuatro hablaban sin cesar. Chiang y las dos mujeres parecían haber aceptado a MacAllister, a pesar de su cinismo, y Nightingale, dejándose llevar por su timidez natural, había adoptado una actitud defensiva. Hacía observaciones críticas y, de vez en cuando, algún comentario ingenioso. Pero no funcionaba. Nadie parecía escucharlo. Sintiéndose marginado, decidió alejarse un poco y concentrarse en seguir caminando. Tendría que haber sido diferente. Al fin y al cabo, eran los únicos cinco seres humanos del planeta. Este hecho, por sí sólo, tendría que haberlos unido, tendría que haber impedido que se formaran grupos y que se excluyera a algún miembro.


  Era injusto, sobre todo si se tenía en cuenta que era él quien les había dado su única esperanza de sobrevivir.


  Al atardecer cojeaba tanto que Kellie se acercó a él para ayudarle a caminar. Poco después llegaron a un claro, donde se detuvieron a descansar. Agradecido, Nightingale se sentó en el suelo, desconectó su campo, se quitó los zapatos y masajeó las plantas de sus pies. Se sentía mil veces mejor.


  Abrió el botiquín para ponerse más pomada. El calor se extendió por sus pies, proporcionándole una sensación general de alivio. Los otros se sentaron en silencio. Y algo se movió entre los arbustos. Todos buscaron sus armas.


  La criatura era como un enorme escorpión del tamaño de un carrito de bebé. Tenía un par de antenas que movía rítmicamente y unas mandíbulas que chasqueaban. La cola, mucho más corta que la de un escorpión terrestre, era bífida. Tenía ocho patas.


  —Quedaos quietos —ordenó Hutch.


  En aquel mismo instante la criatura se abalanzó sobre Chiang, que cayó sobre su espalda disparando salvajemente. Los láseres de Hutch y Kellie hirieron a la criatura a la vez. Dejando escapar un agudo chillido, el animal corrió hacia Hutch. Todos volvieron a disparar y el escorpión chocó contra una roca, rodó y quedó tendido boca arriba, moviendo las patas débilmente.


  —Es el bicho más grande que he visto en mi vida —dijo Chiang, levantándose. MacAllister examinó su cúter.


  —Es una buena arma —dijo—. ¿Cuánta energía tiene?


  —Se recarga sola, como el traje energético —explicó Hutch—. Pero existen ciertos límites. No juegue con ella.


  No era un escorpión, por supuesto. Aparte del tamaño y la cola, en la que no había aguijón, existían otras diferencias importantes: el estrechamiento entre el céfalo-tórax y el abdomen era distinto, al igual que los ojos y la segmentación. Las pinzas eran más pequeñas que las de un escorpión terrestre y la cabeza estaba recubierta por una coraza más pesada. Una vez más, Nightingale se lamentó de haber perdido la oportunidad de analizar la biología de aquel planeta.


  En un principio habían pensado pasar la noche en aquel lugar pero, tras la visita del escorpión, todos decidieron seguir adelante.


  Nightingale aún no había sido capaz de acostumbrarse a los abreviados días de Deepsix. Una hora después, cuando acamparon, se sentía extenuado y hambriento. Se encontraban en un bosque poco frondoso, en la cima de una colina suavemente curvada. Como había oscurecido, podían ver en lo alto las superluminares que avanzaban lentamente entre las constelaciones. Habría dado todo lo que fuera por estar a bordo de una de esas naves. De todos modos, y gracias a Dios, estaba resistiendo.


  Cogieron los platos preparados.


  Nadie llevaba ropa adecuada para el clima del planeta. MacAllister, con su jersey negro, era posiblemente quien iba más abrigado. Ambas mujeres llevaban monos; Chiang, una sudadera y unos pantalones cortos; y Nightingale, unos pantalones y una camisa que habían sido diseñados para un clima bastante más apacible. Sin embargo, eso no habría tenido la menor importancia si no tuvieran que desconectar los trajes energéticos para comer.


  Recogieron algo de leña y prepararon una hoguera. En cuanto prendió, rompieron los recipientes de la cena para que ésta empezara a calentarse. Instantes después, todos se acercaron lo máximo posible al fuego, apagaron sus trajes y engulleron el pollo, la ternera y todo aquello que contenían sus platos. Aquella noche todo les supo a gloria.


  Kellie preparó café. Nightingale se lo bebió de un trago y conectó de nuevo su traje. Odiaba engullir la comida cuando estaba tan hambriento, pero hacía demasiado frío para saborearla.


  Celebraron un consejo de guerra y llegaron a la conclusión de que había llegado el momento de probar la reserva alimenticia local y conservar los platos preparados. Si descubrían que era incomestible, recurrirían al racionamiento. Suponían que en el bosque habría caza… y para gran horror de sus compañeros, Kellie sugirió que los escorpiones podrían ser una fuente de alimento. Si aparecía alguno más.


  Nadie deseaba seguir discutiendo aquel tema.


  Como Nightingale era el experto del grupo, le preguntaron si podían esperar que la comida local fuera comestible.


  —No tengo ni idea. Nadie lo sabe. Tuvimos que abandonar la misión de forma precipitada y las investigaciones fueron poco concluyentes. La biología de Deepsix utiliza levo-azúcares, no dextro, y usa el ADN para sintetizar las proteínas. Es posible que proporcione algunos nutrientes, pero lo dudo; es más, creo muy probable que resultemos envenenados. Por otra parte, contamos con una reserva de comidas preparadas y todos sabemos que no vamos a estar aquí eternamente. Lo que quiero decir es que… —hizo una pausa antes de continuar— sólo serán unos días. No tenemos que preocupamos de subsistir de forma indefinida. Lo que realmente nos interesa es satisfacer nuestro apetito: podemos racionar la comida, pero eso no será de gran ayuda debido al esfuerzo físico que tenemos que realizar. Además, nos resulta imposible saber si la fauna local posee toxinas o alérgenos. Si ingerimos veneno, nuestro sistema inmune no será capaz de reconocerlo y, si lo hiciera, no tendría ninguna defensa contra él.


  Hutch asintió y conectó con el Wildside para pedirle consejo a Embry.


  —Será mejor que no os acerquéis a las criaturas locales —dijo.


  —Pero eso nos convertirá en personas muy hambrientas.


  Embry prefirió no perder el tiempo enfadándose.


  —Mejor estar hambriento que muerto.


  Se produjo un largo silencio.


  —Si realmente tenéis que hacerlo —continuó—, que alguien lo pruebe primero. Un trozo muy pequeño. Muy pequeño. Y esperad un poco… media hora, como mínimo. Si no vomita ni tiene diarrea…


  —Ni se desploma —interrumpió MacAllister.


  —… ni se desploma, podéis comerlo —Embry cogió aire con fuerza—. Hutch, me siento culpable por el rumbo que han tomado los acontecimientos.


  —Tranquila. No fuiste tú quien provocó el terremoto.


  —Sin embargo… Bueno, quiero desearos suerte. Estoy aquí para todo lo que podáis necesitar.


  —Lo sé.


  Aquel primer día recorrieron once kilómetros. No estaba mal, teniendo en cuenta que se habían puesto en marcha bastante tarde, que habían tenido que rodear el precipicio y que avanzaban sobre nieve.


  Nightingale se acostó boca arriba a la luz del fuego, intentando ponerse lo más cómodo posible. Se preguntó si su cuerpo volvería a ser el mismo algún día.


  Habían desistido en su empeño de dividir los días de diecinueve horas según la terminología temporal estándar, pues nadie sabía con certeza qué significaba que fueran las nueve en punto. Ahora pensaban en términos de amanecer y anochecer, mediodía y medianoche. Había aproximadamente nueve horas de oscuridad, que dividían en cuatro guardias. La medianoche llegaba cuando salía el Mundo de Morgan.


  Nightingale retiró el conversor de oxígeno y lo dejó a su lado, donde seguiría funcionando sin oprimirle los hombros. Durmió un rato, se despertó, advirtió que el fuego se había consumido, oyó que alguien lanzaba un leño encima, durmió un poco más y, finalmente, descubrió que estaba contemplando las estrellas.


  Morgan se había deslizado hacia el oeste. Estaba enmarcado por un rectángulo estelar. Un par de estrellas se alineaban debajo del rectángulo, formando lo que parecía un pedestal o un tallo. Pensó que los nativos habrían considerado que se trataba de una constelación. Una flor, quizá. O un árbol. O una copa.


  Morgan. Era un nombre mediocre para un aniquilador de planetas.


  Centelleaba entre las ramas de los árboles. Era la estrella más brillante del cielo.


  Se aproximaban nubes por el oeste. Cuando Chiang se arrodilló junto a él y le dijo que había llegado su turno, la única luz visible era la del fuego.


  Comprobó su cúter y se puso las gafas de visión nocturna. Habían acampado sobre un cerro, desde donde podían ver todo lo que les rodeaba a varios kilómetros a la redonda. Al día siguiente cruzarían una pequeña corriente e iniciarían una larga ascensión, internándose en el bosque.


  Cayeron unos copos de nieve sobre su brazo.


  Nightingale echó un vistazo a los durmientes. MacAllister había hecho un montoncito con la nieve para usarla de almohada. Kellie parecía estar soñando y, por su expresión, dedujo que el sueño no era del todo desagradable. Sospechaba que Hutch estaba despierta, pero permanecía inmóvil, con el rostro oculto entre las sombras. Chiang seguía intentando ponerse cómodo.


  Por lo general, despreciaba la labor de centinela. Le gustaba mantener la mente activa y consideraba que todo el tiempo que no invertía leyendo un libro, investigando o intentando solucionar algún problema era tiempo perdido. No le hacía ninguna gracia pasar dos horas observando la oscuridad… pero aquella noche, en lo alto del cerro y viendo cómo caía la nieve, disfrutó del simple hecho de estar vivo y consciente.


  Marcel llevó el Wendy de vuelta a Deepsix, pues deseaba estar cerca del grupo de la superficie. Estaban completando su primera órbita cuando Beekman apareció en el puente.


  —Marcel —dijo—, hemos analizado el material que recogimos de la estructura.


  —¿Y…?


  —Son nanotubos de carbono enriquecido.


  —¿Que son qué?


  —Precisamente, el tipo de material que te gustaría tener si estuvieras construyendo un gancho espacial. Es extremadamente ligero y posee una elasticidad increíble —Beekman se dejó caer en una silla y aceptó una taza de café—. Se trata de una tecnología innovadora que posiblemente revolucionará la industria de la construcción —observó desconcertado al capitán—. ¿Qué sucede?


  —No me gusta el plan que tenemos para sacar a esas personas de la superficie.


  —¿Por qué?


  —Porque hay demasiadas cosas que pueden salir mal. Es posible que Tess no pueda volar. Puede que no logren encontrar la nave a tiempo. Pueden producirse incompatibilidades entre los condensadores y el supresor de a bordo. Un nuevo terremoto podría enterrarlo todo.


  —Pues no sé qué podemos hacer…


  —Me gustaría disponer de otra opción.


  Beekman sonrió con paciencia.


  —Por supuesto que sí. Como todos nosotros. ¿Qué sugieres?


  —La nave que se dirige a Quraqua, el Boardman. Es grande y va cargada de material de construcción que, en su mayoría, se va a utilizar para levantar las estaciones de tierra. He leído el informe. Transportan cientos de kilómetros de cable —Marcel recalcó la última palabra, suponiendo que Beekman comprendería al instante sus intenciones.


  —Continúa —dijo éste, sin entenderle.


  —De acuerdo. Si el Boardman nos diera parte de ese cable y lo fuéramos uniendo hasta que midiera cuatrocientos kilómetros, podríamos atar un extremo a la lanzadera.


  —Y destruirla —añadió Beekman.


  —Correcto. Pero podríamos dejarlo caer hasta donde llegara, que sería a un par de kilómetros de la superficie, y después lo soltaríamos. El cable estaría abajo, en el suelo.


  —Y lo usaríamos para sacarlos del planeta.


  Marcel pensó que parecía demasiado sencillo.


  —¿No funcionaría?


  —No.


  —¿Por qué no, Gunther?


  —¿Cuánto pesa el cable?


  —No lo sé.


  —De acuerdo. Supongamos que pesa unos tres kilogramos por metro. Eso no es mucho.


  —Vale.


  —Y eso significa que un kilómetro de cable debe de pesar unas tres toneladas métricas.


  Marcel suspiró.


  —Pero sólo sería un kilómetro. Y además pretendes que llegue al suelo desde la órbita. ¿Eso son unos trescientos kilómetros, verdad?


  Realizó los cálculos mentalmente: el cable tendría que resistir un peso aproximado de novecientas toneladas métricas.


  —¿Entiendes el problema, Marcel?


  —¿Y si buscáramos un material más ligero, como la cuerda de cáñamo? También llevan cáñamo a bordo.


  Beekman hizo un sonido con la garganta.


  —Dudo que la cuerda tuviera la elasticidad necesaria. ¿Cuánto crees que puede pesar un trozo de un metro de largo?


  Se quedaron sentados, bebiendo café y mirándose mutuamente. Se pusieron en contacto con el equipo de tierra y hablaron con Nightingale, pues Marcel sabía que estaba de guardia. ¿Algún problema? ¿A qué hora tenéis pensado poneros en marcha por la mañana? ¿Qué tal está todo el mundo?


  Formuló esta última pregunta de modo que Nightingale se abstuviera de hablar de su condición física, pero el hombre se limitó a decir que todos estaban bien.


  Marcel advirtió que empezaba a sentirse desconectado del equipo de tierra. Como si ya los hubiera perdido.


  XIV


  
    Caminar por estos bosques repletos de criaturas de un biosistema alternativo es una experiencia emocional insólita. Todas ellas están extintas o lo estarán en pocos días. La suma total de seis mil años de evolución está a punto de ser borrada del mapa. Y no quedará nada atrás. Ni siquiera una pluma.


    Una buena aniquilación, diría yo.


    —GREGORY MACALLISTER, Diario de Deepsix

  


  Horas para la desintegración (estimado): 226


  Todos los amaneceres de Deepsix resultaban opresivos: el cielo era de color pizarra y siempre había tormenta o se estaba aproximando una.


  Kellie Collier se encontraba en lo alto del cerro, observando las zonas boscosas y las llanuras que la rodeaban. Entre toda aquella vegetación sólo se movían un par de alas que volaban a tanta altura y a tanta distancia que, a simple vista, resultaba imposible distinguir los detalles. Con los anteojos llegó a la conclusión de que no se trataba de ningún pájaro, pues el animal tenía pelaje y dientes, cabeza de ornitorrinco y una cola larga y sinuosa. Mientras lo miraba, descendió sobre una arboleda de la que emergió momentos después, llevando algo entre los dientes.


  Se volvió hacia el suroeste. El terreno descendía y volvía a elevarse gradualmente, antes de iniciar un ascenso prácticamente vertical por una larga cordillera que se extendía de un lado del horizonte al otro. Escalarla sería difícil, sobre todo para Nightingale y MacAllister. El viento la empujó, como si intentara lanzarla colina abajo, recordándole que tenían que recorrer una larga distancia y que el tiempo apremiaba.


  Hutch yacía inmóvil junto al fuego. Al acercarse a ella vio que tenía los ojos abiertos.


  —¿Qué tal vamos? —preguntó en voz baja.


  —Es hora de partir —respondió Kellie.


  Asintió.


  —Dejémosles descansar un poco más.


  —Creo que deberíamos obligarles a ir más rápido.


  —Se vendrían abajo —respondió Hutch—. Y eso no nos sería de gran ayuda.


  MacAllister roncaba apaciblemente, con la cabeza apoyada sobre una de las mochilas. Nightingale yacía cerca del fuego, con los zapatos a un lado.


  Kellie se sentó junto a ella.


  —Tenemos que recorrer un largo camino.


  —Lo conseguiremos, siempre y cuando nadie se venga abajo —contempló el fuego—. No quiero dejar a nadie atrás.


  —Podríamos recogerlos a la vuelta.


  —Si no los han devorado antes. ¿Realmente crees que podrían sobrevivir por sí solos?


  —Uno de nosotros podría quedarse con ellos.


  Hutch le dijo que no con la cabeza.


  —Estaremos más seguros manteniéndonos unidos. Si nos separamos, estoy segura de que alguien más perderá la vida —cogió aire con fuerza y miró a Kellie—. Nos mantendremos unidos durante el tiempo que sea posible. Y si alguien se nos queda atrás, haremos lo que tengamos que hacer.


  A Kellie le gustaba pensar que había sido el último piloto de combate. Había iniciado su carrera profesional como aviador de combate para los Pacificadores. Cuando éstos quedaron obsoletos (algo que sucedía cada medio siglo aproximadamente), cuando la última ronda de guerras civiles terminó y todos los dictadores fueron sometidos, aprendió a pilotar naves espaciales y la destinaron a la Patrulla. Para su sorpresa, aquel trabajo había resultado ser sumamente rutinario: la Patrulla, valga la redundancia, simplemente se limitaba a patrullar. Si alguien bebía demasiado, se mostraba negligente o cometía alguna imprudencia, Kellie y sus colegas debían acudir al rescate. Nunca había viajado de verdad, puesto que le asignaban una zona y se limitaba a dar vueltas a su alrededor y a visitar las ocho o nueve estaciones que había en ella una y otra vez. Y durante aquellos años había contemplado con envidia las superluminares de la Academia que llegaban de lugares que todavía no tenían nombre, o investigaban las nubes Omega, o examinaban las propiedades de distorsión del espacio de las estrellas de neutrones y los agujeros negros. Poco después decidió renunciar y, en menos de un año, estaba trabajando como piloto para la Academia. Ganaba aproximadamente la mitad de dinero, las naves eran más austeras y apenas había beneficios complementarios, pero las personas con las que viajaba solían tener mayores intereses que los tripulantes de la Patrulla. Y le encantaba aquel trabajo. Sin embargo, aquella mañana había empezado a tener dudas. Tal y como habría dicho MacAllister, el tedio tenía gran parte de la culpa.


  Nightingale se incorporó, miró a su alrededor y suspiró.


  —Tengo que ir al lavabo —dijo, levantándose—. Vuelvo en un minuto.


  Kellie despertó a Chiang.


  —Te llama el deber —anunció—. Acompáñalo.


  Chiang esbozó una mueca y tardó unos instantes en comprender qué le estaba pidiendo. Entonces se levantó y echó a andar tras él. Nadie podía ir sólo a ninguna parte. El "lavabo" se encontraba a medio camino montaña abajo, en una hondonada, a suficiente distancia como para tener cierta sensación de privacidad. Kellie llenó un cuenco de nieve y lo puso al fuego.


  —¿A qué hora empieza la excursión? —preguntó MacAllister, girándose sobre su espalda.


  —Lo antes posible —respondió Kellie.


  Hutch se frotó los ojos, los cerró de nuevo y contempló el cielo gris.


  —Otra mañana gloriosa en Deepsix. —Cogió aire con fuerza y lo dejó escapar lentamente. En cuanto se levantó, fue en busca de su taza y un cepillo de dientes.


  Algo se movía en la distancia, hacia el este. Kellie cogió los anteojos y observó el herbazal. Un rebaño de animales peludos se acercaba. Eran unas criaturas grandes y pesadas, con troncos y colmillos. Tenían las cabezas extraordinariamente feas, muy similares a las de los rinocerontes. Vio cómo cambiaban de rumbo y desaparecían en el bosque, pero pudo oírlos durante largo rato.


  Dieron cuenta de una nueva tanda de platos preparados. Kellie tomó beicon, huevos y manzanas fritas, todo ello acompañado de una taza de café.


  —Cuando nos pongamos en marcha —dijo Hutch—, podríamos intentar cazar algo para comer.


  —De acuerdo —MacAllister levantó su taza de café—. Supongo que todos estamos ansiosos por probar los alimentos locales.


  Kellie se preguntó si aquel hombre sería capaz de preguntar la hora sin parecer cínico.


  Descendieron por la colina que se dirigía hacia el sur, entrando y saliendo de zonas boscosas, cruzaron el riachuelo que discurría por la base e iniciaron el ascenso de la siguiente montaña. De vez en cuando aparecían criaturas peludas, el equivalente local de las ardillas, además de otros animales de mayor tamaño que podrían haberles servido de alimento… si alguien hubiera sido capaz de acercarse lo suficiente para usar el cúter. Los animales prefirieron mantenerse bien alejados de ellos.


  —Necesitamos un arma de mayor alcance —comentó Chiang.


  Hutch preguntó si alguien sabía utilizar el arco y las flechas.


  Nadie.


  Cruzaron el valle e iniciaron el ascenso por la empinada pendiente que Kellie había visto durante la noche. La nieve se estaba reblandeciendo y cada vez resultaba más complicado avanzar. Las ampollas de Nightingale empeoraron y MacAllister, refunfuñando sin cesar, hacía grandes esfuerzos por no quedarse atrás. Hutch decidió hacer un descanso.


  El sol brillaba en su punto más alto, pero aún se encontraban a una hora de la cima. Se repartieron los bollos que quedaban. MacAllister insistió en que se encontraba bien y que deberían seguir adelante. Como Nightingale estuvo de acuerdo con él, aunque era evidente que estaba dolorido, reanudaron la marcha.


  Al llegar a la cima descubrieron que el terreno descendía abruptamente antes de volver a ascender en un ángulo más moderado. MacAllister comentó que aquel planeta parecía ir cuesta arriba.


  Caminaron una hora más antes de detenerse. Entonces, encendieron un fuego y prepararon café.


  —Quien tenga hambre puede comer —dijo Hutch. Los días de diecinueve horas eran tan cortos que la comida prácticamente se solapaba con el desayuno. Nadie tenía hambre ni ganas de retrasar el viaje—. Entonces, cenaremos pronto.


  Durante la marcha de la tarde, Nightingale dijo que tenía frío.


  Hutch comprobó su equipo y, al descubrir que el sistema energético estaba fallando, lo reemplazó por una de las unidades que había recogido del vehículo de descenso.


  Poco después estalló una enloquecida tormenta eléctrica.


  —En teoría, a temperaturas tan bajas no debería haber rayos —comentó MacAllister.


  Marcel se apresuró a contestar.


  —Algunos expertos de la nave dicen que la aproximación de Morgan está provocando unos cambios de presión insólitamente severos y que, por lo tanto, el tiempo se ha vuelto loco.


  Siguieron avanzando bajo un chubasco constante. Los truenos retumbaban en lo alto y la lluvia siseaba sobre la nieve, que no tardó en convertirse en aguanieve. Aunque los trajes energéticos los mantenían secos, les costaba caminar.


  Nightingale parecía distraído, absorto, distante. Caminaba sin prestar atención a lo que le rodeaba, tenía la mirada perdida y, cada vez que Kellie le decía algo, le pedía que se lo repitiera.


  Se mantenía separado de sus compañeros y se resistía a todos los esfuerzos que éstos hacían por conversar con él. No contestaba con brusquedad ni parecía molesto, pero era como si avanzara en soledad por aquellos helados bosques.


  Kellie advirtió que la luz de su intercomunicador centelleaba constantemente. Era evidente que no estaba hablando con ninguno de sus compañeros. ¿Con alguien del Wendy, quizá?


  Entonces tuvo una sospecha.


  —¿Randy? —dijo, usando un canal privado.


  El levantó la mirada y regresó de algún lugar muy lejano.


  —¿Sí, Kellie? ¿Me has dicho algo?


  —¿Puedo preguntarte qué estás escuchando?


  —¿Ahora mismo? Agronomía en Quraqua, de Bergdorf —la miró y esbozó una sonrisa—. Quería aprovechar el tiempo.


  Tal y como había imaginado, se había conectado a la biblioteca de alguna nave.


  —Sí —dijo—. Sé a qué te refieres, pero sería buena idea que cortaras la transmisión. Podría ser peligroso.


  —¿Por qué? —se puso a la defensiva.


  —Porque podría haber bichos en la zona que te confundieran con una hamburguesa. Disponemos de cinco pares de ojos y los necesitamos todos. Mientras nos encontremos en el territorio del tigre, debemos prestar atención a todo lo que nos rodea.


  —Kellie —dijo—. Eso no es ningún problema. Puedo escuchar y observar…


  —Randy, por favor, haz lo que te digo.


  —¿O me llamarás al orden?


  —O echaré a correr llevándome tu bastón.


  Suspiró con fuerza. Un hombre cultivado sufriendo el acoso de los bárbaros del mundo. Kellie permaneció junto a él hasta que levantó el pulgar y pulsó el intercomunicador. La luz se apagó.


  —Ya está —dijo—. ¿Satisfecha?


  Kellie advirtió que Hutch también estaba hablando. Miró a sus compañeros para saber con quién conversaba, pero no estaba mirando a nadie y los intercomunicadores de Chiang y MacAllister estaban desconectados. Probablemente, se había puesto en contacto con Marcel.


  ¡Cuánto le echaba de menos!


  Hasta ahora, Kellie no había sido consciente de lo mucho que disfrutaba de la compañía del francés. Tenía la impresión de que le había mirado con cierta envidia cuando le pidió descender a la superficie.


  Suponía que, en aquellos momentos, estarían dando cuenta de una cena tardía en el Wendy. Habría dado lo que fuera por poder compartir mesa con él y oírle hablar sobre la elegancia de Dupré y Proust.


  Al cabo de un rato, la tormenta se alejó y volvió a salir el sol. Pero sólo lo verían durante unos instantes, pues se aproximaban nuevas nubes por el oeste.


  Fueron golpeados por la lluvia y la aguanieve durante la mayor parte del día. Aunque los trajes energéticos les mantenían calientes y secos, el fuerte viento les dificultaba el avance y la lluvia reducía su visión. Además, debido a su larga experiencia, Hutch sabía que podían ser víctimas del Efecto McMurtrie: cuando las condiciones atmosféricas son frías y húmedas y llevas ropa de poco abrigo, tu mente considera que deberías estar muerto de frío y, por lo tanto, te resulta difícil sentirte completamente cómodo.


  Llegaron a lo alto de un cerro e iniciaron el descenso, pero la pendiente era tan pronunciada que tuvieron que bajar, literalmente, a MacAllister hasta el suelo. Por fin llegaron a un río. Era profundo, pero la corriente parecía apacible.


  —¿Qué tal vamos? —preguntó Kellie.


  —De momento hemos recorrido unos trece kilómetros —respondió Hutch. Marcel le enviaba informes periódicos.


  Kellie frunció el ceño. Aunque no era mucho, era suficiente.


  —¿Sabéis nadar? —preguntó Hutch.


  Sorprendentemente, Chiang era el único que no sabía.


  El río era ancho y parecía profundo en el centro. En ambas riberas crecía una espesa vegetación. Examinaron la zona, buscando el equivalente local del cocodrilo, pero no encontraron nada.


  —Seguimos sin saber qué hay dentro del agua —dijo Nightingale—. Sugiero que construyamos una balsa.


  —No hay tiempo —dijo Hutch—. Además, si hay algo en el río, los trajes energéticos impedirán que la fauna local nos considere presas, pues no desprenderemos ningún olor.


  —No deberías ser tan confiada —comentó Nightingale.


  Hutch vadeó hasta que el agua le cubrió las caderas. Entonces esperaron. El corazón le latía con fuerza, pero intentó parecer calmada. Observaba el río y las orillas en busca de movimiento, pero como no se aproximó ninguna criatura, se fue sintiendo más segura a cada minuto que pasaba. Cuando por fin se convencieron de que el río era seguro, buscaron una rama para que Chiang no se hundiera. MacAllister resultó ser un experto nadador. Chiang no dijo nada mientras le remolcaban hacia el otro lado del río, pero Hutch se dio cuenta de que se sentía humillado. Habría sido más fácil para él si Kellie no hubiese estado allí. Se alegró al descubrir que su compañera también era consciente de la situación e intentaba mantenerse cerca de él. Alcanzó a ver una sonrisa divertida en el rostro de MacAllister, que parecía estar al tanto de los sentimientos ocultos que existían entre sus compañeros.


  Alcanzaron la orilla opuesta en buenas condiciones y reanudaron la marcha. Poco después, el terreno volvió a elevarse. Chiang, que hasta entonces había dirigido la marcha, se quedó rezagado. Kellie retrocedió hasta ponerse a su lado y le dijo algo por el canal privado.


  Mientras le respondía, se levantó un alud de nieve que, rugiendo, se abalanzó sobre ellos. Hutch sólo pudo ver unas garras, unos ojos verdes y unos dientes largos y curvados. Buscó a tientas su láser, pero no logró asirlo bien y se le cayó de las manos.


  Kellie, que se encontraba en medio del camino de aquella criatura, se agachó e intentó apartarse. MacAllister, que parecía haberse olvidado de su cúter, levantó el bastón y lo dejó caer sobre la cabeza de la bestia, que empezó a escupir y a rugir. El rayo de un cúter centelleó junto al rostro de Hutch. El aullido se fue haciendo más agudo hasta que, por fin, se detuvo. Cuando Hutch logró incorporarse, ayudada por Nightingale, el animal yacía en el suelo, convulsionándose. De su cabeza salía un líquido viscoso de color marrón rojizo que se deslizaba por la nieve. Sus ojos muertos seguían mirándola.


  Tenía el tamaño aproximado de un oso. Chiang estaba de pie junto a él, apuntándolo con el cúter. Miró a Hutch, asintió y bajó el arma.


  Hutch revisó su equipo. No faltaba nada.


  —Ni siquiera lo vi —dijo, dándole unas palmaditas en la espalda a MacAllister—. Menudo dominio del bastón.


  Kellie abrazó a Chiang y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Qué era eso? —dijo Chiang.


  —Si todo va bien, la cena —respondió Hutch.


  Cortaron la carne y la guardaron en bolsas de plástico.


    


  Cuando la tarde llegaba a su fin, coronaron la última cima y vieron que, a sus pies, el terreno empezaba a descender con suavidad. Las tormentas se habían alejado y, por primera vez desde que abandonaron la torre, pudieron contemplar un brillante cielo azul. Siguieron avanzando hasta la puesta de sol. Kellie les apremió a continuar un poco más pero el ritmo era demasiado intenso para MacAllister y Nightingale, de modo que Hutch les ordenó detenerse cerca de una zona boscosa que les proporcionaría leña y cierta intimidad. Habían recorrido dieciocho kilómetros.


  La verdad es que no estaba nada mal.


  —Sobre todo —dijo Nightingale, sentándose sobre el tronco caído de un árbol—, si tenemos en cuenta la dificultad del terreno. Pronto será más llano y dejaremos atrás la nieve.


  MacAllister también parecía exhausto.


  —Chiang —dijo Kellie—, vayamos a por leña.


  Recogió una rama seca y, como si hubiera sido una señal, el suelo se estremeció. Sólo una vez, durante unos segundos.


  Prepararon una hoguera en la que asaron la carne. Olía bien y no parecía venenosa.


  —¿Quién va a probarla? —preguntó MacAllister.


  Hutch cogió un trozo, pensando en lo estresante que era ser líder. Seguiría las indicaciones de Embry y lo comería muy despacio.


  —Permíteme que te lo corte —dijo Nightingale. Cortó un pedacito, lo sostuvo de modo que Hutch pudiera verlo a la luz del fuego y, para su sorpresa, desconectó el traje energético y se lo metió en la boca.


  Todos lo miraron.


  —Gracias —dijo Hutch.


  El se encogió de hombros, masticó la carne metódicamente, comentó que estaba buena y tragó. Acto seguido, volvió a activar el campo.


  Hutch se preguntó por qué lo habría hecho. Nightingale no solía tener gestos galantes. Sospechaba que, en cierto modo, estaba respondiendo a la presencia de MacAllister e intentando demostrarle lo equivocado que estaba.


  Transcurrió media hora. La carne parecía estar a punto y Chiang puso a calentar el café.


  Nightingale, que no había sufrido ningún efecto secundario, anunció a sus compañeros que podían hacer lo que quisieran, pero que él iba a comer. Todos se miraron entre sí, desconectaron los campos y se repartieron la cena. Estaba bastante buena.


  Durante las comidas, las conversaciones eran limitadas debido a la baja temperatura. En Deepsix, comer era estrictamente una necesidad. Si lograba salir con vida de aquella, Hutch sabía que siempre recordaría esas comidas rápidas e impersonales en las que nadie hablaba y todos se acercaban lo máximo posible al fuego en el que calentaban la comida y café, intentando resguardarse del frío.


  Los alegres días de campo.


  No tenían sal ni condimentos de ningún tipo pero, al parecer, eso no era más que un detalle carente de importancia.


  Hutch les dio una noticia durante la cena:


  —Marcel me ha comunicado que la prensa se encuentra a dos días de distancia. Habían venido para grabar la colisión, pero ahora sólo hablan de nosotros.


  —Por supuesto —dijo Chiang.


  —Quieren saber si podrán entrevistarnos cuando lleguen.


  Era obvio que MacAllister estaba disfrutando de su cena.


  —Eso debería despertar la curiosidad —dijo, entre bocado y bocado—. Informativos Universal, la agencia que sólo informa de los hechos, sin prejuicios ni principios, ha podido hablar con el grupo del fin del mundo.


  Estaba haciendo alusión al credo de Informativos Universal: sin prejuicios y sin distorsionar la información. El escritor contempló el cielo del este, en el que brillaban constelaciones desconocidas. Era demasiado temprano para poder ver el mundo de Morgan.


  —De hecho —continuó—, si mueven bien sus cartas, conseguirán la mayor audiencia del año. Excepto, quizá, por la Superbowl.


  —Hutch, hemos recibido la respuesta de la Academia sobre los informes de la torre. Os felicitan por vuestro trabajo y quieren que sigáis excavando. La frase que han utilizado es la siguiente: Buscad nuevas pruebas del estado de su ciencia. Quieren que os olvidéis de los demás emplazamientos, alegando que no hay tiempo suficiente.


  —Perfecto —respondió—. Diles que haremos lo que nos piden.


  —También quieren que tengáis cuidado. Dicen que evitéis las situaciones peligrosas.


  —Augie, despierta.


  Emma no siempre dormía bien y, en ocasiones, deambulaba por la nave durante la noche. No tenía ni idea de lo que hacía durante aquellas excursiones, aunque había empezado a pensar que mantenía una relación amorosa ocasional con el capitán. La verdad es que no le importaba demasiado, siempre y cuando estuviera disponible siempre que la necesitara. Sin embargo, ahora le había cogido del brazo y le estaba obligando a despertar de un sueño muy profundo. Lo primero que pensó fue que el Edward J. Zwick había sufrido alguna avería.


  —¿Qué sucede? —preguntó, mirándola.


  —Augie, hemos recibido un mensaje de socorro.


  Su rostro reflejaba una enorme alegría. Intentó imaginar de qué podía tratarse, pero no lo consiguió. En cualquier caso, pensó, estoy seguro de que puede esperar a mañana.


  —Ha habido un accidente —dijo ella—. Hay personas en la superficie. Están intentando encontrar una nave de rescate pero, al parecer, no han tenido demasiada suerte.


  Aquella información lo despertó por completo.


  —¿Qué tipo de accidente? ¿Ha muerto alguien?


  —Sí, dos o tres personas. ¿Y sabes quién hay en la superficie? MacAllister.


  —¡Dios mío! ¿Es eso cierto?


  —Absolutamente.


  —¿Cómo ha podido suceder?


  —No lo sé. Todavía no conocemos los detalles, pero nos acaban de ofrecer una historia excelente —presionó los labios contra la mejilla de su compañero—. Ya me he puesto en contacto con ellos. Con Clairveau. Por cierto, nuestros rivales se encuentran a años luz de este lugar.


  Palmoteo y, literalmente, tembló de alegría.


  Canyon aún intentaba asimilar lo que acababa de oír.


  —Lograrán sacarlos de allí con vida, ¿verdad?


  —No tengo ni idea, Augie. En estos momentos la situación es muy delicada. Pero con un poco de suerte, las cosas seguirán tensas unos días. Al menos, hasta que logremos llegar.


  —Podríamos tener un problema —dijo Beekman.


  El océano y la línea costera septentrional aparecían en pantalla. La zona parecía fría y la marea estaba muy baja. Marcel no estaba seguro de querer oír lo que Beekman estaba a punto de decirle.


  —Es similar a lo que sucede cuando se aproxima un tsunami —explicó Beekman.


  Marcel esperó con impaciencia. Le resultaba difícil sentirse verdaderamente alarmado, pues la costa formaba una larga muralla de elevadas montañas. Estaba preparado para oír que se iban a producir perturbaciones en el mar, pero consideraba que la línea costera estaba bien protegida.


  —¿Se aproxima un tsunami? —preguntó.


  —No exactamente —se encontraban en el despacho de Beekman, sentados en dos butacas. El director de proyectos vestía una camisa de manga corta con dragones dibujados que había comprado en Hong-Kong—. Va a subir la marea. Mucho. El problema es que, a medida que se aproxime Morgan, seguirá creciendo. Cada día. La atracción gravitatoria de Morgan incide en el agua, aumentando su nivel. Es la primera fase.


  —¿Y cuál es la fase final?


  —El océano abandonará su lecho.


  —Gunny —dijo Marcel—, eso no ocurrirá mañana, ¿verdad?


  —No.


  —Si es un problema, ¿por qué no me hablaste antes de él?


  —Porque no parecía que fuera a convertirse en un factor y porque la cordillera costera interceptará el avance del océano hasta que se encuentren tan al este que dejará de ser un problema.


  —¿Y qué es lo que ha cambiado?


  —Algunas secciones de la cordillera podrían no resistir a la fuerza del agua y venirse abajo.


  —¿Dónde?


  Beekman se lo mostró en la pantalla.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —No lo sé. Puede que aguanten hasta que el agua alcance la cima. En ese caso, no habrá nada de lo que preocuparse. Pero puede que se desplomen antes.


  —De acuerdo. En el peor de los casos, ¿cuándo podrían derrumbarse?


  —Tampoco lo sabemos. No disponemos de información detallada para saberlo con certeza.


  —¿Y cuándo suponéis que ocurrirá?


  —En la medianoche del martes. Hora de la nave.


  Marcel comprobó los calendarios.


  —Eso les da ocho días de margen. Ocho días locales.


  —Sí.


  —Han perdido un par de días.


  —No debería ser un problema. Todavía tienen tiempo. Pero recuerda que sólo son conjeturas.


  Marcel asintió.


  —Alertaré a Hutch —sintió que los mamparos se cerraban sobre él—. ¿Se os ha ocurrido algún plan de reserva?


  —¿Por si el Tess no funciona?


  —Exacto.


  Movió la cabeza hacia los lados.


  —Aparte de la intervención divina, no. Si el Tess no funciona, morirán. Es así de sencillo.


  XV


  
    Nadie aprecia por completo la civilización hasta que las luces se apagan.


    —GREGORY MACALLISTER, "Patriotas en la Leñera", El MacAllister Incompleto.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 210


  —Tiene que haber algún modo.


  Los ojos de Beekman estaban inyectados en sangre.


  —Si lo hay, me gustaría saber cuál es.


  —Veamos —Marcel se levantó y lo miró—. Me has estado hablado de la elasticidad de la muestra que recogimos de la estructura. ¿No podríamos utilizarla?


  —¿Para qué?


  —Para llegar hasta ellos. Para que puedan abandonar la superficie.


  —Marcel, tendría que medir trescientos kilómetros.


  —Gunny, contamos con la ayuda de cuatro superluminares.


  —Como si fueran cuarenta. En cuanto consiguieras un trozo de eje así de largo, ¿qué harías con él?


  —Empujarlo hacia la atmósfera. Su peso es tan ligero que no se romperá, ¿no?


  —No —respondió Beekman—. Pero tampoco tendremos ningún control sobre él. Las fuerzas atmosféricas lo llevarán hacia el suelo a una velocidad supersónica —esbozó una triste sonrisa—. Nadie querría montarse en un vehículo como ése.


  Marcel estaba harto de tanto derrotismo.


  —De acuerdo —dijo—. Te diré lo que quiero que hagas: en esta nave viajan algunos de los cerebros más importantes del mundo. Reúnelos. Ahora. Olvídate de todo lo demás y encuentra la forma de sacarlos de allí.


  —Marcel, Tess bastará… con un poco de suerte.


  —Hay demasiadas cosas que pueden salir mal. Y si esperamos a que ocurran, no dispondremos de tiempo para buscar una alternativa —se inclinó y cogió a Beekman del brazo—. Si quieres, puedes considerarlo un desafío intelectual, pero encuentra una solución.


  Chiang seguía despierto cuando Morgan apareció en el este. Las estrellas que lo rodeaban palidecieron ante su resplandor, que parecía haber adquirido un tono azulado. Era más brillante que la noche anterior. Ahora incluso podía distinguir su forma.


  Había montado guardia bajo su funesta luz. En cuanto Nightingale lo relevó, se acostó y observó durante largo rato cómo avanzaba entre los árboles. Tenía la impresión de que acababa de quedarse dormido cuando Kellie lo despertó.


  —Hora de ponerse en marcha, colega.


  Mientras se sentaban penosamente alrededor del fuego de campamento y desayunaban el resto de la carne de la criatura, Hutch anunció que había recibido nuevas noticias del Wendy.


  —Asumo que no son buenas —dijo MacAllister.


  —No lo son. Hemos perdido un par de días —respondió—. Debido a la aproximación de Morgan, las mareas están subiendo a lo largo de la costa norte. Allí hay montañas, pero existe la posibilidad de que el agua logre abrirse paso por la llanura.


  —¿Un par de días? —dijo Kellie.


  —Aún tenemos tiempo de sobra.


  —Si el agua consigue abrirse paso, ¿inundará la torre? —preguntó Nightingale.


  —Eso es lo que dicen.


  —Tenemos que darnos prisa —dijo Chiang.


  Como la brevedad de los días empezaba a afectarles, discutieron si deberían intentar seguir el ciclo de veinticuatro horas e ignorar la salida y la puesta del sol.


  Embry les dijo que no sería buena idea, puesto que sus metabolismos intentarían ajustarse a las condiciones locales.


  —Además —añadió—, dudo que os apetezca avanzar en la más completa oscuridad.


  Cuando por fin se pusieron en marcha, sólo quedaban unas siete horas de luz.


  —A última hora de la tarde dejaréis atrás la nieve —anunció Marcel—. A partir de entonces os resultará mucho más sencillo avanzar.


  —De acuerdo —dijo Hutch.


  —Ah, tendréis que cruzar otro río. Es más ancho que el anterior. Lo encontraréis al final de la jornada.


  —¿Hay algún puente?


  —Ja, ja.


  —En serio. ¿Puedes guiarnos hacia el punto por el que resulte más sencillo cruzarlo?


  —¿Lo quieres ancho y lento o estrecho y rápido?


  —Algún punto por el que lo podamos vadear.


  —Desde aquí me resulta imposible saberlo.


  —Entonces, que sea ancho y lento.


  Chiang no sentía ningún aprecio por MacAllister. Trataba a Kellie y a Hutch como si fueran criadas y recaderas, personas cuyo único propósito era hacer que el mundo fuera cómodo para gente como él, e ignoraba por completo a Nightingale. Era amable con Chiang, aunque mostraba cierto aire de condescendencia que probablemente era un reflejo de su actitud hacia el resto del mundo.


  Incluso la gigante de gas se había convertido en una de sus víctimas. Todos sentían cierto temor por aquella fuerza destructora, pero MacAllister había empezado a referirse a ella utilizando el nombre completo de su descubridor. En un principio fue Jerry Morgan y, poco después, simplemente Jerry:


  —¿Os fijasteis en lo brillante que era Jerry anoche?


  —Creo que Jerry se ha convertido en una medialuna.


  Chiang era consciente de que aquel gran hombre estaba aterrado, puede que incluso más que el resto de sus compañeros, puesto que se había forjado una reputación como protector y seguramente no sabía cómo iba a reaccionar si las cosas empeoraban.


  La capa de nieve cada vez era menos profunda. De uno en uno, se deshicieron de las raquetas de nieve.


  Se encontraban en una amplia llanura. Era un terreno ondulante en el que se diseminaban algunos árboles y espesos arbustos. A media mañana, dos bípedos de tonalidades marrones que parecían haber sido construidos exclusivamente a base de garras y colmillos intentaron un ataque coordinado desde ambos flancos. Permanecieron escondidos tras las lomas y se abalanzaron sobre el grupo a su paso. Los láseres acabaron rápidamente con ellos, haciendo que MacAllister comentara que aquellas primitivas formas de vida no podían compararse con alguien provisto de agallas y una buena arma. Dicho esto, miró de forma significativa a Nightingale… y Hutch tuvo que separarlos una vez más.


  Hierbas fibrosas y duras se abrían paso entre la nieve, que desapareció por completo a mediodía. Aparecieron matojos púrpuras y amarillos, con gruesos tallos y grandes hojas en forma de espada que parecían ser lo bastante afiladas como para cortar la piel. Cuando cruzaron una zona arbolada, la luz del sol se desvaneció tras el dosel de ramas y hojas. Al ver unas criaturas de ocho patas que trepaban por los troncos, Nightingale se lamentó una vez más de no disponer de tiempo para examinarlas.


  Eran pequeñas y prácticamente invisibles contra el fondo marrón. Sus espaldas parecían cascaras de nuez y tenían cabezas triangulares, antenas, picos y mandíbulas que se crispaban sin cesar. Cuando se acercó para verlas mejor, las antenas oscilaron en su dirección; algunas criaturas corrieron hacia el lado contrario del tronco, alejándose de él, pero una se limitó a encogerse en su caparazón, como una tortuga, y permaneció inmóvil aferrada a la gruesa corteza. Chiang se acercó demasiado al animal, que le lanzó un chorro negro a los ojos. El líquido salpicó el traje energético.


  Sorprendido, el joven retrocedió con tanta brusquedad que perdió el equilibrio.


  —Has tenido suerte —dijo Nightingale, ayudándole a levantarse—. No sabemos nada de estas criaturas, pero no debemos dejarnos engañar por las apariencias. Si ves algo que parece una ardilla listada, no des por sentado que se comportará como si lo fuera.


  —Tenemos que seguir adelante —anunció Hutch—. No podemos perder el tiempo admirando los bichos.


  Algunos de los árboles eran de madera dura, muy similares al roble y al arce. Otros tenían suaves tallos carnosos y ramas cortas y espinosas de las que pendían frutos bulbosos de color púrpura. Hutch cogió uno, cortó un pedacito, desactivó su campo y lo probó.


  —No está mal —dijo, con satisfacción.


  Cuando Chiang le pidió un poco, ella le dijo que no con la cabeza.


  —Esperemos un rato a ver qué pasa.


  Se estaban abriendo paso entre una densa maleza cuando Chiang estuvo a punto de caer por un despeñadero. El suelo desaparecía bajo sus pies. En un principio pensó que se trataba de un socavón, pero los arbustos se abrieron y pudo ver las rocas y el follaje que descansaban seis metros más abajo. MacAllister le sujetó del brazo y, tras unos segundos que les parecieron una eternidad en los que ambos intentaron mantener el equilibrio, logró apartarlo del precipicio.


  —Te debemos una, Mac —dijo Kellie. Era la primera vez que alguien utilizaba la forma abreviada de su nombre sin sarcasmo.


  El terreno era cada vez más escarpado, marcado por barrancos y cañadas.


  Tuvieron que volver a ayudar a MacAllister a bajar una pendiente. Intentaron utilizar el cable, pero era tan fino y tan suave que le resultaba difícil sujetarse. Entonces decidieron atárselo alrededor de la cintura y hacerle descender, pero el escritor comentó que eso ofendía a su dignidad.


  Hutch observó las enredaderas que serpenteaban entre los troncos y las ramas de los árboles. Intentó arrancar una, pero la planta se resistió. Fue necesario que todos ellos tiraran para lograr separarla del árbol. Cuando la longitud fue suficiente, la cortó y MacAllister, que para entonces estaba cubierto de moretones y dispuesto a aceptar cualquier tipo de solución, accedió a utilizarla. Funcionó a la perfección. Podía sujetarse mientras sus compañeros le bajaban, e incluso ayudarles en la operación. A media tarde, cuando el terreno se niveló, el escritor se deshizo de la enredadera. Hutch la recogió, la enrolló y se la colgó de un hombro.


  Chiang advirtió que MacAllister ya no se resistía a que le ayudaran para que el resto del grupo pudiera avanzar más deprisa. Ahora aceptaba en silencio todas las humillaciones necesarias y se esforzaba todo lo posible por seguir el ritmo.


  Se detuvieron junto a una charca escondida entre árboles y rocas.


  —¿Qué os parece? —dijo Hutch—. ¿Descansamos aquí y aprovechamos para asearnos un poco?


  Kellie ya estaba quitándose la camisa.


  —Yo voto a favor —dijo—. Los chicos podéis largaros y preparar una hoguera, pero vigilad el sendero.


  —¿Y si tenéis algún problema? —preguntó Chiang.


  Ella soltó una carcajada.


  —Estoy segura de que mi ropa podría ir a buscar ayuda.


  Los hombres se retiraron. Hutch sacó un pedazo de la carne que había sobrado y la lanzó al agua para ver qué ocurría. Como no sucedió nada, ocupó el puesto de centinela. Kellie desconectó su campo y se envolvió el cuerpo con los brazos para darse calor. Entonces, tras coger aire con fuerza, se quitó el mono.


  —¿Qué tenemos para la neumonía? —preguntó.


  —Lo mismo de siempre —respondió Hutch, con una sonrisa—. Café.


  El lugar parecía seguro, así que para perder el menor tiempo posible, Hutch le tendió el jabón y una esponja, extendió en el suelo dos toallas de baño, cogió otra esponja, dejó su arma sobre una roca que descansaba al borde del agua y, tras quitarse la ropa, se adentró en la charca. Estaba helada.


  —No hay nada como un chapuzón rápido —dijo Kellie. Sus labios temblaban tanto que apenas era capaz de articular las palabras.


  Un viento helado agitó la superficie.


  —El club nudista de los osos polares —bromeó Hutch.


  —Hace más calor en el agua que fuera… cuando te acostumbras.


  —Seguro.


  De hecho, era cierto. Su sistema se paralizó en cuanto puso un pie en el agua. Sentía cómo la frígida corriente iba cubriendo sus muslos y caderas hasta llegar al pecho pero en cuanto la envolvió por completo, su cuerpo se adaptó a la temperatura y tuvo que permanecer agachada para protegerse del gélido aire de la superficie.


  Kellie se cubrió el cuerpo de jabón y, acto seguido, se lo tendió a Hutch, que lo frotó sobre su esponja antes de empezar a despojarse de la suciedad y el sudor acumulados durante días.


  Kellie se lavó lo mejor que pudo y se sumergió en el agua. Emergió de nuevo, jadeando y tiritando de frío. Hutch, que también estaba congelada, se acercó a ella y ambas se abrazaron, compartiendo el escaso calor corporal que tenían. Cuando los temblores alcanzaron un nivel razonable y le fue posible hablar, Hutch le preguntó si estaba bien.


  —De primera —respondió Kellie.


  Se retiraron a aguas menos profundas, acabaron de asearse, recogieron las toallas y se secaron. Entonces, todavía desnudas, se pusieron los transmisores y los cinturones, reactivaron los campos energéticos y conectaron la calefacción.


  Fue un momento suntuoso. Hutch, de pie bajo la brillante luz del sol, cruzó los brazos sobre sus pechos en un intento reflejo de absorber el calor.


  —Ha sido emocionante —dijo Kellie—. Deberíamos repetirlo.


  —Unidas para siempre —comentó Hutch.


  Ambas se miraron a los ojos.


  Cuando recuperaron la sensibilidad, emprendieron la tarea de lavar la ropa. De vez en cuando, Chiang se ponía en contacto con ellas para preguntarles si necesitaban ayuda. Kellie le aseguraba que todo iba bien, pero Hutch era consciente de lo mucho que estaba disfrutando con el juego.


  En cuanto acabaron, le dieron la ropa a Chiang, que les pasó unas mantas. Tendieron la ropa limpia sobre el fuego y, mientras los hombres se dirigían hacia la charca, montaron guardia tapadas con las mantas. Una hora después, todos estaban vestidos y habían reanudado la marcha.


  Chiang no sabía si debería decirle algo a Kellie. El peligro extremo en el que se encontraban había intensificado de tal forma sus sentimientos que incluso estaba considerando seriamente la idea de pedirle que se casara con él. Hacía tan sólo unos días, cuando viajaban a bordo del Wendy, lo habría considerado absurdo, pero ahora le parecía buena idea pedirle a aquella extraordinaria mujer que compartiera su vida con él. Había descubierto que la amaba y sospechaba que nunca encontraría una oportunidad mejor.


  Esa noche se lo diría.


  Estaba oscureciendo cuando llegaron a la orilla del río


  —¿Marcel dijo que era grande? —preguntó MacAllister—. Es el Misisipi.


  Era ancho y fluía sereno y perezoso bajo la tenue luz. Chiang calculó que, si hubiese estado congelado, habrían tardado diez minutos en cruzarlo.


  —Marcel —dijo Hutch—. ¿Por casualidad éste río fluye en nuestra dirección?


  —Negativo. Lo siento. No podéis viajar en barca.


  —¿Y cómo vamos a cruzarlo? —preguntó MacAllister.


  La corriente era estable.


  —Nadando no —respondió Hutch.


  Nightingale asintió.


  —Creo que es una buena decisión… por diversas razones —señaló hacia el río y Chiang pudo ver un par de ojos que salían del agua y miraban en su dirección.


  —¿Cocodrilos? —preguntó Kellie.


  —No lo sé —respondió Hutch.


  Nightingale repitió la prueba que había realizado Hutch en la charca. En cuando la carne se sumergió en la corriente, apareció una aleta en la superficie y el agua se agitó brevemente.


  Algo gritó entre el follaje al otro lado del río. Se oyó un fuerte alboroto, nuevos chillidos y un aleteo. Una gran criatura vulpina provista de alas negras alzó el vuelo. Poco después volvió a reinar la calma.


  Chiang observó los árboles.


  —¿Alguien sabe construir balsas?


  —Sólo hay que unir algunos troncos, ¿no? —dijo Kellie.


  —Será una experiencia muy constructiva para todos —comentó MacAllister.


  El juego de palabras provocó algunas risas.


  —Pongámonos manos a la obra —dijo Hutch—. Ahora cortaremos los árboles, pasaremos la noche aquí y mañana por la mañana montaremos la balsa.


  —¿Qué tal lo hemos hecho hoy? —preguntó MacAllister.


  —Bastante bien —respondió Hutch—. Veinte kilómetros.


  —¿Veinte?


  —Bueno, diecinueve. Pero no está nada mal.


  Chiang se pasó la velada haciendo acopio de valor. En cuanto acabaron de cortar los troncos y de arrancar las enredaderas, Kellie se sentó a comer en silencio. Cuando terminó y volvió a conectar el traje energético, Chiang consideró que había llegado el momento.


  —Kellie —dijo, por un canal privado. Le temblaba la voz.


  Ella lo miró. Sus rasgos se perfilaban a la luz del fuego y las sombras se movían por su rostro, haciéndola más bella que cualquier mujer a la que hubiera conocido en su vida.


  —¿Sí, Chiang?


  Empezó a avanzar hacia ella, pero decidió que era mejor quedarse en donde estaba.


  —Yo… quería que supieras que te amo.


  Se produjo un largo silencio. Las sombras se movieron.


  —He estado esperando a que llegara el momento adecuado.


  Ella asintió.


  —Lo sé —respondió.


  Su respuesta le cogió por sorpresa.


  —¿Lo sabías?


  Nunca le había dicho nada.


  —Claro.


  Se levantó, impulsado por la necesidad de moverse, pero al instante volvió a sentarse.


  —¿Puedo preguntarte qué sientes por mí? —Al instante se dio cuenta de la torpeza con la que había pronunciado esas palabras, pero ya no había vuelta atrás.


  —Me gustas —respondió.


  Chiang esperó.


  Al ver que Kellie parecía sumirse en sus pensamientos, Chiang se preguntó si estaría intentando poner en orden sus sentimientos o buscando una forma de rechazarlo con amabilidad.


  —No lo sé —continuó—. En estas circunstancias tan… Me resulta difícil estar segura de mis sentimientos.


  —Te entiendo —dijo él.


  —No estoy segura de ello, Chiang. En estos momentos estamos sometidos a una gran presión. No puedo confiar en mis sentimientos, ni en los tuyos. Todo resulta demasiado emotivo. Esperemos a que todo esto acabe, a estar de vuelta en el Wendy. Entonces, si sigues pensando lo mismo y quieres volver a hablar del tema, estaré encantada de escucharte.


  Nightingale montaba guardia. Tras inspeccionar el campamento, descubrió que había demasiados lugares por los que podía acercarse a ellos algún animal, de modo que había decidido situarse cerca de la orilla, donde el terreno estaba despejado. Chiang se había acercado al río para recoger agua, MacAllister estaba encendiendo el fuego y las mujeres intentaban decidir cómo iban a construir la balsa.


  Nightingale contempló la corriente. Cerca de la orilla el agua era poco profunda pero estaba turbia. Vio que Chiang hacía una mueca y que se aventuraba a entrar. Cuando le preguntó qué estaba haciendo, éste le dijo que sólo quería coger un poco de agua clara. Llenó el recipiente una vez, pero tampoco debía de ser como quería, pues volvió a vaciarlo y avanzó unos pasos más.


  —Estás cometiendo un error —dijo Nightingale—. Olvídate de eso. Ya se nos ocurrirá algo.


  —No es un… —la expresión de Chiang cambió a la vez que se le escapaba un grito. Algo le tiraba de los pies, desde el fondo. Perdió el equilibrio y desapareció en la corriente.


  Nightingale cogió rápidamente el cúter, lo activó y corrió tras él. No sabía qué había derribado a Chiang, pero alcanzó a ver unos zarcillos de color azul grisáceo.


  Algo lo atrapó, se enredó entre sus tobillos e intentó llevarlo hacia el fondo. Nightingale dirigió el láser hacia el agua. Un fluido de color barro salió a chorros desde alguna parte.


  Estuvo a punto de perder su arma.


  MacAllister llegó al instante al campo de batalla, armado con el cúter. Disparó a diestro y siniestro, como un demente. El agua siseaba y los zarcillos explotaban. En pocos segundos, Nightingale y Chiang quedaron libres. Cuando llegaron las mujeres, instantes después de que empezara la batalla, todo había terminado.


  —No se preocupen, señoras —dijo MacAllister, soplando el cúter como si fuera una antigua pistola—. El tiroteo ha terminado.


  Aquella noche pudieron ver la esfera de Morgan con claridad. Parecía una medialuna diminuta.


  Construyeron la balsa por la mañana. Alinearon los troncos y los cortaron a la medida necesaria. Hutch, que dudaba de su ingenio, colocó unos travesaños para que la estructura se mantuviera unida. También construyeron remos y pértigas y hablaron de poner una vela, pero Hutch descartó la idea, pues consideraba que sería una pérdida de tiempo.


  Al parecer, se encontraban en una zona a la que acudían los animales a beber. Estos se acercaban de vez en cuando, miraban con curiosidad a los recién llegados, mantenían las distancias, sumergían sus morros en la corriente y se retiraban nuevamente al bosque.


  Cuando la balsa estuvo lista para partir, el sol ya brillaba en lo alto. Todos montaron a bordo, sintiéndose aliviados por poder ponerse en marcha de nuevo.


  El día era intempestivamente cálido; de hecho, podrían haber desconectado los trajes energéticos. MacAllister se sentó al frente, se puso cómodo y se preparó para disfrutar del viaje.


  Antes de ponerse en marcha, habían buscado un lugar adecuado para desembarcar. El punto elegido fue una playa que se encontraba aproximadamente medio kilómetro río abajo, en la que no parecía haber rocas.


  Chiang y Hutch se encargaban de las pértigas, Kellie y Nightingale remaban y MacAllister había aceptado dirigir. Avanzaron con facilidad entre la corriente.


  Nightingale observó cómo se alejaba la orilla.


  —Cometieron un crimen —dijo, volviéndose hacia Hutch—. ¿Cómo pudieron abandonar este planeta?


  —La Academia dijo que sus recursos eran limitados —respondió.


  —Ésa fue la historia oficial. En realidad se produjo una lucha de fuerzas. La decisión de las operaciones se convirtió en una especie de tira y afloja. Ganó el lado equivocado y por eso no pudimos regresar —contempló las copas de los árboles—. Nunca tuvo nada que ver conmigo, pero me cargaron con la culpa.


  MacAllister se protegió los ojos del sol.


  —Qué lugar más monótono —comentó.


  —¿No sabía eso, verdad MacAllister? —preguntó Nightingale.


  —¿Qué?


  —Que la decisión se debió a los conflictos internos. Que yo sólo fui el cabeza de turco.


  MacAllister dejó escapar un largo suspiro.


  —Randall, siempre hay conflictos políticos internos. No creo que nadie haya pensado nunca que usted fuera el responsable de que no se realizaran nuevas exploraciones. Usted no hizo más que facilitar las cosas a aquellos que tenían otras prioridades —miró río abajo—. Es una lástima que no podamos llegar hasta la nave en la balsa.


  Kellie miraba algo que había tras ellos. Nightingale se giró y vio una bandada de pájaros que revoloteaba lentamente a sus espaldas. No son pájaros, se corrigió. Son más parecidos a murciélagos.


  Se habían formado en V, apuntando en su dirección.


  Y tampoco eran murciélagos. Le había confundido el tamaño. La verdad es que parecían libélulas.


  ¿Libélulas? Sus cuerpos estaban segmentados y eran tan largos como su antebrazo. La extensión de sus alas era similar a la de los pelícanos, pero lo que más le alarmó fue que estaban provistas de probóscides que parecían dagas.


  —¡Atención! —dijo.


  Todos miraron hacia atrás.


  MacAllister empezó a incorporarse para coger el cúter.


  —Bueno —dijo—. Bienvenidos a Deepsix, donde los mosquitos te derrotan antes de Picarte.


  —Parecen estar interesados en nosotros —comentó Hutch.


  Podría haber otro problema: se encontraban en medio del río y la corriente les arrastraba a mayor velocidad de la que habían previsto. Era obvio que no podrían desembarcar en el punto elegido.


  El río ya era demasiado profundo para las pértigas. Chiang y MacAllister ocuparon los remos y, aunque remaban con vigor, apenas hacían progresos. Todos observaron con impotencia cómo se alejaba su playa.


  Las libélulas seguían junto a ellos.


  Volaban de forma sincronizada, dejándose llevar por el viento y sin mover apenas las alas.


  —¿Crees que podrían ser carnívoras? —le preguntó Hutch a Nightingale.


  —Por supuesto —respondió—. Pero es más probable que sean sanguijuelas.


  —Qué bichos más feos —comentó MacAllister.


  —Si se acercan demasiado, tendremos que atacarlos —anunció Hutch.


  —Al fin y al cabo, puede que no sea tan malo que este mundo desaparezca —comentó Chiang.


  MacAllister soltó una carcajada. Fue un sonido retumbante que reverberó por el río.


  —Aunque no sea una actitud demasiado científica, estoy de acuerdo contigo, amigo.


  —Oh, cierra la boca, Mac —espetó Nightingale—. La eficiencia de esas criaturas es lo que las hace interesantes. Éste es el único mundo realmente antiguo que conocemos, el único que podría enseñarnos el resultado de seis mil millones de años de evolución. Yo mataría por poder pasar un tiempo en este lugar.


  —O perder la vida —MacAllister sacudió la cabeza. Estaba de tan buen humor que sus ojos centelleaban—. Eres el típico científico chiflado.


  Chiang sacó su remo del agua y lo dejó sobre la cubierta.


  —Se están preparando.


  Nightingale también lo había visto. Hasta entonces, la formación en V se había extendido unos cuarenta metros, pero ahora, las criaturas volaban tan juntas que sus alas casi se rozaban.


  MacAllister advirtió que Nightingale sacaba su cúter.


  —No estoy seguro de que sea el arma más adecuada —comentó, mientras guardaba el suyo en el bolsillo y levantaba el remo. Empezó a oscilarlo—. Sí. Esto funcionará.


  Las luciérnagas avanzaron firmemente hasta situarse a escasos metros de ellos. Entonces hicieron algo sorprendente: se dividieron en tres escuadrones, como si fueran aviones de combate en miniatura. Uno se mantuvo en su posición y los otros dos se desplegaron a izquierda y a derecha, antes de abalanzarse sobre la balsa.


  Hutch mantuvo la mano en alto. Esperad.


  Empezaron a acercarse.


  El bote navegaba río abajo, a la deriva.


  —Esperad.


  Chiang y Kellie se habían situado en la parte posterior de la balsa. El escuadrón de retaguardia entró en su campo de acción.


  —Todavía no —dijo Hutch—. Si nos atacan, tened cuidado al disparar. No queremos perder a ninguno de los nuestros.


  Hutch se encontraba al lado de babor, y MacAllister a estribor. Nightingale se situó junto a Hutch, apoyando una rodilla en el suelo.


  Los escuadrones de los flancos entraron en su campo de acción.


  —A la de tres —dijo Hutch—. Uno…


  —Este comportamiento no es necesariamente agresivo —explicó Nightingale.


  —Dos…


  —Aunque es imposible saberlo con certeza, todavía no nos han atacado. Parecen criaturas inteligentes. Puede que sólo estén intentando establecer contacto. MacAllister se movió un poco para poder ver de frente a sus atacantes.


  —Diles hola, Randy —se burló.


  —¡Tres! —gritó Hutch—. ¡Adelante!


  Los rayos de color rubí lengüetearon.


  Muchas de las criaturas se convulsionaron y se precipitaron al agua girando en espiral. Sus alas humeaban. Una aterrizó en lo que parecían ser unas mandíbulas expectantes y desapareció bajo la superficie.


  Las demás se prepararon para atacar. El batido de las alas y una cacofonía de chasquidos y chillidos llenaban la atmósfera. Una de las libélulas enterró su probóscide en la parte carnosa del brazo de Hutch. MacAllister se abalanzó sobre ella y estuvo a punto de hacerla caer al agua, pero logró sujetarla a tiempo. Entonces, cogió al animal y empezó a golpearlo contra un lado del bote. Los rayos láser destruían a las criaturas en pleno vuelo. Nightingale se situó detrás de MacAllister y mató a dos de esos bichos de una sola pasada.


  Hutch estaba tendida en el suelo. MacAllister permaneció junto a ella como un guardián pretoriano, oscilando el remo y reventando el cráneo de todos y cada uno de sus agresores. Entre la sangre, los golpes, los gritos, la furia y el silbido eléctrico de las armas, Nightingale advirtió de mala gana que el gran imbécil se estaba convirtiendo en el héroe del momento.


  Todo acabó con bastante rapidez. Cuando las libélulas se retiraron, Nightingale sólo pudo contar cinco supervivientes. Volvieron a alinearse y, durante unos instantes, creyó que se estaban preparando para un segundo ataque. Sin embargo, los animales se alejaron hacia la orilla, dejándose llevar por el viento y sin mover apenas las alas.


  Miró a su alrededor, comprobó que nadie había resultado herido de gravedad y oyó que Hutch informaba de la situación a Marcel. Estaba sentada en la cubierta, sujetándose el hombro herido.


  —Duele —dijo la mujer.


  Marcel escuchó sus explicaciones sin decir ni una palabra. Cuando cortaron la transmisión, se sentó cerca de una de las pantallas murales que mostraba la superficie de Maleiva III.


  En toda su vida, jamás se había sentido tan impotente.


  XVI


  
    Si existe alguna característica común a todas las criaturas inteligentes, ésta es, sin duda alguna, que están convencidas de su importancia individual. Una prueba de ello es su insistencia por dejar todas las marcas posibles de su paso. Los únicos viajeros de las estrellas extraterrestres que conocemos han erigido monumentos dedicados a sí mismos en todo tipo de lugares inverosímiles. Los noks, con su tecnología de finales del siglo XIX, levantan estatuas en todos sus parques. La Tierra tiene las pirámides. Y nosotros pagamos a las escuelas y a las iglesias para que pongan nuestro nombre a sus edificios, a sus premios y a sus aparcamientos. Cada cretino que ha sido promocionado por su supervisor cree que el resto de la creación acabará sabiéndolo y que querrá conocer el máximo de cosas posible sobre él.


    —GREGORY MACALLISTER, "El Imbécil Ensillado", Editor en General.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 180


  A bordo del Wendy no había ningún lugar lo bastante grande para acomodar a toda la tripulación, de modo que Beekman reunió a los seis miembros más cualificados de su equipo en la sala de reuniones y solicitó a un técnico que les conectara en línea con el resto de la nave.


  Beekman agradeció a todos su atención.


  —Señoras y señores —continuó—. Todos ustedes están al corriente de la situación de la superficie. Si la suerte nos sonríe, no habrá necesidad de un curso de acción alternativo, pero si no lo tenemos y lo necesitamos, cinco personas morirán. Nos han invitado a efectuar este viaje porque alguien considera que somos creativos, y debemos aprovechar esta oportunidad para demostrar la legitimidad de dicha afirmación. A pesar de que desde un principio le he dicho al capitán que no tendremos ninguna posibilidad de salvar a nuestros compañeros si el plan de recuperar e instalar los condensadores no funciona, desearía que ustedes me demostraran que estoy equivocado. No es necesario que les diga que se nos está acabando el tiempo. Y tampoco es necesario que les diga que, personalmente, no creo que exista ninguna alternativa. Esta es la razón por la que necesitamos su ayuda. Intenten pensar en algo. Diseñen un curso de acción. Encuentren una solución. No voy a robarles más tiempo, pero permaneceré a la espera. Cuando se les ocurra algo, háganmelo saber.


  Llevaron la balsa hacia la orilla y, en cuanto pisaron tierra, se vinieron abajo. Kellie buscó el botiquín y Nightingale se dispuso a curar a los heridos. Ninguna toxina ni agente biológico podía penetrar en el campo, de modo que el único problema era la pérdida de sangre.


  A pesar del informe optimista que habían transmitido al Wendy, Nightingale era el único que había resultado ileso. Las heridas eran superficiales, pero Kellie y MacAllister habían perdido demasiada sangre para poder continuar con la expedición.


  Las criaturas habían herido a Kellie en la pierna derecha, a Hutch en la espalda y a MacAllister en el cuello. Las lesiones del escritor parecían dolorosas, pero éste continuó haciendo sus muecas y comentarios habituales, sobre todo alusiones a los parientes de las libélulas. Chiang había recibido algunos picotazos en el vientre y en un brazo.


  En cuanto estuvieron a salvo, lejos del río, se tomaron un merecido descanso. A todos les preocupaba la demora, pero necesitaban descansar. A Nightingale le habría gustado dormir, pues se sentía emocionalmente extenuado, pero al ser el único miembro del equipo que había resultado ileso tuvo que montar guardia.


  Tras descansar cuatro horas, Hutch los despertó y reanudaron la marcha.


  El bosque estaba repleto de insectos, capullos en flor, arbustos con púas y enredaderas. Los insectos zumbaban entre las flores, transportando el polen del mismo modo que en cualquier otra biosfera y demostrando una vez más que la naturaleza siempre sigue el camino más sencillo. Muchas de las criaturas eran similares a las de la Tierra. Había animales que parecían monos y lobos, salvo por algunos detalles. Eran muy similares a las bestias de cualquier otro lugar. Los monos, con sus largas orejas y sus rostros lampiños, parecían humanos diminutos. Los lobos eran más grandes que sus primos lejanos y tenían colmillos. Incluso había una criatura equina parecida al unicornio.


  Estas diferencias no se limitaban únicamente al aspecto externo. Por ejemplo, todos se sorprendieron al ver que un grupo de lobos rehuía a una seudojirafa de largo cuello que masticaba satisfecha las hojas de una rama sin prestarles ninguna atención. ¿La carne de aquel animal sería tóxica? ¿Estaría dotada de un largo aguijón? ¿O acaso emitía el hedor de una mofeta? Ninguno de ellos lo sabía, pero tampoco tenían tiempo ni ganas (excepto Nightingale) de demorarse para descubrirlo.


  Aparecieron dos nuevos peligros potenciales. El primero fue una serpiente del tamaño de una pitón, con tonalidades verdes y grises, que los observó con sus ojos de mármol negro. Sin embargo, o no estaba hambrienta o percibió que aquellos monos tan grandes no iban a ser una presa fácil.


  El segundo fue una copia del felino que habían visto en la torre. Apareció entre los arbustos y avanzó hacia ellos como si fueran viejos amigos. Seguramente esperaba que echarían a correr, pero como no lo hicieron, vaciló unos instantes antes de enseñarles una mandíbula repleta de incisivos. Lo abatieron al instante, sin sentir ningún tipo de remordimiento.


  Las plantas reaccionaban a la luz. Un observador paciente podía ver cómo giraban sus pétalos hacia el sol a medida que éste avanzaba por el cielo. Nightingale advirtió ciertos matices, estructuras y órganos extraños que le hicieron sospechar que aquel bosque tenía ojos. Que de algún modo vegetativo era consciente de su paso. Y que los seguía con una especie de ecuanimidad divina.


  En unos siglos, Maleiva y sus habitantes habrían salido de la nube y las condiciones habrían vuelto a la normalidad. O lo habrían hecho, si Morgan no hubiera aparecido. Aquellos bosques parecían eternos.


  Se preguntó si el bosque, de alguna forma indefinible, sabía qué iba a suceder.


  —¡Eh, Hutch! —dijo Chiang—. Mira esto.


  Chiang y Kellie habían ido a buscar madera. Hutch, que estaba sentada en un tronco intentando mover el hombro, se levantó y desapareció en el bosque. MacAllister vigilaba la zona, pero sus ojos se desviaban una y otra vez hacia Nightingale con una expresión que sugería que no le quedaba paciencia para compartir el entusiasmo de sus compañeros. No le importaba en absoluto que encontraran un brontosauro en aquel lugar. Lo único que quería era regresar a casa. Todo lo demás era irrelevante.


  —Es un muro —dijo Kellie.


  Nightingale veía las luces moviéndose entre la oscuridad.


  MacAllister consultó su reloj, como si guardara alguna relación con el ciclo del día y la noche del planeta. En la órbita eran casi las doce, pero no sabía si de la mañana o de la noche. Probablemente, MacAllister también lo ignoraba.


  Nightingale se sentía extenuado. Estaba sentado con los ojos cerrados, escuchando sin interés a sus compañeros. Un muro en el bosque no le parecía relevante.


  Guardaron silencio durante varios minutos, aunque les oía moviéndose por la zona. Por fin, incapaz de resistirse a su curiosidad, les preguntó qué habían encontrado.


  —Sólo es un muro —respondió Chiang—. Nos llega a los hombros.


  —¿Es un edificio?


  —Un muro.


  Se produjo un breve revuelo entre los árboles. Debían de ser bestias peleando por algo.


  —Hay un montón de vegetación a su alrededor —dijo Kellie—. Lleva mucho tiempo aquí.


  Nightingale tenía tentaciones de levantarse.


  —¿Es de piedra?


  —Parece de ladrillo.


  —¿Podéis ver el final?


  —Está aquí. Forma un ángulo.


  —Hay una puerta, con una arcada.


  Durante varios minutos se movieron entre la maleza en completo silencio, excepto por algún gruñido ocasional. Entonces Chiang habló de nuevo, emocionado.


  —Creo que allí hay un edificio.


  No habían visto ningún tipo de estructura desde que abandonaron la torre. Nightingale cogió su bastón, Al ver que tenía dificultades para moverse, MacAllister se acercó para ayudarlo.


  —No se preocupe, Gregory —dijo—. Puedo hacerlo solo.


  MacAllister se detuvo a medio camino.


  —Mis amigos me llaman Mac.


  —No sabía que tenía amigos. —Nightingale cogió una linterna y la conectó.


  Mac esbozó media sonrisa, pero no parecía enfadado.


  —¿Cómo es la arcada? —preguntó el exobiólogo.


  —Curvada. Se alza sobre un par de puertas de hierro que están bastante oxidadas. En la arcada hay algunos símbolos tallados.


  Nightingale, apoyándose en el bastón, avanzó hacia el bosque.


  —¿Se parecen a los que encontramos en la torre?


  —Podría ser —respondió Hutch—, pero resulta difícil saberlo.


  El metal chirrió. Alguien había abierto la puerta.


  —¿Por qué no vamos a ver qué hay dentro? —dijo Chiang. Le dolía caminar.


  MacAllister suspiró audiblemente.


  —Debería tomárselo con calma. Si encuentran algo importante, nos lo dirán.


  —Ya han encontrado algo importante, Gregory. Puede que esto fuera algún tipo de casa solariega. ¿Quién sabe qué podemos encontrar en su interior?


  —¿Y por qué le importa? Esa no es su especialidad.


  —Me encantaría saber quiénes fueron los habitantes originales de este planeta. ¿A usted no?


  —¿Quiere que le responda con honestidad?


  —Puedo hacerme una idea.


  —No lo dudo. Sé quiénes fueron los habitantes originales. Eran unos tipos diminutos con rostro de halcón que usaban cerbatanas. Se asesinaron entre sí en diversas guerras y, a juzgar por la torre, se encontraban aproximadamente en la Edad Media. A Hutch le gustaría saber a qué dioses adoraban y cómo era su alfabeto, pero no creo que eso pueda importarle a nadie. Sólo eran unos salvajes.


  Nightingale llegó al muro y comprobó que realmente había sido construido con ladrillos. Además de su reducido tamaño y su sencillez, estaba muy deteriorado y enterrado entre hierbajos y enredaderas. Se preguntó qué tipo de manos lo habrían construido.


  Siguió caminando hasta llegar a las puertas. Eran de hierro. Supuso que originariamente eran negras, pero ahora estaban tan oxidadas que resultaba difícil saberlo con certeza. Una de ellas todavía podía abrirse.


  Era obvio que, más que para ofrecer protección, su diseño era ornamental. Cada barrote había sido forjado en forma de hojas y ramas. El arte parecía mundano, del tipo que hubiera apreciado su abuela, pero era decorativo y suponía que podía proporcionarles nueva información sobre los habitantes del planeta.


  MacAllister avanzaba tras él, haciendo tanto ruido como un elefante. Iluminó el arco con la linterna.


  El enladrillado era curvo y los símbolos que Kellie había mencionado estaban tallados en un bloque liso de piedra situado en la parte frontal. Debía de tratarse del nombre de la propiedad.


  —Esperanza perdida —dijo.


  —Prohibida la entrada —propuso MacAllister.


  El suelo estaba cubierto de maleza. Si alguna vez había existido un sendero o un camino, ya no quedaba nada de él.


  Al cruzar la verja vieron que sus compañeros inspeccionaban un pequeño edificio que se conservaba intacto y que no era mucho más grande que una casa de muñecas. Tenía forma de rueda, era de piedra gris y tenía un tejado que descendía en ángulo desde el centro, el punto más elevado.


  Pudo ver un umbral y una ventana. Ambos estaban cubiertos por una espesa capa de vegetación.


  Chiang se abrió paso hasta la entrada y despejó parte de los hierbajos para poder acceder al interior. Primero entraron las mujeres y después Chiang, seguido por Nightingale. El techo era tan bajo como el de la torre.


  En el interior había una sala y una alcoba. En ambas habitaciones había emblemas vegetales, flores, ramas y capullos en flor tallados en los paneles de arcilla cocida que cubrían las paredes. Una mesa de piedra se alzaba en el extremo opuesto de la sala.


  Aquel lugar olía a decadencia. MacAllister cruzó el umbral con dificultad y se acuclilló para no tener que estar agachado.


  —No parece tan viejo —comentó, apoyando una mano en el suelo para mantener el equilibrio.


  Chiang se acercó a la mesa.


  —¿Qué pensáis? —preguntó, presionando los dedos contra su superficie—. ¿Podría ser un altar?


  Todas las razas que conocían los humanos habían establecido la religión de su historia. Nightingale recordaba haber leído el tratado clásico de Barshko, Aspectos de Inteligencia, en el que afirmaba que todas las especies inteligente compartían ciertos tipos de iconografía. Por ejemplo, los símbolos del sol y las estrellas aparecían en todas ellas, al igual que las alas y los símbolos de la sangre. En su mayoría tenían un dios que había sido martirizado y casi todas habían desarrollado los altares.


  —Sí —respondió Hutch—. Sin duda alguna se trata de un altar.


  Estaba toscamente tallado: dos bloques de piedra fijados con pernos. Hutch lo enfocó con su linterna, limpió un poco su superficie y la observó.


  —¿Qué estás buscando? —preguntó Nightingale.


  —Manchas. Los altares suelen implicar sacrificios.


  —Oh.


  —Aquí hay una.


  Todos se acercaron a mirar. Nightingale metió el pie en un agujero, pero Kellie logró sujetarle antes de que se cayera. Había manchas.


  —Podría ser agua —comentó.


  Hutch recogió una muestra y la guardó en una bolsa que dejó en su chaleco.


  MacAllister se balanceaba, incómodo, mirando a su alrededor. Estaba aburrido.


  —Se encuentra sobre una tarima —comentó Kellie, señalando tres escalones diminutos que conducían al altar.


  El escritor se levantó y se aproximó un poco más.


  —La capilla de los bosques —dijo—. ¿Quién creéis que era el dios residente?


  Hutch iluminó un rincón con la linterna.


  —Mirad eso —apoyó una rodilla en el suelo y rebuscó entre los escombros y el polvo. Instantes después les mostró un fragmento de piedra azul—. Parece un trozo de estatua.


  —Aquí hay más —dijo Chiang.


  Por el suelo se diseminaban diversos fragmentos de piedra. Los colocaron sobre el altar y los fotografiaron desde diversos ángulos, para que Bill pudiera unirlos.


  —Los fragmentos pertenecen a diversas figuras —informó la IA unos minutos después—. Una de ellas está prácticamente completa.


  —¿Podemos echarle un vistazo? —preguntó Hutch.


  Marcel envió la imagen al transmisor de Kellie, que centelleó. Nightingale había sabido desde el principio que aquella estatua no representaba a la figura en forma de halcón que habían encontrado en la torre. De hecho, la que Bill les estaba mostrando no podría haber sido más diferente: carecía de plumas, sus ojos se alzaban sobre unos tallos, tenía el cuello largo, unas manos alargadas y estrechas que acababan en garras, cuatro dedos, el cráneo ovalado y la frente estriada. No tenía orejas, ni nariz ni labios. Su piel era verde, a no ser que se hubiera decolorado. Y vestía una túnica azul.


  Era como un grillo.


  —¿Qué ha pasado con los halcones? —preguntó Nightingale.


  —Uno de las dos figuras forma parte de su mitología —respondió Hutch.


  —¿Cuál? ¿Cuál es la criatura mitológica y cuál representa a los habitantes de este planeta?


  Hutch observó la imagen con el ceño fruncido.


  —Yo diría que el halcón es el ser mitológico.


  —¿Por qué? —preguntó Chiang.


  —Porque es una animal majestuoso —respondió MacAllister—. Cuesta creer que los halcones imaginaran a unos héroes o dioses en forma de grillo.


  Nightingale resopló.


  —¿No considera que eso es un prejuicio cultural?


  —Pero eso no significa que no sea válido. Los prejuicios no siempre carecen de validez, Randy.


  La túnica estaba cerrada en la mitad inferior y abierta a la altura del pecho. Su propietario calzaba sandalias y llevaba un palo al que le faltaba el extremo superior. Una vara. El brazo derecho también se había roto, a la altura del codo. Nightingale estaba seguro de que si hubiera estado allí, se habría elevado hacia el cielo. La figura estaba orando, suplicando ayuda divina y mostrando su perseverancia.


  A la estatua le faltaba una antena, una pierna y un trozo de lo que sólo podría haber sido un tórax, pero la cabeza estaba intacta. Nightingale tenía la impresión de que, a pesar del comentario de MacAllister, aquella criatura poseía cierta dignidad.


  —¿Qué opinas? —preguntó Hutch.


  La pregunta iba dirigida a él, pero fue el escritor quien contestó.


  —Como obra, no está mal.


  Aquella imagen transmitía una enorme cantidad de información. La criatura había sufrido una pérdida y estaba suplicando a su divinidad… o quizá, resignándose. ¿A qué?, se preguntó Nightingale. ¿Acaso a la muerte, pues ésta es el punto inicial de toda religión? ¿Al frío eterno que había empezado a formar parte del orden natural?


  —Habría merecido la pena conocerlos —comentó Hutch.


  Nightingale estuvo de acuerdo con ella.


  Fue el último en salir.


  Guardaron un par de piezas en las bolsas, echaron un último vistazo a su alrededor y abandonaron el edificio. Hutch se detuvo en el umbral y se volvió hacia él.


  —¿Vienes? —preguntó.


  —Probablemente murieron hace algunos siglos —comentó.


  Hutch lo miró con preocupación. Nightingale sospechaba que estaba pálido y demacrado.


  —Puede que haya supervivientes. En algún lugar, en las colinas.


  Nightingale asintió.


  —Pero su civilización se ha desvanecido. Todas las cosas trascendentes que hicieron se han perdido. Todos sus conocimientos. Todos sus actos de generosidad y coraje. Todos sus debates filosóficos. Es como si nada de eso hubiera sucedido jamás.


  —¿Acaso importa? —le preguntó Hutch.


  No supo qué contestar. Salió lentamente de la capilla y se detuvo en el umbral.


  —Supongo que no, pero preferiría creer que la semana que viene Jerry sólo destruirá un montón de rocas y agua, no una historia.


  Hutch asintió.


  —Lo sé.


  Randy observó la bolsa en la que habían guardado los fragmentos.


  —El dios. ¿Quién rescatará al dios?


  Hutch lo miró, esbozando una triste sonrisa.


  —Nosotros —respondió—. Nos lo llevamos a casa.


  —Donde no habrá nadie que lo adore.


  —Ten cuidado, Randy. Si sigues hablando así, la gente pensará que eres arqueólogo.


  Unos minutos después, mientras pasaban bajo la arcada, la tierra tembló. Se detuvieron y esperaron a que se calmara.


  Beekman apareció en pantalla con una sonrisa triunfal.


  —Teníamos razón, Marcel —dijo—. Está allí.


  Marcel, ensimismado en sus propios pensamientos, seguía contemplando la superficie planetaria.


  —¿Qué está allí, Gunther?


  —La base del gancho espacial.


  —¡La habéis encontrado!


  —Sí. Justo donde pensábamos.


  —En la costa occidental.


  —En el Monte Azul. En su cima descansa una gran estructura. Es hexagonal y mide unos doscientos metros de diámetro. Es enorme.


  —¿Qué altura tiene?


  —Unos seis o siete pisos. Y parece que la parte superior se ha derrumbado.


  —¿Y los restos?


  —En el océano. Descansan en el fondo marino. Hay cientos de kilómetros cuadrados de escombros.


  Le mostró las imágenes.


  Marcel observó el contorno de la estructura que se alzaba sobre la montaña y después, una inmensa aglomeración de escombros submarinos. Algunos fragmentos sobresalían por la superficie.


  —Debió de ocurrir hace largo tiempo —explicó Beekman—. Los fragmentos que sobresalen parecen islas rocosas.


  De hecho, ésa había sido la valoración del primer reconocimiento que habían efectuado desde el Wendy.


  —No contamos con el personal ni con el equipo necesarios para realizar un análisis —continuó Beekman—, pero creemos que si reensambláramos las piezas del fondo, tendríamos un gancho espacial de unos cien metros de altura.


  —Me pregunto dónde se encuentra la estación —comentó Marcel. Beekman se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe? Ni siquiera sabemos cuándo se vino abajo. Sin embargo, creo que en cuanto todo esto termine, la Academia decidirá enviar otra misión para buscar respuestas. Marcel analizó las imágenes.


  —No lo entiendo —dijo—. ¿Cómo es posible que esas personas fueran capaces de construir un gancho espacial y que no dejaran nada similar a un rascacielos o cualquier otro tipo de artefacto tecnológico? ¿Acaso todo está enterrado bajo los glaciares?


  —Nadie lo sabe —respondió Beekman—, pero tampoco disponemos del tiempo ni del equipo necesarios para llevar a cabo un reconocimiento. Sugiero que nos limitemos a recopilar el máximo de información posible. Y que mantengamos la mente abierta.


  —¿Me estás diciendo que nunca sabremos las respuestas?


  Beekman no podría haber asentido con más convencimiento.


  —Exacto.


  Marcel suspiró.


  —Debería haber algo. Estructuras de algún tipo. Es imposible que una civilización tenga ciudades amuralladas e iluminadas por velas y, al mismo tiempo, ponga en órbita otros artefactos —lanzó al aire un bolígrafo—. ¿Lo comprobaron, no? La torre carecía de electricidad y de cualquier otra fuente energética, ¿verdad?


  Se refería a Hutch y su equipo.


  —Les ordenaron que buscaran tecnología —respondió Beekman—, pero creo que dieron por sentado que no la había. Supongo que todos nosotros lo dimos por sentado.


  —Bueno, entonces es posible que no hayamos mirado bien.


  —No lo creo. Era una cultura de cerbatanas.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que la torre podría ser un museo? —preguntó Marcel—. Puede que los objetos que encontraron pertenecieran a una cultura más antigua.


  —Eso sería una coincidencia bastante improbable.


  —Gunther, ¿cuándo tendremos la lectura de la datación del gancho espacial?


  —No debería tardar mucho. La Academia ya debe de tener en su poder los resultados de los escáneres. Les pedimos que se dieran prisa, así que supongo que las recibiremos en unos días —se cruzó de brazos—. Es muy triste. Sé perfectamente que hay gente en la Academia que daría lo que fuera por poder examinar la base del gancho espacial.


  Marcel guardó silencio.


  —Si el vehículo de descenso funciona bien, podríamos pedirle a Hutch que fuera a echarle un vistazo antes de regresar a la órbita —sugirió Beekman.


  —Ni pensarlo —respondió Marcel—. Si la nave funciona, los traeremos de vuelta al instante. Sin escalas.


  El Capitán Nicholson había convertido a Wetheral en el único responsable del accidente del vehículo de descenso, afirmando que se había llevado el vehículo sin permiso. Sugirió que, probablemente, los pasajeros le habían ofrecido una suma muy tentadora por el servicio, aunque añadió que éstos no tenían por qué saber que el vuelo no había sido autorizado. Como uno de los pasajeros era el célebre escritor y ensayista Gregory MacAllister, aconsejó a la Corporación que hiciera la vista gorda, alegando que, en caso de que sobreviviera, sería un peligroso adversario si TransGaláctica lo consideraba responsable de lo sucedido y decidía demandarlo; en cambio, si no sobrevivía, no serviría de nada iniciar ningún tipo de acción legal. Seguramente su patrimonio bastaría para indemnizar a la empresa por los daños sufridos, pero eso supondría un coste enorme en relaciones públicas. Por lo tanto, era mejor que lo consideraran un desafortunado accidente.


  Durante el apático desayuno había intentado conversar con sus frívolos invitados mientras escuchaba los informes que periódicamente le enviaba Clairveau. El equipo de la superficie había sido atacado por unos bichos voladores gigantescos y había descubierto una especie de capilla en el bosque. Lo más importante era que todavía podían llegar al vehículo de descenso en el tiempo previsto. En aquellos momentos, eso era lo único que importaba.


  Esa experiencia le había enseñado una lección: nunca más permitiría que le convencieran de algo que infringiera las normas. Nunca más. Por ninguna razón. Con frecuencia, alguno de sus invitados le obligaba a regresar a la realidad preguntándole sobre la tienda de regalos de la Cubierta Luz Estelar o sobre las fiestas que se celebrarían la noche del sábado con motivo de la colisión. Él jugueteaba con el tenedor, moviendo los huevos por el plato, y respondía lo mejor que podía.


  Había sido un error. Al permitir que MacAllister se saliera con la suya había puesto en peligro su sólida carrera. Y ni siquiera había sido idea suya. Le habían presionado. Un pasajero insistente de enorme poder le había puesto entre la espada y la pared… y la administración no le habría apoyado si MacAllister se hubiera sentido ofendido.


  Era ultrajante.


  Al advertir que su intercomunicador vibraba, acercó el auricular al oído.


  —Capitán —dijo el oficial de cubierta—. Acaba de llegar un mensaje confidencial. De la Corporación.


  Debía de ser la primera respuesta de la administración sobre el desastre.


  —Estaré allí en un minuto —susurró—. Por favor, Señor. Permíteme sobrevivir, sólo por esta vez.


  Acercó la servilleta a sus labios y se levantó, disculpándose por la interrupción y explicando que le necesitaban en el puente de mando. Esbozó sonrisas cautivadoras a las mujeres y dio firmes apretones de manos a sus acompañantes. Mientras se alejaba con premura, les oyó decir que era un buen hombre.


  Fue directamente al puente, con el corazón latiendo con fuerza. El oficial de cubierta, que sin duda alguna estaba al corriente de la gravedad de la situación, le saludó con un educado movimiento de cabeza. Nicholson le devolvió el saludo, se sentó en su butaca y ordenó a la IA que le mostrara el mensaje.


  
    DE: DIRECTOR, OPERACIONES


    PARA: CAPITÁN, EVENING STAR


    HORA TRANSMISIÓN: 11/281675


    CONFIDENCIAL


    ERIK,


    SABEMOS QUE ESTÁ AL TANTO DE LAS POSIBLES E IMPORTANTES RESPONSABILIDADES LEGALES QUE PUEDE HABER.


    HAGA TODO LO QUE ESTÉ EN SUS MANOS PARA AYUDAR EN EL RESCATE DE MACALLISTER. MANTÉNGANOS INFORMADOS.


    PUEDE QUE DESEE CONTACTAR CON PRESCOTT.


    BAKER

  


  Contactar con Prescott.


  Prescott era un bufete de abogados especializado en la defensa de casos no jurisdiccionales extraplanetarios. Le estaban diciendo que debía esperar que lo consideraran responsable de lo sucedido. Eso sería el fin de su carrera, como mínimo. Si decidían procesarlo, sólo Dios sabía qué sería de él.


  Se quedó sentado, observando con tristeza el mensaje. Y envidiando a MacAllister.


  XVII


  
    Ver morir a Harcourt me enseñó una lección teológica: la vida es breve; nunca dejes de hacer algo que realmente quieras hacer sólo porque te da miedo que te sorprendan.


    —GREGORY MACALLISTER, "Las Últimas Horas de Abbey Harcourt", Enséñame el Dinero

  


  Horas para la desintegración (estimado): 153


  El equipo de la superficie no se alegró demasiado al saber que habían encontrado el gancho espacial, puesto que ya estaban bastante ocupados intentando salvar el pellejo.


  —Es una lástima que se haya derrumbado —dijo Chiang—. Podríamos haberlo utilizado.


  —La verdad es que está bastante cerca de aquí —comentó Hutch.


  —¿En serio? ¿Dónde?


  —En el lado occidental del continente. Se encuentra en la cima de una colina, junto a la costa.


  —No me importaría verlo antes de abandonar el planeta —dijo Nightingale.


  MacAllister movió la cabeza. ¿Acaso esas personas no aprenderían nunca?


  —Creo que no deberíamos tentar al destino. Concentrémonos en sacar nuestros traseros de este lugar.


  —Puede que haya una forma.


  Beekman se había despojado ligeramente de su pesimismo. Sólo ligeramente, pero Marcel tuvo un atisbo de esperanza.


  La firme postura que había mantenido hasta entonces había conseguido convencerlo de que no existía ninguna alternativa de rescate. El capitán había permanecido en el puente dos horas, contemplando el espectáculo de la gigante que se aproximaba y pensando en lo presuntuoso que había sido desafiando a las mejores mentes que viajaban en la nave a encontrar una solución, cuando era bastante obvio que ésta no existía.


  Y ahora se encontraba delante de aquel mismo hombre, pensando que seguramente había perdido la cordura. Marcel era incapaz de creerle.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —La verdad es que fue idea tuya.


  —¿Idea mía?


  —Sí. Les repetí la conversación que mantuvimos. John considera que podrías estar acercándote.


  —¿John Drummond?


  —Sí.


  —¿Acercándome?


  —En lo de bajar una cuerda o cortar un trozo de la estructura. Hemos estado discutiendo la posibilidad de construir un cucharón.


  —¿Realmente podríamos hacer algo así? Me dijiste que era imposible.


  —Bueno, no podremos llevarlo hasta el suelo, así que tendrán que encontrarse a cierta altura. Pero si lo consiguen, si el vehículo de descenso funciona y se elevan lo suficiente, es posible que podamos rescatarlos —se sentó y juntó las palmas de las manos—. No estoy diciendo que sea sencillo. Ni siquiera estoy diciendo que sea una posibilidad. Sin embargo, si logramos tener todo preparado y la suerte nos sonríe, es posible que funcione.


  —¿Qué tenemos que hacer?


  Beekman le explicó lo que habían pensado. Dibujó diagramas, respondió a sus preguntas, le mostró imágenes en el ordenador y esquemas en los monitores.


  —El factor decisivo es el tiempo —concluyó—. Es posible que no dispongamos del necesario para llevar a cabo todos los preparativos.


  —Entonces, manos a la obra. ¿Qué quieres que haga?


  —En primer lugar, vamos a necesitar mucha ayuda. Necesitamos personas que puedan salir al exterior y trabajar.


  —Yo puedo hacerlo… y Mira también.


  —No estoy hablando de dos personas, sino de escuadrones completos.


  —De acuerdo. Buscaré voluntarios y les enseñaré lo más básico.


  —Necesitamos gente que trabaje con cierta coordinación. Las personas que hay en la nave son teóricos. Allí fuera se matarían.


  —Entonces, ¿qué tipo de personas coordinadas necesitamos?


  —Soldadores, para empezar.


  —Soldadores.


  —Exacto. Y para serte franco, no tengo ni idea de dónde podemos encontrarlos.


  —¿Soldar? ¿Crees que es muy difícil?


  —No lo sé. No lo he hecho nunca.


  —En mi opinión, sólo necesitamos una persona que sepa hacerlo y que pueda enseñar a las demás.


  —¿Y dónde encontramos a esa persona?


  —¿No hay ningún soldador en la nave?


  —No, ya lo he comprobado.


  —De acuerdo. Entonces, recurriremos al Star. Allí dentro hay mil quinientas personas. Seguro que alguien sabe hacerlo —ya estaba tomando notas. De pronto, levantó la cabeza y frunció el ceño—. No funcionará.


  —¿Por qué no?


  —Estás hablando de un montón de trajes energéticos. A bordo sólo tenemos cuatro. Y en las otras naves no habrá muchos más.


  —También lo hemos comprobado. Hutch llevaba un cargamento de trajes de esos. El Wildside está repleto de generadores, botas y todo lo que necesitamos.


  —Perfecto —Marcel empezaba a recuperar las esperanzas—. ¿Y qué me dices de las soldaduras? ¿Crees que aguantarán? Van a tener que soportar un enorme peso.


  Beekman asintió.


  —Lo único que puedo decirte es que confiamos en eso. Disponemos de cuatro naves, de modo que hay espacio de sobras. El material es muy ligero. Sin embargo, si me estás preguntando si aguantará, puedo decirte que estoy seguro de ello… siempre y cuando hagamos un buen trabajo.


  —De acuerdo. ¿Qué más necesitamos?


  —Aún estamos trabajando.


  —Vale. Preparad una lista completa y dádmela en cuanto la tengáis. Y Gunther…


  —¿Sí?


  —Asumid que tendremos que utilizarlo.


  Nicholson estaba ganduleando en el comedor con varios de sus pasajeros cuando su intercomunicador vibró.


  —Tiene una llamada urgente, señor —dijo la voz de la IA.,


  Tras disculparse, se retiró a su despacho.


  —Pásamela, Lori.


  Marcel Clairveau se materializó.


  —Erik. Necesito su ayuda.


  —Por supuesto. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Supongo que es consciente de que no tenemos ninguna garantía de que el equipo de la superficie pueda regresar a la órbita.


  —Comprendo perfectamente la situación. —Hiciera lo que hiciera, Nicholson tendría que enfrentarse a la ruina y a la desgracia, de modo que le resultaba difícil emocionarse. Tuvo que hacer grandes esfuerzos por parecer consternado.


  —Podría haber otra forma de conseguirlo. Se trata de una posibilidad muy remota, pero sería prudente que estuviéramos preparados —hizo una pausa, mirando fijamente a su interlocutor—. Necesitamos su ayuda.


  —Ya sabe que haré todo lo que esté en mis manos.


  —Bien. Necesitamos algunos voluntarios, alguien que tenga cierta experiencia trabajando en el espacio. Algún ingeniero, alguien que haya participado en una construcción a gran escala. Y un soldador. O varios soldadores. Pero necesitamos uno, como mínimo.


  Nicholson movió la cabeza, desconcertado.


  —¿Puedo preguntarle la razón, Capitán?


  —Quienes deseen participar recibirán formación durante un par de días. En caso de que sea necesario seguir adelante con el plan, en su mayoría tendrán que salir al exterior.


  —Dios mío, Marcel —el corazón le latía con fuerza—. ¿Han perdido la cabeza?


  —Extremaremos las precauciones, Erik. Sólo lo haremos como último recurso.


  —No estoy dispuesto a permitir que mis pasajeros salgan al exterior. ¿Sabe cómo reaccionaría la Corporación si yo autorizara algo así?


  —A la Corporación no le importará demasiado si conseguimos rescatar a MacAllister.


  —No —reiteró—. De ningún modo.


  La imagen de Marcel lo miró.


  —Supongo que sabe que cuando todo esto termine habrá una investigación… y que no me quedará más remedio que presentar una queja en su contra.


  —¡Pues preséntela y váyase a la mierda! No permitiré que ponga en peligro la vida de mis pasajeros.


    


  Al oscurecer, el Wendy les informó de que habían recorrido otros veinticuatro kilómetros. De momento, había sido su mejor día, sobre todo porque el terreno era más llano y porque tanto MacAllister como Nightingale parecían estar acostumbrándose a la rutina.


  Se detuvieron junto a un riachuelo, pescaron algunos peces y los asaron. En esta ocasión, MacAllister se ofreció a catar la comida. Se llevó un pedacito a la boca y casi al instante se sintió indispuesto. Tiraron el resto y se comieron los últimos platos preparados.


  A medianoche, cuando salió Jerry (todos los miembros del equipo habían empezado a referirse a Morgan por su nombre de pila), el escritor seguía teniendo arcadas. La esfera, que era bastante clara, formaba una medialuna.


  La gigante de gas ya se alzaba sobre los árboles cuando su estómago se calmó lo suficiente como para permitirle dormir. Al amanecer había recuperado su mordacidad y se negó a descansar un par de horas más cuando Hutch se lo propuso.


  —No hay tiempo que perder —respondió, dirigiendo su atención hacia Morgan—. El reloj sigue avanzando.


  Se pusieron en marcha a buen paso. Las diversas heridas de la batalla fluvial estaban cicatrizando y Nightingale, después de haber sumergido sus ampollas en agua caliente y haberles aplicado una pomada, también se sentía mejor.


  El terreno era llano y el trayecto, sencillo. A última hora de la mañana, mientras descansaban junto a una corriente, Marcel les informó de que se encontraban a setenta y cinco kilómetros del vehículo de descenso. Tenían tiempo de sobra.


  —¿Qué tal va la costa septentrional? —preguntó Hutch.


  —Está resistiendo.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —No lo sabemos con certeza —respondió—. Pero creemos que estáis a salvo.


  A pesar de las buenas noticias, siguieron avanzando a buen ritmo. Hutch redujo los descansos y, literalmente, comieron durante la marcha. Fueron atacados en dos ocasiones: la primera, por un grupo de cosas que parecían plantas rodadoras, que intentaron pinchar y derribar a Hutch; la segunda, bien entrada la mañana, por una bandada de cardenales. Nightingale advirtió que eran las mismas criaturas que habían atacado a la expedición original. En esta ocasión no había tantas, de modo que pudieron deshacerse de ellas con relativa facilidad. Kellie y Chiang resultaron heridos durante el ataque, pero sus lesiones no fueron graves.


  Más tarde cruzaron un campo repleto de maravillosas flores púrpuras. Las flores, que parecían orquídeas gigantes, se apoyaban sobre unos gruesos tallos verdes. Se encontraban a sesenta y tres kilómetros del vehículo de descenso y aún disponían de cuatro días.


  O eso esperaban.


  Nightingale parecía exhausto, de modo que Hutch les indicó que podían descansar durante una hora.


  Para entonces ya habían probado diversos tipos de frutos, algunos de los cuales les habían encantado. En su mayor parte eran bayas de naturaleza robusta que se habían aclimatado a las condiciones atmosféricas. Comestibles, pero poco sabrosas. Encontraron algunas, se las fueron pasando y se alegraron de poder descansar un rato.


  Hutch no tenía hambre, pero comió lo necesario para complacer a su conciencia, instantes después se levantó.


  —¿Adónde vas? —preguntó Chiang.


  —Al lavabo. Estaré de vuelta en un minuto.


  —Espera —Kellie se levantó de un salto—. Te acompaño.


  Hutch le indicó que no hacía falta. El sendero de orquídeas estaba vacío y podían ver todo lo que les rodeaba a varios kilómetros. Si algo se acercaba, lo verían.


  —No te preocupes. Si necesito ayuda gritaré.


  Se dirigió hacia unos matorrales.


  En cuanto terminó, y sintiéndose fascinada por la exquisita belleza de aquellas flores gigantes, decidió disfrutar de la soledad durante unos minutos para saborear la sensación de bienestar que le brindaba el bosque. Como el día era insólitamente cálido y le encantaba el olor de la madera, la menta, el almizcle y los pinos, desconectó el traje energético.


  Se acercó a una de las flores y la contempló. Acarició su pétalo, eróticamente suave.


  Lamentaba que aquellas hermosas flores estuvieran a punto de extinguirse. ¿Sería posible recoger algo de polen y llevarlo a la Tierra para reproducirlas? Paseó entre las flores, observando todas y cada una de ellas. Los frágiles estambres dorados y los largos tallos verdes del pistilo que sobresalían del receptáculo. Se detuvo delante de una. El campo estaba en completo silencio. Tras mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie la miraba, acarició el pistilo con las yemas de los dedos. Sintió cómo palpitaba suavemente bajo sus dedos.


  —¿Estás bien, Hutch?


  Pegó un brinco, creyendo que Kellie estaba a su lado, pero la voz procedía del intercomunicador.


  —Estoy bien —respondió—. Ahora voy.


  Le inundó una inexplicable oleada de bienestar. Cogió el pistilo entre sus manos, lo acercó a su mejilla y disfrutó de su calidez.


  La flor se movió.


  Las suaves vainas de los pétalos acariciaron su rostro. Percibió su dulce aroma y, de repente, se liberó de todo el peso que había tenido que cargar durante los últimos días.


  Se acarició los hombros y las mejillas con la flor. Cerró los ojos, deseando que el tiempo pudiera detenerse y sintió que le invadía una sensación de éxtasis. Nunca se había sentido tan viva como ahora. Cabalgando sobre una especie de ola, comprendió que estaba viviendo un momento que siempre recordaría.


  Se meció lentamente, abrazada a la flor. Acarició el pistilo, sintiendo que la última de sus inhibiciones se desvanecía.


  La flor se mecía con ella. Entrelazándola, acariciándola.


  Se quitó la camisa.


  El mundo exterior dejó de existir.


  Y se entregó a ella.


  Se estaba ahogando cuando unas voces la obligaron a regresar. Pero estaban en el intercomunicador, muy lejos. No merecían su atención, así que las ignoró.


  Todo parecía muy lejano. Absorbió las sensaciones del momento y rió porque tenía la impresión de que había cierta depravación en todo aquello, pero era incapaz de identificarla y la verdad es que tampoco le importaba. Sólo deseaba que nadie entrara en el bosque y viera lo que estaba haciendo.


  Pero ni siquiera eso le importaba demasiado.


  No estaba segura del momento preciso en que la luz se hizo desapacible, el erotismo se disipó y su alegría se desvaneció. Sintió que se encontraba en una caverna, enterrada en algún lugar de las profundidades de su cerebro. Era incapaz de sentir y de controlar su cuerpo. Tenía la impresión de encontrarse en peligro, pero su cuerpo se negaba a reaccionar. Entonces sintió que algo tiraba de ella y las voces se hicieron apremiantes. Oyó un montón de sacudidas y empujones. Los pétalos dieron paso a la dura tierra y descubrió que estaba tendida en el suelo. Todos sus compañeros se habían arrodillado a su alrededor. Kellie le estaba aplicando un ungüento, diciéndole que estuviera tranquila, asegurándole que se pondría bien.


  —¿Intentaba tirarse a un árbol? —preguntó MacAllister, utilizando la expresión del momento—. Creo que nunca había oído nada semejante.


  Hutch se entristeció al ver que habían arrancado la flor. El pistilo estaba roto y sus frágiles pétalos se diseminaban por el suelo.


  —Vamos Hutch. Háblame.


  Todas las flores se mecían en sincronía. ¿O era la brisa la causante de aquel efecto?


  Le ardía el cuello, los brazos, la cara.


  —Menudo viaje —dijo, soltando una risita nerviosa.


  Kellie la miró con desaprobación.


  —A tu edad, deberías tener un poco más de sentido.


  —Debía de tener algún alérgeno —comentó Nightingale—. Y al parecer, bastante potente.


  —Supongo.


  Hutch se mantenía ajena a su entorno, como si estuviera acurrucada en el interior de su cerebro. Y estaba resentida.


  —Creo que eras un poco grande para la flor —explicó Nightingale—. Pero cuando llegamos, lo estaba intentando con todas sus fuerzas.


  —¿Por qué me duele todo? —preguntó.


  —Intentaba devorarte, Hutch.


  Kellie acabó de administrarle los medicamentos y activaron su traje. En cuanto empezó a respirar un aire carente de las peculiaridades del entorno, la sensación de que todo era divertido y de que deberían haberla dejado en paz empezó a disiparse. Extendió los brazos y advirtió que tenía la piel ennegrecida en algunas zonas.


  —Las enzimas ya estaban trabajando cuando te sacamos —explicó Kellie.


  —Era una flor psicópata —dijo ella.


  Chiang soltó una carcajada.


  —Y le ponían las terrícolas.


  Como su ropa estaba hecha jirones, Nightingale le tendió uno de los monos del Star que habían recuperado del vehículo de descenso.


  —Creo que es demasiado grande, pero es el más pequeño que tenemos.


  Hutch estaba temblando. Y se sentía avergonzada. Dios mío, ¿qué debía de estar haciendo cuando me encontraron?


  —Soy incapaz de creer lo sucedido —dijo.


  —¿Recuerdas tu primera norma? —preguntó Nightingale.


  —Sí.


  Debemos estar acompañados en todo momento.


  No podía caminar.


  —Tienes algunas quemaduras en las piernas —dijo Kellie—. Será mejor que pasemos aquí la noche. A ver qué tal estás mañana.


  No puso ninguna objeción cuando la llevaron en brazos hasta el campamento. La acostaron en el suelo y prepararon una hoguera. Cerró los ojos y recordó un incidente que había vivido a los trece años, la primera vez que permitió que un chico le tocara por debajo de la blusa. Había sido en el cobertizo que había detrás de su casa, y su madre les había pillado. El chico había intentando defenderse, fingiendo que no había pasado nada. Hutch, humillada, se había encerrado en su habitación pensando que el mundo se había acabado, a pesar de que su madre le había prometido no contárselo a su padre… si ella le prometía que aquello no volvería a repetirse. Y no se había vuelto a repetir… por lo menos, aquel verano.


  Ahora sentía una humillación similar. Tumbada, con los ojos cerrados y oyendo el crepitar del fuego y el sonido de algunos pasos ocasiones (sus compañeros se habían desconectado del canal general para no molestarla), deseó poder desvanecerse. Su reputación estaba por los suelos… ¿y quién mejor que MacAllister para airear aquel asunto? Estaba segura de que no tardaría en escribir un relato sobre lo sucedido y que, pronto, el romance de Hutch y la flor sería retransmitido por Informativos Universal.


  Se preguntó si en la historia de las especies había alguien más que hubiera intentando montárselo con una planta.


  Cuando despertó ya era de noche. El fuego se había consumido y pudo ver a Kellie sentada sobre un leño cercano. La luz de Morgan dibujaba sombras en su rostro.


  La gigantesca flor había aparecido en sus sueños, aterrándola y estimulándola. Permaneció inmóvil durante unos instantes, pensando en lo sucedido y deseando ser capaz de atribuir esa experiencia a su imaginación. Pero no lo consiguió.


  Decidió demandar a la Academia en cuanto regresara a casa.


  —¿Estás despierta? —preguntó Kellie.


  —En contra de mi voluntad.


  Ella le sonrió.


  —No te preocupes por lo sucedido —dijo, en voz baja. Guardó silencio unos instantes, antes de añadir—: ¿Realmente estuvo tan bien?


  —¿A qué te refieres?


  —Parecía que te lo estabas pasando genial.


  —Sí, supongo que sí —se incorporó—. ¿Qué hora es?


  Morgan estaba justo sobre sus cabezas, aumentado de tamaño progresivamente. La mitad de aquel mundo gigantesco estaba en la sombra.


  —Estás cambiando de tema.


  —¿Qué puedo decirte, Kellie? Simplemente perdí por completo el control.


  Kellie avivó el fuego, levantando una lluvia de chispas.


  —Una planta que ataca. Este mundo es muy extraño.


  —Sí, lo es.


  —Nos podría haber sucedido a cualquiera de nosotros. Todos lo entendemos —observó el brazo derecho de Hutch—. Por la mañana estarás bien.


  Al parecer, durante el encuentro, Hutch había conseguido quitarse toda la ropa. Tenía quemaduras en ambas piernas, en el brazo derecho, la zona pélvica, la cintura, los pechos, el cuello y la cara.


  —Estabas hecha un asco cuando te trajimos —comentó su compañera, con una sonrisa.


  Hutch deseaba cambiar de tema.


  —Hoy hemos perdido un poco de tiempo.


  —No tanto. Caminamos a buen ritmo. Además, Randy ya tenía suficiente.


  Hutch contempló la oscuridad. Podía ver el contorno de las flores gigantescas contra el cielo.


  —Randy cree que tienen ojos —añadió Kellie.


  Se encogió de hombros. Hutch había atribuido la experiencia a una simple fuerza programada de la naturaleza, pero el hecho de que tuvieran ojos lo convertía en algo personal.


  —Puede que no sean exactamente ojos —continuó—, sino receptores de luz bastante sofisticados. Dice que, en su opinión, la vegetación de este lugar no tiene nada que ver con la que existe en otros planetas.


  A Hutch no le gustaba estar tan cerca de esas flores. Se sentía violada.


  —Cree que incluso podrían tener una especie de sistema nervioso. Ha examinado un par de ellas, las de menor tamaño. No les gusta que las desenraicen ni que las diseccionen.


  —¿A qué te refieres cuando dices que no les gusta?


  —Se mueven


  —Estoy segura de ello.


  Cuando el Edward J. Zwick llegó al sistema de Maleiva, Canyon observó el Mundo de Morgan y Deepsix, sintiendo lástima por las personas que estaban atrapadas en la superficie.


  La nave llevaba el nombre de un periodista que había sido asesinado mientras cubría una de las numerosas guerras fronterizas de Suráfrica a finales de siglo. Su capitán era un antiguo Pacificador de treinta y ocho años llamado Miles Chastain. Miles era un tipo alto, delgado y tranquilo, aunque había algo en él que le hacía sentirse incómodo. Quizá, porque siempre le había parecido demasiado serio.


  Consideraba que era una de esas personas que vale la pena tener cerca cuando estalla una guerra, pero a la que no invitarías a cenar de forma habitual. Durante el largo viaje desde la Tierra no había sido capaz de mantener una verdadera conversación con él.


  Emma solía decir que Wilfrid, la IA, era mejor compañía… y la verdad es que era más sociable. La actitud de su compañera sugería lo absurdas que habían sido sus sospechas de que mantenía un romance con el capitán en los pasillos nocturnos del Zwick.


  Miles pasaba la mayor parte del tiempo en la cabina o en sus aposentos privados y jamás iniciaba una conversación, a no ser que el trabajo lo exigiera. Cuando llegaron a la órbita de Deepsix, lo único que tenía que hacer era esperar a que se produjera la colisión.


  Su intercomunicador vibró. Era Emma.


  —August —dijo—. Acabo de escuchar una conversación muy extraña entre Kellie Collier y Clairveau.


  —¿En serio? ¿De qué hablaban?


  —Clairveau le ha preguntado por qué estaban tardando tanto en ponerse en marcha y Kellie le ha explicado que Hutch estaba descansando porque había sido atacada por una planta.


  —¿Por una planta?


  —Eso es lo que ha dicho.


  XVIII


  
    Reúne a un grupo de hombres y mujeres en una habitación y el cociente intelectual de cada uno de ellos se reducirá treinta y seis puntos.


    Los psicólogos lo han registrado, las pruebas lo han demostrado y los estudios no dejan lugar a dudas. La pasión nos convierte a todos en estúpidos.


    —GREGORY MACALLISTER, "Amor y Chocolate", Víctimas de la Oportunidad

  


  Horas para la desintegración (estimado): 140


  La corpulenta imagen de Lori apareció en la pantalla de mando de Nicholson. La IA vestía un traje negro formal y un pañuelo negro, atuendo que sugería que tenían que hablar de un asunto bastante serio. Nicholson sabía perfectamente de qué se trataba.


  —Creo que comete un error negándose a ayudar —dijo la IA.


  —Mi primera responsabilidad es la seguridad mis pasajeros, Lori.


  —En una situación como ésta las reglas no son tan claras. Además, uno de nuestros pasajeros se encuentra en peligro. La Corporación le ha ordenado cooperar en cualquier intento de rescate.


  —Esa orden caerá en el olvido si uno de los voluntarios pierde la vida.


  —Estoy de acuerdo con usted, Capitán. Pero debo recordarle que si la situación actual no mejora y MacAllister muere, el hecho de haberse negado a cooperar le acarreará serios problemas.


  —Lo sé.


  —Para salir indemne de esta situación, lo único que puede hacer es ayudar en la medida de lo posible y rezar para que nadie resulte herido. Si eso ocurriera…


  Nicholson se pasó los dedos por el cabello. Era incapaz de saber qué curso de acción sería el más seguro.


  —No estoy autorizada a tomar decisiones, Capitán —continuó la IA—, pero tengo la responsabilidad de aconsejarle. ¿Desea que me ponga en contacto con el Capitán Clairveau?


  Marcel había ordenado a Beekman que continuara trabajando en el plan. Tenía intenciones de volver a hablar con Nicholson para intentar persuadirle, pero antes debía dejarle reflexionar sobre la decisión que había tomado.


  La pantalla auxiliar empezó a centellear.


  EL CAPITÁN NICHOLSON DESEA HABLAR CON USTED.


  Había sido más rápido de lo que esperaba.


    


  —También necesitamos a alguien que sepa construir una bomba portátil.


  —¿Una bomba portátil?


  —Escúcheme, Erik. Sé lo extraño que suena todo esto, pero en estos momentos no dispongo de tiempo para explicarle los detalles. Hemos empezado demasiado tarde y tenemos muchas cosas que hacer. Por favor, confíe en mí.


  —De acuerdo, Marcel. Esta noche haré el comunicado, durante la cena.


  —No. Esta noche será demasiado tarde. Busque a los voluntarios ahora. Me gustaría hablar con ellos. Aquellos que deseen ayudar y puedan hacerlo vendrán a la nave al instante.


  —Dios mío, Marcel. ¿No cree que está forzando un poco las cosas? ¿Me está diciendo que debo hacerlo ahora mismo?


  —Sí.


  —¿Al menos podría decirme qué han planeado?


  —Vamos a construir un gancho espacial, Erik.


  —Bill.


  —Sí, Marcel.


  —Mañana por la mañana llevaremos las cuatro naves hasta la estructura. Coordina la operación con las IA.


  Nicholson activó el sistema de megafonía y anunció a sus pasajeros y a su tripulación que, aunque sabía que todos estaban al corriente de las dificultades que estaban teniendo para sacar al equipo de la superficie de Maleiva III, iba a proceder a explicarles la situación.


  —Seguimos intentando organizar un rescate —explicó, mirando fijamente a la cámara e imaginando ser un antiguo guerrero que está concentrando a sus tropas para la victoria—. Pero para tener alguna garantía de éxito, necesitamos su ayuda. Permítanme que les presente al Capitán Clairveau del Wendy Jay, quien les explicará lo que esperamos ser capaces de hacer. Por favor, presten atención y, si creen que pueden ayudar, ofrézcanse voluntarios. Capitán Clairveau…


  Marcel explicó el plan general e hizo un emotivo llamamiento a los pasajeros y tripulantes, asegurando que cualquier ayuda sería recibida con los brazos abiertos, incluso la de aquellas personas que no tuvieran ninguna habilidad especial.


  —Los voluntarios recibirán formación durante un par de días. Dependiendo de lo que suceda en la superficie, en su mayoría tendrán que salir al exterior. Aunque eso conlleva ciertos riesgos, me gustaría hacer hincapié en que no es tan peligroso como puede parecer. Además, los trajes son muy seguros. Deseaba que lo supieran antes de tomar una decisión. Muchas gracias por su atención.


  Diez minutos después de que hubiera cortado la transmisión, Nicholson estaba rodeado de voluntarios.


  —Una cosa más, Erik.


  Por el amor de Dios. ¿Qué más podía necesitar aquel hombre?


  —Ambos sabemos que esta operación va a requerir una coordinación muy estrecha entre las cuatro naves. No disponemos de ningún margen de error.


  —Comprendo. ¿Qué necesita?


  Cuando Marcel bajó la mirada, Nicholson tuvo la impresión de que aquel hombre estaba envejeciendo delante de sus ojos.


  —Durante la operación, deseo que nos ceda el control del Star. Lo dirigiremos todo desde aquí.


  —No puedo hacer eso, Marcel. Aunque quisiera, no podría. El reglamento lo prohíbe.


  Marcel tardó unos segundos en responder.


  —Si no lo hacemos así, nunca lo conseguiremos.


  Nicholson movió la cabeza.


  —No puedo acceder. Sería demasiado. Fuera cual fuera el resultado de la operación, me colgarían.


  Marcel le dedicó una larga mirada.


  —Le propongo un trato —dijo finalmente—. ¿Le parece bien que vayamos allí y dirijamos la operación desde el Star?


  Cada hora que pasaba, Embry daba gracias a Dios por haber tenido el sentido común necesario para rechazar la oferta de Hutch. Había llorado la pérdida de Toni y deseaba poder hacer algo por sus compañeros, pero esta experiencia le había enseñado que no se podían emprender tareas potencialmente letales en pleno vuelo. Esas cosas requieren una preparación y una planificación adecuadas. La triste verdad era que ciertas personas de la Academia no habían hecho su trabajo y habían intentando compensar su negligencia enviando a Hutch a toda prisa a ese lugar. Y ahora, la pobre Hutch estaba pagando el precio.


  Durante los primeros días, antes de que las cosas empezaran a ir mal, ella y Tom se habían sentido molestos por la demora. Había enviado mensajes a su familia y a sus amigos, lamentándose por tener que pasar un mes más flotando en medio de la nada. Incluso le había dicho a varios amigos que se estaba planteando demandar a Hutch y a la Academia.


  Tom había sido más tolerante pues, al parecer, estaba acostumbrado a la mala administración de la empresa. Ni siquiera se había sorprendido al saber que la expedición original había pasado por alto la presencia de las ruinas de Deepsix.


  —Un planeta es un lugar muy grande —le había dicho—. Si esa civilización se encontraba en una fase temprana de desarrollo cuando se sumió en la edad de hielo… y, al parecer, ése era el caso, habría pocas ciudades que encontrar y, por lo tanto, ni siquiera se plantearon la posibilidad de que existieran. De hecho, me habría sorprendido que las encontraran.


  La confusión de la superficie se reflejaba en la ansiedad que reinaba en el Wildside. Embry sentía remordimientos cada vez que pensaba en las consecuencias de que hubieran perdido los dos vehículos de descenso. Sabía que no era la responsable de nada de lo que estaba sucediendo, pero intentaba cargarse la culpa sobre sus espaldas. Era ridículo.


  Desde el primer día, Tom y ella habían permanecido delante de los monitores escuchando las conversaciones que mantenía el equipo de la superficie con el Wendy. Cuando Clairveau se había puesto en contacto con ellos para informarles de que había una nave de rescate en camino, Embry le había preguntado cómo era posible que hubiera sucedido algo así. Él se había disculpado, pero había añadido que era imposible prever todas las contingencias. ¿Quién habría podido imaginar que ambos vehículos serían destruidos?


  Embry podría haberle dicho que el segundo aparato, el vehículo del Evening Star, no debería haber estado allí. No formaba parte de lo que se consideraba la organización de la Academia. Sólo tenían una nave y, por lo tanto, el riesgo había sido considerable desde un principio.


  Circunstancias. Todo se reducía a circunstancias. Tras la conversación que había mantenido con el capitán del Wendy Jay, Tom había intentado hacerle comprender que no siempre era posible eliminar el elemento riesgo. No importaba lo que alguien hubiera hecho o dejado de hacer veinte años atrás: sólo importaba la situación actual. Hutchins había recibido una orden, había decidido que valía la pena hacer lo que le pedían, fueran cuales fueran los riesgos y, por lo tanto, había aceptado la misión. No podía culparla de eso.


  Pero tres personas habían perdido la vida… y puede que murieran más. A Embry le resultaba difícil aceptar el hecho de que no hubiera responsables. En su opinión, cuando las cosas salían mal, siempre había un responsable.


  Pero aquel desastre había tenido algo positivo. Ella y Scolari, abandonados y olvidados en el Wildside excepto cuando alguien necesitaba consejo médico, habían buscado consuelo entre sus mutuos brazos.


  Escuchaban los informes periódicos de Canyon por el transmisor informativo, ella con desprecio y él con su habitual tolerancia.


  —Probablemente lo lamenta tanto como nosotros —le decía—. Pero tiene que esconder sus sentimientos al público. Eso es lo único desagradable.


  Ella no le creía. Canyon estaba explotando el desastre, aprovechándolo al máximo y, posiblemente, dando gracias por la suerte que había tenido al ser enviado a aquel lugar. Embry estaba sentada junto a Tom, hablando sobre sus planes de futuro y sobre qué sucedería con su relación cuando regresaran a casa. Ambos vivían en extremos opuestos del continente norteamericano y, como ninguno de los dos estaba preparado para aceptar un compromiso más serio, tendrían que mantener una relación virtual durante un tiempo. Pero no sería un gran inconveniente: en una era de tecnología sofisticada, eran pocas las cosas que no se podían hacer a distancia.


  Tom estaba hablando sobre cómo podrían verse durante las vacaciones cuando el monitor parpadeó. Estaba entrando un mensaje.


  —Muéstralo en pantalla, Bill —le dijo a la IA.


  Apareció la imagen de Clairveau. Embry pensó que parecía cansado, agotado.


  —Tom —dijo—. Tengo entendido que lleváis láseres a bordo. ¿Son portátiles?


  —Sí. Están por alguna parte.


  —Bien. Necesito que los busquéis. Enviaré una lanzadera a por ellos.


  —¿Qué vais a hacer? —preguntó Embry—. ¿Para qué los necesitáis?


  —Para rescatar a vuestro capitán.


  —¿En serio? —preguntó Tom—. ¿Cómo?


  —Ya os lo explicaré más adelante. No puedo entretenerme.


  —¿Necesitáis ayuda?


  —Por supuesto —respondió Clairveau—. Toda la que podamos conseguir. Cuando cortó la transmisión, Embry podía sentir la tensión que reinaba en compartimiento.


  —Tom, no sabes soldar.


  —Lo sé —respondió—. Pero no creo que sea muy difícil.


    


  —Señoras y caballeros, soy el Capitán Nicholson. Como saben, el programa original requería que abandonáramos nuestra posición habitual el lunes, dentro de dos días, y que nos alejáramos aproximadamente setenta millones de kilómetros para estar a salvo cuando se produjera la colisión el sábado por la noche. Sin embargo, nos hemos ofrecido a cooperar en el intento de rescate y eso significa que tendremos que permanecer en la zona un poco más. Quiero hacer hincapié en que el Evening Star no estará en peligro en ningún momento. Les repito que no correremos ningún riesgo. Nos habremos alejado mucho antes de que la proximidad de Morgan resulte peligrosa. Puede que se pregunten qué papel va a desempeñar el Evening Star en el rescate de los científicos. Estamos preparando un informe detallado que estará disponible en la red de la nave. Sólo deben dirigirse al sitio Rescate. Hoy mismo les distribuiremos una copia serigrafiada del plan, que podrán conservar como recuerdo. Además, tenemos la intención de regalarles un alfiler del gancho espacial. Esta noche, todas las cenas de la nave correrán a cuenta de las Líneas InterGalácticas. La Hora Feliz empezará a las cinco, como siempre. Si tienen alguna pregunta, no duden en dirigirse a los oficiales de la nave. Muchas gracias por su paciencia durante estos momentos difíciles. Les mantendremos informados de los acontecimientos.


  Minutos después de que el capitán emitiera el comunicado, Marcel llegó a la nave acompañado del equipo de matemáticos y físicos encargados de la misión de rescate. Fueron escoltados hasta el centro de mando temporal que Nicholson había preparado para la ocasión.


  Nicholson permaneció en silencio mientras decidían cómo liberarían el asteroide, separarían un eje y la red del resto de la estructura haciéndola rotar unos 360 grados, y la enviarían hacia Deepsix. También calcularon los cambios de tensión que se producirían en el eje cuando lo separaran del resto de la estructura e intentaron decidir cómo podían utilizar las cuatro naves para girarlo sin que se rompiera.


  Llegaron a la conclusión de que la longitud ideal del eje sería de 420 kilómetros. Lo separarían por el extremo del asteroide, explicó un hombre alto de aspecto atlético que se presentó como John Esto o lo Otro, sonriendo ante su débil intento de hacer una broma.


  En cuanto acabaron las explicaciones surgieron diversas preguntas. El propio Nicholson formuló la siguiente:


  —¿Estamos seguros de que podremos soldar al casco de la nave un eje que ha sido construido con un material que no conocemos?


  —Funcionará —respondió un joven bajito e irascible—. Ya lo hemos intentado.


  La conversación se hizo tan técnica que Nicholson, incapaz de seguirla, decidió abandonar la sala. Todos aquellos hombres parecían saber lo que hacían. Puede que la situación tuviera un final feliz. Puede que incluso acabara convirtiéndose en un héroe.


  Cuando apenas habían transcurrido veinte minutos desde que la lanzadera se llevó a Tom, Embry descubrió que no le gustaba estar sola en el Wildside. La nave estaba repleta de ecos y voces. De sistemas que se conectaban y se desconectaban. Del sonido del aire caliente fluyendo por tubos y conductos. De los sistemas electrónicos de a bordo que hablaban sin parar entre sí. Bill, la IA, le preguntó si estaba bien, y tuvo que decirle que sí porque, de lo contrario, habría realizado un diagnóstico de su problema. Ni siquiera podía ignorarlo, porque se hubiera limitado a repetir la pregunta… y tenía una paciencia infinita.


  Y como Bill tenía una paciencia infinita, era mejor responder a la primera.


  No era de esas personas que podían entretenerse manteniendo una conversación con una IA. Bill no era una persona real, sino una simulación. Muchas personas tendían a ignorar este hecho y Embry había aconsejado a muchas de ellas que acudieran al psiquiatra.


  Se encontraba en la cubierta de vuelo, sentada en la butaca del piloto. Deepsix yacía a sus pies. Era una masa de océanos y glaciares, con la única excepción del estrecho cinturón de tonos verdes y marrones que se extendía a lo largo del ecuador. Una inmensa nube de tormenta cubría el continente que ahora se llamaba Tempus Septentrional.


  No había ninguna otra nave en el cielo. Se sentía completamente sola. Le habían invitado a trasladarse al Wendy, pero había declinado la oferta porque no le apetecía hacer las maletas. Además, si el rescate se llevaba a cabo, tendría que regresar a la nave en unos días.


  Por otra parte, si las cosas iban mal, sólo Dios sabía cuándo regresaría a casa. No quería parecer indiferente ni fría, pero tampoco le apetecía pasar el invierno en la nave. Si Hutch y los demás perdían la vida, lo más probable era que se produjera un nuevo retraso que se prolongaría varias semanas, mientras enviaban a un nuevo piloto a la órbita de Maleiva para recuperar el Wildside.


  Su intercomunicador empezó a vibrar.


  —¿Sí? —dijo, agradecida por la interrupción.


  —Embry —la imagen de Marcel apareció en una de las pantallas auxiliares—. ¿Qué tal va todo?


  —Bien.


  —Necesito un favor.


  —Dime.


  —En caso de que tengamos que poner en marcha el plan de reserva, necesitaremos las cuatro naves. Y debemos configurarlas para poder manejarlas de forma sincronizada. Lo que estoy intentando decirte es que el Wildside va a tener que realizar ciertas maniobras.


  —Aquí no hay ningún piloto, Marcel.


  —Lo sé. Lori se encargará de llevarla.


  —¿Quién es Lori?


  —La IA del Star.


  —¿La IA del Star? ¿Qué ha pasado con Bill?


  —Es una larga historia. Me encantará explicártela cuando tengamos un poco más de tiempo.


  —¿Estaré a salvo?


  —Por supuesto. ¿Puedo pedirte que introduzcas un código en el panel de mando? Está justo delante de la butaca del piloto.


  —¿El panel negro con luces centelleantes?


  —Exacto.


  Recitó una serie de números y ella los introdujo, diligente.


  —Eso me permitirá hablar directamente con la IA —Marcel la miró, entrecerrando un poco los ojos—. ¿Estás segura de que todo va bien?


  —Estoy bien, Capitán.


  —Bien. Voy a informarte de lo que haremos: mañana el Wildside abandonará la órbita y se dirigirá hacia la estructura del gancho espacial, donde nos encontramos todos los demás. Cuando llegues habrá una gran actividad. Necesitamos acomodar a algunas personas en tu nave. No tienes que hacer nada. Sólo sentarte y abrocharte los cinturones. No correrás ningún peligro.


  —Sólo estás hablando de mí. ¿Qué me dices de Hutch? ¿Qué posibilidad tienen?


  —¿Quieres que sea honesto?


  —Por supuesto.


  —Considero que las posibilidades son aceptables.


  Cuando Marcel se despidió, Embry se quedó mirando la oscura pantalla. Poco después activó un canal con el Evening Star. Apareció la simulación de una joven pelirroja vestida con el uniforme de la nave.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  —¿Cuándo va a regresar el Star a la Tierra?


  —La salida está programada para el domingo diez, señora. —El día siguiente a la colisión.


  —¿Sería posible reservar una plaza?


  La simulación hizo ver que observaba un monitor, aunque Embry sabía que no era necesario.


  —Sí —respondió—. Disponemos de varios camarotes excelentes en la Cubierta Festival. ¿Quiere que efectúe la reserva?


  Con un poco de suerte, la Academia se vería obligada a pagarle el viaje.


  —¿Qué precio tiene? —preguntó.


  —Ciento diez.


  Era abusivo.


  —Voy a pensármelo —dijo—. Volveré a ponerme en contacto con usted.


  No era necesario que lo decidiera en ese mismo instante. Si todo iba bien y el rescate culminaba con éxito, no sería necesario. Además, sería un poco bochornoso estar sentada en el Star cuando Hutch y el resto de sus compañeros regresaran a bordo.


  XIX


  
    No existen grandes diferencias entre un salvaje y otro, ya se encuentre éste en la selva o en las calles de una ciudad moderna. Lo mejor es dejarlos tranquilos. Sólo deben molestarse en estudiarlos aquellos que estén interesados en construir una cerbatana mejor.


    —GREGORY MACALLISTER, El Mundo Moderno y Buena Suerte.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 129


  —Evening Star. ¿En qué podemos servirle?


  —Soy John Drummond, del Wendy Jay. Me preguntaba si podría proporcionarnos información fidedigna sobre el Star.


  —Por supuesto, señor. Podemos enviarle las especificaciones de la nave. Por favor, deme un código de transmisión.


  El mago de la electrónica que buscaban resultó ser casi un adolescente. Se llamaba Philip Zossimov y era un producto de la Universidad de Moscú que trabajaba como consultor para la empresa británica Aplicaciones Técnicas, S.L. Tenía un espeso cabello moreno, una conducta serena y una expresión que implicaba que era capaz de todo.


  Beekman le explicó cómo habían planeado el rescate.


  —Pero necesitamos encontrar la forma de mantener la boca de la red abierta —añadió.


  Zossimov quiso ver algunas imágenes del asteroide.


  —¿Cómo han pensado deshacerse de él? —preguntó.


  —En cuanto lo liberemos de la red se alejará a la deriva —respondió Beekman—. Podemos realizar ciertos ajustes, si eso le ayuda en su trabajo.


  —No —respondió—. Háganlo cómo habían pensado. Pero necesitarán un cuello en forma de anillo. Supongo que no tienen ninguno, ¿verdad?


  —No. Por eso necesitamos su colaboración.


  —De acuerdo. Tendremos que construir uno —echó un vistazo al personal de la sala, sin parecer impresionado—. Es un problema de dos partes. En primer lugar tendremos que instalar el cuello delante de la red para que ésta se mantenga abierta y después, en cuanto el vehículo de descenso esté en su interior, tendremos que cerrarlo para evitar que se caiga.


  —Correcto.


  —Perfecto. Me gustaría ver las especificaciones.


  —¿De qué…?


  —De las naves. De todas.


  —De acuerdo —dijo Beekman—. Me ocuparé de ello.


  Tras pedirle a Bill que las consiguiera, se volvió hacia Zossimov.


  —Philip —dijo—. ¿Cree que podrá hacerlo?


  —Oh, sí. Claro que podré. Pero necesitaré algunas cosas.


  —Coja todo lo que necesite. Katie trabajará con usted. Es una física especializada en gravedad cuántica, pero lo más importante es que está familiarizada con el Wendy. Haga lo que tenga que hacer, pero consiga que funcione.


  —¿Existe la posibilidad de que podamos cerrar una de las naves? —preguntó.


  —Necesitamos las cuatro para las maniobras.


  —Ya veo. ¿Y qué me dice del soporte vital?


  —Si es necesario, podríamos evacuar una.


  Como Hutch todavía sufría los efectos secundarios de su encuentro con la flor, le habían permitido descansar una hora y media más.


  —No disponemos de tanto tiempo —se quejó, cuando por fin la despertaron.


  —Randy también lo necesitaba —respondió Kellie—. Y era una buena oportunidad de permitirle descansar sin hacerle sentir más culpable de lo que ya se siente por estar retrasando la marcha.


  Tomaron un desayuno ligero y se pusieron en marcha.


  Mientras caminaban, Hutch habló con Marcel, que parecía excesivamente irritable. Negó estar desanimado, pero era evidente que le preocupaba el retraso que llevaban respecto al plan original. Intentó calmar su inquietud, diciéndole que ya estaban cerca y que no parecía haber ningún problema que no pudieran manejar. Que intentara no preocuparse.


  Cuando Marcel le preguntó sobre la orquídea, Hutch dedicó una mirada acusadora a Kellie.


  —No le conté ningún detalle —explicó ésta, por un canal privado.


  —Sólo tuve una pequeña escaramuza con una planta que se alimentaba de hombres —le explicó Hutch.


  —¿Una planta? ¿Te refieres a una Venus de tamaño descomunal?


  —Sí —respondió—. Algo parecido.


  Minutos después, cuando se despidieron, Kellie le sonrió.


  —Era, más bien, una planta que devoraba mujeres.


  Sólo habían recorrido unos metros más cuando MacAllister recibió una llamada.


  Visual.


  —Alguien quiere hablar con nosotros —informó a sus compañeros.


  La imagen cobró forma, proyectada en el comunicador de MacAllister. Era un hombre joven atractivo, delgado, con la mandíbula muy marcada y una bonita sonrisa. Tenía el cabello moreno, bien cortado, y vestía una camisa blanca y pantalones grises. Su expresión sugería que comprendía que se estaba entrometiendo, pero que esperaba no molestar.


  —August Canyon —dijo MacAllister.


  El visitante pareció complacido.


  —Buenos días, señor MacAllister. Es un placer conocerle. —Estaba sentado en una silla tapizada que flotaba a un metro del suelo mientras caminaban—. Sé que éste es un momento difícil para ustedes, pero estoy seguro de que son conscientes de que el mundo entero está siguiendo la noticia. Me preguntaba si les importaría hablar para el público.


  —¿Sobre Deepsix?


  —Sí.


  —Por supuesto. Este lugar es un pozo. Y debo admitir que, muy a mi pesar, empiezo a estar asustado.


  —Estoy seguro de ello —esbozó una sonrisa afable—. Pero la ayuda está en camino, ¿no?


  —No. Según tengo entendido, no contamos con ninguna ayuda. —MacAllister se estaba quedando detrás, de modo que aceleró un poco sus pasos. Canyon, por supuesto, permaneció junto a él—. Sólo por casualidad… ¿ustedes no tendrán un vehículo de descenso a bordo, verdad?


  —Me temo que no. Ojalá lo tuviéramos. Sólo veníamos a grabar un acontecimiento astronómico. A nadie se le ocurrió que podría haber una historia en la superficie.


  —Bueno. —MacAllister observó a Hutch que, durante unos instantes, también había abrigado la esperanza de que la respuesta fuera afirmativa. Sabía que Marcel habría visto la nave en su base de datos y lo habría comprobado… pero confiaba en que, por una vez, se hubiera cometido un error humano—. ¿Estamos en antena en estos momentos? ¿Van a emitirlo?


  —No —respondió Canyon—. Estamos grabando, pero no lo emitiremos. No sin su permiso. Pero el público sabe qué está pasando. Y está preocupado. ¿Saben que las iglesias del mundo entero rezan para que puedan salir de ésta? El otro día se celebró una plegaria en los jardines de la Nueva Casa Blanca.


  —¿Estaban rezando por mí? —MacAllister parecía sorprendido—. Si la mayoría de esas personas me han condenado por ateo.


  Canyon se removió en su asiento.


  —Todo el mundo desea que salga de ésta, señor MacAllister. Que todos ustedes puedan abandonar la superficie.


  —Bueno, August, debo decirle que creo que todo eso no son más que apariencias. Supongo que ya me entiende.


  Canyon sonrió.


  —No creo que sea consciente de la preocupación existente. ¿Sabe usted que Parábola ha empezado a preparar una película basada en los hechos?


  —¿En serio? ¿Y cómo acaba?


  En los pulidos rasgos de Canyon se dibujó una mueca de tristeza.


  —Supongo que están esperando para saberlo.


  A Kellie se le escapó un gemido.


  —August —dijo MacAllister—, si desea saber qué tal lo estamos haciendo, está hablando con la persona equivocada. Priscilla Hutchins es quien está al mando. Conoce mejor que yo la situación.


  Cuando la imagen se volvió hacia ella, Hutch se acercó al escáner para que pudiera verla. Canyon la mantuvo en pantalla, pero de repente empezó a dirigirse a su audiencia en un tono sereno y urgente.


  —Ésta es Priscilla Hutchins, que anoche fue atacada por una planta asesina. Priscilla, me pregunto si le importaría explicarnos lo sucedido.


  —Me atacó por la espalda —respondió.


  —¿Qué tipo de planta era?


  —Muy grande —Hutch miró de reojo a Kellie—. August, no me gustaría parecer poco cooperativa, pero el tiempo apremia.


  —Lo comprendo, Priscilla. Y si lo desea, me mantendré alejado de ustedes hasta que podamos encontrar un momento más propicio. Sin embargo, nos gustaría realizar una entrevista en directo. Si ustedes están dispuestos, claro. Será breve. Nos gustaría que nos hablaran sobre sus sentimientos, que nos contaran qué se siente al estar en la superficie en estas circunstancias —intentó parecer compasivo—. Que nos digan si confían en salir de aquí antes de, ya sabe…


  Mostró un montón de dientes, sugiriendo que entendía que estaba siendo algo insensible, pero que su trabajo lo requería.


  —Es un imbécil —dijo Kellie por un canal privado—. Dile que no.


  —Haz lo que te pide —dijo Nightingale, también por un canal privado—. Si movemos bien nuestras fichas, tendremos mucho que ganar. ¿Por qué no íbamos a cooperar con él?


  Eso era exactamente lo que Hutch estaba pensado. Puede que acabara dando conferencias a grupos directivos por una buena suma de dinero. Quizá, incluso contratara a un negro para que escribiera sus memorias. No estaría nada mal. Su vieja amiga Janet Allegri había publicado recientemente su relato sobre la misión Omega, Las Máquinas de Dios, y le estaba yendo bastante bien.


  Además, Canyon tenía que ganarse la vida. ¿Por qué iba a poner objeciones? Es más, eso les permitiría tener la mente ocupada durante un tiempo.


  —De acuerdo, August —dijo—. Lo haremos. Esta noche, después de cenar.


  XX


  
    El hecho de que alguien pueda pensar que el animal humano fue creado por un ser divino desafía toda la lógica. El humano medio es poco más que un mono ambicioso. Es idiota, ególatra, cobarde, se siente intimidado ante sus semejantes y le aterra que otros puedan verlo tal y como es en realidad. Sólo podemos asumir que su creador tenía algo de prisa o que, quizá, formaba parte de la burocracia olímpica. Las personas más pías deberían rezar para que la próxima vez realice mejor su trabajo. De todos modos, para ser justos, debemos admitir que la bestia posee una virtud: su perseverancia.


    —GREGORY MACALLISTER, Puente con los Polinesios

  


  Horas para la desintegración (estimado): 123


  —¿Crees que podremos hacerlo?


  John Drummond asintió. Aunque estaba en el Wendy, virtualmente se encontraba en la sala de planificación del Star.


  —Sí, pero depende de la altura que alcancen con el aparato.


  —¿Cuál es la necesaria?


  —Diez mil metros, como mínimo. Por debajo de eso no podremos controlar los acontecimientos.


  Beekman asintió.


  —Cuanto mayor sea la altura que consigan, más posibilidades de éxito tendremos.


  —Para preparar la inserción —continuó Drummond— necesitamos conocer de antemano la altitud que alcanzarán.


  —Nos es imposible determinar…


  —Marcel, sería una ayuda considerable.


  —Es imposible averiguarlo. Asumid que podrán alcanzar los diez mil metros y proceded de forma acorde.


  Drummond parecía angustiado.


  —¿Estás seguro? ¿No podemos pedirles que lo comprueben cuando lleguen al vehículo de descenso? Si supiéramos qué esperar…


  —No, no podemos pedirles que lo comprueben porque, para que la prueba sea válida, Hutch tendría que vaciar el supresor y eso significaría que tendrían muchas posibilidades de perder altura.


  —¿Y qué me dices de una simulación por ordenador?


  —Lo más probable es que el flujo de datos del vehículo de descenso sea poco fiable. Limitémonos a asumir que alcanzarán los diez mil metros, ¿de acuerdo?


  Intentaba con todas sus fuerzas contener la irritación de su voz, pero no estaba teniendo demasiado éxito.


  Drummond suspiró.


  —Esto se está convirtiendo en un ejercicio especulativo, Marcel.


  —Lo sé, John, pero sólo podemos hacer lo que está en nuestras manos. ¿Será posible separar el eje de la estructura y dirigirlo hacia el lugar correcto?


  —Sí —respondió—. Tendremos que girarlo, pero no creo que sea un problema. De todos modos, será una maniobra muy delicada.


  —Sólo tenemos cuatro naves. Una podría empujar…


  —El Evening Star.


  —El Evening Star —repitió Beekman—. Pero seguiremos contando sólo con cuatro naves para mover un eje de cuatrocientos kilómetros de longitud sobre un vector. Sin romperlo. Ese es el verdadero riesgo. Si se ejerce alguna tensión en el eje, por pequeña que sea, éste se partirá en dos y será el fin de nuestro proyecto. Pero podemos intentarlo.


  —Perfecto —desde que tuvo lugar el terremoto, ésa era la primera vez que Marcel se sentía un poco optimista—. Tenemos que conseguirlo, John. Quiero que colabores en la configuración del programa. Contamos con un par de ingenieros de sistemas procedentes del grupo del Star. Pídeles todo lo que necesites. Dile a Bill que se coordine con las IA de las otras naves —miró a Beekman—. ¿Qué hay de nuestro soldador?


  —Hemos encontrado a una mujer llamada Janet Hazelhurst que, hasta que se casó, estuvo trabajando en la construcción orbital. Dice que sabe hacerlo, pero que como lleva varios años sin realizar este trabajo, se hará a un lado si encontramos a un candidato mejor. También ha dicho que podrá hacer todo lo que sea necesario.


  —¿Contamos con alguien mejor?


  —No, Capitán.


  —De acuerdo. Esperemos que sea buena profesora. Asignadle cuarenta voluntarios y pedidle que les enseñe los puntos básicos. Que empiecen ahora mismo.


  —¿Quién se ocupará de enseñarles a utilizar los trajes energéticos?


  —Miles Chastain se encuentra en el Zwick. Es un buen hombre… y estoy seguro de que colaborará. Le traeremos aquí ahora mismo —Marcel comprobó sus notas—. Gunther, vamos a necesitar algunas grapas para sujetar la red. ¿Tenemos a alguien que sepa trabajar el metal?


  Había dos. Uno era un jubilado de Hamburgo y el otro un empresario chino. Marcel les invitó a su despacho y les explicó lo que necesitaba. ¿Podrían hacerlo?


  ¿De cuánto tiempo disponían?


  Tres días. Como máximo.


  Sí. Sería suficiente. Pero necesitarían ayuda. Marcel les asignó a un par de físicos de talla mundial como ayudantes.


  Y también necesitarían metal. Mucho.


  Eso podría ser un problema. Las naves espaciales no solían transportar metal del que pudieran prescindir.


  Bill les interrumpió.


  —Capitán, los pasajeros del Evening Star están reunidos en el Auditorio Bryant, esperándolo.


  —Vayamos a saludar a nuestros voluntarios —dijo Marcel.


  Durante aquella hora, los equipos recorrieron el Wendy, compartimiento por compartimiento, desmontando los paneles laterales de las camas, diversas secciones de pared y todo aquello que fuera metálico. Mientras tanto, el jubilado y el empresario empezaron a examinar y a preparar el equipo. Era todo un reto, pero por Dios que lo conseguirían.


  En el mismo momento en que la cama de Beekman estaba siendo desmontada, las cuatro superluminares abandonaron la órbita.


    


  El intercomunicador de Canyon vibró. Era Chastain. Al activar la imagen, vio al capitán sentado en la cabina.


  —August —dijo—, por si te lo estabas preguntado, nos dirigimos hacia la estructura. Puede que consigas alguna imagen realmente buena.


  —Sí —respondió Canyon—. Ya he realizado algunas entrevistas sobre el tema. Te seré sincero, Miles: me hubiera encantado que fuera una nave extraterrestre. Puede que sea un trozo de metal gigantesco, pero sigue siendo un simple trozo de metal.


  —Lo sé. También he recibido una petición del Capitán Clairveau del Wendy. Siguen buscando el modo de sacar a su gente del planeta y desean nuestra ayuda. He puesto el Zwvick a su disposición.


  —Bien —dijo Canyon, pensando en lo positivo que sería eso: la Cadena de Informativos Universal al rescate—. ¿Pero para qué nos necesita? ¿Qué quiere que hagamos?


  —Ignoro los detalles —consultó la hora en su reloj—, pero en cuatro minutos tendrá lugar una reunión informativa. Te conectaré. Puede que también quieras decírselo a Emma.


  Canyon asintió. Independientemente de cómo se desarrollaran los acontecimientos, era obvio que la historia iba a convertirse en un éxito de audiencia. ¿Habría una sola persona en todo el planeta que no sintiera interés por aquel espectáculo?


  Janet Hazelhurst entró en el Auditorio Bryant y, tras saludar a los voluntarios, les anunció que debían firmar un documento que privara de toda responsabilidad a TransGaláctica en caso de que se produjera algún contratiempo. En cuanto lo hicieron, el Capitán Clairveau del Wendy Jay pasó a explicarles los peligros de la situación.


  —Abrigamos la esperanza de que no sea necesario salir al exterior —dijo—. Por lo tanto, deseo recordarles una vez más que la instrucción que recibirán sólo será preventiva.


  Al advertir que algunos de los voluntarios parecían decepcionados, Janet pensó que era un comienzo muy alentador.


  —En caso de que tengan que salir al exterior —continuó Clairveau—, haremos todo lo posible por minimizar los riesgos pero, para serles honesto, eso sólo estará en sus manos. El verdadero peligro radica en su falta de experiencia. Tendrán que trabajar en un entorno de gravedad cero, utilizando láseres. Los trajes energéticos les mantendrán calientes y seguros. Podría decirse que han sido diseñados a prueba de tontos, pero no a prueba de rayos láser, de modo que tendrán que trabajar con sumo cuidado. Les enseñaremos a utilizar los láseres, a soldar y a moverse en gravedad cero. Y a hacerlo de forma segura. Tendrán la oportunidad de practicar en esas condiciones en el interior de la nave. Durante los próximos días no harán nada más que practicar.


  Clairveau era un hombre alto y atractivo que parecía seguro de sí mismo. Janet se veía inclinada a confiar en él.


  —Como sabrán —prosiguió—, el Mundo de Morgan continúa avanzando. Eso significa que habrá ciertos detritos flotando a nuestro alrededor: rocas, polvo, hielo… Aunque nuestros sensores trabajan las veinticuatro horas del día, es imposible estar completamente a salvo. Por esta razón, si alguno de ustedes desea pensárselo de nuevo, lo entenderemos.


  Algunos lo hicieron:


  —Tengo personas a mi cargo.


  —Lo lamento. Deseaba ayudar, pero no tenía ni idea de que sería algo así.


  —Tengo hijos.


  —En ocasiones tengo problemas con las alturas.


  Sin embargo, la mayor parte de los voluntarios permanecieron en el Auditorio.


  Janet había enviudado recientemente. No le importaba demasiado, pues su marido siempre había sido un aburrido. Carecía de imaginación, había pasado la vida considerándose un retrato de Robin Hood, George Washington y Leónidas en las Termopilas (aunque en su versión ganaban los espartanos), y su idea de velada romántica consistía en cenar en casa con sus colegas.


  Cada vez que llegaba el momento de renovar el contrato, sentía tentaciones de no hacerlo, pero nunca había dado aquel paso fatal porque su marido la amaba. Siempre le había sido fiel y siempre había recordado los cumpleaños y aniversarios. Además, había sido un padre ejemplar para los hijos que habían tenido. Si no hubiera renovado el contrato le habría destrozado… y no había sido capaz de hacerlo. Por eso, durante todos esos largos años, había permanecido a su lado, aburrida y ansiando un poco de emoción.


  Todo el mundo pensaba que formaban la pareja ideal. Me encantaría que mi George se pareciera más a tu Will. Su marido había conservado el atractivo, aunque su sonrisa había perdido parte del antiguo magnetismo. Cuando el aneurisma acabó con su vida, llevó luto durante el tiempo necesario y, acto seguido, se embarcó en el Evening Star para intentar superar su pérdida, según explicó a algunos amigos.


  Sus compañeros de viaje no conocían la historia. Durante el vuelo, Janet había descubierto que le encantaba su nueva libertad y que se estaba divirtiendo bastante. Ahora tenía la oportunidad de recordar una vieja habilidad y hacer algo heroico. Le habían asignado la responsabilidad de enseñar a los voluntarios las técnicas para soldar y cortar.


  Marcel y ella habían estado hablando sobre cómo manejarían la situación.


  Empezó preguntando si alguien sabía qué era soldar.


  Se lo mostró uniendo dos trozos de metal.


  —Es sencillo —dijo.


  Dejó que uno de los voluntarios lo hiciera.


  Para conseguir una buena soldadura, explicó a sus estudiantes, el truco estaba en conseguir un contacto íntimo entre ambas superficies. Sólo si el metal estaba limpio, los átomos podrían unirse del modo apropiado, íntimamente. Ésta era su palabra favorita. Cuando acabaran, los átomos de ambos fragmentos estarían tan cerca entre sí como los átomos de cada fragmento. Ese era el objetivo.


  Les explicó la técnica, se la mostró, les animó a intentarlo y les obligó a continuar hasta que fueron capaces de hacerlo sin pensar. Para practicar desmenuzaron estantes que ya no se utilizaban, desmontaron arcones y cortaron armarios. Después, volvieron a dejarlo todo como estaba.


  —Aquí dentro es muy fácil —les advirtió—, pero cuando salgáis al exterior tendréis que tener en cuenta un montón de cosas. El trabajo es el mismo, al igual que la técnica, pero debéis evitar las distracciones.


  Cogió algunos fragmentos de lo que ahora todos denominaban imposibilium, el material con el que había sido construida la estructura, y estuvieron cortándolo y soldándolo de nuevo para practicar. Hizo hincapié en la seguridad y reprendió a tres personas que no se estaban tomando sus explicaciones con la seriedad necesaria.


  —Los errores cuestan caros —les dijo—. Y la imprudencia acabará con vuestra vida… o con la de vuestros compañeros.


  Más adelante comentó:


  —No es en absoluto difícil, pero tenéis que manteneros centrados en lo que hacéis.


  Después de la cena, volvió a reunirlos para proseguir con las explicaciones.


  En esta ocasión, les dio la oportunidad de irse, pero todos se quedaron.


  Trabajaron hasta las once de la noche. Entonces, les dio las gracias por su atención, se despidió de ellos y les dijo que les esperaba al día siguiente a las seis de la mañana.


  —Mañana trabajaremos con los trajes energéticos —anunció—. Quiero que os acostumbréis a llevarlos.


  Alguien le preguntó si eso significaba que iban a salir al exterior.


  —No —respondió—. Todavía no.


  Y se alegró al oírles refunfuñar.


  El Evening Star ofreció diversos compartimientos al equipo de Marcel. Por desgracia, no había ningún camarote de primera clase libre para el capitán. Nicholson se ofreció, siguiendo la venerable tradición, a ceder sus propios aposentos a su visitante, pero Marcel, tal y como cabía esperar, le respondió que no podría aceptarlo y que estaría encantado de ocupar cualquier camarote que hubiera disponible. Un catre junto a la cocina le serviría, comentó. Recibió una unidad en babor, en el centro de la nave, mucho más cómoda y el doble de espaciosa que su camarote del Wendy.


  Se había despedido de los soldadores a última hora de la mañana y había permanecido despierto la noche entera. Se quitó el uniforme y se tumbó, con la intención de echar una breve cabezada antes de regresar al puente junto a Nicholson. Acababa de cerrar los ojos cuando su intercomunicador empezó a vibrar.


  —¿Marcel? —era la voz de Abel Kinder, el climatólogo de mayor categoría del Wendy. Dirigía al equipo que analizaba las condiciones atmosféricas de Deepsix en busca de señales de desintegración planetaria.


  —Hola, Abel —dijo—. ¿Qué sucede?


  —Al parecer, unas tormentas severas. Y un incremento de la actividad sísmica.


  —¿Habrá algún temblor en la zona de la torre?


  —Se producirá algún movimiento, pero lo peor tendrá lugar al noroeste. En el mar.


  —¿Qué me dices de las tormentas?


  —Las más importantes todavía se están formando. La atmósfera está respondiendo a la atracción gravitatoria de Morgan del mismo modo que los océanos, así que hay grandes masas de aire y agua moviéndose alrededor del planeta. Todo se está calentando debido a la actividad mareomotriz. Se está trastocando el esquema natural de las cosas: está apareciendo agua fría en las latitudes más cálidas, las zonas de alta presión de los polos se están desestabilizando…


  —Ve al grano, Abel.


  —Resulta difícil saberlo con certeza. La máquina atmosférica se está convirtiendo en sopa, así que podría suceder cualquier cosa. Supongo que debes advertir a tus compañeros que estén preparados para la llegada de huracanes, tornados y sólo Dios sabe qué más. No disponemos de suficientes sensores en la superficie para controlarlo todo, de modo que ni siquiera podemos prometerles que les avisaremos con tiempo.


  —De acuerdo.


  —Tendrán que mantenerse a la expectativa.


  —Gracias, Abel.


  —Una cosa más. Esas tormentas serán descomunales. Completamente distintas a lo que hayamos podido ver en la Tierra. Podríamos decir que de categoría diecisiete.


  XXI


  
    Los monumentos conmemorativos son educadas ficciones erigidas con el pretexto general de que somos caritativos, generosos, compasivos con los necesitados, valientes ante una causa justa y fieles hasta la muerte. Para establecer el absurdo de esta vanidad sólo tenemos que echar un vistazo a las reacciones que surgen, de forma inevitable, siempre que la protección policial fracasa, aunque sólo sea brevemente.


    —GREGORY MACALLISTER, En la Gloria

  


  Horas para la desintegración (estimado): 123


  Aquel día recorrieron dieciocho kilómetros. Cuando apareció Canyon para entrevistarlos les dijo que estuvieran tranquilos, que él haría todo el trabajo y que cuando regresaran a casa descubrirían que se habían convertido en celebridades.


  La verdad es que fue bastante sencillo. ¿Estaban asustados? ¿Qué era lo que más les había impresionado de todo lo que habían visto? ¿En Deepsix había algo que mereciera la pena salvar? ¿Quién era el astrónomo de la torre del que había oído hablar? ¿Cuál había sido su mayor sorpresa en ese mundo?


  Aunque Hutch sabía perfectamente cuál había sido la suya, prefirió hablar de las luciérnagas.


  También les preguntó sobre sus heridas. Ninguna importante, respondió MacAllister. Sólo algunos cortes y arañazos. Sin embargo, reconoció haber aprendido una amarga lección sobre la importancia de mantener una condición física decente.


  —Nunca se sabe cuándo vas a acabar en medio del bosque de un mundo extraño y verte obligado a recorrer doscientos kilómetros —añadió—. Recomiendo a todo el mundo que practique el footing.


  Más tarde, cuando Morgan apareció en el cielo, tenía prácticamente el mismo tamaño que el satélite de la Tierra. Seguía siendo una medialuna, fase en la que permanecería hasta el final. Los cinturones de nubes superiores e inferiores, sombríos y de colores marrones, estaban moteados en oro. Sobre el ecuador se extendía una gran banda oscura. Hutch intentó averiguar en qué punto del hemisferio norte efectuarían su inmersión final Maleiva III, Transitoria y la torre.


  En otras circunstancias, habría sido un objeto sorprendentemente hermoso.


  
    INFORMATIVOS CON AUGUST CANYON


    Hoy he podido pasar cierto tiempo con los cinco valientes que están atrapados en Maleiva III, mientras el gigantesco planeta que lleva el nombre de Jeremy Morgan continúa aproximándose al planeta. Cuatro de ellos son científicos. El quinto es el célebre escritor y editor Gregory MacAllister. Están recorriendo un largo camino en un esfuerzo desesperado por encontrar una nave espacial que quedó abandonada en el planeta hace veinte años. Es la única esperanza que tienen de poder abandonar la superficie antes de que este mundo sea destruido, dentro de seis días. ¿Lo conseguirán? Nadie lo sabe. Pero podremos hablar con ellos en una emisión especial que tendrá lugar esta noche. Y cuando los conozcan, estoy seguro de que sentirán lo mismo que yo: si lo que intentan es realmente posible, seguro que estas cinco personas serán quienes lo consigan…

  


  Cada vez con más frecuencia, eran los ayudantes de Marcel y Beekman quienes les indicaban el camino. Abandonados a su suerte, viajando por un lugar desconocido, sin señales identificables ni señales de ningún tipo, se sentían perdidos. Hacían bromas sobre la habilidad de Hutch para guiarlos basándose en la posición del sol, que era nula. Ni siquiera había sido capaz de orientarse durante la noche, con el cielo despejado y los ríos de estrellas que brillaban en él. Si había alguna estrella que indicara dónde estaba el norte o el sur, había sido incapaz de encontrarla. Incluso dudaba de que una estrella así fuera visible desde el ecuador.


  Pero no importaba, pues siempre había alguien en el circuito. Dándoles las indicaciones correctas.


  Girad a la izquierda.


  No, no bordeéis la colina. Tenéis que subirla.


  Sin previo aviso, Marcel les dio nuevas instrucciones.


  —Un poco más adelante hay algo. No tenéis que desviaros demasiado de vuestro camino, así que nos gustaría que le echarais un vistazo.


  —¿Qué es?


  —No lo sabemos. Una estructura.


  Hutch, que no estaba dispuesta a perder ni un minuto más, miró a sus compañeros para pedirles su opinión. Todos deseaban ir a ver qué era, pero sin entretenerse demasiado. Nightingale pensaba que sería buena idea, siempre y cuando estuviera cerca.


  —De acuerdo —dijo—. Le echaremos una ojeada y te diremos qué es. Pero nos pondremos en marcha de inmediato.


  El objeto se encontraba en la orilla de un lago, escondido entre matorrales y árboles centenarios. Sólo podían ver algunos destellos de metal y, debido a la espesa vegetación que había a su alrededor, ni siquiera estaban seguros de que se tratara de una estructura. En cuanto cortaron algunos arbustos, Hutch tuvo la impresión de que habían encontrado una especie de almacén… hasta que descubrieron una hilera de ventanas. En su mayoría estaban intactas. Kellie se dirigió hacia la parte posterior.


  —Hay una cola —informó.


  —¿Una cola?


  —De hecho, dos colas idénticas. Es una especie de avión.


  La base era acampanada y en uno de los lados había unos símbolos tan descoloridos que apenas se distinguían. Un parabrisas cubría la parte frontal del vehículo, que tenía el tamaño aproximado de un airbus comercial y carecía de alas. Hutch suponía que, a pesar de la cola, debían de utilizarlo para el transporte terrestre… a no ser que conocieran la antigravedad.


  A juzgar por los árboles que lo habían engullido, llevaba siglos en aquel lugar. Hutch dio una vuelta a su alrededor, enviando las imágenes al Wendy. Medía unos treinta metros de largo y unos seis de diámetro. Estaba aplastado por el lado de estribor, pero el de babor se encontraba en mejores condiciones.


  Chiang se encaramó a un árbol, cogió la linterna e intentó ver su interior.


  —Nada —dijo—. Pasadme un trapo mojado.


  Kellie recogió algunas hojas planas de los árboles, las humedeció con cautela en el agua del lago y se las pasó. Chiang limpió el cristal.


  —¿Sabéis? —dijo Kellie—. Con alas o sin ellas, esta cosa tiene un diseño aerodinámico. Fijaos.


  Era cierto. La nave tenía unas líneas fluidas que se estrechaban en la parte delantera y posterior.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Canyon. Sabían que estaba al tanto de todas las conversaciones que tenían lugar por el canal general y de aquellas que mantenía el grupo de la superficie con las naves de la órbita.


  Hutch le puso al corriente de la situación.


  —Le daré el resto de la información cuando sepamos qué es —dijo—. Si es que es algo.


  Chiang había presionado la linterna contra el cristal.


  —En el interior hay diversas hileras de asientos. Son pequeñitos y parecen haber sido arrancados de su sitio.


  —¿Asientos pequeños? —preguntó MacAllister—. ¿Del mismo tamaño que los de la torre?


  —Sí. Al menos, eso es lo que parece.


  —Eso sí que es extraño.


  —¿Por qué? —preguntó Hutch.


  —Observa la puerta. —Resultaba difícil verla tras la maleza, pero estaba allí. Y era tan grande como ellos.


  La puerta se encontraba prácticamente a ras de suelo y conservaba el pomo, que se rompió en cuanto MacAllister tiró de él. Abrieron un agujero para acceder al interior.


  Estaba oscuro. Hutch conectó su linterna y contempló las treinta hileras de asientos, separadas por un pasillo central. Había cinco a cada lado. Algunos habían sido arrancados de sus soportes y se diseminaban por la cabina. No vio indicios de restos orgánicos.


  El suelo crujía. Estaba cubierto por un tejido negro que permanecía razonablemente intacto.


  Los mamparos estaban ligeramente curvados. Tenían manchas de humedad y en la parte delantera estaban agujereados. También vieron marcas de fuego.


  En la cabina descansaban dos butacas lo bastante grandes para cualquiera ellos. Una se retorcía sobre su soporte, y el marco en el que se apoyaba el parabrisas también había sufrido daños. Hutch observó lo que antaño había sido un panel de instrumentos.


  —Hubo un accidente y lo abandonaron —dijo Kellie, que se encontraba a sus espaldas.


  —Eso es lo que creo.


  —¿Qué me decís de las butacas grandes? —preguntó MacAllister—. ¿Quién las ocupaba?


  Nightingale las enfocó con la linterna.


  —Es bastante obvio que había dos especies distintas —dijo.


  —¿Halcones y grillos? —sugirió Hutch—. ¿Ambos fueron reales?


  —¿Sería eso posible en un mismo mundo?


  —En nuestro propio planeta hay más de una especie inteligente. De todos modos, nunca habría esperado encontrar dos especies que hubieran desarrollado la tecnología en un mismo mundo.


  Examinaron un compartimiento inferior que suponían que era para la carga aunque estaba vacío. A continuación se dirigieron a la planta energética. La nave utilizaba combustible líquido para alimentar un motor de reacción. También había entradas de aire y cubiertas de plástico alrededor de la base. Hutch se puso en contacto con Beekman.


  —¿Sabemos con certeza que los nativos nunca desarrollaron alta tecnología? —preguntó.


  —Eso es lo que dice la Academia.


  —De acuerdo. Cuando vuelva a hablar con ellos, ¿puede decirles que aquí abajo hay un aerodeslizador?


  —Pongámonos en marcha —dijo MacAllister—. No podemos perder más tiempo.


  Hutch arrancó un trozo de asiento y lo guardó en una bolsa. A continuación, extrajeron algunos indicadores del tablero de instrumentos y también los empaquetaron. Ninguno de ellos tenía símbolos legibles, pero era posible que lograran descifrarlos.


  Chiang se llevó a Hutch a un lado.


  —Hay algo más que deberías ver. Está allí —señaló hacia el bosque.


  Había encontrado un muro de piedra negra.


  Medía unos seis metros de largo y estaba tallado: había diversas hileras de símbolos y un dibujo que guardaba cierto parecido con el aerodeslizador.


  Hutch supuso que, antaño, aquella roca fue lisa, sus bordes afilados y la inscripción, nítida y clara. Pero el tiempo la había erosionado y la base había quedado enterrada bajo tierra.


  Consultó la hora.


  —Sólo será un minuto —dijo Chiang.


  Hutch asintió y ambos empezaron a desenterrarlo mientras MacAllister les apremiaba a moverse. En la parte superior del muro había dos líneas paralelas de símbolos que habían sido tallados a gran profundidad y eran similares a los del vehículo abandonado, aunque eran fuertes, nítidos y no habían sufrido los efectos de la erosión. Hutch suponía que el escultor deseaba que se vieran con claridad a la luz del sol.


  Debajo de la imagen de la aeronave había dos grupos de caracteres, uno al lado del otro, que se habían tallado usando símbolos que parecían estar en mayúsculas y negrita. Debajo de éstos se extendían otras diez líneas de símbolos más pequeños. En cada una de ellas había cuatro caracteres, excepto en la última, que sólo había tres. Era posible que se tratara de un alfabeto distinto, pero no había forma alguna de averiguarlo porque no parecían letras mayúsculas, sino caracteres delicados y complejos.


  —¿Qué opinas? —preguntó Hutch—. ¿Qué crees que pone?


  —Aerodeslizador Ajax —propuso MacAllister, que se movía nervioso junto a ellos—. Los dos grupos que aparecen cerca de la parte superior representan los centros de distribución regional y estos… —señaló los grupos de menor tamaño—, son las oficinas locales.


  —¿A alguien más le apetece intentarlo? —preguntó Kellie.


  —Deberíamos ponernos en marcha —dijo MacAllister.


  Nightingale se unió al grupo.


  —Su proximidad con el vehículo accidentado sugiere que se trata de un monumento conmemorativo —comentó, observándolo con aire pensativo—. En las líneas superiores aparecen los nombres de los pilotos; en las inferiores, los de los pasajeros.


  —¿Y qué nos dices de la línea superior? —preguntó Kellie.


  —Si realmente es un monumento conmemorativo —dijo MacAllister—, debe tratarse de una frase de saludo: Extraño, cuéntaselo a los espartanos, o algo similar.


  —Entonces, ¿qué sucedió en este lugar? —preguntó Chiang.


  —Es bastante obvio que un accidente de tráfico —dijo Nightingale—. Una colisión.


  —Por supuesto. ¿Pero adonde iban?


  —Puede que fueran trabajadores migratorios —propuso MacAllister—. Peones. Temporeros.


  —¿Esclavos? —sugirió Chiang.


  Nightingale asintió.


  —Es posible.


  —¿Alguien escribiría los nombres de los esclavos en un monumento conmemorativo? —preguntó Hutch—. No me parece normal.


  —En la historia de la humanidad —comentó MacAllister—, muchas personas han sentido un profundo afecto por sus esclavos —se encogió de hombros—. ¿Así que quién sabe qué podría suceder en una cultura extraterrestre?


  Estuvieron caminando hasta el anochecer. Cuando por fin se detuvieron y prepararon el campamento para pasar la noche, Canyon volvió a entrevistarlos. A Chiang le gustaba tener la oportunidad de ser conocido en el ámbito internacional, de parecer un héroe, de decir las cosas que se esperaban de él. Regresaremos a casa. Sonrisa al escáner. Contamos con el apoyo de muchas personas. Sin embargo, cada vez que miraba a Kellie, tenía la impresión de que había un rictus burlón en su sonrisa.


  Cuando finalizó la entrevista se sintió avergonzado.


  Pero sus compañeros se comportaron con la misma desfachatez. Nightingale adoptó un tono más grave, MacAllister intentó esconder barriga, Kellie habló como si no tuvieran ninguna preocupación e incluso Hutchins, su honesta capitán, estuvo alardeando. Ahora eran famosos… y eso les estaba afectando.


  Canyon les fue entrevistando individualmente. En cuanto se despidió de ellos, se sentaron alrededor del fuego e intentaron fingir que no había sucedido nada extraño, mientras el periodista seguía conversando con Kellie para conocer lo que a él le gustaba llamar contexto.


  A Chiang no le gustaba la idea de pasar la noche en el aquel bosque, pues era imposible estar completamente a salvo. Para reducir al mínimo la posibilidad de ataque sería necesario que tres de ellos realizaran simultáneamente las labores de centinela.


  Era la octava noche que pasaban a la intemperie. Suponía que sus cálculos eran correctos, pero había llegado un momento en que todo resultaba tan confuso que era imposible saberlo con certeza. Hasta la fecha, ningún depredador había intentando atacarlos durante la noche. Tras calcular las probabilidades llegó a la conclusión de que si eso fuera a ocurrir, ya habría sucedido, pero se sentía preocupado e inquieto, como su naturaleza.


  Podía ver la imagen de Canyon sentado sobre un tronco delante de Kellie, haciéndole preguntas. Ella le escuchaba atentamente, a veces asintiendo y a veces, adoptando una expresión pensativa. "Oh, sí", puede que estuviera diciendo, "confiamos en poder poner en marcha el vehículo de descenso cuando lo encontremos". "No, la verdad es que no hemos hablado de esa posibilidad. Creemos que eso no sucederá". Aunque sabía que sus celos carecían de una base lógica, Chiang se sentía molesto. En la actitud de Canyon había algo que le parecía un torpe intento de seducción.


  Además, Canyon era incapaz de ocultar que realmente no tenía ni idea de los sentimientos del equipo de la superficie. Además, les había demostrado que su principal preocupación en todo ese asunto era conseguir la mayor audiencia posible en la Tierra, complacer a sus jefes y avanzar en la cadena alimenticia. Tomar imágenes de la colisión entre los dos mundos era exactamente el trabajo más adecuado para él. Parece que va a producirse una increíble colisión, habría dicho. O quizá, se habría puesto en contacto con un par de astrofísicos del Wendy para hacer comentarios más coloristas y todo hubiera salido a la perfección.


  Sin embargo, no era la persona más adecuada para entrevistar a un grupo que se encontraba en peligro.


  Este fue el último pensamiento de Chiang. Se encontraba cerca de la hoguera, escrutando la oscuridad que le rodeaba y dirigiendo de vez en cuando la luz de su linterna hacia la noche cuando, de repente, el mundo se desvaneció, como si alguien lo hubiera doblado y se lo hubiera llevado.


  MacAllister también estaba harto de Canyon. Las entrevistas de la noche anterior se habían enviado unas horas después a la Tierra, pero el viaje era muy largo, incluso en hipercom, de modo que no aparecerían en las pantallas de ningún hogar terrestre hasta al cabo de otro día y medio. Probablemente, para entonces ya habrían encontrado a Tess y el tema de la supervivencia se habría solucionado. A su favor, esperaba. Imaginó al grupo divisando la nave espacial abandonada, corriendo hacia ella, entrando, abasteciéndola de combustible y volando hacia la torre en la lujosa cabina de pasajeros. Podía verlos aterrizando en la torre y recuperando los condensadores. Hutch y Kellie los instalarían en un periquete y entonces, mientras la nave ganara altura y se remontara hacia la órbita, todos aplaudirían.


  Los árboles susurraban con el viento y el fuego crepitaba. Vio que Kellie estaba hablando con Canyon. La mujer hizo una pausa y su interlocutor le formuló una nueva pregunta. MacAllister sabía exactamente cuál era.


  —¿En qué piensa cada noche cuando sale Morgan y advierte que cada vez es más grande?


  (Sospechaba que esta noche parecería un globo chino).


  —¿Hay algo que desee decir a las personas que le están viendo desde la Tierra?


  Sí, pensó MacAllister. Muchas cosas. La vida es bella.


  A la luz del fuego, la imagen del periodista parecía sólida e incluso un poco selvática. Estaba inclinado y parecía escuchar a Kellie con atención, aunque MacAllister sabía que le estaba formulando su siguiente pregunta.


  Y de repente, en medio de esta pacífica y adormecida escena, se oyó un grito. Algo pasó junto a su cabeza. Unos días antes se hubiera quedado perplejo, preguntándose qué había sucedido, pero sus reflejos habían mejorado considerablemente. Se tiró al suelo, alertando a sus compañeros.


  Las rocas pasaban silbando junto a ellos. Una le golpeó en la espalda; otra en la cabeza. Hubo nuevos gritos, agudos, como los de un niño enfadado. Buscó a tientas su cúter. El láser de alguien centelleó y los matorrales empezaron a arder en llamas. Un árbol, cortado por el rayo de un cúter, se estrelló contra el suelo.


  Un dardo se clavó en uno de los leños de la hoguera. MacAllister advirtió movimiento entre los árboles y, segundos después, unos grillos ataviados con pieles se abalanzaron sobre el campamento. Eran unos salvajes imposiblemente feos que no guardaban ningún parecido con la figura vestida con una túnica que habían encontrado en la capilla rural. Logró coger el arma justo a tiempo. Dos de ellos estaban a sus espaldas, blandiendo jabalinas. Los partió por la mitad, tanto a los grillos como a las jabalinas, y se deshizo de otro que estaba a punto de atacar a Kellie por la espalda. Hutch les ordenó que retrocedieran hasta formar un círculo, pero MacAllister estaba demasiado ocupado defendiéndose como para intentar ponerse en formación. Todo estaba sumido en una profunda confusión.


  Los grillos gritaban sin cesar. Alguien cortó a uno por la mitad, desde el cráneo hasta el esternón. Nightingale se situó delante de un grupo que se disponía a atacar y osciló su cúter de izquierda a derecha. Las extremidades de las criaturas volaron por los aires y el ataque se desintegró. Entonces, con la misma rapidez con la que habían aparecido, los grillos se dispersaron y desaparecieron en el bosque.


  Había diversos matorrales en llamas. Algo cayó de un árbol y se estrelló junto a él. Llevaba una jabalina. Intentó levantarse y escapar, pero MacAllister, colérico, arremetió contra él, y el ser lanzó un grito antes de caer al suelo y quedarse inmóvil.


  Hutch y Kellie persiguieron a las criaturas hasta la línea de los árboles. Nightingale se alzaba entre las que había matado, con las piernas abiertas y el cúter en alto, como un Héctor moderno. Aunque su postura heroica le parecía un poco excesiva, MacAllister se sentía impresionado. Bueno, haz que la vida de un hombre penda de un hilo y conseguirás que se comporte como un héroe, pensó.


  El ataque había finalizado y los sonidos de la batalla parecían estar alejándose. Durante todo ese tiempo, Canyon había permanecido sentado en su butaca, sin correr ningún peligro. No podía ver más allá del limitado alcance del comunicador, que descansaba sobre un tronco, de modo que se había limitado a pedir una y otra vez que alguien le explicara qué estaba sucediendo.


  La Cadena de Informativos Universal, justo en el lugar de los hechos, pensó MacAllister.


  Finalmente, Nightingale le explicó que habían sido atacados.


  Canyon siguió hablando, pidiendo detalles. ¿Quién les había atacado? ¿Alguien había resultado herido? MacAllister desconectó el sonido de su intercomunicador y se frotó la cabeza. Le dolía, pero debido al campo Flickinger no sabía si estaba sangrando. Por todo lo demás, consideraba que estaba bien. Sólo había recibido un par de golpes.


  Marcel estaba de nuevo en el circuito, haciendo las mismas preguntas.


  —Grillos —respondió Kellie, aunque Marcel no podía verla—. Hablamos en un minuto.


  MacAllister sentía una extraña combinación de horror y euforia. Dios mío, qué bien me siento. En el fondo, todos somos salvajes, pensó.


  Hutch regresó al campamento, le observó y miró a su alrededor.


  —¿Todo el mundo está bien? —preguntó.


  Nightingale asintió con la cabeza mientras dirigía la luz de su linterna hacia los árboles, para asegurarse de que las criaturas se habían ido.


  —Supongo que acabamos de conocer a los nativos.


  —¿Qué tal estás, Mac?


  —Bien y con vida —respondió—. No creo que esos hijos de puta regresen pronto.


  —¿Dónde está Chiang? —preguntó.


  MacAllister observó uno de los cadáveres. Tenía la piel verdosa, enfermizamente pálida, y la cabeza peluda y estriada. Sus ojos estaban abiertos, pero parecía estar muerto.


  Su tamaño era tan reducido que MacAllister estaba seguro de que ni siquiera le llegaba a las caderas. Cuando la empujó, la criatura se removió y emitió un triste chillido.


  Kellie habló por el intercomunicador, con voz abatida.


  —Está aquí —dijo—. Lo he encontrado.


  • • •


  Chiang yacía en el suelo, inmóvil. La sangre se deslizaba por el interior de su traje energético, escapándose de media docena de heridas.


  —Quitadle el traje —dijo MacAllister.


  —No —Kellie se había arrodillado en el suelo, junto a él. Su voz apenas era un susurro—. Es lo único que lo mantiene con vida.


  Hutch se arrodilló y le cogió la muñeca.


  —Mac —dijo—, tráeme el botiquín.


  MacAllister dio media vuelta y corrió hacia el lugar en donde se encontraba la mochila de Hutch.


  —No tiene pulso —dijo Hutch.


  —Tampoco respira —la voz de Kellie sonaba entrecortada.


  A regañadientes, le retiraron el traje y Hutch intentó administrarle directamente el aire de su reserva.


  Alguien debía de haberse puesto en contacto con Embry, pues su voz sonó por el circuito.


  —No lo mováis —dijo.


  —Seguid montando guardia —añadió Marcel—. Podrían regresar.


  —Estoy vigilando la zona —respondió Nightingale.


  —Quema todo lo que se mueva —le ordenó Kellie.


  —¿Tienes ya el botiquín? —preguntó Embry.


  —Mac ha ido a buscarlo.


  —Mac, deprisa. ¿Está perdiendo mucha sangre? Déjame verlo.


  MacAllister regresó con el botiquín. Hutch lo cogió y le indicó que ayudara a Nightingale, mientras Kellie sacaba un par de vendajes de presión y empezaba a colocarlos sobre su cuerpo. El escritor permaneció inmóvil unos instantes contemplando a Chiang, antes de alejarse.


  Al acercarse a Nightingale y ver que estaba examinando el cadáver de otro agresor, deseó que el que había atacado a Chiang fuera uno de ellos.


  Permanecieron juntos, dando vueltas al campamento. El exobiólogo parecía agotado. MacAllister se preguntó, por primera vez, si habría sido injusto con aquel hombre hacia veinte años.


  —Ya habías estado aquí, ¿verdad, Randy? —preguntó.


  —Sí —Nightingale esbozó una mueca similar a la que haría alguien que acaba de morder una fruta podrida—. Todo esto es como una especie de deja vu. Respiró hondo antes de añadir: —Odio este lugar con todas mis fuerzas.


  MacAllister asintió.


  —Lo siento.


  No estaba seguro de qué había querido decir con esta frase.


  —Sí, yo también —los rasgos de Nightingale se endurecieron. Parecía que iba a decir algo más, pero se encogió de hombros y desvió la mirada.


  MacAllister escuchaba la conversación que estaba teniendo lugar por el intercomunicador general.


  —Administradle el R.O.


  —Lo estoy haciendo.


  —Kellie, tienes que detener la hemorragia. Ejerce más presión.


  —No sirve da nada, Embry.


  —Sigue así. ¿Tiene pulso ya?


  —Muy débil.


  —No te des por vencida. Kellie, cúbrele con una manta o con algo.


  MacAllister miró hacia el este, hacia Deneb, cuando la vida de Chiang se apagó.


  Lo enterraron en el mismo lugar en el que había caído, durante una ceremonia celebrada al amanecer. MacAllister, cuya reputación solía negarle el lujo de dejarse llevar por sentimentalismos, buscó una roca en la que grabó su nombre, la fecha de su nacimiento y su muerte y el siguiente epitafio: MURIÓ DEFENDIENDO A SUS AMIGOS.


  Cavaron la tumba y depositaron su cuerpo en ella. Kellie ofició la ceremonia, pero estaba tan emocionada que tuvo que pedirle a Hutch que continuara.


  Chiang no pertenecía a ninguna iglesia organizada, dijo Kellie, pero su fe era fuerte. Hutch asintió, no intentó descifrar sus palabras y confió su cuerpo al suelo (ya no se sentía capaz de pronunciar la palabra tierra). Comentó que había muerto demasiado pronto y le pidió al dios que los estuviera escuchando que lo cuidara y lo recordara.


  Mientras cubrían la tumba, Kellie se mantuvo inmóvil, resistiéndose al apoyo que le ofrecían sus compañeros.


  Nightingale anunció que los agresores eran seres vertebrados, aunque sus huesos estaban huecos.


  —¿Eran pájaros? —preguntó MacAllister.


  —Supongo que sí, pero hace mucho tiempo —respondió. Entonces, les explicó que los filamentos que tenían entre los brazos y las costillas parecían indicar que aquella especie había perdido recientemente la capacidad de volar.


  Examinaron las vestimentas de las criaturas y encontraron en sus bolsillos frutos, bayas y algunas rocas lisas. Munición.


  —Pongámonos en marcha —dijo Hutch.


  —¿Qué me dices de esas cosas? —preguntó Nightingale—. ¿No deberíamos enterrarlas?


  El rostro de Kellie se endureció.


  —Que sus amigos se ocupen de ellos.


  
    INFORMATIVOS CON AUGUST CANYON


    Esta noche tenemos malas noticias. El equipo de la superficie ha sido atacado hace una hora…

  


  Cuando llegó Marcel, Beekman se encontraba sobre un acantilado virtual, observando un océano turbulento. La nieve se revolvía a su alrededor y se precipitaba en la noche, aunque aquella ventisca no tenía nada que ver con los despejados cielos, sino con los fuertes vientos que levantaban la nieve del suelo. Morgan brillaba en lo alto.


  Por lo general, las mareas de Maleiva III eran suaves. Como no había luna, los únicos efectos visibles eran generados por el lejano sol… pero aquella noche, debido a la aproximación de la gigante de gas, el mar era monstruoso. Unas olas enormes batían contra los acantilados de la costa septentrional de Transitoria.


  —Mañana por la noche —dijo, sin volverse hacia Marcel.


  Marcel se apoyó contra un mamparo.


  —Dios mío, Gunny. Eso significa que han perdido un día más.


  —En la cordillera hay algunos puntos débiles. Líneas de fallas, según me ha dicho Harry. Es peor de lo que pensábamos. Mañana por la noche cederán.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, todos lo estamos —miró a Marcel con ojos tristes—. Era imposible que pudiéramos…


  —No te preocupes. Nadie tiene la culpa —un escalofrío recorrió su espalda—. Todavía se encuentran a treinta kilómetros de distancia.


  Beekman asintió.


  —Será mejor que sigan caminando.


  XXII


  
    Las mareas son como los políticos. Llegan y se van causando gran revuelo y agitación, pero siempre dejan la playa tal y como la encontraron. En las escasas ocasiones en las que se produce un cambio importante, éste nunca suele ser bueno.


    —Atribuido a GREGORY MACALLISTER por Henry Kilburn; Gregory MacAllister: Vida y Épocas

  


  Horas para la desintegración (estimado): 78


  Canyon había advertido, demasiado tarde, que había otra gran historia en curso: la reacción de las personas que viajaban a bordo de las naves que habían acudido al rescate del equipo de la superficie.


  Como se había sentido incómodo entrevistando a Hutchins y al resto de sus compañeros atrapados, pues tenía la impresión de estar hablando con muertos, había decidido desconectar y buscar otras historias de interés humano en las superluminares. Había hablado con la compañera de viaje de la periodista que había perdido la vida en el vehículo de descenso del Evening Star. Durante la entrevista, la mujer había llorado y se había esforzado en no ser víctima de un ataque de histeria, pero sólo había conseguido ofrecer un maravilloso espectáculo. Había varias personas que despreciaban a MacAllister, bien porque las había atacado directamente o bien porque había destrozado sus creencias más profundas. ¿Qué sentían ahora que la vida del escritor corría peligro? Delante de las cámaras, todas ellas se mostraron piadosas y expresaron sus deseos de que lograra escapar con vida del planeta. Incluso cuando la entrevista finalizó, muchas comentaron que le deseaban lo mejor y que nadie merecía vivir una experiencia similar. Sin embargo, había algo en su voz que sugería que no era eso lo que pensaban realmente. Sólo una de esas personas, un policía retirado que había dirigido una campaña sobre la necesidad de una reforma moral, había condenado al escritor de forma categórica.


  —Personalmente no tengo nada contra él —anunció—, pero creo que está recibiendo su merecido. Estaríamos mejor sin él.


  La muerte de Chiang había sido un duro golpe para los pasajeros del Wendy Jay. No hay nada como perder a uno de los tuyos para volver a la realidad, pensaba Canyon. Ahora estaban preocupados por Kellie y muchos de los hombres más jóvenes parecían angustiados ante la posibilidad de perderla también a ella. Su jefe, Marcel Clairveau, se arrepentía de haberla dejado ir a la superficie. En ocasiones, cuando hablaba con ella, le temblaba la voz. También debería emitir eso en el informativo.


  Cuando entrevistó a la doctora que se había quedado en el Wildside le pidió que le hablara de Nightingale. Ésta expresó su pesar, por supuesto, pero no le dio demasiada información. Le dijo que era un hombre sereno y muy reservado, pero que realmente no había llegado a conocerlo. Canyon había hecho sus deberes y conocía la historia de Nightingale. Es una oscura ironía que muera alguien cada vez que Nightingale pisa ese planeta, pensaba.


  De momento no había hecho ningún comentario parecido (al menos de forma pública), pero lo haría después de que la situación se hubiera resuelto. Estaba dedicando una enorme cantidad de tiempo a escribir las observaciones espontáneas que haría en cuanto todo volviera a la normalidad.


  Canyon, que sabía qué preguntas debía formular, solía conseguir que la mayoría de sus historias alcanzaran una gran popularidad. Estaba seguro de que si Hutchins y sus compañeros lograban salir de aquélla, se convertirían en unos héroes de primera categoría.


  Además, sus perspectivas profesionales parecían más brillantes que nunca. Lo que había comenzado siendo la cobertura rutinaria de una colisión planetaria, cuyo único interés radicaba en que se trataba de un asunto insólito y a que al público le gustaban los fuegos artificiales, se estaba convirtiendo en una de las historias de interés humano de la década. Y era toda suya.


  —Marcel, tienes que descansar un poco. —En los ojos de Beekman se dibujaba la preocupación.


  —Estoy bien —respondió. En aquellos momentos estaban sucediendo demasiadas cosas para que pudiera permitirse descansar.


  —Si estás agotado, lo único que conseguirás será no estar con nosotros cuando te necesitemos. —Marcel sólo había dormido de forma intermitente durante los últimos días, sin ser capaz de descansar—. De momento, no tienes que hacer nada más. ¿Por qué no abandonas el puente un rato? Acuéstate.


  Marcel reflexionó unos instantes. Los preparativos seguían adelante y era posible que se estuviera convirtiendo en un incordio.


  —De acuerdo. Creo que lo haré —dijo, apoyando la barbilla entre sus manos—. Gunny, ¿nos hemos olvidado de algo?


  —Estamos en buena forma. De momento, no hay nada más que hacer. —Se cruzó de brazos y permaneció de pie, esperando a que Marcel se retirara.


  Embry estaba sentada en la butaca del piloto, escuchando las conversaciones que tenían lugar entre la superficie, Marcel y Augie Canyon, que estaba entrevistando a Randy Nightingale. Le sorprendía que parecieran estar de tan buen humor y se preguntó cómo era posible.


  El Wildside, al igual que las otras tres naves, ya se encontraba en las proximidades de la estructura. El hecho de encontrarse en una nave vacía mientras ésta activaba los propulsores y cambiaba de rumbo había acentuado su soledad. Las IA sólo eran máquinas, y Dios sabía que trabajaba con ellas de forma regular, al igual que cualquier otro doctor, pero de alguna forma, las voces que diagnosticaban un problema espinal o sugerían un procedimiento de rejuvenecimiento eran diferentes a las de una superluminar inteligente que tomaba todas las decisiones por sí sola y de la que era su única pasajera.


  La luz de mensajes parpadeó al mismo tiempo que aparecía un rostro femenino y desconocido en una de las pantallas.


  —¿Embry? —la mujer llevaba una insignia de la Academia en el brazo.


  —Sí. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Embry, me llamo Katie Robinson —su dicción era tan precisa que Embry se preguntó si habría asistido a alguna escuela de arte dramático—. Estamos a punto de abandonar el Wendy. Estaremos allí en unos minutos. Me gustaría que preparara las maletas. Recoja todas sus pertenencias. La traeremos de vuelta con nosotros.


  —¿Puedo preguntar la razón?


  —Porque vamos a interrumpir el soporte vital.


  Llegaron unos treinta minutos después y, sin más preámbulo, se pusieron manos a la obra. El grupo estaba formado por ocho personas que descendieron a la bodega de carga y retiraron casi todo el metal de los depósitos, contenedores, armarios, unidades de almacenaje y separadores. A continuación, se dirigieron a la cubierta superior y recorrieron todos los compartimientos y la sala común, recogiendo todo el metal que encontraban a su paso.


  Katie le ayudó a vaciar su camarote. En cuanto terminaron, retiraron los paneles de la cama, las lámparas, una mesa plegable y un armario empotrado. Le dieron las gracias, le pidieron disculpas por las molestias, cargaron todas las cosas en su lanzadera, incluyéndola a ella, y se marcharon.


  El tranquilizante no había surtido efecto. Kellie escuchaba el sonido de las olas distantes (estaban acampados en las proximidades de Bahía de las Malas Noticias) mientras contemplaba cómo Jerry Morgan, una inmensa luna inflada, se sumergía tras las colinas. El cielo de oriente había empezado a iluminarse. Hutch montaba guardia. Su esbelta silueta estaba apoyada contra un árbol, un poco más allá del resplandor del fuego.


  Finalmente desistió, se sentó y envolvió las rodillas con los brazos.


  —¿Lo querías, Kellie? —la voz le sorprendió. Era MacAllister. Estaba tumbado de espaldas a ella, pero dio media vuelta mientras hablaba. Su rostro estaba envuelto en sombras, de modo que no pudo ver su expresión.


  —No —respondió. Reflexionó unos instantes antes de añadir—: Creo que no.


  —Lo lamento. —Se incorporó y alcanzó la cafetera.


  —Lo sé —dijo ella—. Todos nosotros lo sentimos.


  Sirvió una taza de café y se la ofreció, pero ella la rechazó. Se sentía incapaz de comer nada.


  —En ocasiones —dijo el escritor—, creo que la vida no es más que una larga serie de oportunidades que se nos escapan volando.


  Ella asintió.


  —¿Sabe que es lo que más odio? —dijo ella—. Dejarlo aquí. En este desolado lugar.


  —No es peor que cualquier otro, Kellie. Nunca sabrá la diferencia.


  Kellie se sentía vacía.


  —Era un buen chico —dijo, reprimiendo una oleada de cólera y lágrimas. De repente, le invadió el pesar. Apretó los dientes con fuerza e intentó contenerse. MacAllister la envolvió entre sus brazos.


  —Llorar es bueno.


  Hutch estaba hablando con alguien. Kellie, que ya se había tranquilizado y se sentía exhausta, se sirvió un poco de agua.


  Vio que Hutch se ponía rígida y levantaba los brazos con frustración. Conocía tan bien aquel gesto que se le erizó el vello de la nuca.


  Cuando finalizó la conversación, Hutch avanzó rápidamente hacia el círculo del campamento.


  —Tenemos que ponernos en marcha, compañeros. Acaba de empezar nuestro último día —se arrodilló junto a Nightingale y le sacudió suavemente.


  —Debes de estar equivocada —dijo MacAllister—. Nos dijeron que teníamos hasta mañana por la noche.


  —Han cambiado de opinión. Vamos, tenemos que seguir adelante.


  Mac no necesitó que se lo repitiera.


  —¿Cuántos kilómetros nos faltan por recorrer? —preguntó, mientras buscaba el cepillo de dientes.


  —Treinta —respondió—. Más o menos.


  —¿En un día? Nunca lo conseguiremos.


  —Sí, claro que sí.


  —Hutch —MacAllister había conectado un canal privado—. Todos sabemos que no va a ser tan sencillo como introducir la llave de contacto y hacer que despegue ese maldito aparato. Asumiendo que seamos capaces de ponerlo en marcha, ¿cuánto tiempo necesitaremos?


  —Unas horas —reconoció.


  Observó el sol naciente mientras se frotaba los pies.


  —Y después tendremos que regresar a la torre y recuperar los condensadores. ¿Sobre qué hora será eso?


  —Aproximadamente, a medianoche.


  Extendió los brazos, con impotencia.


  —Tenemos que recurrir al plan B.


  Nightingale, que les estaba observando, advirtió la inquietud de MacAllister.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  Hutch le puso al corriente de la situación.


  —Estaré listo en un minuto. —Avanzó cojeando hacia el riachuelo para lavarse la cara con agua helada y cepillarse los dientes. Mac lo acompañó.


  —¿Estás bien? —preguntó a Kellie.


  Estaba bien. Nunca estaría mejor que ahora.


  —Tú y yo vamos a tener que echar una carrera —le dijo.


  —Lo sé —respondió Hutch.


  —Tendremos que dejarlos atrás.


  —MacAllister ya me lo ha sugerido.


  Las olas rompían con furia en Bahía de las Malas Noticias. Al llegar a la cima de un montículo contemplaron el agua. Aquel mar interior era tan grande que la orilla opuesta se perdía en la distancia.


  —El terreno es más abrupto hacia el sur —anunció Marcel—. Mantened el rumbo actual y, cuando hayáis recorrido un kilómetro, dirigíos hacia el sudoeste. Veréis un pequeño lago. Rodeadlo y seguid adelante, en la misma dirección. Parece que el terreno es menos accidentado.


  —De acuerdo.


  Muy lejos, a sus pies, la bahía estaba en calma. Las gaviotas planeaban sobre la superficie y Hutch vio algo que parecía una tortuga gigante disfrutando de los primeros rayos de sol.


  Se miraron entre sí.


  —Os esperaremos aquí —dijo Nightingale.


  Hutch asintió.


  Kellie posó los ojos en cada uno de sus compañeros.


  —Regresaremos tan pronto como sea posible.


  Marcel les había asegurado que el terreno era bastante elevado y que estarían a salvo del oleaje.


  Los cuatro recorrieron juntos el borde del montículo hasta que encontraron un espacio abierto lo bastante grande para que pudiera aterrizar la nave.


  —Como el tiempo apremia —dijo Hutch—, tendremos que ir primero a la torre. Después regresaremos a por vosotros.


  Kellie contempló la pendiente del acantilado.


  —No paseéis en la oscuridad —dijo.


  —No lo haremos.


  Mac se estremeció y se frotó la espalda contra un árbol. Como un elefante, pensó Hutch.


  —Debo deciros que me encanta este plan —anunció—. Me entusiasma la idea de no tener que caminar —extendió los brazos y adoptó un tono suave, más íntimo—. Buena suerte, señoras.


  Tras apartarle la mano, Kellie lo abrazó y le dio un largo beso en los labios.


  —Eres un imbécil, MacAllister —dijo—, pero merece la pena contar contigo.


  Hutch observó a Nightingale, vaciló, se dijo a sí misma que qué demonios y repitió la ceremonia.


  Kellie, divertida, sacudió la cabeza.


  —Cuánto amor —dijo—. ¿Quién lo hubiera imaginado?


  Kellie y Hutch siguieron la línea de la costa hasta el punto que Marcel les había indicado, antes de dirigirse hacia el sudoeste. El terreno, repleto de vegetación, estaba marcado por barrancos, cerros, riscos escarpados, estrechos canales y ocasionales montañas.


  Se oyó un gran estruendo y vieron un rebaño de criaturas grises con cabeza de camello y largas orejas. Los animales pasaron junto a ellas dando grandes saltos y desaparecieron tras las colinas.


  Marcel les indicó que bordearan una montaña y cruzaran un sendero. ¿Lo habría abierto un animal o algo más? En un mundo en el que las criaturas voladoras atacaban formando escuadrones sincronizados y los felinos cazadores caminaban erguidos, la línea que separaba la inteligencia de la conducta puramente animal resultaba un poco confusa.


  Siguieron avanzando.


  A mediodía, cuando se encontraban en medio de un bosque, descubrieron una balaustrada. Sobre ella descansaba una cúpula ovalada. Dos cúpulas. Gemelas.


  —Dios mío —exclamó Kellie—. Mira eso.


  Las cúpulas estaban conectadas por una cornisa.


  —Es un templo —dijo Hutch, deteniéndose para contemplar la estructura.


  Seis columnas acanaladas soportaban un frontispicio triangular en el que se había tallado un friso. El friso estaba decorado con las figuras de dos grillos: uno sentado en una especie de concha y el otro, de pie. El de la concha estaba tendiéndole algo al otro. Parecía un cilindro.


  No, al examinarlo más de cerca, Hutch advirtió que se trataba de un pergamino.


  —Es maravilloso —dijo Kellie.


  Era la excusa perfecta para descansar unos minutos.


  —Es barroco —explicó—. Muy similar al estilo parisiense del siglo XVIII. ¿Quién hubiera pensado…?


  Podía ver una entrada escondida entre las columnas y los escalones de mármol que conducían hasta ella. Kellie se dirigió hacia allí.


  —No podemos entretenernos —dijo Hutch.


  —Aquí hay algo más.


  Era una estructura cilíndrica dispuesta en ángulos rectos al templo. Los pedestales se proyectaban cada pocos metros y un friso esculpido rodeaba toda la parte del edificio que alcanzaban a ver. Su tejado poliédrico, apoyado sobre unas abrazaderas, estaba decorado con molduras ondulantes y una pequeña cúpula. Las figuras del friso parecían representar grillos en diversas posturas: hablando, leyendo, recogiendo fruta de los árboles, jugando con sus hijos. Algunos estaban arrodillados ante el símbolo del sol.


  Debía de haber toda una ciudad escondida entre los árboles. Alcanzó a ver el contorno de sus majestuosos edificios, con arcos resplandecientes, ventanas redondeadas y tejados parabólicos. Con galerías, contrafuertes y espirales. Con patios cubiertos de maleza y fuentes abandonadas.


  No era una ciudad que hubiera conocido la luz artificial ni, probablemente, la imprenta, pero era la más hermosa que Hutch había visto en su vida. El polvo y la tierra de varios siglos habían caído sobre ella, enterrándola, encerrándola en una confusión de ramas, arbustos y hojas. Pero contemplando aquellas silenciosas estructuras, se sintió viva.


  Puede que se debiera a que la belleza sobrenatural de aquel lugar estaba acentuada por el bosque invasor, o por la sensación de eternidad, o por su reducida escala.


  Ambas la contemplaron extasiadas, enviando las imágenes al Wendy. En esta ocasión, el silencio fue la única respuesta que recibieron. Nadie les pidió que la exploraran.


  Volvieron a ponerse en marcha un par de minutos después.


  Estalló la tormenta. Negros nubarrones se amontonaban en un cielo desgarrado por los rayos.


  Perdieron el contacto con Marcel durante casi dos horas. La lluvia, que caía sin cesar, acabó convirtiéndose en aguanieve. Se produjeron varios temblores. El terreno se sacudía con tanta fuerza que ambas cayeron al suelo en diversas ocasiones.


  —Un día perfecto para pasear —comentó Kellie.


  Delante de ellas se abría una zona boscosa. Cuando se adentraron en ella, oyeron una serie de chasquidos frenéticos entre los matorrales. Hutch, que no tenía ganas de problemas ni intenciones de permitir que algo se acercara demasiado a ellas, abrasó aquella zona con el láser. Los animales, chillando, intentaron escapar, pero no tuvieron suerte.


  Marcel regresó.


  —¿Hay mal tiempo?


  —Tormentas eléctricas.


  —Podemos verlas desde aquí. Lo estáis haciendo muy bien. A este ritmo, deberíais llegar al atardecer.


  —Eso espero.


  —Hutch, has recibido otro mensaje de la Academia.


  —¿Qué dice?


  Vaciló.


  —Quieren que tomes todas las precauciones necesarias para evitar que muera alguien más.


  —Genial. Diles que ni siquiera se me había pasado por la cabeza.


  —Hutch…


  —Diles lo que te apetezca, Marcel. Realmente, no me importa.


  El sol se abrió paso entre las nubes, el cielo empezó a despejarse y ambas apresuraron sus pasos. Algo que no sabían qué era y que se movía como un simio las siguió durante un rato desde las cimas de unos cerros. Finalmente desapareció, sin intentar atacarlas.


  —Me da un poco de miedo —dijo Kellie.


  —¿Por qué?


  —En la Tierra, un puma, un tigre o un caimán que estuvieran hambrientos irían a por ti. Sin embargo, la mayoría de estos bichos mantienen las distancias.


  —¿Estás sugiriendo…?


  —Que son lo bastante inteligentes como para saber que somos más peligrosas de lo que parece.


  A media tarde, cuando la luz empezó a cambiar, aparecieron de nuevo en campo abierto.


  —Ya casi estáis —dijo Marcel—. Sólo faltan cinco kilómetros.


  El terreno era desigual y estaba cubierto de densa hierba. Hutch estaba agotada. Kellie, que tenía las piernas más largas, lo llevaba un poco mejor, aunque también parecía cansada.


  Hablaban con frecuencia con Mac y Nightingale que, según decían, estaban disfrutando de las vistas. A mediodía había subido mucho la marea y el agua había estado a punto de coronar el acantilado. De todos modos, creían que había un buen margen de seguridad. MacAllister añadió que estaba más cómodo de lo que había estado desde que abandonó el Star y que no sabía si sus pies volverían a sostenerlo.


  El cielo se volvió púrpura y amenazador.


  —Tres kilómetros —anunció Marcel.


  Era imposible no advertir la preocupación de su voz.


  —No sería mala idea que intentarais avanzar un poco más deprisa.


  La mancha de luz que representaba al sol estaba sumergiéndose tras una línea de colinas. Empezó a llover.


  El vehículo de descenso, frío y silencioso, descansaba a la orilla de un río tan estrecho que no merecía ese nombre. El escenario era idílico: una zona arbolada, algunas rocas, el río y la luz del atardecer. Los árboles marcaban los límites del bosque en el que había desaparecido la tripulación del Tess aquella fatídica mañana de hacía tanto tiempo.


  Casi parecía que las estuviera esperando. Hutch se alegró al ver el antiguo logotipo en la escotilla: un pergamino encerrado en la órbita de una estrella. El vehículo era verde y blanco, los colores que habían lucido los primeros vehículos de la Academia. La leyenda ACADEMIA DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA brillaba con orgullo en el casco.


  Apresuraron sus pasos para cubrir el terreno que las separaba de la nave, prestando atención a los agujeros y surcos que podía haber en el suelo. Hutch, recordando los voraces cardenales, observaba inquieta los bosques.


  —Hemos encontrado la nave —anunció. Marcel asintió y Hutch pudo oír aplausos.


  Afortunadamente, la escotilla estaba cerrada y la escalerilla seguía estando en su sitio. Hutch se encaramó a ella, abrió el panel de control manual que había junto a la esclusa, tiró de la palanca y la giró. La escotilla se abrió con un chasquido. De momento, todo iba bien.


  En un abrir y cerrar de ojos, entraron en la nave y accedieron a la cabina. Una capa de telarañas y polvo cubría los puestos y el parabrisas, oscureciendo el interior. Hutch ocupó la butaca del piloto y examinó el panel de instrumentos. Todo parecía haber sido desconectado del modo correcto.


  En la parte posterior, Kellie abrió en panel de la cubierta para acceder al reactor.


  —¿Sabemos qué estamos haciendo? —preguntó.


  —Busca el boro. Ahora mismo vuelvo.


  —¿Adonde vas?


  Le mostró el contenedor plegable que había recogido del vehículo de descenso del Star.


  —Al río, a coger un poco de agua.


  Hutch se alegraba de que el piloto de hacía veinte años hubiera aterrizado a la orilla del agua. El río se encontraba a unos cincuenta metros de distancia. Corrió hacia allí, llenó el contenedor y regresó con él hacia la nave. Cuando llegó, Kellie le enseñó un bidón.


  —¿Es un polvo blanco? —preguntó.


  —Exacto.


  —¿Y ahora qué?


  —Conectaremos el reactor. —A un lado del aparato había un cilindro de metal del tamaño aproximado de su brazo que estaba equipado con una pequeña manivela.


  —¿Cómo lo haremos? ¿Hay algún interruptor?


  —Tendremos que ponerlo en marcha de forma manual —respondió Hutch. Desconectó su traje energético y retiró el generador Flickinger—. También necesito el tuyo. Kellie hizo lo que le pedía, desconectó la energía y se lo pasó. Hutch rebuscó en su mochila.


  —Por aquí tendría que haber un cable de conexión.


  Kellie desapareció en la zona posterior y apareció llevando un cable en la mano. Lo sostuvo en alto para que Hutch lo examinara.


  —¿Dos entradas? —preguntó.


  —Perfecto.


  Hutch lo conectó a ambos generadores y unió el otro extremo a una entrada del reactor. A continuación, separó el cilindro y vertió media taza de agua en su interior. Dio varias vueltas a la manivela y volvió a conectar el cilindro al reactor. Entonces, añadió una cucharada de boro.


  —Bueno —dijo finalmente—. Creo que ya estamos listas para partir.


  —Me alegra saberlo.


  —El sistema posee un calentador Ligón integrado. Lo único que tenemos que hacer es ponerlo en marcha.


  Acercó los dedos a los botones de ignición de los generadores Flickinger y los pulsó.


  En el reactor se encendió una luz amarilla. El ánimo de Hutch mejoraba por momentos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Kellie.


  —Ten un poco de paciencia. Tiene que eliminar algunas impurezas y proporcionar el hidrógeno necesario para conectar el reactor —cerró los ojos y añadió, para sus adentros: Espero.


  Kellie le dio un codazo.


  —Lamento despertarte, Hutch, pero tenemos luz verde.


  El reactor funcionaba por sí sólo.


  Hutch le apretó el brazo y se retiró al cuarto de baño, donde vertió un poco de agua del río en sus manos y se lavó la cara.


  —Se tiene que cargar… y eso lleva cierto tiempo —explicó—. No podemos hacer nada para acelerar el proceso, pero hasta ahora lo estamos haciendo bastante bien.


  Salió al exterior y Kellie le ayudó a encaramarse al casco. Hutch se arrodilló junto al terminal de comunicación. El corte del láser era limpio, pero pudo reemplazar las partes dañadas con las piezas que había recuperado del aparato del Star. Cambió el cableado y, cuando estuvo segura de que funcionaría, descendió y regresó a la butaca del piloto.


  Esperó unos minutos más. Kellie paseaba por la cabina, nerviosa.


  —No nos queda mucho tiempo, Hutch —dijo. Estaba oscureciendo.


  —Lo sé —apoyó la barbilla entre las palmas de sus manos y examinó los instrumentos—. Muy bien, Collier, cruza los dedos. Vamos a ver si tenemos energía.


  Conectó el vehículo en modo de prueba. Los indicadores y los manómetros se iluminaron.


  —Así me gusta. Al parecer, los sistemas internos funcionan.


  —¿Y ahora qué?


  —Necesitamos combustible.


  Había dejado de llover, pero el cielo estaba cubierto de nubes.


  Hutch vació el resto del agua en el depósito de combustible. Encontraron una bomba y una manga para el tanque, pero la manguera sólo medía veinte metros.


  —Es demasiado corta. No llegará al río —dijo Kellie.


  Hutch le tendió el contenedor plegable.


  —Presenta una queja cuando lleguemos a casa. —Retiró el tanque de agua potable del vehículo de descenso, que no era plegable, y lo cogió entre sus brazos—. Necesitaremos mucha.


  —¿Qué hace el reactor con el agua? —preguntó Kellie mientras corrían hacia el río.


  —La electroliza. Separa el hidrógeno y el oxígeno y se deshace del oxígeno.


  Y por supuesto, después consumía el hidrógeno.


  Transportaron el agua entre la oscuridad durante, aproximadamente, tres horas. Vaciaban cada contenedor en el depósito de combustible, corrían de nuevo hacia el río, los llenaban de agua y repetían la operación.


  Cuando consiguieron la potencia necesaria para poder utilizar el supresor, Hutch se acomodó en su asiento, murmuró una oración y apretó un interruptor. Al ver que el panel de control cobraba vida, levantó el puño con alegría.


  —En marcha, pequeña —dijo.


  Abrió el menú de instrucciones y presionó el campo verde marcado como Tess. No sucedió nada, excepto que se redujo el nivel de carga.


  —¿Tess? —dijo Hutch—. ¿Estás ahí?


  En el monitor de la IA apareció una línea de estado. Era plana.


  —Al parecer, Tess se ha ido a un mundo más feliz —dijo Kellie.


  —Eso parece.


  —¿Lo intentamos de nuevo?


  —No serviría de nada. Además, consume demasiada energía.


  Extrajo la palanca de control y la fijó en su posición.


  Cogió aire con fuerza y conectó las turbinas, que crepitaron y carraspearon, lo intentaron de nuevo y por fin se activaron, vacilantes. Hutch les habló, implorándoles que funcionaran, hasta que el flujo energético se hizo regular.


  —Creo ya podemos ponernos en marcha —dijo.


  —¿Podremos volar?


  —Vamos a averiguarlo. —Hutch dirigió la energía hacia el supresor. Los indicadores se estremecieron y subieron ligeramente. Funcionaban a un veinte por ciento de su capacidad. La verdad era que no estaba mal, tendiendo en cuenta la antigüedad y el estado de los condensadores. No era suficiente para llegar a la órbita, pero sí para despegar.


  Hutch abrió el compartimiento de puesta en marcha manual y activó los sistemas de vuelo. Se iluminaron las luces de diversos controles que, posiblemente, indicaban la velocidad de vuelo, la altitud, la mezcla del combustible y la temperatura del motor.


  No podía coger velocidad y despegar como un avión del siglo veinte porque la nave carecía de ruedas. Sin embargo, el supresor la elevaría un par de metros y podría pilotarla.


  Cogió los arneses y comprobó que estaba bien atada. El activador del supresor era un tablero iluminado en dorado. Cuando lo apretó, las luces cambiaron de color y la palabra ACTIVADO apareció en pantalla. Hutch sintió que su peso se reducía ligeramente. Conectó los propulsores en el modo de despegue y los activó. El vehículo empezó a ganar altura.


  No demasiada, pues podría haber saltado al suelo sin ningún temor. Pero por hoy, es suficiente.


  Kellie le dio un beso en la mejilla.


  Dirigió la nave hacia el río y la hizo descender sobre la orilla. Entonces, desconectó todos los instrumentos y corrieron al exterior.


  Marcel escogió aquel momento de absoluta alegría para interrumpirles.


  —Malas noticias. El agua se está abriendo paso.


  —¿Qué expectativas hay?


  —Por ahora no es grave, pero la situación no tardará en empeorar.


  Unieron la manguera al tanque de reacción, sumergieron el otro extremo en el río y empezaron a bombear. Veinte minutos después, los depósitos estaban llenos.


  Retiraron la manguera y la bomba, esperaron pacientemente a que transcurriera otra media hora mientras el reactor realizaba su trabajo, y entonces se elevaron en el aire y emprendieron el rumbo hacia el noroeste. Hutch levantó los alerones y aceleró.


  XXIII


  
    A pesar de todos estos años, todavía no hemos encontrado ninguna criatura más sabia que el homo sapiens. Los noks continúan enzarzados en sus infinitas guerras y todos los demás han muerto, han desaparecido o han regresado a los bosques. Estamos ganando por omisión.


    —GREGORY MACALLISTER. ¿Hay alguien escuchando?

  


  Horas para la desintegración (estimado): 75


  En cuanto Hutch y Kellie desaparecieron en el bosque, Nightingale y MacAllister prepararon una hoguera. Toda la adrenalina que había mantenido activo a MacAllister hasta entonces se desvaneció. El hombre permanecía sentado inmóvil, con la espalda apoyada contra un árbol y los ojos cerrados. Nightingale también había rebasado los límites de su resistencia, pero le aterraba la idea de quedarse dormido sin que nadie vigilara.


  Preparó café, bebió una taza y se sintió ligeramente mejor.


  Gracias a Dios que aquella dura experiencia estaba llegando a su fin. Al día siguiente, a esas horas y si todo iba bien, habrían abandonado la superficie y estarían de vuelta en el Wildside, disfrutando de una ducha caliente, durmiendo en una cama de verdad y pidiendo toda la comida que quisieran.


  MacAllister murmuró algo y poco después su respiración se hizo más regular. Nightingale oía el susurro del viento entre los árboles y el zumbido de los insectos.


  Contempló la bahía. Al fondo, muy abajo, unos grandes pájaros de tonalidades azules volaban en grandes círculos, sumergiéndose de vez en cuando en el mar. Volvió a llenar la taza y, tras beber unos sorbos, la dejó en el suelo. Se quedó adormecido, pero algo le tocó la pierna, obligándolo a despertar. Era un bicho grande con diez o doce pares de piernas segmentadas y unas depravadas mandíbulas. Tenía el tamaño aproximado de una langosta. Dando un grito, se apartó de un salto y vio que la criatura huía rápidamente hacia los matorrales.


  Menudo bicho… y menuda reacción para ser un experto en el tema.


  MacAllister ni siquiera se había movido.


  Por lo menos, el incidente había servido para que se despejara. Habló con Hutch y Kellie, mantuvo el circuito abierto para poder escuchar sus conversaciones y, de vez en cuando, intercambiaba comentarios con la especialista en matemáticas del Wendy, que era su contacto actual. Poco después, sintió que volvía a adormecerse.


  —Estoy teniendo dificultades para mantenerme despierto —le comentó a la mujer.


  —De acuerdo —dijo ella, con su dulce voz—. Quítese el intercomunicador, conéctelo en modo de gran angular y enfóquelo hacia el bosque. Intentaré montar guardia desde aquí.


  Le explicó que, aunque no sería capaz de ver todo lo que les rodeaba, eso sería mejor que nada. Nightingale desconectó el campo, retiró el transmisor y lo dejó sobre una roca. Acto seguido, volvió a ponerse el traje.


  —Si vemos algo, gritaré —añadió la mujer.


  Nightingale se tumbó sobre su espalda, escuchando el siniestro sonido de la marea. Cerró los ojos.


  Apenas era consciente de la lluvia. Después oyó un trueno. Un nuevo temblor le despertó brevemente. Y más tarde advirtió que había empezado a oscurecer. Al parecer, MacAllister se había despertado en algún momento y había lanzado un par de leños a la hoguera, pero en aquellos momentos estaba profundamente dormido.


  La marea se acercaba. MacAllister estaba sentado, observando con tristeza la bahía.


  —¿Qué tal vamos? —preguntó Nightingale—. ¿Han encontrado la nave?


  —Oh —MacAllister se sirvió una taza de café recién hecho—. Estás despierto.


  Extendió el brazo y le dio unas palmaditas en la espalda, del mismo modo que alguien acariciaría a su perro.


  —Sí. Me alegro de poder decirte que están bien —explicó, mientras preparaba otra taza para su compañero—. Por lo que sé, todo va bien.


  —¿Han conseguido ponerlo en marcha?


  —Sí, hace un par de horas —esbozó una amplia sonrisa—. Ahora lo están llenando de combustible. Randy, empiezo a creer que, después de todo, lograremos escapar sanos y salvos de este planeta.


  —Eso espero.


  Hacía demasiado frío para mantener el traje desconectado durante demasiado tiempo, de modo que Nightingale bebió el café de un trago y reactivó el campo. Ésa era otra de las cosas que desearía poder hacer: ser capaz de realizar las actividades básicas de supervivencia sin acabar congelado.


  Se oyó un sonido apresurado, procedente del precipicio. Se miraron entre sí mientras cogían los cúteres. Nightingale avanzó hasta el borde del acantilado y miró hacia abajo. El conjunto de la ladera se movía. Avanzando hacia ellos.


  —¡Cuidado! —gritó.


  Dos pares de extremidades articuladas aparecieron en la cima y escarbaron el suelo en busca de apoyo. Instantes después, una criatura negra provista de un duro caparazón y similar a una hormiga del tamaño de un perro guardián coronó la cima. Se tambaleó ligeramente y, tras enderezarse, se alejó en la oscuridad emitiendo chasquidos.


  Nightingale advirtió que tenía ocho patas segmentadas y delgadas y diversos grupos de pedúnculos, además de unas garras que parecían podadoras.


  Una segunda criatura coronó la cima y se alejó dando bandazos. Muchas más arañaban salvajemente la roca, intentando escalar el acantilado.


  Chirriando y chasqueando, lograron llegar a la cima, pasaron junto a la hoguera y se alejaron.


  —¿Mac?


  MacAllister estaba apoyado en un árbol.


  —Sí —dijo en voz baja—. Estoy aquí.


  —Creo que vamos a recibir la visita de cientos de criaturas como ésas. Había muchas más escalando el precipicio. El cúter de Mac centelleaba.


  Nightingale estaba buscando frenéticamente un lugar en dónde refugiarse.


  —Están intentando alejarse de la marea.


  —¿Qué son?


  —Unos bichos grandes y torpes. Y peligrosos.


  La cantidad de criaturas que se encaramaban a la pared del acantilado parecía infinita.


  —¿Qué hacemos, Randy? ¿Nos escondemos detrás del fuego?


  —¡No! No sería seguro. Si se produce una estampida, pasarán directamente sobre él. Nos aplastarán. Será mejor que busques un árbol.


  —No estoy seguro… —observó vacilante uno de los árboles de madera noble—. Son demasiado altos para que pueda subir.


  —Escóndete detrás de uno.


  Hordas de criaturas avanzaban tambaleantes junto a ellos. Corrían de un modo seudomecánico, con las patas sincronizadas y las mandíbulas apuntando hacia delante, como si esperaran encontrar resistencia. Aquellas que se movían demasiado despacio o se interponían en el camino de otros animales más grandes acababan con las patas o las antenas cortadas. Una chocó contra Nightingale, cayó al suelo y, antes de que pudiera levantarse, fue pisoteada. Otra avanzó con torpeza sobre el fuego, silbó lastimosamente y echó a correr, dejando una estela de humo a su paso.


  Cuando dejó de cundir el pánico, los caparazones muertos y agonizantes se amontonaban por todas partes.


  Apareció un animal que se había quedado rezagado. Le estaba resultando difícil coronar la cima pero, tras un forcejeo interminable, lo consiguió. Entonces, ambos pudieron ver la razón: le faltaban dos patas y diversas antenas.


  —¿Qué sucederá cuando regresen? —preguntó MacAllister.


  —No será lo mismo —respondió Nightingale—. No se producirá una estampida.


  —Pero eso no significa que no vayan a ser peligrosas.


  —Cierto. Además, puede que para entonces estén buscando algo de comer. Sería prudente que abandonáramos la zona.


  Mac miró a su alrededor.


  —Estoy de acuerdo contigo. ¿En qué dirección? ¿La misma por la que vinimos?


  —Eso no parece una frase de Gregory MacAllister.


  Mac soltó una carcajada mientras cargaba a los hombros su mochila.


  —De acuerdo —dijo—. Seguiremos adelante.


  Ambos se sentían frescos después de aquel largo descanso, de modo que emprendieron la marcha a paso firme. El arco de la gigante de gas se alzaba a sus espaldas y el bosque era tan brillante que no necesitaban las linternas. Ya no faltaba mucho.


  Una voz descansada interrumpió sus pensamiento. Era Canyon.


  —Estoy al tanto de la situación, doctor Nightingale —dijo—. Me preguntaba si podría describírnosla.


  —No es un buen momento, August. —Dicho esto, Nightingale cortó la transmisión.


  —Ésa es exactamente la mejor forma de ocuparse de la prensa —dijo MacAllister.


  —Diablos, Mac. Y yo que pensaba que tú eras la prensa.


  —Y lo soy —respondió.


  Se mantuvieron cerca del borde del acantilado. La bahía se extendía a sus pies. Era un inmenso brazo de mar sereno y brumoso bajo la luz de Morgan. A lo largo de la orilla, grandes extensiones boscosas estaban cubiertas de agua.


  —La marea se está adentrando mucho en la tierra —comentó Nightingale.


  Mientras lo observaban, podían ver cómo crecía.


  —¿Crees que estamos lo bastante altos, Randy?


  Nightingale rió. Se encontraban a gran altura.


  —Me vas a hacer creer que ése es el afamado ingenio de MacAllister.


  —Oh, sí. Lo es.


  En ciertas zonas, el bosque se extendía literalmente hasta el borde del acantilado y tenían que caminar tan cerca del precipicio que un paso en falso podría haber acabado en desastre. Sin embargo, había otras zonas en las que la espesura se retiraba medio kilómetro. El resplandor del gigantesco planeta se hizo tan brillante que pudieron apagar las linternas.


  MacAllister le dio un golpecito en el hombro y señaló hacia el agua. Había una luz.


  —Acaba de encenderse —le dijo.


  Y mientras la miraban, se apagó.


  Observaron el lugar, pero fueron incapaces de ver nada entre la penumbra.


  La luz volvió a encenderse.


  —¿Qué crees que es? —preguntó MacAllister.


  —Vida acuática.


  Se apagó de nuevo. Nightingale levantó su linterna, enfocó con ella hacia el mar y la encendió.


  La luz del agua parpadeó.


  Mac frunció el ceño.


  —Supongo que alguien está saludando.


  Eso era poco probable.


  —Sospecho que se trata de un calamar luminoso o algo así —dijo—. Ése debe de ser su reclamo.


  —¿Quiere aparearse con nosotros?


  —No, quiere aparearse con la linterna. —Nightingale la encendió de nuevo y fue respondido por una compleja serie de centelleos largos, cortos y medios.


  Mac se acercó peligrosamente al borde.


  —Parece un código.


  —¿Sabes que algunas luciérnagas de la Tierra pueden imitar a otras especies de luciérnagas y copiar su reclamo de apareamiento? Cuando el receptor se muestra durante el tiempo suficiente, lo devoran —entrecerró los ojos, intentando ver entre la oscuridad. Sólo parecía haber una luz en la superficie, e imaginó una mano levantando una linterna desde las profundidades.


  —¿Puedes ver algo, Randy?


  —Sólo agua.


  MacAllister encendió su linterna y observó expectante el agua. Nightingale tuvo la impresión de que había cierto elemento de diversión en su conducta. Estaba disfrutando de la situación.


  Recibió una respuesta. Otra compleja serie de centelleos.


  —No tengo ni idea de dónde procede la luz. Parece estar dentro del agua —la observó fijamente—. Deberíamos grabarlo.


  MacAllister asintió.


  —Casi parece que haya un bote pesquero intentando decirnos algo.


  El suelo se sacudió. Más abajo, un trozo de roca se desprendió del acantilado y se precipitó hacia la bahía.


  Nightingale contuvo el aliento, se alejó del precipicio y esperó a que se produjeran nuevos temblores. Como no pasó nada, preparó el escáner para que grabara. Cuando le hizo una señal, MacAllister encendió la linterna.


  La luz centelleó una vez. Luego dos. Y luego tres.


  Nightingale sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  —Tu calamar sabe contar —dijo Mac—. ¿Crees que puede haberse desarrollado vida inteligente en el mar?


  Bueno, en la Tierra había sucedido aunque, como carecía de tecnología, habían tardado bastante tiempo en darse cuenta. Los delfines y las ballenas eran inteligentes. Y los calamares. Pero no se aficionaban a las matemáticas sin estímulos.


  —Han tenido mucho tiempo para evolucionar —comentó Nightingale.


  La linterna de Mac centelleó una vez.


  Recibió la respuesta: Dos.


  Nightingale bajó la linterna de su compañero y levantó la suya. La hizo centellear tres veces.


  La luz respondió: Cuatro.


  —Dios mío —dijo—. Cuando regresaremos a casa con esta historia y sin ninguna respuesta, la gente se va a poner a gritar.


  El suelo tembló de nuevo, ahora con mayor intensidad.


  —Randy —dijo Mac—, éste lugar es peligroso.


  —Lo sé.


  MacAllister le cogió del hombro.


  —Vamos. Antes de que ambos acabemos en el agua.


  Nightingale asintió, señaló con la linterna hacia la fuente de luz y la encendió de nuevo. Una vez. Adiós.


  La luz del mar centelleó de nuevo. Dos veces.


  —Siguen contando —dijo Nightingale.


  —¿Qué tal va eso, muchachos? —la voz de Kellie era alegre y reconfortante.


  —Bien —respondió Nightingale, incapaz de apartar los ojos de la bahía.


  —Genial. Pensé que os gustaría saberlo. Despegaremos en unos minutos. Gracias a Dios.


  —Son buenas chicas —le dijo MacAllister por el canal privado.


  XXIV


  
    La buena suerte no es tanto un producto del talento o la energía como una cuestión de sincronización. Es estar en el lugar adecuado cuando el camión de las sandías da un volantazo. Así es como se consiguen los ascensos y se labran las fortunas. Si llegas a la intersección un minuto después, cuando la policía ya ha llegado, no consigues nada.


    —GREGORY MACALLISTER. Perdido en Babilonia

  


  Horas para la desintegración (estimado): 63


  Kellie contempló la Bahía de las Malas Noticias y contuvo el aliento. Toda la línea de la costa estaba sumergida y la cima del acantilado sobre la que habían caminado por la mañana apenas era un promontorio.


  —¿Qué crees? —preguntó Hutch. Se refería al diagnóstico, no al estado de la bahía.


  —No sé por qué la IA está desactivada. Probablemente, se debe a la degradación general.


  —De acuerdo. ¿Qué más?


  —Tenemos problemas con los controles temporales. La comunicación de a bordo está bien. Los condensadores funcionan al máximo de su capacidad, pero sólo hemos conseguido un veintiuno por ciento. Al parecer, es lo máximo que pueden alcanzar. Los sensores están estropeados, al igual que los amortiguadores delanteros. Estamos recibiendo una advertencia del sistema eléctrico.


  Hutch esbozó una mueca.


  —¿No se va a producir una parada inminente, verdad?


  —Negativo.


  —De acuerdo. Cuando tengamos un poco de tiempo le echaré un vistazo. Llevamos un montón de piezas de recambio encima.


  Por lo general, era el piloto quien realizaba el diagnóstico… pero, por lo general, era la IA quien pilotaba la nave. Hutch estaba muy ocupada.


  Kellie indicó otros problemas, tanto menores como potenciales.


  —La nave no está en buenas condiciones, pero nos llevará a la torre.


  Cuando alcanzaron los dos mil metros de altura, Hutch explicó a la persona que sustituía a Marcel que carecían de sensores. Ésta le ayudó a fijar el rumbo y le preguntó si había alguna posibilidad de que pudieran regresar al Wendy en las condiciones en las que se encontraba el vehículo de descenso en esos momentos.


  —Negativo —respondió Hutch—. Podemos despegar y aterrizar, e incluso planear, pero es imposible que nos lleve a la órbita.


  Kellie se puso en contacto con Nightingale.


  —¿Qué tal vais, muchachos? —preguntó.


  —Bien.


  —Me alegro. Estamos en el aire —entonces, dirigiéndose al oficial del Wendy, añadió—: Allie, ¿tenemos tiempo de recoger al resto de la tripulación?


  La mujer movió la cabeza hacia los lados.


  —Negativo. En estos momentos la llanura se está inundando. Hay un montón de agua.


  La luz que proyectaba Jerry Morgan confería al campo una imagen espectral. Kellie vio la zona en la que había muerto Chiang y creyó distinguir el punto en el que se encontraba el aerodeslizador. Remontaron el vuelo sobre el río de las luciérnagas.


  Marcel apareció en el circuito.


  —Hutch —dijo—, el agua está cayendo en cascada sobre el valle. En cantidades enormes. La marea sigue subiendo y una gran sección de la cordillera se ha derrumbado.


  Y la situación empeoraría a medida que Morgan continuara aproximándose. Hacia el sur se veían columnas de humo.


  —Son volcanes —explicó Marcel—. Esta noche están entrando en erupción por todo el planeta.


  —¿Cuál es la situación de la torre?


  —Todavía no ha llegado el agua, pero no tardará en hacerlo. Pon en marcha los postquemadores.


  —Los postquemadores —dijo Hutch—. Enseguida.


  Era una broma, por supuesto. Los propulsores de la nave ya estaban funcionando al máximo de su capacidad.


  Marcel continuó:


  —La torre se encuentra en una extensa llanura. En el norte hay una especie de embudo que desemboca en ella. El agua entrará por ahí. En cuanto llega a la llanura, el embudo aumenta ligeramente de tamaño. Eso mantendrá la zona seca, pero no podrá contener el agua eternamente.


  —¿De cuánto tiempo disponemos?


  —¿Cuánto tardaréis en llegar?


  —Veinte minutos.


  —Debería ser suficiente —respondió—. Pero en cuanto piséis el suelo, corred todo lo que podáis.


  —Mac.


  —Sí, Priscilla.


  —Mac, tened mucho cuidado. Regresaremos lo antes posible.


  —Os estaremos esperando.


  —¿Randy y tú estaréis bien?


  —Si no conseguís esas baterías, no.


  —Son condensadores, Mac.


  —Ten un poco de paciencia conmigo. Nunca he tenido grandes conocimientos técnicos. Tenéis que recuperarlos, cueste lo que cueste. Os dejaremos una luz por aquí, para que sepáis dónde estamos.


  Marcel habló de nuevo por el canal.


  —Hutch. —Con sólo esa palabra, Hutch advirtió toda la desesperación, la inquietud y la impotencia que había ido amasando su compañero a lo largo de esos días—. Creo que será mejor que os olvidéis de los condensadores. Regresad y…


  —¿Qué nos olvidemos de los condensadores?


  —Es exactamente lo que acabo de decir. No lo conseguiréis en el poco tiempo que queda.


  Kellie lo interrumpió.


  —Por el amor de Dios, Marcel. No podemos olvidarnos de ellos. Sin ellos, nunca podremos abandonar la superficie.


  —Hemos preparado un plan de reserva. Olvidaos de los condensadores.


  —¿Y en qué consiste ese plan?


  —Es un poco complicado.


  —Me lo imaginaba —respondió Kellie—. ¿Podrías resumirlo en un par de palabras?


  —Vamos a intentar sacaros del cielo.


  —¿Qué?


  —Que os vamos a recoger en pleno vuelo. Ahora no os lo puedo explicar.


  —No me sorprende.


  —Estamos construyendo un artefacto que podría funcionar.


  —Marcel —dijo Hutch—. ¿Cuánto confiáis en ese plan?


  Al parecer, tuvo que reflexionar su respuesta.


  —Veréis. Es la primera vez que se va a hacer algo parecido, de modo que el éxito no está garantizado. Sin embargo, es una posibilidad.


  —De acuerdo —Kellie miró a Hutch fijamente—. Dirígete hacia la torre.


  Hutch estaba de acuerdo con ella.


  —Creo que será mejor que vayamos a por los condensadores. —Se inclinó hacia delante sobre su asiento, como si intentara ayudar a la nave a acelerar.


  —Hutch… —Marcel parecía desesperado.


  Kellie sacudió la cabeza. O llegamos a la torre o todo dejará de importar.


  Desde que dejaron atrás el río, volaban al máximo de velocidad.


  —¿De cuánto tiempo disponemos antes de que el agua llegue a la torre? —preguntó Kellie.


  —La torre ya ha empezado a inundarse.


  —¿Cuánto ha subido el agua?


  —Bastante. No os dará tiempo.


  —Estamos sobrevolando la llanura y no hay ni una gota de agua —dijo Hutch.


  —Os doy mi palabra.


  —De todos modos, vamos a echar un vistazo, Marcel. Te mantendremos informado.


  Kellie conectó un canal privado.


  —No estamos en la llanura, Hutch.


  En verdad, estaban sobrevolando bosques y colinas.


  —Sólo nos encontramos a un par de minutos de la torre —Hutch volvió a ponerse en contacto con Marcel—. Si creemos que podemos conseguirlo, lo intentaremos.


  —Me gustaría que no lo hicierais.


  —Y a mí me gustaría no tener que hacerlo. Ahora háblame del agua. ¿Qué vamos a ver? ¿Olas? ¿Una crecida gradual? ¿Qué?


  —Se está aproximando una ola. En verdad, una serie de olas, muy seguidas.


  —¿A qué distancia se encuentran? ¿Qué altura tienen?


  —La suficiente para sumergir los condensadores. ¿Los dejasteis a nivel del suelo, verdad?


  —Sí, encima de una mesa.


  —Probablemente ya estarán debajo del agua.


  —¿Tenemos alguna posibilidad de evitar las olas?


  —Sólo disponéis de unos quince minutos.


  Se encontraban a diez minutos de distancia. Más o menos.


  —De acuerdo Marcel. Todo o nada.


  —Por cierto, os habéis desviado de vuestro rumbo. Girad doce grados a babor. Hutch movió la palanca hacia la izquierda y observó los indicadores de dirección.


  —¿Ahora vamos bien? —preguntó.


  —Sí —respondió desalentado—. Creo que sí.


  Kellie oía el firme ronroneo de los reactores mientras observaba las cimas cubiertas de nieve que iban dejando atrás.


  —Efectuamos una recarga mínima —anunció Hutch—. Y eso significa que existe la posibilidad de que tengamos que instalar los nuevos condensadores antes de que podamos abandonar la superficie. La situación podría ponerse interesante. Podrías ir a echar un vistazo a la parte posterior y asegurarte de que lo tenemos todo a mano en caso de que tengamos que realizar las conexiones.


  —¿Los instalaremos en el asiento trasero?


  —Si el tiempo apremia, sí. No podemos perder el tiempo retirando los condensadores que llevamos a bordo, de modo que sólo usaremos las conexiones. Cargaremos los nuevos en la parte posterior, los conectaremos y nos iremos lo antes posible. Necesitamos tener a mano cable eléctrico y llaves inglesas.


  Kellie fue a la parte posterior para tenerlo todo preparado.


  Cuando el artefacto cruzó la última hilera de colinas, la llanura se extendió a sus pies. La capa de nieve había regresado y el suelo parecía etéreo, una extensión espectral de árboles resplandecientes y sombras plateadas. Entonces, los tonos cambiaron y la nave empezó a volar sobre agua.


  Parecía poco profunda. Debía de cubrir hasta las espinillas o hasta las rodillas, pues aún se podía ver la vegetación que crecía en el suelo. Kellie le informó de que todo estaba listo.


  Hutch consultó la hora y buscó la torre.


  —Ya no puede estar lejos —se puso en contacto con Marcel—. ¿Qué sucede con los condensadores si se mojan?


  —No son impermeables, Hutch. Si se mojan, tendréis que secarlos. Puede que entonces funcionen, pero no te lo puedo asegurar. No hemos encontrado esa información en la base de datos, pero deberíamos habernos esforzado más en evitar esta situación.


  Hutch comprendió lo que estaba diciendo. Tendrían que haber caminado más deprisa. Interrumpió el flujo de combustible y empezó a descender hacia el suelo. El vehículo redujo la velocidad.


  —Kellie, mantén los ojos abiertos.


  Los árboles y las colinas creaban estelas. Algunos animales huían de la corriente y vieron una manada de criaturas parecidas a los lobos dirigiéndose hacia el suroeste, hacia un terreno más elevado. Sólo sus cabezas sobresalían del agua. No lo conseguirían.


  —Hutch, estáis llegando a la torre —anunció Marcel—. Se encuentra a tres grados a babor, a unos dos mil metros.


  Apagó los reactores. El aparato se deslizaba por la luz plateada.


  —Puede que sea lo bastante poco profunda para que lo logremos —dijo Kellie.


  —Veremos —Hutch se inclinó sobre los controles—. Intentaré aterrizar utilizando lo menos posible el supresor, para que la nave conserve su energía y podamos salir de aquí.


  Como no le quedaba más remedio que utilizar el sistema de suspensión, los niveles energéticos empezaron a descender. El reactor se desconectó automáticamente mientras volaban, de modo que la única energía disponible era la que se había almacenado en las baterías o en los condensadores. Desconectaron todos los sistemas, excepto los absolutamente imprescindibles.


  —Disponéis de seis minutos antes de que el océano inunde la zona —dijo Marcel.


  —¿Qué tamaño tiene la primera ola?


  —Todavía se está formando, pero en estos momentos debe de medir unos diez metros. Es casi tan alta como la torre.


  —Allí está nuestra amiga —indicó Kellie. No había ni rastro del abismo.


  La torre se alzaba sobre las aguas, débil, fría y desolada, pero aún se mantenía en pie. A Hutch aquella imagen le resultó casi bíblica: el último vestigio de una civilización perdida, un dedo de roca desafiante alzado contra los inclementes cielos.


  —Iniciamos el descenso —bajó las bandas de rodadura.


  —Todo irá bien —dijo Kellie.


  Las luces del vehículo de descenso se reflejaban en el agua. Hutch activó la propulsión inversa y el vehículo prácticamente se detuvo en el aire; entonces, lo hizo descender suavemente.


  Al norte, podía distinguir un inmenso muro gris.


  —Ahí está la ola —dijo, activando el traje energético.


  Hutch empujó la palanca hacia delante. Cuando la nave tocó el suelo, sintió una suave sacudida. Kellie abrió la escotilla y saltó al agua.


  La corriente intentó derribarla.


  Hutch empezó a salir tras ella, pero se detuvo en la escotilla y observó la gigantesca ola que avanzaba hacia ella. De repente, para gran consternación de Kellie, la obligó a regresar.


  —Olvidémonos de los condensadores —dijo—. No hay tiempo. Marcel les interrumpió.


  —Ganad altura y esperad a que pase —dijo—. Después, intentadlo de nuevo.


  —¡No! —Kellie intentaba con todas sus fuerzas conservar el equilibrio. La corriente la llevaba hacia el norte, hacia la ola.


  La voz de Hutch sonó fría y serena en su intercomunicador.


  —Tampoco lo conseguiremos si perdemos el vehículo de descenso.


  —En cuanto pase la ola, será imposible encontrarlos —dijo Kellie—. O morimos ahora o morimos después. ¿Qué diferencia hay?


  Se encontraba a escasos pasos de la entrada y seguía avanzando.


  —Seguramente, también tú habrás desaparecido —sentenció Hutch. La ola era enorme y aumentaba de tamaño a cada segundo. Una inmensa cresta se estrelló contra el agua. Kellie entró dando bandazos en la torre. Los condensadores descansaban sobre la mesa en la que los habían dejado, cubiertos con el plástico.


  El agua formaba remolinos alrededor de sus tobillos. El fragor del colérico mar resultaba ensordecedor.


  —¡Vamos! —dijo Hutch, fríamente—. Kellie, tengo que sacar la nave de aquí.


  Kellie tocó uno de los condensadores. No podían irse sin ellos. Nunca lograrían abandonar el planeta. Sólo tenían que recogerlos y regresar a toda prisa a la nave. Pero necesitaba a Hutch. No podía transportarlos sin su ayuda.


  —… tenemos que poner la nave a salvo.


  Kellie y la ola.


  —Dios. Ella sola no podría llevarlos hasta la nave. No en el tiempo que…


  Finalmente, dio media vuelta y avanzó tambaleante entre el fango. Resultaba difícil avanzar. Al llegar a la entrada perdió el equilibrio, cayó y volvió a levantarse a toda prisa. Hutch permanecía en la escotilla del Tess, mirando hacia un punto situado a sus espaldas. Mirando hacia arriba. Kellie recorrió chapoteando los últimos metros mientras Hutch desaparecía en el interior. Oyó que los motores se encendían y sintió la sombra de la ola. La nave empezó a ganar altura. La escotilla seguía abierta, pero tuvo que saltar para llegar a la escalerilla. Alcanzó el último peldaño, se sujetó con fuerza a él y, allí colgada mientras la nave ganaba altura, vio que el muro de agua engullía la torre. La ola se estrelló contra la estructura, sumergiéndola. La nave empezó a ganar altura lentamente pero, de repente, los reactores dispuestos en vertical irrumpieron y la nave se elevó vertiginosamente. Se aferró al peldaño con fuerza, sintiendo que pesaba tanto como un cargamento de hierro. Gritó, y la ola rugió bajo sus pies.


  Los reactores se detuvieron y la nave descendió unos metros. Kellie forcejeó con la escalerilla, logró alcanzar el siguiente peldaño y, por fin, sus pies encontraron apoyo. La torre había desaparecido. El aroma del agua del mar inundaba la atmósfera. Cruzó la escotilla y buscó algo que lanzarle a Hutchins. Está, sentada ante los controles, ni siquiera se giró al oír sus pasos.


  —Ibas a abandonarme —dijo—. Ibas a dejarme tirada allí abajo.


  —Soy responsable de otras dos personas —la voz de Hutch hervía de cólera—. Me parece muy bien que quieras matarte, pero no estoy dispuesta a que nos mates a todos.


  —Lo habríamos conseguido, joder —cerró la escotilla.


  Hutch se giró y la miró a los ojos.


  —Para poder regresar necesitaste las dos manos. ¿Qué te hace pensar que lo hubiéramos conseguido transportando los condensadores?


  —Tardamos demasiado en salir del vehículo de descenso. Si hubiéramos salido corriendo en cuanto aterrizamos… si no hubiéramos dudado. Si tan sólo lo hubiéramos hecho…


  —Las dos estaríamos muertas.


  La nave trazó medio círculo en el aire y volaron sobre un mar furioso. No había ni rastro de la torre, pero ya se podía distinguir la segunda ola.


  Observaron en silencio cómo barría todo aquello que encontraba en su camino. Era más grande que la anterior.


  —Deberíamos haberlo intentado —dijo Kellie.


  Vieron la torre emergiendo entre la corriente. El agua se derramaba por las ventanas. Increíblemente, permanecía intacta, excepto por un par de piezas que se habían desprendido del tejado.


  —La siguiente llegará en tres minutos —dijo Hutch.


  La tercera ola era descomunal, y seguía creciendo. Hutch ganó altura. Algunos árboles habían conseguido mantener las ramas superiores fuera del agua, pero la ola pasó rugiendo sobre ellos y sobre la torre.


  Esperaron a que apareciera de nuevo el tejado.


  Marcel preguntó qué había sucedido.


  —Aún no lo sabemos —dijo Hutch.


  MacAllister y Nightingale también querían saber cómo iban las cosas.


  —Hemos llegado demasiado tarde —anunció Hutch.


    


  Hutch creía que todavía tenían una oportunidad.


  Conectó los reactores y, mientras sobrevolaban el lugar en el que se había alzado la torre, desconectó el supresor para ahorrar energía.


  —Todo ha terminado —dijo Kellie. Le temblaba la voz.


  —No. Cuando todo se calme bajaremos a echar un vistazo.


  Ahora, la torre se encontraba en el fondo de un lago turbulento. El nivel del agua subía y bajaba continuamente. Llegaron nuevas olas. En ocasiones, el nuevo mar dejaba al descubierto grandes extensiones de terreno, pero Hutch ya no sabía en dónde se encontraba la torre.


  —Hutch —dijo Marcel—. En una hora, el agua empezará a retroceder.


  —De momento, aquí hay un océano —comentó—. ¿Acaso el agua va a volver al mar?


  —No exactamente. Una parte sí, pero mucha permanecerá en donde está… al menos, durante los próximos días.


  —Bueno —dijo Kellie—. No tenemos nada mejor que hacer, así que nos limitaremos a…


  —Ya basta —la interrumpió Hutch.


  Continuaron sobrevolando la zona.


  MacAllister las llamó de nuevo.


  —Escuchad. Habéis hecho todo lo posible. No os preocupéis.


  Todas esas personas dependían de ella.


  Kellie le lanzó una mirada fulminante. Hutch también empezaba a estar harta de eso.


  Durante los tres cuartos de hora siguientes, nuevas olas, grandes y pequeñas, barrieron la zona. Morgan avanzaba silenciosamente por el cielo, dirigiéndose hacia el oeste. Era enorme, resplandeciente y hermoso.


  Por fin, el agua empezó a retroceder, regresando al mar. Una estela apareció en el lado de estribor. Era la torre… o lo que quedaba de ella.


  Con cautela, Hutch aterrizó y empezó a recargar el reactor. Permanecieron sentadas en tenso silencio durante aproximadamente una hora, hasta que la fuerza de la corriente perdió intensidad. Entonces abrieron la escotilla. El agua les llegaba a la cintura.


  Las olas habían arrancado el tejado de la torre y los pisos superiores. La mesa de trabajo había desaparecido, al igual que los condensadores. Los buscaron minuciosamente por el nivel de suelo y nadaron por las escaleras hasta llegar al piso inferior, pero no encontraron nada.


  Examinaron el área circundante, marcando las zonas y caminando y nadando por ellas. Jerry se puso y empezó a salir el sol.


  XXV


  
    La suerte no surge de la nada. La construye la organización.


    —GREGORY MACALLISTER, "El Arte de Julio Agostino", Editor en General

  


  Horas para la desintegración (estimado): 60


  
    INFORMATIVOS CON AUGUST CANYON


    Hace unas horas, el reducido grupo que ha sido abandonado a su suerte en la superficie de Maleiva III perdió una carrera contra el mar, cuando las gigantescas olas provocadas por la aproximación del Mundo de Morgan inundaron grandes extensiones de terreno en el continente que aquí todos denominan Transitoria, llevándose consigo los dos condensadores que les hubieran permitido regresar a la órbita. Las autoridades que viajan a bordo del Evening Star insisten en que todavía no se han dado por vencidas.


    Ahora es el mediodía del martes cinco de diciembre. Las fuentes internas consideran que mañana las condiciones de Maleiva III empezarán a deteriorarse y seguirán empeorando hasta el jueves. En un intento desesperado, se está construyendo una especie de cucharón espacial. El personal de Informativos Universal está colaborando en los esfuerzos. En unas horas, realizaremos una emisión especial en la que les informaré de todos los detalles.


    Les ha informado August Canyon, desde la órbita de Deepsix.

  


  Cuando llegó la noticia, el grupo de voluntarios de Janet estaba llegando al final de su tercer día de entrenamiento. Iban a salir al exterior.


  Esa misma noche.


  La reacción fue heterogénea. Se produjo un largo silencio mientras todos digerían la noticia de que, para ellos, el juego había terminado. Ahora que había un compromiso serio, Janet detectó cierta aprensión, pero todos se pusieron manos a la obra.


  ¿Y respecto a ella? Estaba encantada de haber venido.


  Chastain se detuvo junto al Auditorio Bryant para hablar sobre el campo Flickinger a los voluntarios, que habían decidido llamarse Los Forasteros.


  Sólo uno de los treinta y tantos que eran había usado un traje energético antes de entrar en el programa de instrucción. Les enseñó cómo funcionaban los campos, respondió a sus preguntas, realizó un simulacro e inspeccionó los arneses. Hablaron sobre los campos Flickinger, sobre qué podían hacer y qué no podían hacer. Les enseñó algunos procedimientos básicos de seguridad, como no perder contacto físico con la nave ni con la estructura extraterrestre sobre la que estarían trabajando.


  Después de la cena, los forasteros realizaron una sesión nocturna. Janet les presentó a Mercedes Dellamonica, una mujer fría y poco emotiva, oriunda de Ciudad de México, que era la directora ejecutiva de Nicholson. Marcel, Janet y ella les acompañaron al exterior en grupos de quince. Pasearon por el casco, se familiarizaron con las condiciones, se acostumbraron a los sistemas y aprendieron a utilizar el paquete de comunicaciones. Repitieron una vez más todas las advertencias y Mercedes realizó una demostración: perdió deliberadamente el contacto con la superficie, flotó a la deriva y tuvieron que rescatarla.


  A continuación soldaron con gravedad cero y todos tuvieron que realizar una demostración final de sus habilidades. Dos voluntarios más fueron dispensados.


  En el exterior se habían preparado algunas redes de tenis, cortesía del Capitán Nicholson, con el objetivo de que aquellos que tendrían que trabajar en la red que rodeaba al asteroide adquirieran cierta práctica trepando por ella.


  Al final de la sesión, hacia las once de la noche, acudieron en rebaño a un comedor adjunto al del capitán, donde les sirvieron canapés surtidos, cortesía del Star. Sus instructores estaban presentes, además de los capitanes Nicholson y Clairveau. Nicholson realizó un breve discurso, agradeciéndoles el esfuerzo y expresando su confianza en el éxito de la operación. Acto seguido, todos y cada uno de los voluntarios recibieron un diploma en el que aparecía la imagen de una mujer vestida con lo que parecía ropa de golf, que blandía una antorcha de soldadura y estaba sentada sobre dos de los ejes de la estructura.


  Detrás de ambos capitanes, extendida de un lado a otro del mamparo, ondeaba una bandera con la misma imagen. Debajo de la mujer había una leyenda de color verde oscuro que rezaba Evening Star; encima aparecían las palabras Los Forasteros.


  Pindar Koliescu estaba orgulloso de sí mismo. Había salido al exterior con los demás, había utilizado el traje energético con aplomo y había esgrimido el láser con bastante destreza. Además, creía saber lo necesario para cortar y fundir como el mejor. No estaba nada mal, teniendo en cuenta que sólo había practicado tres días. De todos modos, siempre había sido rápido aprendiendo.


  Era el fundador de Harbinger Management Systems, una empresa especializada en enseñar a las personas a supervisar a sus subordinados y gestionar los recursos. Eran cosas mundanas pero sumamente necesarias en el mundo comercial de principios del siglo XXIII. Harbinger le había hecho rico y le había permitido disfrutar de su principal afición: navegar por lo desconocido con mujeres hermosas.


  Antonia Luciana era su pareja en este viaje: una joven romana exquisita e insaciable que le había mantenido de muy buen humor desde el principio del trayecto. Antonia había intentado persuadirle para que no colaborara en los esfuerzos de rescate, se había esforzado en contener las lágrimas cuando él había insistido y después había comentado que también a ella le habría gustado participar, pero que estaba segura de que no habría sido capaz de adquirir los conocimientos necesarios en tan poco tiempo. También había admitido que la idea de salir al exterior le aterraba.


  Como buen jefe que era la comprendía. Y se había dejado felicitar por su heroísmo. Pindar estaba disfrutando de lo lindo. Había quedado atrapado en el remolino emocional que rodeaba a los esfuerzos de rescate y empezaba a sentir cierta afinidad por las cuatro personas que estaban atrapadas en la superficie. Además, se había dado cuenta de que, por mucho valor o pericia que demostrara tener, sólo se sentiría satisfecho si el rescate culminaba con éxito. La ceremonia fue breve.


  —Todos ustedes deben descansar bien esta noche —dijo el Capitán Clairveau—. Hemos dispuesto camarotes especiales para todos ustedes y, aunque creo que ya saben dónde están, les acompañaremos en cuanto la reunión haya terminado. Entonces añadió, esbozando una sonrisa:


  —Mientras duren los esfuerzos de rescate, consideren que están en el ejército. Tendrán que madrugar. Quiero recordarles que en cuanto abandonen esta habitación, todo será real.


  Janet fue la última en hablar. Dio las gracias a sus compañeros, les aseguró que estaría con ellos durante toda la operación y les dio las instrucciones finales.


  Lástima. Desde que decidió formar parte de aquella cruzada, Antonia se había mostrado sumamente solícita. Pindar intentó consolarse, diciéndose que estaba realizando un sacrificio magnánimo, y se dirigió a su nuevo camarote.


  Antes de acostarse la llamó. Su adorable imagen cobró forma y brilló delante de él. Antonia había preparado la señal para presentarse con el nivel exacto de inmaterialidad que realzaba su belleza natural.


  —Todo irá bien —le aseguró Pindar—. Van a dividirnos en grupos de dos o tres. Me han designado líder del equipo. ¿Puedes imaginártelo? Voy a ser una Harley espacial.


  —¿Tendrás cuidado? —dijo Antonia—. Quiero que regreses junto a mí. Intentó hablar entre susurros, pero no lo consiguió. Al darse cuenta de la gran preocupación que sentía su compañera, Pindar se sintió conmovido, pues eso significaba que no era su posición ni su poder lo que la habían conquistado. Entonces, pensó una vez más que sólo una persona realmente extraordinaria podía despertar tanto afecto en alguien tan adorable.


  —No temas, querida —dijo—. Relájate y disfruta del rescate.


  —Pindar —le miró fijamente, como si quisiera leer en su mente—. ¿Realmente no tienes miedo?


  —No —respondió—. Todo saldrá bien.


  —¿Podré verte? —se refería a las pantallas.


  —Seguro que sí. Movió la cabeza y sonrió.


  —Me sentiré mejor cuando todo esto termine.


  A la mañana siguiente se levantaron temprano, sobre las cinco, y regresaron al mismo comedor del día anterior, donde les sirvieron un desayuno ligero. A continuación conoció a su compañera, una atractiva morena llamada Shira DeBecque. Ambos montaron en una lanzadera que partió rumbo al Wendy. Durante el trayecto hablaron de sus respectivos trabajos y llegaron a la nave de muy buen humor. Allí conocieron al piloto de la lanzadera que trabajaría con ellos durante el resto de la mañana, recibieron sus programas de trabajo e instalaron el equipo.


  Marcel pudo ver la consternación en los ojos de Ali Hamir. Ali era la especialista en jefe del Wendy. Marcel había pensado que podrían reconfigurar los escáneres para buscar los condensadores, pero las pruebas realizadas habían demostrado que era imposible encontrar objetos más pequeños que un cuerpo humano debajo de la superficie. Debido a los millones de rocas y escombros que habían arrastrado y depositado las olas, los sensores eran incapaces de determinar dónde se encontraban las dos unidades que habían desaparecido.


  Marcel se culpaba del fracaso de la torre. Si no hubiera confiado en las proyecciones habrían logrado llegar a tiempo al Tess y recuperar los condensadores. Tendría que haber insistido en que hicieran lo que finalmente habían hecho: dividirse para llegar hasta el vehículo en menos tiempo. Hutch y él habían discutido aquel tema. La mujer consideraba que era muy peligroso dejar a alguien atrás y Marcel, muy a su pesar, había estado de acuerdo con ella. Y sólo ahora se había dado cuenta de la magnitud de su error.


  Varios miembros del equipo de Ali estaban sentados delante de las pantallas de operaciones, observando desalentados cientos de indicadores centelleantes: los escombros que habían quedado enterrados bajo el barro en el nuevo mar interior.


  —No hay ninguna esperanza —dijo Beekman.


  Moose Trotter, matemático de la Universidad de Toronto y, a sus 106 años, el miembro más anciano de la misión, se había mostrado optimista desde el principio, pero ahora deambulaba de una terminal a otra como un alma en pena, descuidando el trabajo que le había traído a ese lugar.


  A Marcel ya le habían preguntado sí deberían cortar o no las comunicaciones con el grupo de la superficie si la iniciativa del cucharón espacial no funcionaba. Benny Juárez, amiga íntima de Kellie, consideraba que cualquier cosa distinta a permitir que pasaran las últimas horas en la intimidad sería indecente.


  Un ingeniero estaba poniendo al corriente de la situación a Nicholson cuando llamó Mercedes Dellamonica.


  —¿Ha ido mucha gente, Merche? —preguntó.


  —Una delegación entera —respondió—. De momento una docena de personas, pero estoy segura de que vendrán muchas más. No están conformes con los esfuerzos de rescate.


  El localizador la situó en el puente.


  —Voy para allá —dijo Nicholson. Antes de abandonar el centro de operaciones y coger el ascensor, llamó a la cocina y ordenó que subieran varios carros de refrescos. Repasó su discurso durante el trayecto y, al llegar, se quedó atónito al descubrir la enorme cantidad de pasajeros congregados. Había muchos más intentando acceder a la zona.


  El ejecutivo estaba de pie, detrás de la mesa, intentado hablar por un micrófono. Nicholson avanzó a grandes pasos, se detuvo junto a Mercedes y se giró para enfrentarse a la multitud.


  Las personas congregadas causaban un gran alboroto. Nicholson conocía a muchas de ellas. Era el capitán de nave de crucero perfecto, puesto que jamás se olvidaba de un nombre. Laramie Payton, contratista de la región noroeste de América, formuló la pregunta que Nicholson estaba esperando:


  —¿Qué es eso de que van a soldarnos a esa cosa extraterrestre?


  —Laramie —respondió suavemente—. Ya he explicado ese punto. No hay ningún peligro. Les aseguro que nunca haría nada que pusiera en peligro al Evening Star. Nos soldarán a la estructura, pero deben recordar que esta nave es muy grande. En cualquier momento, si es necesario, podremos liberarnos de ella con la misma facilidad con la que se rompe la cáscara de un huevo. No tienen de qué preocuparse.


  Hopkin McCullough, un magnate de las comunicaciones británico, exigió saber cómo podían estar seguros de ello.


  —Están hablando de empujar esa cosa hacia la atmósfera. ¿Como saben que no nos arrastrará con ella?


  Nicholson levantó la mano.


  —Tenemos motores, Hop. El hecho de que lo empujemos no afectara a nuestra capacidad de maniobra. No será ningún problema. ¿Alguien más?


  Explicó un par de cosas más para tranquilizarlos. Cuando llegaron los bollos y el café, el alboroto remitió. El capitán se paseó entre los pasajeros, dando palmaditas a unos en la espalda y hablando con otros ociosamente.


  —Puedo comprender su inquietud, señora Belmont, pero realmente no existe ningún motivo de preocupación. Mañana rescataremos a esas personas y volveremos a ponernos en marcha.


  TERCERA PARTE


  El Gancho Espacial

  


  XXVI


  
    Cuando alguien está dispuesto a invertir energía e inteligencia, pocas cosas son realmente imposibles. Lo que suele derrotarnos es nuestra predisposición a decidir si algo puede hacerse o no. Pensad, por ejemplo, durante cuánto tiempo tuvimos el retrete fuera de casa.


    —GREGORY MACALLISTER, Notas desde Babilonia.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 54


  
    INFORMATIVOS CON AUGUST CANYON


    Soy August Canyon, informando desde Deepsix, donde, como pueden ver, el Mundo de Morgan se ha convertido en la característica dominante del cielo. Están viendo la gigante de gas tal y como aparecerá esta noche sobre el mayor continente del planeta, un lugar que ha sido designado, muy acertadamente, con el nombre de Transitoria, y en cuya superficie permanece el equipo de Gregory MacAllister.


    Durante el día de hoy continuarán los preparativos del último y desesperado intento de rescate, en el que colaborará Informativos Universal. En estos momentos, la nave de investigaciones científicas Wendy Jay se encuentra junto al contrapeso del gancho espacial que encontraron los científicos hace algunos días.


    Miles Chastain, capitán de la nave estelar UNN Edward J. Zwick, que se encuentra en estos momentos en el Wendy Jay dirigiendo al equipo de rescate, ha accedido a explicarnos los detalles de la misión.


    Capitán Chastain, ¿podría explicarnos los detalles de su plan?

  


  Miles había acabado de montar los láseres en los alojamientos auxiliares de los cascos de las cuatro naves y ahora estaba revisando la situación de la flota de naves según las necesidades de la operación. Contaban con siete vehículos: tres del Wendy, dos del Star y otros dos de las dos naves restantes. Por lo tanto, estaba bastante agobiado cuando Canyon se puso en contacto con él. Dio algunas respuestas que, caritativamente, podrían haberse descrito como breves y se disculpó, pero Canyon logró que funcionara, haciendo hincapié en el hecho de que la situación se estaba acelerando, que la operación estaba en marcha y que no podían perder el tiempo con conversaciones triviales. Sus palabras estuvieron cargadas de dramatismo.


  Cuando volvió a sentarse para revisar los requisitos de la misión, Miles tenía la certeza de haber ofendido a Canyon, pero el periodista le llamó para expresarle su agradecimiento por lo que designó "la actuación de Miles".


  —Ha sido espléndida. Ni con guión habría salido mejor —esbozó una sonrisa—. Miles, creo que si alguna vez se cansa de pilotar, tendrá una gran carrera como periodista.


  Aterrizaron cerca de un lago, llenaron la nave de combustible y, sin más demora, se apresuraron a recoger a MacAllister y a Nightingale. Fue un triste reencuentro. Hutch fue objeto de una gran conmiseración. "Lo intentaste", "Hiciste todo lo que pudiste". Y: "Puede que el cucharón espacial funcione".


  Kellie permaneció en silencio.


  En cuanto apagaron todos los motores, el reactor se puso en marcha y empezaron a recargarse los diversos sistemas. Mac se sentó en una butaca y comentó lo agradable que era encontrarse de nuevo en un lugar cerrado.


  El suelo temblaba constantemente.


  —Dentro de un rato ni siquiera os daréis cuenta —dijo Nightingale.


  El amplio arco de Morgan estaba escondiéndose tras los árboles. El cielo oriental empezó a iluminarse y las nubes se disiparon. Parecía que, por fin, se iniciaba un día claro.


  —¿Qué sabéis del cucharón espacial? —preguntó Nightingale—. ¿Qué es? ¿Funcionará? ¿Cuándo lo harán?


  Beekman les había proporcionado más detalles a ambas mujeres pero, citando las palabras de Kellie, el planetólogo nunca había aprendido a hablar en inglés. La descripción había sido demasiado técnica, incluso para Hutch. Esta había entendido en términos generales qué pretendían hacer, pero no podía creer que el imposibilium estuviera dotado del potencial que le atribuían. Sin embargo, no tenían más alternativas.


  —Nos han dicho que la recogida se efectuará pasado mañana, hora local.


  —¿Pasado mañana? —MacAllister estaba aterrado—. ¿No se supone que las condiciones serán un poco duras?


  —Es lo único que pueden hacer. Nos recogerán en el Mar Brumoso, bien entrada la mañana.


  —¿Dónde diablos está eso? —preguntó MacAllister.


  —¿El Mar Brumoso? En la costa occidental. La verdad es que no está demasiado lejos de aquí.


  —Y la pregunta crucial —apremió el escritor—: ¿Funcionará?


  Seguramente, los físicos de Beekman sabían de qué estaban hablando.


  —Sí —respondió Hutch—. Supongo que será difícil, pero creo que lograremos salir de aquí.


  —¿Difícil?


  —Por la sincronización.


  —El hecho de que utilices el verbo creer no me da demasiada confianza —continuó Mac.


  —Se trata de una posibilidad con escasas probabilidades de éxito —comentó Kellie.


  MacAllister intentaba con todas sus fuerzas contener la voz.


  —De acuerdo —dijo—. Ahora estamos hablando de pasar un par de días más en este lugar. ¿Qué hay del deterioro del que nos han estado hablando continuamente? Las condiciones climáticas ya son bastante duras. ¿Cuánto van a empeorar? ¿Qué va a suceder?


  —¿De verdad quieres conocer los detalles? —preguntó Hutch.


  —Por supuesto. —Entonces, su voz se suavizó—. Por favor.


  Todos los ojos se posaron en ella.


  —Ya se han producido fuertes terremotos. De momento parece que esta zona no ha sido afectada, pero pronto lo estará. Y cada vez serán más intensos. Enormes trozos de tierra saldrán despedidos por el aire, remontándose quince o veinte kilómetros. Entrarán en erupción nuevos volcanes, más grandes y fuertes. Y habrá tormentas titánicas —se interrumpió unos momentos para que oyeran el viento—. La marea subirá más que la pasada noche. Mucho más. Tendremos que buscar un terreno elevado. En tres días, más o menos, la atmósfera se desgarrará. Para entonces, deberíamos encontrarnos bien lejos.


  —Me parece buena idea.


  —Los océanos se retirarán unas horas después. Luego, la corteza externa se fundirá debido a la actividad sísmica y volcánica, según tengo entendido. En ese punto, el planeta empezará a destruirse. Suponen que eso sucederá aproximadamente durante la medianoche del jueves, hora de la nave… que por casualidad, será la misma hora en este lugar. Unas cuarenta horas más tarde, los fragmentos pasarán a formar parte de Jerry y se desintegrarán.


  —Dios mío —exclamó MacAllister—. Deberíamos buscar otra forma de salir de este maldito lugar, por si el cucharón no funciona. Quizá, si nos eleváramos lo suficiente y esperáramos a que la atmósfera se desintegrara, podrían recogernos más adelante.


  —Eso es imposible —dijo Hutch.


  —Es una posibilidad —sus ojos brillaban de cólera—. Sólo nos estás hablando de las cosas que va a ir mal. Dinos qué puede funcionar.


  —No es ninguna posibilidad —dijo Kellie—. Si lográramos sobrevivir a la desintegración de la atmósfera, algo que es bastante improbable, no habría nadie que pudiera recogernos.


  A MacAllister cada vez le costaba más respirar.


  —¿Por qué no?


  —Porque la colisión liberará un montón de energía. Cuando se produzca, toda la zona circundante explotará como un pequeño sol, de modo que las naves tendrán que estar bien lejos antes de que eso ocurra.


  —Por cierto —añadió Hutch—, tenemos que dirigirnos a una zona más segura. No le gustaba cómo se sacudía constantemente el terreno.


  MacAllister suspiró. Su infinita reserva de comentarios elocuentes parecía haberse agotado.


  —Dijisteis que el Wendy seguía buscando los condensadores. Eso significa que todavía hay alguna posibilidad de encontrarlos, ¿no?


  —Sí, existe una posibilidad —respondió Hutch.


  —Quizá deberíamos regresar y buscarlos nosotros mismos —propuso Mac—. No tenemos asuntos más importantes de los que ocuparnos.


  Parecía sentirse traicionado.


  —Los sensores del Tess no funcionan.


  —Y eso significa que lo único que podemos hacer es pasar nuestras últimas horas sumergidos hasta la cintura en el agua y avanzando entre el fango. ¿Realmente te apetece? —Nightingale observó al escritor durante un largo momento, antes de volverse hacia Hutch—. ¿En qué diablos estábamos pensando cuando aceptamos venir aquí?


  Estaban buscando a alguien a quien culpar. Hutch estaba segura de que Kellie no les había contado los detalles del intento frustrado de recuperar los condensadores, pero se sentían resentidos y frustrados, además de aterrados. Sin duda alguna, les habían estado escuchando durante el intento de salvamento. Era imposible que no hubieran oído las súplicas de Kellie. Hutch sabía qué debió de parecer: una piloto cobarde que vacila en el momento crítico.


  Ni siquiera ella misma podía evitar pensar en lo sencillo que habría sido todo si las cosas no hubieran ido de mal en peor. Sólo había sido cuestión de minutos. ¿Cuántos minutos habían desperdiciado durante aquellos nueve días? Si se hubieran puesto en marcha un poco antes cada mañana…. Si hubieran caminado hasta un poco más entrada la noche… Si no se hubieran detenido a examinar la capilla… Si hubieran decidido dejar atrás a Nightingale y MacAllister….


  El escritor miró por la ventanilla. La corriente burbujeaba junto a ellos y grandes árboles verdes muy diferentes a los de la Tierra centelleaban bajo los primeros rayos de la mañana. Un brillante pájaro dorado con las alas veteadas en rojo se paseaba sobre el fuselaje. La escena era idílica.


  —¿Estáis completamente seguros de que esta nave no puede sacarnos de aquí? En mi opinión, podríamos intentarlo. Al fin y al cabo, no tenemos nada que perder.


  —Sí. Fundamentalmente tenemos un avión a reacción provisto de cohetes. Los cohetes se utilizan para maniobrar en gravedad cero, pero no tienen la fuerza necesaria para llevarnos hasta la órbita. Podemos utilizar el supresor para amular nuestro peso, pero sólo durante unos minutos.


  —¿Y si lo intentáramos…?


  —Probablemente lograríamos ascender unos doce o trece mil metros, quizá un poco más. Dispondríamos de un par de minutos para saludar y después caeríamos. Y si agotáramos la capacidad de ascensión durante el intento, nos resultaría imposible aterrizar.


  —Pero que yo sepa —insistió Mac—, ninguna de las naves podrá descender a doce mil metros y recogernos.


  —Cierto —respondió Kellie—. Las superluminares no pueden entrar en la atmósfera.


  —¿Tampoco las lanzaderas?


  —Tampoco.


  —De modo que lo único que tenemos es ese cucharón.


  —No —Kellie contemplaba la lluvia—. Hutch tiene razón: no tenemos demasiadas posibilidades de encontrar los condensadores, pero no creo que perdamos nada intentándolo.


  Hutch, consciente de que ésa sería la forma más práctica de pasar el tiempo, accedió. Nightingale, que prefirió reservarse su opinión, comentó que era lo más razonable que podían hacer. Hutch conectó el supresor y la nave despegó.


  Permanecieron sentados en silencio durante los primeros minutos de vuelo, como si el hecho de negarse a hablar pudiera detener el paso del tiempo y les permitiera aferrarse a él. Nadie volvió a reír.


  Estaban abandonando el área de la bahía cuando vibró el intercomunicador de Hutch. Era Marcel. Hutch lo desvió al canal general.


  —¿Qué tal van los ánimos? —la alegría de su voz resultaba artificial. Marcel era un buen tipo y un capitán competente, pero Hutch empezaba a darse cuenta de que era el peor actor del mundo.


  MacAllister masculló algo que fue incapaz de comprender.


  —Estamos bien —respondió Hutch.


  —Tengo un mensaje para ti.


  —¿Para mí? —preguntó.


  —Sí, y para todos vosotros. De hecho, tengo montones de mensajes, miles de ellos. El mundo entero está siguiendo vuestros pasos. Y deseando que todo salga bien.


  —Es agradable ser el centro de atención —comentó MacAllister.


  —Todos fueron enviados hace, como mínimo, un par de días. Las personas que los enviaron no están al corriente de… —Marcel se interrumpió, intentando encontrar una forma diplomática de decirlo— la pérdida de los condensadores.


  —Al principio te estabas refiriendo a un mensaje en concreto, ¿no?


  —En verdad, a dos.


  —¿Te importaría leerlos?


  —El primero es del Comisionado General del Consejo Mundial. Dice lo siguiente: "Admiramos su valeroso esfuerzo por expandir los límites del conocimiento humano y su buena voluntad para enfrentarse a los peligros que inevitablemente acompañan a dichas empresas. Sepan que la humanidad al completo los tiene en sus oraciones y desea que regresen a salvo". Firmado: Sanjean Romanovska.


  —Bien —dijo MacAllister—. Todos tendremos un monumento. Puede que incluso en Alejandría haya calles que lleven nuestro nombre.


  —¿Qué más tienes? —preguntó Hutch.


  —Un mensaje de Gómez. Es para ti.


  —Léelo.


  —Priscilla, no es necesario que te diga con cuánta alegría hemos recibido en la Academia la noticia de que va a haber un final feliz para este desafortunado incidente. Nos has tenido muy preocupados…


  —Los de aquí abajo también hemos estado muy preocupados —espetó MacAllister.


  —¿Qué más dice, Marcel?


  —Ahora que estáis fuera de peligro, desearía pedirte que inspeccionaras la zona que ha recibido el nombre de Monte Azul, donde, según los informes, se encuentra la base del gancho espacial. Es crucial que sepamos qué sucedió en Deepsix. De dónde procedía la tecnología avanzada. Sé que es mucho pedir, después de todo lo que ha sucedido, pero también sé que puedo contar contigo. Lo firma Irene.


  —¿Irene?


  —Es lo que pone.


  Si Hutch tropezara con Irene Gómez por los pasillos de la Academia, esa mujer ni siquiera la saludaría. De todos modos, si hacían lo que les estaba pidiendo, tendrían algo más en lo que pensar.


  —Concédenos un minuto —dejó la comunicación en espera mientras se volvía hacia sus compañeros—. ¿Qué opináis?


  —Esto no es una cirugía cerebral —dijo MacAllister—. Sólo tenemos una oportunidad de salir de aquí con vida: encontrar los condensadores. Puede que mi voto no deba contar, pues os aseguro que no me importa en absoluto saber qué hay en la cima del Monte Azul. Por lo tanto, considero que deberíamos concentrarnos en intentar salir de aquí. Además, quieren enviarnos a otra cacería. ¿No creéis que ya es suficiente?


  —¿Randy?


  Reflexionó su respuesta.


  —Puede que Mac tenga razón. Quizá, primero deberíamos ir a echar un vistazo al área de la torre. Si vemos que no hay ninguna esperanza de recuperarlos, nos dirigiremos hacia la montaña.


  Kellie sacudió la cabeza.


  —Odio ser tan pesimista, pero he estado allí, en la torre, y no creo que tengamos ninguna oportunidad de encontrar los condensadores. Aquellas olas eran enormes. Sólo Dios sabe dónde estarán ahora. Por otra parte, sé perfectamente que no los encontraremos en la cima de la montaña.


  Hutch volvió a ponerse en contacto con Marcel.


  —Vamos a regresar en busca de los condensadores.


  —De acuerdo. Lo entiendo perfectamente.


  —Envíale a Irene mis disculpas.


  Se produjo una desagradable pausa. Entonces, Marcel les recordó que había más mensajes.


  —El centro de comunicaciones está saturado de mensajes de personas del mundo entero que os desean lo mejor.


  Hutch estaba impresionada. No era nada barato enviar un mensaje al hiperespacio.


  —¿Saturado?


  —Hay miles y miles… y probablemente habría más si tuviéramos una mayor capacidad de recepción. Colegios enteros, en algunos casos.


  —Supongo que es imposible seleccionar los personales.


  —Será difícil. Ni siquiera haciendo un filtrado con vuestro apellido. Para ti hay dieciséis mensajes de personas llamadas "Hutchins". Dieciocho para Randy de diversos "Nightingales". Y lo mismo sucede con los demás.


  —Bueno —dijo Hutch—. Guarda los míos por ahora. ¿Por qué no buscas a alguien que se los lea a mis compañeros? Supongo que les apetecerá tener noticias de nombres concretos.


  Tras darle las gracias, cortó la transmisión. Nightingale la miró fijamente y Hutch pudo ver que la estaba juzgando: ¿No existe nadie en tu vida de quien quieras tener noticias en un momento como éste?


  De su familia inmediata, sólo su madre seguía con vida. La relación entre ambas había sido tirante durante años porque Hutch se había negado a establecerse y fundar una familia como cualquier otra joven. Por supuesto, Hutch ya no era tan joven, hecho que su madre parecía haber pasado por alto o que, quizá, había contribuido a aumentar su pánico. A pesar de que seguía encontrándose en la plenitud de la vida, hacía tiempo que se había desembarazado de la feliz inocencia que irradia una novia.


  Tenía los años suficientes para saber qué quería de la vida. Consideraba que, para que una pareja tuviera alguna oportunidad de éxito, la boda debía celebrarse en una fase relativamente temprana. Las parejas debían crecer juntas. Sabía qué quería de un hombre, pero no había ninguna criatura de esas en cautividad. Había estado sola y se había sentido sola pero, por lo menos, no lo había estado en el peor de los mundos: el matrimonio. Además, le gustaba su independencia.


  Su madre nunca la había entendido. Nunca la había querido entender.


  Hutch se quedó sentada, mirando su cuaderno. Finalmente, a regañadientes, lo abrió y escribió un mensaje:


  Mamá,


  Parece que ya sólo faltan un par de días. Las cosas no han ido tan bien como esperábamos, pero aún tenemos esperanzas. Para cuando recibas esto, ya sabrás el final de la historia.


  Se lo pensó mejor y escribió unas líneas más. Se disculpó por no haber sido la hija que su madre habría querido, le explicó que había disfrutado de la vida y que esperaba que comprendiera que jamás habría querido vivirla de otro modo.


  Tras haber dado aquel paso escribió a otras personas, en su mayoría relacionadas con la Academia. De momento, la situación no resulta prometedora.


  Fueron buenos tiempos.


  Anoche estuve pensando en ti…


  MacAllister miró por encima de su hombro y sonrió.


  —Ten cuidado, Priscilla. No digas nada de lo que puedas arrepentirte cuando llegues a casa.


  No mantenía ninguna relación romántica con nadie. Había habido algunos hombres en su vida, por supuesto. Uno de ellos estaba muerto. Los demás vivían felizmente casados en los alrededores de Nueva Jersey o en otros puntos del oeste.


  Permaneció en silencio, intentando pensar qué podía decirles a sus viejos amigos. Entonces descubrió que se estaba lamentando de las cosas que no había hecho. Las personas a las que no había dedicado el tiempo suficiente. El gran amor que nunca había aparecido. El hijo que nunca había tenido.


  Ahora que se enfrentaba a la posibilidad de morir tenía la impresión de que su vida estaba incompleta. Había oído en alguna parte que, cuando la muerte se aproxima, las personas no se arrepienten de las cosas que han hecho, de sus pequeñas mezquindades, de sus ocasionales pecados ni de su crueldad, sino que se lamentan de aquello que no han hecho: las aventuras en las que no se embarcaron y las experiencias que no vivieron, ya fuera por un falso código de moralidad, por timidez o, quizá, por miedo al fracaso.


  Sonrió para sus adentros. MacAllister había dicho en alguna parte: por miedo a que te sorprendan.


  XXVII


  
    Pocas virtudes son realmente útiles. La fidelidad provoca la pérdida de oportunidades, la sinceridad hiere los sentimientos y la caridad conlleva nuevas súplicas. La menos productiva y, posiblemente, la más sobrevalorada de todas, es la fe. Los fieles niegan la razón, cierran sus ojos a la evidencia y conservan el optimismo ante el desastre. Inevitablemente, reciben su justo merecido.


    —GREGORY MACALLISTER, "A lo Largo del Trayecto", Reminiscencias.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 45


  Los soldadores de Janet Hazelhurst habían sido transportados a sus bases y ya estaban listos para ponerse en marcha.


  John Drummond anunció que su equipo ya tenía los detalles de la estructura.


  —¿Lo han tenido todo en cuenta? —preguntó Marcel—. ¿Han desarrollado todos y cada uno de los pasos?


  —Todos.


  —¿Y qué hay del resto?


  Beekman le explicó el plan completo. Las lanzaderas estaban llenas de combustible y listas para partir. Phil Zossimov seguía trabajando en el cuello y los divisores, pero los tendría preparados a tiempo. Y seguro que habría problemas, algo inevitable en una operación tan apresurada y de semejantes dimensiones.


  —¿Ningún obstáculo insalvable?


  —De momento, no.


  Marcel, que había dormido unas horas y se sentía bastante mejor que durante toda la semana, observó a Beekman con recelo.


  —¿Qué? —preguntó éste—. ¿Qué pasa?


  —Estoy esperando a que me lo cuentes.


  —Marcel, no pasa nada. Todo va bastante bien. Incluso mejor de lo que esperábamos.


  Se encontraban a veinte minutos de la torre cuando Marcel les dijo que el equipo de búsqueda del Wendy había renunciado a seguir buscando los condensadores.


  —Ahora depende de nosotros —dijo Mac—. Me alegro de que no hayamos ido al Monte Azul.


  Hutch se sentía mejor volando, con los tanques llenos de combustible y el suelo allí abajo. Su optimismo natural regresaba cuando podía acelerar. Incluso en esas circunstancias tenía la sensación de que, con los reactores en marcha, cualquier cosa era posible. Se sorprendió tanto al descubrir que había recuperado el buen humor que se lo comentó a Mac. Éste le dijo que posiblemente se debía a que estaba acostumbrada a creer que el mundo era un lugar permanente y que, aunque ese conocimiento había sido alterado por los últimos acontecimientos, aquí entre las nubes podía ver hasta el infinito y la vida también le parecía infinita.


  El día se había tapado casi en el mismo instante en que abandonaron la superficie. Hutch había despegado bajo una espesa capa de nubes de tormenta y ahora volaba por un cielo gris y sombrío moteado de polvo.


  —Probablemente se debe a las erupciones volcánicas —comentó Nightingale.


  Kellie movió la cabeza.


  —Si hubiera algún volcán en erupción en las proximidades, supongo que nos lo dirían.


  Hutch se preguntó si tendría razón. Seguramente, Marcel estaba poco dispuesto a seguir dándoles malas noticias. De hecho, todo aquello debía de ser una pesadilla para los pasajeros del Wendy. Debían de estar deseando que todo terminara.


  Recibieron algunas llamadas de Embry, preguntando si todos se encontraban físicamente bien y si podía ayudarles de alguna forma. Probablemente, tenía la conciencia intranquila.


  Y de Tom Scolari, que también parecía sentirse culpable y les aseguró que estaban haciendo todo lo posible por rescatarlos. Scolari se encontraba con los Forasteros.


  —Todo irá bien —anunció. Seguro. ¿Qué tal se le daba construir vehículos de descenso?


  Kellie recibió llamadas de algunos amigos que viajaban a bordo del Wendy.


  —Desearía que me dejaran en paz —comentó—. No hacen más que repetirme que esperemos. ¿Acaso podemos hacer algo más?


  Mac recibió una de Nicholson, que le aseguró que estaban realizando "todos los esfuerzos posibles por sacarlos del apuro". MacAllister le dio las gracias amablemente y movió la cabeza.


  —¿Qué tal van tus apuros, Hutch? Creo que es la primera vez que oigo utilizar esa palabra.


  El vehículo de descenso se adentró en la mañana de su duodécimo día en Deepsix, a pesar de que Hutch tenía la impresión de haber abandonado el Wildside en otra vida.


  En ocasiones las nubes se cerraban y no podían ver nada. No había ninguna otra nave en el cielo y Hutch estaba segura de que se encontraban a mayor altura que los picos cercanos, pero no le gustaba volar a ciegas sin la ayuda del instrumental. Dependía por completo de las indicaciones del Wendy y los satélites. Para complicar aún más las cosas, perdieron la comunicación con las naves de la órbita durante unos seis minutos.


  —Una interferencia local —explicó su contacto cuando el sistema se restableció—. Las tormentas están convirtiendo en un infierno las comunicaciones.


  Les llamó Augie Canyon, que, tras formularles algunas preguntas, les recordó que había miles de personas rezando para que pudieran regresar a casa.


  —¿Alguno de vosotros cree en la vida después de la muerte? —Kellie observó a sus compañeros.


  —Yo —respondió MacAllister con cautela.


  —¿Tú? —Nightingale reprimió una sonrisa—. Te has forjado una carrera atacando a moralistas y reformadores, Mac. Y a secciones completas del país que considerabas que se tomaban a sus predicadores demasiado en serio, aunque eso sólo significaba que escuchaban sus sermones. ¿Qué es esto? ¿Una confesión en el lecho de muerte?


  —Randy —la expresión de MacAllister negaba todas las acusaciones—. Me sorprende y me llena de consternación que pienses eso de mí. Sólo he atacado a aquellos que creen tener respuestas para todo porque, en mi opinión, son unos estúpidos o unos charlatanes. Sin embargo, eso no significa que haya negado que la vida tiene una dimensión espiritual.


  —¿En serio? ¿Una dimensión espiritual? —Nightingale arqueó las cejas—. Señor, ¿qué ha sido de Gregory MacAllister?


  —Espera un segundo —dijo Kellie—. Considero que has hecho una afirmación demasiado general. ¿Has dirigido tus ataques a todas aquellas personas que pertenecen a una fe establecida? ¿Y qué me dices del Padre Dominic?


  Exacto, pensó Hutch. El Hermano Dominic era un franciscano que llevaba cuarenta años trabajando con los pobres de Asia Oriental.


  —Es una persona excelente —admitió MacAllister—. Os lo aseguro. Pero en mi opinión, forma parte de un sistema de fe que le ha cerrado la mente.


  —¿Te refieres a la iglesia romana?


  —Me refiero a cualquier sistema que establece una serie de alegatos que se supone que deben considerarse palabra de Dios. Quienes se adhieren a ellos quedan tan atrapados en sus creencias que se olvidan de las cosas importantes. ¿Qué sabe el Hermano Dominic sobre la mecánica cuántica?


  —¿Y qué sabes tú sobre mecánica cuántica? —preguntó Hutch.


  —Poca cosa, te lo aseguro. Pero no finjo ser una persona pía.


  —Soy un poco lento —dijo Nightingale—. Explícame la relación.


  —Randy, ¿no crees que alguien que esté verdaderamente interesado en el creador, si es que realmente existe un creador, tendría que dedicar cierto tiempo a examinar su obra? —Sonrió a Hutch con benevolencia—. Si una persona presta una gran atención a la arquitectura eclesiástica pero ignora las estrellas, ¿no creéis que el creador debería sentirse molesto? Los devotos consideran muy importante la catequesis, leer la Biblia y hacer buenas obras. Y supongo que eso no es malo. Sin embargo, si yo me hubiera tomado la molestia de crear todo esto —levantó las manos hacia el infinito— y nadie le prestara atención ni se molestara en intentar descubrir cómo funciona el mundo, creo que estaría disgustado.


  —Me alegro de que no seas tú quien controla las cosas —dijo Kellie.


  MacAllister estuvo de acuerdo con ella.


  —Habría una acción más directa —aseguró.


  —De modo que el gran ateo defiende la teología —comentó Nightingale, incapaz de dejar el tema.


  MacAllister se encogió de hombros.


  —La teología no —respondió—. La fe.


  Durante la conversación, Hutch se dio cuenta de lo asustada que estaba. Le preocupaba cuál sería su reacción si el plan de rescate no funcionaba.


  Cuando Nightingale la miró, tuvo la impresión de que su sombría mirada lograba penetrar en su alma.


  —No te preocupes —dijo Randy, extendiendo el brazo y tocándole la muñeca—. Pase lo que pase, estaremos juntos.


  
    CUADERNOS DE RANDALL NIGHTINGALE


    Me alegro de estar en el vehículo de descenso. Aunque no pueda sacarnos de aquí, al menos nos ha permitido recuperar cierta sensación de control sobre los acontecimientos. Me resulta imposible explicarlo, pero el hecho de haber quedado relegado a caminar por los bosques durante varios días me hizo sentir absolutamente impotente. Puede que la situación no haya cambiado demasiado, pero es agradable poder despegar y observar el terreno que se extiende a nuestros pies. Me hace sentir humano de nuevo.


    Por otra parte, puede que se deba a que me siento a salvo de la vida salvaje local.


    —5 de diciembre, más o menos.

  


  Guiada por el Wendy, Hutch aterrizó en una isla a esperar que la marea de mediodía retrocediera. Se encontraban a unos quince kilómetros al oeste de la torre.


  —¿Cuánto falta? —preguntó MacAllister.


  —Ponte cómodo —respondió—. Aún quedan unas horas.


  —Eso es un montón de tiempo perdido, Hutch. ¿Por qué no vamos hasta allá y nos ponemos manos a la obra?


  —Porque la marea nos arrastraría con ella. Sé paciente.


  El escritor observó el inmenso mar interior por la ventanilla.


  —Para ser paciente es necesario tener tiempo, Priscilla —comentó.


  —Gunther —Janet parecía angustiada—. Acaban de hacerme una pregunta que no sé cómo responder.


  —Adelante —dijo Beekman.


  —Todos los ejes parecen iguales. Nuestros equipos se extienden a lo largo de 420 kilómetros de la estructura, cada ochenta kilómetros.


  —En los puntos en los que se encuentran las abrazaderas —explicó Beekman.


  —Correcto. Y vamos a liberar un único eje y el asteroide del resto de la construcción.


  —Exacto. ¿Cuál es el problema?


  —Para hacerlo, debemos liberar el eje de las abrazaderas. Tenemos que ocuparnos de cinco abrazaderas, además del punto en el que la estructura se une al asteroide, que es una placa. Mi pregunta es la siguiente: no vamos a extraer el eje central porque eso implicaría demasiado trabajo y manipulación. Lo más sencillo sería cortar y eliminar uno de los ejes exteriores.


  —¿Y?


  —¿Cómo podemos saber con certeza que todos los equipos están trabajando en un mismo eje? Esa cosa es demasiado larga y todos los ejes son idénticos. No he descubierto ninguna forma de diferenciarlos.


  —Oh —al parecer, Beekman tampoco había pensado en eso—. Supongo que podemos enviar una lanzadera para que lo marque.


  —¿Estás diciendo que tendremos que esperar a que la lanzadera pinte una línea en uno de ellos? Eso llevaría demasiado tiempo, y no disponemos de él. Además, supongo que tampoco habría pintura suficiente.


  Beekman frunció el ceño y se preguntó si surgirían nuevas complicaciones de ese tipo, cosas que nadie había previsto.


  —¿Qué tal con un martillo? —sugirió ella.


  —¿Qué haríamos con un martillo?


  —Golpear el eje. Deberíamos dar a cada equipo un fonendoscopio médico para que buscara el sonido. Supongo que las vibraciones se extenderán por el eje, incluso a ochenta kilómetros.


  Esbozó una mueca que sugería que esa idea no le gustaba demasiado.


  —No tengo grandes conocimientos de sonido —dijo—, pero como los ejes están conectados a las abrazaderas, supongo que todos vibrarán. Puede que la amplitud de onda sea diferente, pero esa solución no acaba de convencerme.


  —¿Entonces qué hacemos?


  Cogió aire con fuerza y exhaló.


  Varios miembros de su equipo estaban esperando a Janet en el área que acababa de ser designada Cubierta F, por los Forasteros.


  —Deja que lo piense. Me pondré en contacto contigo.


  Cinco minutos después le dio la solución.


  —Veamos —le explicó que una de las pantallas había mostrado un detalle de la estructura—. Los ejes se sitúan a intervalos regulares. Ocho en el perímetro. Seis en el arco interno. Uno en el centro.


  La imagen rotó, a modo de ilustración.


  —Si lo miras de frente, sólo hay una posición en la que se alinean cinco ejes. Usaremos uno de los ejes externos de esa posición.


  —¿Cuál?


  —Eso es bastante sencillo. Un extremo de la estructura señala directamente hacia el centro de Deepsix. Pídele a alguien que se sitúe en la parte superior de la estructura. El eje superior que coincida será el eje Alfa, el que usaremos.


  —¿Y cómo vamos a determinar cuál es la parte superior de la estructura?


  —Observad el planeta y buscad el polo norte. El norte está arriba.


  —¿Y cómo sabremos con certeza que todos han encontrado el polo norte?


  —No tendrán que hacerlo. Pedid al piloto que alinee la lanzadera de modo que el polo norte equivalga a la parte superior —arrugó la frente—. No veo ninguna razón por la que no vaya a funcionar.


  —La idea es buena, Gunther.


  Soltó una carcajada.


  —Por eso me pagan tanto dinero. —Permaneció callado unos instantes, reflexionando—. Prepáralo de modo que todos los equipos marquen el eje a la vez. No olvides que la estructura se mueve.


  Beekman acababa de explicarle a Marcel la conversación que había mantenido con Janet cuando su pantalla se iluminó. Era Mark Bentley, un planetólogo especializado en núcleos de gigantes de gas, que en la actualidad trabajaba como director del Observatorio del Lado Oculto de la Base Lunar. Como eran amigos íntimos desde hacía largo tiempo, Beekman sabía que en su tiempo libre era un actor amateur competente.


  Bentley parecía compungido.


  —No quiero que me malinterpretes, Gunny —dijo—, pero estamos sacrificando todo lo que habíamos venido a hacer.


  Beekman era consciente de ello. Ni siquiera habían puesto en marcha un número sustancial de experimentos. Los especialistas habían abandonado su trabajo para colaborar en la operación de rescate. Y lo peor de todo era que el Wendy se encontraba en el extremo equivocado de Deepsix, de modo que su visión de los acontecimientos estaba limitada a las imágenes que transmitían los satélites. La misión se estaba convirtiendo en un fracaso.


  —Lo sé —dijo—. ¿Qué quieres que haga?


  —Aborta el rescate.


  Beekman estaba horrorizado.


  —¿Qué?


  —Gunny, me gustaría tanto como a cualquiera que esas personas lograran abandonar el planeta, pero el cucharón no es más que una posibilidad con escasas probabilidades de éxito. —Guardó silencio un largo momento, buscando un modo de defender lo indefendible—. ¿Puedo ser honesto contigo?


  —Siempre lo has sido.


  —No podemos dejar correr la oportunidad de analizar una gigante de gas, Gunny. Es demasiado importante… y creo que bien merece unas vidas.


  Beekman se sorprendió de su propia reacción: en cierto modo, Bentley tenía razón.


  —Olvídalo —continuó—. Sabes perfectamente qué va a suceder: algo irá mal, la operación se irá al traste y esas personas morirán. Y todos nos quedaremos con cara de idiotas porque habremos realizado este largo viaje para nada.


  —Mark, ¿cómo quieres que haga algo así? No podemos abandonarlos.


  Bentley volvió a guardar silencio. Entendía que no era una decisión sencilla de tomar.


  —Según el curso de los acontecimientos, creo que ya han sido abandonados… aunque es necesario que alguien se lo recuerde a Marcel.


  Beekman sintió que le invadía una terrible sensación de desaliento.


  —No soy el único que lo piensa, Gunny. No soy el único —extendió las manos—. Mira, si creyera que tenemos alguna posibilidad de sacarlos de allí, te diría que siguieras adelante. No me gustaría la idea, pero estaría dispuesto a continuar con el rescate. Sin embargo, no hay ninguna posibilidad. Es un simple gesto. Sólo eso. Lo estamos haciendo porque así, cuando regresemos, Clairveau podrá decir que hizo todo lo posible. Sabes tan bien como yo que lo que intentáis es imposible.


  —Yo creo que lo conseguiremos —respondió.


  Bentley continuó, como si no hubiera oído las palabras de Beekman.


  —No volveremos a tener otra oportunidad como ésta. Jamás. Puede que ni siquiera se vuelva a repetir en toda la vida de las especies.


  Beekman no sabía qué era lo más correcto.


  —¿Cómo diablos vamos a explicar todo esto cuando regresemos a casa? —preguntó Bentley—, no pudimos salvarlos ni tampoco pudimos analizar el acontecimiento. Fuimos allí, pero estábamos ocupados.


  Beekman se preguntó quién estaría al mando en un caso como aquel. Beekman era el director de proyectos y tenía la responsabilidad de asegurar que harían el mejor uso del tiempo y los recursos para registrar y analizar el acontecimiento. Marcel era el capitán de la nave.


  —Habla con él. Clairveau te escuchará.


  XXVIII


  
    Siempre me ha impresionado que un proyecto a gran escala se complete con éxito. Mis propias investigaciones demuestran que, en cualquier empresa en la que haya más de veintidós personas, ninguna de ellas comprende exactamente lo que está pasando.


    —GREGORY MACALLISTER, En la Gloria

  


  Horas para la desintegración (estimado): 44


  Pindar y Shira se montaron en la lanzadera y observaron cómo se abrían las puertas de la plataforma de lanzamiento. En el exterior, a unos cientos de metros, podían ver la estructura: una serie de tubos estrechos e inconexos que discurrían en paralelo, extendiéndose sin interrupción en ambas direcciones.


  —Allá vamos —dijo el piloto. Se deslizaron suavemente hacia delante y, para gran emoción de Pindar, dejaron atrás los mamparos y navegaron en la noche.


  El parche que había sobre el bolsillo del piloto rezaba: BOMAR.


  —Klaus —había dicho fríamente, a modo de presentación. Su actitud daba a entender que le incomodaba su presencia. Era un hombre bajo y corpulento, con acento canadiense. Pindar tenía la impresión de que era una persona que jamás había disfrutado de la vida.


  Pero la verdad era que apenas le prestaba atención. Pindar se sentía cautivado por la estructura extraterrestre, por sus tubos paralelos que se extendían hacia el infinito hasta desvanecerse en las estrellas.


  A sus espaldas, el enorme crucero de lujo empezó a moverse, alejándose a gran velocidad. Su enorme masa se fue reduciendo hasta desaparecer. Sabía que se dirigía hacia el asteroide. Bomar sobrevoló la estructura, giró sobre su costado, redujo la marcha y por fin se detuvo.


  —Bueno —dijo—. Ya han llegado.


  Fue un momento mágico. Pindar activó su traje energético. Bomar comprobó que todo estaba correcto, ajustó algo a su espalda y, acto seguido, observó a Shira:


  —Parece que todo está bien —dijo.


  —¿No vamos a llevar propulsores? —preguntó Shira, echando un vistazo a los arneses almacenados en el compartimiento de herramientas.


  —Negativo —los sombríos rasgos de Bomar se suavizaron—. No los necesitan. Hagan lo que se supone que tienen que hacer y no se caigan.


  —De acuerdo —dijo Pindar, con voz grave.


  Bomar abrió la escotilla interna.


  —Cuando estén sobre la estructura, mantengan en todo momento un pie apoyado en el suelo, ¿entendido?


  —Completamente —respondió Shira.


  —No se lo deben tomar a broma. Quiero que lo comprendan bien desde el principio, pues no me gustaría tener que rellenar un montón de papeles —dejó escapar el aire, como un hombre que no está acostumbrado a transigir con los novatos—. ¿Han hablado con sus parientes más próximos?


  —Sí —respondió Shira.


  —Recuérdenlo mientras estén allí fuera. Bueno, adelante.


  Shira y Pindar habían llegado a la Base Uno. Allí no había ninguna abrazadera, nada que mantuviera unidos los ejes. Se encontraban a 320 kilómetros del asteroide, la roca que hacía contrapeso con la estación espacial que antaño había estado unida a la estructura. Su misión consistía en subir a la estructura, buscar el eje correcto y marcarlo.


  Shira no era una belleza clásica. Tenía las orejas un poco grandes, la nariz un poco larga y el traje energético le presionaba su abundante cabello castaño, aplastándolo contra la cabeza. A pesar de todo, poseía cierto atractivo. Era una mujer serena, metódica y bastante dispuesta a reírse de sí misma. Quizá, lo más fascinante de todo era que no parecía asustarle tener que salir al exterior.


  —Vamos, Pindar —dijo Shira, recogiendo la mochila de herramientas y cargándola al hombro.


  Avanzó hasta la esclusa y, cuando la escotilla interna se cerró, se volvió hacia él.


  —No puedo creer que esto esté sucediendo —dijo.


  Pindar intentó no poner en blanco los ojos. Sentía algo parecido, pero jamás se hubiera atrevido a expresarlo.


  —¿Has estado antes en el exterior? —preguntó.


  —No. Ayer fue la primera vez, durante el ejercicio de entrenamiento.


  Sólo había tenido la oportunidad de hacer algo similar en otra ocasión: en un viaje de aventura les habían ofrecido ponerse un traje energético y permanecer en el casco de una nave en pleno vuelo, pero él había preferido pasar la tarde jugando al póquer.


  La estructura se extendía por el monitor superior, con su movimiento relativo reducido a cero. Bomar había igualado el curso, la velocidad y el aspecto.


  —Abriendo la escotilla —anunció.


  Esta empezó a levantarse. Shira vestía pantalones cortos y una camisa blanca con los bolsillos del pecho ribeteados en oro. Parecía preparada para ir a jugar un partido de tenis.


  —Te estás riendo —dijo ella, advirtiendo que la miraba.


  El observó su propio atuendo: pantalones marrones y un jersey negro. Ojalá hubiera pensado en traer ropa de trabajo, algo viejo que no le importara estropear. El Star había ofrecido monos a los voluntarios, pero había sido incapaz de encontrar uno en el que se sintiera cómodo.


  —Creo que vamos demasiado arreglados para la ocasión —comentó.


  La estructura estaba tan cerca que casi podían tocarla.


  Shira se acercó al borde de la esclusa y permitió que el impulso de sus pasos la llevara hasta la estructura, tal y como le habían enseñado. No podían saltar ni hacer movimientos bruscos. Se sujetó al eje más próximo, sonrió a su compañero y puso sus botas magnéticas en contacto con el tubo que tenía a sus pies.


  Pindar la siguió, pensando que aquélla era la primera cosa extraterrestre que había tocado en su vida, y que podría contárselo a sus nietos cuando transcurriera otro medio siglo. Era un gran momento y estaba disfrutando.


  Alcanzó el eje de Shira y lo pisó con sus botas.


  —Bueno, Klaus —le dijo al piloto—. Ya estamos fuera.


  —Qué sensación más extraña —comentó Shira.


  Pindar miró hacia atrás, en la dirección por la que habían llegado, y vio que Morgan era un inmenso arco de cobalto dividido en dos por la luz del sol. Aunque aún se encontraba a gran distancia, podía sentir su peso. Su masa, recordó. Utiliza la terminología apropiada.


  Deepsix flotaba en lo alto, al final de la estructura. Era blanco, azul y vulnerable. La cena, pensó. No era más que un tentempié para el monstruo que avanzaba hacia él.


  Shira le tocó el brazo.


  —Vayamos a buscar nuestro eje.


  La lanzadera navegaba a la deriva junto a ellos.


  Usando la nave para orientarse, empezaron a trepar por los ejes. Shira abría la marcha. Tras dar dos pasos se detuvo, miró entre los ejes, movió la cabeza hacia los lados y siguió adelante. Al tercer intento, encontraron el que estaban buscando.


  —Bueno —dijo, retrocediendo un poco para verlo mejor—. Es éste. Sin duda alguna.


  Al acercarse, Pindar vio que los cuatro ejes se alineaban con el que estaban pisando. Cogió una pistola a presión y lanzó un tinte amarillo sobre el metal.


  —Te armo caballero, Alfa —dijo.


  —¿Están completamente seguros? —preguntó Bomar.


  —Por supuesto —Shira parecía molesta.


  Beekman era incapaz de tomar una decisión. Estaba de pie junto a Marcel, sin saber si debía ordenarle que se olvidaran del absurdo rescate y se centraran en la misión que les habían encomendado o informarle de que ciertas personas estaban disgustadas y de que no se preocupara, pues podría manejar la situación… aunque debía saber que habría algunas quejas.


  Las horas transcurrían con rapidez y su magnífica oportunidad iba desapareciendo con ellas. Bentley y muchos otros observaban, esperando a ver si pensaba tomar medidas o no.


  Había un gran bullicio, pues Lori proporcionaba informes periódicos sobre los diversos equipos y las conversaciones que tenían lugar en la cabina del vehículo de descenso sonaban por los altavoces. La IA informó de que todas las bases del eje que habían designado como Alfa habían sido marcadas.


  Marcel lo miró.


  —Por ahora, todo va bien.


  —Sí —Beekman le miró fijamente a los ojos—. Sin embargo, parece que el equipo de la superficie no tiene demasiada confianza en nosotros.


  —Creo que lo prefiero así —respondió Marcel, observando a los técnicos—. Es un incentivo adicional. Creo que todos los que estamos aquí desearíamos poder demostrarles que están equivocados.


  Todos no, pensó Beekman.


  Marcel le miró a los ojos y frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre, Gunny?


  —Nada —respondió el director de proyectos—. Nada que no pueda esperar.


  Canyon reconocía una situación emocional cuando la veía. A medida que el día avanzaba, los miembros del equipo permanecieron sentados en la isla, esperando a que bajara el nivel del agua para iniciar la búsqueda desesperada de los condensadores desaparecidos.


  Pero no querían hablar con él, a pesar de lo mucho que se había esforzado en formular preguntas amables. ¿Qué se siente al saber que contáis con el apoyo de tantas personas? ¿Si tuvierais que volver a pasar por esto, haríais algo de un modo distinto?


  —No pretendemos ser groseros —le dijo Hutch—, pero no creo que éste sea un buen momento para realizar una entrevista.


  —De acuerdo. Comprendo cómo os sentís. Por favor, si cambiáis de idea, si alguien cambia de idea, llamadme.


  Lamentaba su situación y les habría ayudado si hubiera sido posible. Sentado en silencio, contemplando en las pantallas el avance de la gigante y el inmenso océano que rodeaba la torre, comprendía su frustración. Y deseó haber seguido el consejo de su padre y haber estudiado ingeniería.


  Decidió que lo intentaría de nuevo cuando estuvieran más cerca del final. En la Tierra, sus superiores le estaban apremiando a realizar lo que denominaban una entrevista de partida con MacAllister. "Al fin y al cabo, él es a quien conoce todo el mundo". Pero Canyon confiaba en su instinto. Las dos mujeres causarían un mayor impacto emocional y llenarían de lágrimas los ojos del mundo entero. Sobre todo Hutchins. Con su pequeña estatura, su serenidad y su aspecto casi de duendecillo, era como la chica de la puerta de al lado. Y Canyon sabía que si aceptaba hablar con él durante las horas finales, y estaba seguro de que lo haría, produciría un gran impacto emocional en el público. De todos modos, si Hutch se negaba a cooperar, Kellie sería otra posibilidad.


  Y respecto a los demás, Nightingale no le gustaba demasiado y temía a MacAllister, pues nunca se sabía qué iba a decir.


  Hutch realizó un esfuerzo prematuro por aterrizar en la torre, pero el agua era demasiado profunda y las corrientes demasiado rápidas, de modo que dio media vuelta y se retiró a la cima de otra colina, donde esperaron otros cuarenta y cinco minutos, observando cómo se alejaba la marea hacia el noroeste.


  El segundo intento tuvo más éxito. El agua les cubría hasta las caderas. En primer lugar realizaron una meticulosa inspección de la torre, para asegurarse de que los condensadores no estaban en su interior, a pesar de que Kellie y Hutch no los habían encontrado en su búsqueda preliminar.


  A continuación vadearon hacia el sur. Dividieron el área en parcelas y trabajaron dentro de los límites marcados, intentando ser metódicos. Permaneceremos en este lado de la línea, entre la torre y aquel árbol de allí. El sistema no resultaba demasiado efectivo, pero en cierto modo funcionaba. El verdadero problema era el inmenso tamaño del área de reconocimiento.


  Nightingale y MacAllister estaban convencidos de que sería posible encontrar las unidades, probablemente porque pensaban que ésa era su única oportunidad de sobrevivir.


  El terreno no era tan llano como parecía. La profundidad del agua variaba: a veces sólo les llegaba hasta los tobillos y, a veces, hasta la cabeza. La corriente era fuerte y en las zonas más profundas amenazaba constantemente con derribarles. Hutch se mostraba pesimista. Si hubiera sido por ella, habría depositado todas sus esperanzas en el cucharón espacial, habría ido al Monte Azul y habría pasado el tiempo restante examinando el hexágono, pero estaba cansada y no le apetecía discutir con dos hombres que posiblemente pensaban que no se habían esforzado lo suficiente cuando todavía tenían una posibilidad.


  Suponía que Mac y Nightingale se darían rápidamente por vencidos, debido a la cantidad de esfuerzo que conllevaba la búsqueda y al tamaño del área de reconocimiento; sin embargo, a medida que pasaban las horas, su determinación o su desesperación (resultaba difícil saberlo con certeza) iba en aumento. Poco a poco, se fueron desplazando hacia el sur de la torre.


  Kellie, que trabajaba en equipo con Nightingale, parecía haberse resignado. Se mantenía cerca de su compañero y sumergía los brazos continuamente en el agua para examinar las rocas sospechosas, aunque era evidente que no albergaba ninguna esperanza verdadera de éxito. Hutch podía verlo en sus ojos cada vez que descansaban unos minutos: miraban hacia el norte, preguntándose, sin duda alguna, si los condensadores descansaban a ese lado de la torre o si se encontraban a cincuenta kilómetros de distancia, También podía oírlo en la apatía de su voz… ¿pero quién podía culparla?


  En una ocasión creyeron haber encontrado uno, pero resultó ser algo similar al caparazón de una tortuga.


  Cuando oscureció se retiraron. Estaban exhaustos, contrariados, frustrados. Después de haber pasado tantas horas luchando contra la corriente y agachándose les dolía todo el cuerpo. Saber que los condensadores podían estar a tan sólo unos metros les impedía detener su búsqueda, pero finalmente regresaron derrotados a la nave, accedieron a la cabina, se asearon por turnos en el cuarto de baño y se derrumbaron en sus asientos.


  El agua empezó a aumentar de nivel una vez más y Hutch buscó un lugar más elevado.


  —¿Os puedo hacer una sugerencia? —preguntó Marcel.


  —Adelante.


  —En primer lugar, ¿me equivoco al pensar que habéis renunciado a buscar los condensadores?


  Hutch miró a su alrededor. Todos asintieron.


  —De acuerdo. Quiero que busquéis un terreno elevado para pasar la noche.


  —Vale.


  —De momento, no podéis hacer nada más. Mañana, me gustaría que fuerais a un lugar aún más elevado.


  —Al Monte Azul —dijo Hutch.


  XXIX


  
    Todos nosotros sufríamos el síndrome del Llanero Solitario: teníamos la esperanza de que al amanecer aparecería un extraño enmascarado y bien armado que zanjaría todos nuestros problemas de una forma sencilla y simplista. La longevidad de este personaje, cuyo origen se remonta al siglo XX, se debe a que está relacionado con nuestros impulsos más primordiales y representa cómo seríamos realmente… tan sólo si pudiéramos, puesto que nuestra incapacidad de actuar no sólo se debe a una falta de valor y destreza, sino también a que el mundo no ha sido construido de esa forma. Cuando la noche es oscura y la tormenta se aproxima debemos estar preparados para defendernos, pues es tan cierto como que las estrellas giran sobre nuestras cabezas que no habrá nadie más que lo haga, ni enmascarado ni sin enmascarar.


    —GREGORY MACALLISTER, Introducción a El Último Mito, por Eve Shiu-Chao

  


  Horas para la desintegración (estimado): 42


  Pasaron la noche sobre la cima de una montaña cercana a Bahía de las Malas Noticias, bajo una ventisca ululante. El terreno se sacudía constantemente. Hutch y Kellie, incapaces de dormir más de una hora seguida, pasaron las horas de vigilia escuchando esperanzadas los informes de las operaciones que estaba llevando a cabo el pequeño ejército que tenían sobre sus cabezas.


  Oyeron a Janet Hazelhurst dando instrucciones precisas a los Forasteros mientras se preparaban para extraer el eje Alfa de la estructura; oyeron al equipo de John Drummond realizando los cálculos necesarios para que todo apuntara en la dirección correcta; y oyeron a Abel Kinder discutiendo la situación del punto de recogida con Drummond: "Sería más fácil llegar hasta aquí, pero las condiciones climáticas son dudosas, de modo que tendremos que dirigirnos más hacia el norte".


  Oyeron a Miles Chastain y a los pilotos de las lanzaderas planificando sus rutas. De madrugada, Marcel se puso en contacto con ellos para proporcionarles los detalles de la operación, las coordenadas de altitud y el momento exacto en que se efectuaría la recogida.


  —Podemos modificarlo ligeramente, pero no mucho —les explicó que el encuentro tendría lugar en exactamente veinticinco horas y once minutos—. Tres horas después del amanecer de pasado mañana. A 10.276 metros.


  —¿A diez mil doscientos setenta y seis metros de altura? —preguntó Hutch—. ¿Y qué sucederá si nos encontramos a doscientos setenta y cinco?


  Marcel soltó una carcajada.


  —No pasará nada, pero es necesario que seamos lo más precisos posible. En su punto más bajo, suponemos que el centro del cucharón se encontrará a doscientos setenta y seis metros. La boca mide cincuenta y tres metros de diámetro; en su punto más ancho, el vehículo mide unos quince metros, así que tendréis diecinueve metros libres a cada lado.


  —De acuerdo. Creo que podremos nacerlo. ¿De cuánto tiempo dispondremos?


  —De un par de segundos. Lo hemos sincronizado todo de modo que llegue al punto exacto en el momento exacto, pero el cucharón sólo estará allí unos instantes. Sólo tendréis una oportunidad. En cuanto lo lancemos, descenderá hasta el punto más bajo y se retirará.


  —Vale.


  —Estaré con vosotros en todo momento. Y aunque no lo esté, seguid las instrucciones todo irá bien.


  —Me alegro de oírlo. Empezaba a preocuparme. ¿Por qué no vas a estar en contacto con nosotros?


  —Porque a medida que las condiciones climáticas sigan empeorando, hay muchas posibilidades de que perdamos la comunicación. De todas formas, ya conocéis los detalles, pase lo que pase, podréis ver cómo se aproxima la red, ¿de acuerdo?


  —Sí, está bien.


  Siguieron escuchando mientras Beekman y su equipo buscaban la forma de convertir la red metálica que encerraba al asteroide en el saco que utilizarían para recoger el aparato. En pleno vuelo. Y oyeron la grabación de una reunión en la que los voluntarios decidían llamarse los Forasteros. Al parecer, Marcel pensaba que el entusiasmo de sus rescatadores ayudaría a levantar la moral en la superficie. Y no se equivocaba.


  Marcel les explicó que la mayoría de los voluntarios eran pasajeros de la nave de crucero. Algunos eran compañeros de Kellie, del Wendy. El pasajero de Hutch, Tom Scolari, también estaba entre ellos ("¿En serio?", había preguntado ella). Para la mayoría, aquella era la primera vez que salían al exterior.


  Hutch se sorprendió al ver que Kellie se secaba disimuladamente una lágrima.


  —Lo están intentando con todas sus fuerzas —comentó.


  Algunos de los Forasteros que trabajaban en la estructura oyeron que el vehículo de descenso estaba en el circuito y que sus pasajeros podían oírles. Ya vamos, les dijeron. Tened un poco de paciencia. Nos os preocupéis. Os sacaremos de allí.


  Cueste lo que cueste.


  En el exterior, el viento seguía ululando y la capa de nieve cada vez era más gruesa. A pesar de las palabras de aliento, el rescate parecía imposible.


  Al despertar, bien entrada la mañana, el cielo estaba despejado. La ventisca se había disipado y una densa capa de nieve centelleaba bajo un sol brillante. Comieron la fruta que les quedaba: una pulpa prácticamente insípida protegida en el interior de una dura cascara. Hablaron sobre cuánto les gustaría disfrutar una vez más de un buen desayuno y todos decidieron que había llegado el momento de echar un vistazo al Monte Azul. Pasara lo que pasara, ése sería su último día en Deepsix.


  —¿Cómo es la cima del monte? —preguntó Hutch a Marcel—. ¿Qué sabemos de él?


  —Bueno, ya sabéis que ha sido trasquilado. La cima ha desaparecido. Es completamente lisa, como si alguien la hubiera cortado con una guadaña. No la podréis ver porque siempre está envuelta en nubes.


  —¿La estructura se encuentra en la cima?


  —Sí, pero está en ruinas. Tiene varios pisos. Y discos. Probablemente eran una especie de paneles solares, pero sólo Dios sabe de dónde extraían la energía entre tantas nubes.


  —Puede que antaño no estuvieran allí —propuso Nightingale.


  —Podría ser. De todos modos es un lugar enorme. El edificio es un hexágono de unos doscientos metros de lado. Y debo añadir que mis compañeros están convencidos de que se trata de la base del gancho espacial.


  —¿Por qué? —preguntó MacAllister.


  —Se encuentra justo en el ecuador. Y el mar que descansa al oeste está repleto de escombros.


  —El ascensor —dijo Hutch.


  —Sí. No sabemos si se rompió accidental o deliberadamente. Creemos que el corte se produjo a unos once mil metros. La sección superior fue arrastrada hacia el espacio; la inferior se desprendió de la base y se precipitó al océano.


  —¿Hay algún lugar en el que podamos aterrizar?


  —Oh, seguro que sí. No tendréis ningún problema.


  Bueno, era agradable poder hacer algo que no conllevara ningún problema.


  —Bueno, Marcel —dijo Hutch—. Lo haremos, pero antes tendremos que detenernos a buscar algo de comida. Y probablemente sería buena idea rellenar los tanques. ¿Qué visibilidad hay en el monte?


  —Cero.


  —Genial. No sé si recuerdas que no tenemos sensores. ¿Cómo pretendes que aterrice si no puedo ver nada?


  —Te guiaré.


  —No puedo creer que haya aceptado hacer algo así —dijo MacAllister, mientras Hutch comprobaba las coordenadas con la superluminar y emprendía el nuevo rumbo.


  Nightingale carraspeó.


  —Por esa razón estamos aquí —dijo—. Si no conseguimos algunas respuestas, nunca oiremos el final.


  Miró fijamente a Mac.


  Kellie soltó una carcajada, consiguiendo que la momentánea tensión se disipara.


  Cuando el equipo de Beekman designó los diversos continentes, mares y otros accidentes geográficos de Deepsix, la cordillera que discurría a lo largo de la línea costera occidental recibió el nombre de Montañas Funestas. En ella se encontraban varios de los picos más elevados del planeta, que se alzaban a más de siete mil metros sobre el nivel del mar. Con sus sesenta y seis mil metros, el Monte Azul no era el más alto de todos, pero sí uno de los más pintorescos. Una capa de nubes blancas envolvía los niveles superiores y sus paredes de granito descendían abruptamente durante miles de metros, antes de convertirse en laderas que descendían hasta el pie de la colina y el bosque.


  Mira Amelia se encargaba de realizar informes periódicos sobre las condiciones atmosféricas de la superficie y de mantener informados a los tripulantes del vehículo, aunque también les iba explicando cómo iban los preparativos del rescate. No resultaba molesta, a pesar de la frecuencia con la que contactaba con ellos; además, les transmitía un gran optimismo. Kellie comentó que Mira era una buena analista y que no se mostraría tan optimista si la operación no tuviera muchas posibilidades de funcionar, una interpretación que era exactamente lo que sus compañeros necesitaban oír. Incluso MacAllister, a quien era obvio que le inquietaba la idea de ser atrapado en el aire por una red, pareció recuperar los ánimos.


  Llevaban una hora y media en el aire cuando Mira les explicó que el río al que se estaban acercando pasaba junto al Monte Azul.


  —Cerca hay un espacio abierto. Aterrizad allí para llenar los tanques. Es posible que encontréis comida.


  Hutch inició el descenso entre fuertes vientos ("En el resto del planeta, las condiciones son peores", anunció Mira), y aterrizó en la ribera meridional, bajo una intensa lluvia. Los árboles estaban repletos de frutas. Recogieron algunas en forma de calabaza que habían probado con anterioridad. La parte comestible, que estaba bastante buena, era como una pasa enorme que quedaba escondida en el interior de una cascara dura. Regresaron a la nave a todo correr para resguardarse del aguacero y dar cuenta de su comida. Los sencillos placeres de la vida.


  Guardaron una abundante reserva en la zona de carga. Con optimismo, señaló MacAllister. A continuación, cogieron la manguera y rellenaron los tanques. En cuanto acabaron, despegaron de nuevo.


  El Monte Azul descansaba en la costa. Al oeste, el mar se había retirado dejando una gran extensión de terrenos pantanosos.


  —El agua se encuentra en el otro extremo del planeta —les explicó Mira.


  Corrigió el curso de la nave y le indicó a Hutch que ascendiera a seis mil ochocientos metros. También les envió las imágenes de la montaña que habían transmitido los satélites.


  —Aquí hay algo extraño —dijo. La cara norte era un simple precipicio, desde la cima hasta la base. Una pendiente vertical.


  Nightingale lo observó con atención.


  —Casi parece artificial.


  —Eso es lo que pensamos —dijo Mira—. Aquí hay algo más.


  Hutch vio líneas horizontales y verticales a lo largo del precipicio. Era una especie de armazón que se extendía desde la cima hasta el nivel del suelo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Kellie.


  —No tenemos ni idea. Si tenéis la oportunidad, echadle un vistazo.


  A continuación les mostró las imágenes de los escáneres. La cima de la montaña era completamente lisa y el hexágono se alzaba justo en el centro.


  Mira amplió la imagen. La estructura era enorme: ocupaba aproximadamente el sesenta por ciento del espacio total de la cumbre y estaba medio enterrada entre la vegetación, aunque podían ver ventanas y puertas. Hutch advirtió una simetría clásica, completamente distinta a los estilos ampulosos y recargados que últimamente tenían tanta aceptación en la Tierra. Las esquinas eran acampanadas pero, por todo lo demás, el edificio carecía de adornos.


  La parte superior era irregular, como si se hubiera derrumbado. Medía unos seis pisos de altura, en algunas partes más y en otras menos. La parte superior (no se le podía llamar tejado porque parecía estar a cielo abierto), estaba cubierta de nieve.


  —Éste es el aspecto que tiene bajo la nieve —comentó Mira—. Han podido ver salas, pasillos y escaleras. Todo está en ruinas.


  Mira les mostró una reconstrucción del posible aspecto que había tenido el edificio en sus orígenes. El ordenador sustituyó los arbustos y hierbajos por pasarelas esculpidas y patios de gravilla, e instaló relucientes ventanas y puertas talladas. El tejado se convirtió en un entramado oval que se alzaba entre las nubes. Era imponente.


  —Por cierto, creemos haber encontrado los trozos que faltan.


  —¿Te refieres a la cima de la montaña?


  —Y a la cara norte del acantilado. Forman un grupo de colinas situado a unos veinte kilómetros al este. Ahora, el río lo ha convertido en un valle y la mayor parte del granito está cubierto de vegetación.


  —Y eso significa…


  —Que lleva allí mucho tiempo. Más de mil años. Posiblemente, muchos más —hizo una pausa—. Bueno, si estáis preparados, os llevaré hasta allí.


  —Estamos listos.


  —Hay sitio de sobra para aterrizar.


  —¿El banco de nubes nunca se disipa? —preguntó MacAllister, refiriéndose al que envolvía la cumbre.


  —Sólo las hemos podido registrar durante algunas semanas —respondió Mira—. Pero ha sido una característica constante durante el tiempo que hemos estado aquí. Sucede lo mismo en diversos picos de la zona.


  Volvió a corregir el curso de la nave. Hutch redujo la velocidad y se adentró en las nubes.


  —Vais bien —dijo Mira—. No tenéis ningún obstáculo delante. Os encontráis a doscientos metros de la cumbre.


  La niebla se fue espesando.


  Hutch activó el supresor y la butaca le presionó ligeramente en la espalda. Siguió reduciendo la velocidad de vuelo, bajó las bandas de rodadura y activó los propulsores en modo vertical.


  La nieve empezó a caer sobre el parabrisas y se produjeron algunas interferencias.


  La voz de Mira se desvaneció en una explosión de energía estática.


  Hutch cambió de canal y recuperó la transmisión.


  —Os estáis acercando al borde de la cima —anunció Mira—. Tenéis espacio de sobra, así que no hay de qué preocuparse. Desciende a una velocidad de cinco metros por segundo.


  Hutch obedeció.


  Los truenos rugían a sus pies.


  —Treinta segundos para el aterrizaje, Hutch.


  Observó la maniobra desde el panel de control. Los propulsores se pusieron en marcha, la velocidad de vuelo se redujo a cero y empezaron a planear.


  —Priscilla —preguntó MacAllister—. ¿Qué sucederá si perdemos el contacto por radio?


  Estaba demasiado ocupada para contestar.


  —No habrá ningún problema —respondió Kellie momentos después—. Simplemente subiremos. Encima de nosotros no hay ningún obstáculo.


  —Quince segundos. Ve a tres cuartos de supresión.


  Descendieron lentamente entre la niebla, hasta que tocaron el suelo.


  Hutch intentó reprimir el impulso de respirar hondo. Miró por la ventanilla lateral. La niebla era tan espesa que sólo había unos metros de visibilidad.


  —Mira —dijo—. Gracias.


  —Ha sido un placer. Voy a informar a Marcel.


  Las cuatro superluminares, dirigidas por la IA del Star, ocuparon sus posiciones a lo largo de la estructura, acercándose a uno de los cuatro puntos que habían sido marcados con el tinte amarillo. La más pequeña de todas, el Zwick, se detuvo aproximadamente a treinta y ocho kilómetros del asteroide. Las otras tres se diseminaron a lo largo de los 332 kilómetros siguientes: el Wildside ocupaba la segunda posición, seguido del Star y por último, del Wendy.


  Para John Drummond y su equipo, la ubicación de las naves había sido la parte más complicada del problema. Efectuó una última comprobación a bordo de una lanzadera que sobrevolaba la superficie rocosa del asteroide. Todo estaba en orden.


  Janet Hazelhurst estaba junto a él para proporcionar asistencia técnica a los Forasteros. Miles Chastain, el capitán de la nave de prensa, se encontraba en una lanzadera a medio camino del Star y el Wildside para socorrer a cualquiera que tuviera problemas. Las demás lanzaderas también se habían situado en puntos estratégicos. Todas las personas que se encontraban en el exterior estaban siendo controladas por una de las naves, que dispararía inmediatamente una alarma si alguien flotaba a la deriva, mostraba alguna señal de ansiedad o tenía alguna dificultad.


  Al haber tantas personas inexpertas intentando realizar su trabajo en un entorno hostil, parecía inevitable que alguien resultara herido, intentara escapar y flotara a la deriva o se cortara el pie con el cúter.


  Los trajes energéticos eran de plena confianza: sólo podían desconectarse en el vacío mediante un complicado protocolo, no tenían fugas y aportaban el soporte vital de forma efectiva. Sin embargo, Drummond recordaba su experiencia en el exterior y estaba preocupado.


  El Wildside, completamente vacío excepto por el equipo de Forasteros y su IA, navegó a lo largo de la estructura, con el morro apuntando hacia delante, hasta que sus sensores detectaron la mancha amarilla. El tinte marcaba el lugar que ocuparía la nave durante la operación, además del Alfa, el eje que debían retirar.


  Bill giró el vehículo hasta que la parte inferior estuvo a escasos centímetros de la estructura. La esclusa de carga se abrió y por ella salió un equipo formado por dos personas provistas de gafas oscuras. Seleccionaron uno de los ejes que no habían sido marcados y cortaron ocho fragmentos, cada uno de ellos de aproximadamente seis metros de longitud.


  Regresaron al interior del Wildside con ellos, guardaron dos para utilizarlos en el futuro y colocaron los otros seis en un punto del casco adyacente al eje Alfa. Según las palabras de Janet, ése sería su relleno.


  Tras cambiar la configuración de los láseres, sustituyendo el cúter por un rayo térmico, dirigieron los rayos hacia el relleno. El metal se puso al rojo vivo antes de empezar a fundirse. Soldaron el relleno al casco ayudándose de palas, aparejos y otras herramientas improvisadas. Bajo la atenta mirada de Janet colocaron el metal flexible en su sitio, creando monturas y uniones del modo que les habían enseñado.


  Uno de los soldadores, llamado Jase Power, comentó que el trabajo que habían realizado era digno de un profesional. Janet le dio la razón.


  —Si quieres, puedes dedicarte a esto —le dijo—. Cuando regresemos a casa, estaré encantada de escribirte una carta de recomendación.


  En cuanto finalizaron los preparativos, regresaron al interior de la nave y la IA se retiró a una distancia segura.


  —¿Qué veis? —preguntó Marcel a Hutch—. ¿Qué hay allí fuera?


  —Niebla —dijo MacAllister.


  —No podemos ver nada desde aquí —explicó Hutch—. La niebla es demasiado espesa.


  La visibilidad era apenas de cinco metros.


  —Bueno. Os voy a hablar de ese lugar. Ya sabéis que la cima está cortada. Os encontráis en el lado oriental, a cincuenta metros del borde. Queda a vuestras espaldas. Supongo que no es necesario que os diga que no vayáis en esa dirección. Una cara del hexágono parece alzarse sobre el precipicio. Está al norte, sobre la cara vertical de la montaña. ¿Mira os ha enseñado las imágenes? Son cuatro mil metros de caída en picado, de modo que si el suelo cede bajo vuestros pies o cruzáis una puerta sin mirar, podéis llevaros una espantosa sorpresa. Yo que vosotros me mantendría alejado de la cara norte, ¿de acuerdo?


  —Tendremos cuidado —dijo Hutch.


  —La estructura se encuentra exactamente delante de vosotros, a unos treinta metros. Sólo tenéis que seguir el morro del vehículo de descenso —vaciló—. Creemos que estáis justo delante de la entrada principal. Buscad un grupo de escalones bordeados por unos muros bajos.


  —Entendido.


  —Buena suerte. Si tenéis un minuto, os agradecería que me enviarais las imágenes. Volveré a ponerme en contacto con vosotros en breve.


  Hutch activó su traje energético y ató un micro-escáner a su chaleco.


  —¿Alguien quiere acompañarme? —preguntó, volviéndose hacia sus compañeros.


  —Yo no —dijo MacAllister—. Ya he caminado bastante durante este viaje —tuvo la gracia de parecer avergonzado—. Este juego es para gente más joven que yo.


  Kellie se ofreció voluntaria, pero Hutch comentó que no era buena idea.


  —Si ambas estamos allí fuera y ocurre algo, no habrá nadie para pilotar el vehículo de descenso. Tienes que quedarte. Podrás ir en cuanto regrese.


  —Bueno, supongo que sólo quedo yo —dijo Nightingale.


  —A no ser que prefieras quedarte.


  Nightingale ya estaba alcanzando su chaleco.


  —Para ser honesto, no me lo perdería por nada del mundo —cogió uno de los arneses—. ¿Necesitamos bombonas de oxígeno? Nos encontramos a bastante altura.


  —No —respondió Hutch—. Los convertidores tendrán que trabajar un poco más, pero funcionarán.


  Guardaron en sus chalecos cúteres, bolsas de plástico y cuadernos, y cogieron mochilas para transportar los artefactos que pudieran encontrar. Hutch se ató una linterna a la muñeca y cargó sobre un hombro la cuerda que había llevado durante la expedición.


  —Nunca se sabe —le dijo a Kellie.


  —Pareces Jack Hancock —comentó su compañera, refiriéndose al popular aventurero-arqueólogo de las películas.


  Hutch echó un vistazo al exterior, no vio nada más que niebla y descendió por las escalerillas. Nightingale ajustó la temperatura de su traje y la siguió. Antes de cerrar la esclusa a sus espaldas, Kellie les recordó que no se acercaran al borde de la montaña.


  El frío y escabroso terreno crujía bajo sus pies. El aire estaba completamente inmóvil. Seguía nevando.


  Hutch se sentía sola. Nightingale, que nunca había sido una gran compañía, divagaba sobre la lobreguez generalizada de aquel lugar, lo difícil que resultaba ver algo y lo sencillo que sería caer en una zanja. Y tenía razón. Hutch sentía que la niebla le oprimía, le apabullaba, obligándole a mirar en su interior porque sus ojos no podían ver lo que le rodeaba.


  En cierto momento, Kellie había preguntado si alguno de ellos creía en la inmortalidad del alma. Hutch consideraba que el mundo era una fría máquina matemática que fabricaba hidrógeno, estrellas, mosquitos y pilotos de superluminares, sin mostrar ni un ápice de interés por ninguno de ellos. Pero ahora, a medida que avanzaban las horas y el fin estaba más próximo, le resultaba doloroso pensar que, si la suerte no les sonreía, podían acabar en el seno de la gigante del cielo y que sus átomos flotarían en el gris espacio durante millones de años. Si estás ahí, murmuró, sin dirigirse a nadie en concreto, me encantaría un poco de ayuda.


  —Allí hay un muro —dijo Nightingale.


  —Lo veo.


  —Era liso, plano y les llegaba aproximadamente a los hombros. La superficie era áspera. Probablemente de granito.


  Vieron los escalones que Marcel había descrito y se sorprendieron al descubrir que sus dimensiones eran similares a las humanas. Delante había una entrada. Si alguna vez había habido puertas, éstas habían desaparecido. La entrada y el interior estaban cubiertos por una densa capa de nieve y tierra. A ambos lados del umbral crecían matorrales espinosos.


  Nightingale abría la marcha. Su conducta sugería que debían estar preparados para enfrentarse a cualquier peligro potencial; sin embargo, en aquel entorno y con una visión tan limitada, Hutch consideraba que no importaba demasiado quién fuera delante. Además, le parecía poco probable que hubiera depredadores, pues dudaba que hubiera alguna presa… y suponía que Nightingale había llegado a la misma conclusión.


  Al cruzar el umbral accedieron a un amplio pasillo. Las paredes eran lisas, sin ornamentos ni marcas de ningún tipo. El techo era bastante alto. Encendieron sus linternas con la esperanza de que la niebla se disipara, pero tuvieron que apagarlas porque ésta reflejaba la luz y les deslumbraba.


  Cientos de animales diminutos escaparon al advertir su presencia. Resultaba difícil verlos, pero Hutch oyó alas y le pareció ver algo similar a un chimpancé blanco. Una criatura segmentada con un montón de patas huyó por un pasillo lateral.


  Había habitaciones a ambos lados, iluminadas por la escasa luz que entraba por las ventanas. Casi todas podrían haber acomodado a unas quince personas. No había ningún mueble y a lo largo del techo se extendían largas tiras que posiblemente habían sido mecanismos de iluminación artificial.


  —Parece que lleva aquí muchísimo tiempo —le comentó Hutch a Marcel, mostrándole una imagen.


  Los pasillos laterales también carecían de rasgos distintivos.


  Cuando Hutch vio la torre, tuvo la impresión de que era una estructura atemporal, que sus arquitectos la habían diseñado para la eternidad. En cambio, este edificio de granito parecía un encargo del gobierno. Una construcción provisional.


  Exploraron los pasillos laterales y pasaron por delante de más cubículos de diversos tamaños. Todos estaban completamente vacíos, excepto por las hojas y el polvo que había arrastrado el viento. La mayoría de las puertas habían desaparecido. Algunas estaban abiertas, otras herméticamente cerradas. No vieron pomos ni cerrojos.


  —Son electrónicas —dijo Nightingale, examinando una—. Esto parece un sensor.


  Entraron en una habitación, cruzaron el umbral que se abría en el extremo opuesto y aparecieron en un nuevo pasillo. A lo largo de una de las paredes se abrían diversas ventanas. El material transparente que antaño las había sellado había desaparecido, permitiendo que el viento se colara en el edificio.


  Subieron por una rampa.


  A regañadientes, Hutch empezó a marcar las paredes con el láser para poder encontrar el camino de vuelta.


  A medida que avanzaban, iban transmitiendo sus impresiones a Marcel y Kellie. Creían que aquella estructura había sido simultáneamente un edificio de oficinas, un centro comercial y una terminal. En algunas zonas había espacios enormes.


  —Pensados para un gran número de personas —comentó Hutch.


  —¿Un gran número? —preguntó Marcel.


  —Los pasillos son muy amplios.


  —¿Cuántas personas pueden montar en un gancho espacial?


  —No lo sé.


  Había estantes y nichos. Todas las superficies estaban cubiertas por la espesa capa de polvo que se había ido acumulando durante siglos, pero cada vez que Hutch se molestaba en apartar un poco, tenía la impresión de que apenas llevaba unos días allí. Fuera lo que fuera, aquel material había resistido muy bien el paso del tiempo.


  Se encontraban en un pasillo con diversas ventanas, todas ellas abiertas hacia el exterior.


  —¡Eh! —Nightingale se apoyó sobre una rodilla—. Mira esto.


  Había una señal colgada de la pared, a la altura de sus caderas. Contenía diversas hileras de símbolos descoloridos y grises, pero legibles. Mientras la enfocaba con el escáner descubrió, con gran alegría, que podía retirarla de su soporte. Era un placa.


  —¿Por qué está tan baja? —preguntó—. ¿Por qué no la pusieron al nivel de los ojos?


  —Probablemente lo está —comentó Nightingale—. Pero a la altura de los grillos. Hutch observó los símbolos.


  —Qué raro.


  —¿Qué sucede?


  Había seis líneas. El estilo y la formación de los caracteres variaba ostensiblemente entre unas y otras, pero los que formaban parte de una misma hilera eran bastante parecidos. Algunos símbolos se repetían, pero sólo en su línea.


  —Creo que tenemos seis alfabetos —dijo.


  —¿Eso es importante?


  —¿Qué te apuestas a que es el mismo mensaje en seis idiomas distintos?


  Nightingale se encogió de hombros.


  —No sé qué importancia tiene eso.


  —Es una piedra Roseta.


  —Bueno, es posible. Pero creo que estás exagerando las cosas. El mensaje es demasiado breve para que pueda considerarse una piedra Roseta. Probablemente pone: SÓLO PASAJEROS. Es imposible descifrar un idioma con tan pocas palabras.


  —Pero sirve para empezar, Randy. Y el hecho de que podamos situarlo en un contexto ayudará a que sea más sencillo traducirlo. Este lugar fue un nodo durante cierto tiempo. Muchos nativos pasaron por aquí.


  —¿Para ir adonde?


  —¿No te lo imaginas?


  Él la miró fijamente.


  —¿Sabes qué pasaba en este lugar? ¿Sabes para qué se utilizaba este edificio?


  —Con la más absoluta certeza —respondió.


  Hutch detectó movimiento en el circuito y no se sorprendió al oír la voz de Marcel.


  —Era una misión de rescate, Randy. Nightingale miró a Hutch con el ceño fruncido. Kellie les interrumpió.


  —Cuando daten este lugar, descubrirán que tiene tres mil años de antigüedad.


  —La edad de hielo —dijo Nightingale—. La Nebulosa Quiveras.


  —Sin duda alguna —era MacAllister quien hablaba—. Alguien intentó evacuar a los nativos.


  —¿A toda la población del planeta?


  —No —respondió Hutch—. Por supuesto que no. Sería imposible con un sólo gancho espacial. Por mucho tiempo de que dispusieran, los nativos habrían tardado menos en reproducirse que en evacuar a un planeta entero.


  Nightingale asintió.


  —Y hemos conocido a algunos de los habitantes que quedaron atrás —añadió su compañera.


  En el exterior, una repentina brisa hizo que crujieran las ramas de los árboles.


  —Los halcones eran la especie más evolucionada.


  —Eso creo.


  —Los rescatadores.


  —Sí.


  —Resulta increíble. ¿Era yo el único que no lo sabía?


  Todos guardaron silencio.


  Hutch envolvió la placa, pero era demasiado grande para guardarla en la mochila, de modo que la llevó debajo del brazo.


  Vieron nuevas señales en las paredes, en su mayoría muy erosionadas. Hutch recogió todas las que pudo, empezó a trazar un mapa para indicar dónde las habían encontrado y se centró en registrar las imágenes del lugar. Advirtió, demasiado tarde, que se había olvidado de marcar las paredes con el láser y que se habían perdido. Pero no sería ningún problema: podrían seguir las señales de radio para encontrar la salida.


  Accedieron a una cámara en la que encontraron los primeros muebles. Eran bancos diminutos, del tamaño de los grillos.


  —Pero no hay ninguno para las especies de mayor tamaño —comentó Nightingale.


  Habían sido construidos con una especie de plástico y parecían haber resistido bien el paso del tiempo.


  Encontraron rampas que conducían a los niveles inferiores y superiores del edificio. Descendieron por una de ellas y encontraron nuevas inscripciones, algunas en los pasillos y otras en las paredes de algunos cubículos. Se encontraban al nivel de los ojos de Hutch o un poco más arriba.


  Los despachos y pasillos parecían haber sido diseñados para el uso de los halcones. La ubicación de las inscripciones y el tamaño de las puertas apoyaban esta teoría.


  Hutch deseó que la niebla se disipara para poder ver mejor todo lo que había a su alrededor.


  —Evacuaron a nativos de todos los puntos del planeta. Puede que algunos llegaran por aire y otros, con el aerodeslizador.


  —¿Y cómo subía hasta aquí?


  El vehículo que habían visto en el bosque jamás habría podido llegar a la cima de la montaña.


  —Eso no es más que un detalle, Randy. Probablemente les llevaban hasta algún aeropuerto y los traían en avión.


  —Debió de ser una operación descomunal. Creo que me gustaría conocer a los halcones.


  XXX


  
    La vida es un paseo entre la niebla, pero la mayoría de la gente lo ignora. La luz del sol les hace creer que pueden ver qué hay más adelante… y ésa es la razón por la que continuamente se pierden, caen en zanjas o contraen matrimonio.


    —GREGORY MACALLISTER, El Manual del Matrimonio

  


  Horas para la desintegración (estimado): 33


  El asteroide era prácticamente esférico. Medía algo más de un kilómetro de diámetro y se encontraba en el interior de una red metálica que se unía a la estructura mediante una placa.


  Janet observó cómo descendía un equipo de Forasteros a la placa para liberarla de la estructura. Cuando acabaran, sólo un eje, el Alfa, permanecería unido a ella. Y sólo 320 kilómetros de él.


  John Drummond supervisaba el trabajo desde un banco de pantallas. Era el encargado de controlar todas las operaciones de los Forasteros: las unidades del asteroide, los cuatro equipos que pronto saldrían de cada una de las naves, los cinco que en estos momentos se encontraban sobre la estructura para separar el eje Alfa de las bandas que mantenían unida a la estructura, y la unidad que viajaba con Miles Chastain.


  A Janet no le gustaba demasiado Drummond, pues se comportaba como si alguien que no fuera experto en matemáticas avanzadas estuviera desperdiciando su vida. Entendía que en aquellos momentos estaba sometido a una gran presión, pero había llegado a la conclusión de que si las circunstancias fueran normales, seguiría siendo un imbécil.


  Su piloto se llamaba Frank. Tampoco a él le caía demasiado bien Drummond, probablemente por las mismas razones. Ella lo había notado en su voz, pero ignoraba si Drummond se habría dado cuenta o no. Mientras Janet observaba el despliegue de los equipos, Frank se giró sobre su asiento y les comunicó que una de las lanzaderas del Star llegaría en pocos minutos. Debían de ser Miles y Phil Zossimov, que quería echar un vistazo a la red.


  —Entendido, Frank —Drummond comprobó sus instrumentos—. Empezaremos en tres minutos.


  El asteroide apareció en pantalla. Lo hizo rotar e, inclinándose hacia delante, apoyó la barbilla en su puño mientras le pedía a la IA que señalara la línea por la que iban a cortar la red. El área en la que la placa se unía a la estructura había sido designada "polo norte". Un cursor apareció a un lado de la placa y rodeó al asteroide, pasando bastante cerca del polo sur.


  Janet observó la red, que sólo era visible cuando las luces de la lanzadera la iluminaban directamente. Los engarces eran estrechos, del grosor aproximado de un dedo, y estaban muy unidos entre sí; los intersticios eran tan pequeños que un ser humano no podría haber pasado por ellos.


  Drummond les había dicho que, en cuanto empezaran a cortar la red, el asteroide podría desprenderse por cualquier punto. Aunque esto confería cierto nivel de incertidumbre a la operación, consideraba que no había ninguna posibilidad de que la roca causara daños al equipo que en aquellos momentos se encontraba al otro lado de la placa.


  Al advertir lo cerca que estaba la lanzadera de la roca, Janet se preguntó si Drummond había pensando en la posibilidad de que se abalanzara sobre ellos.


  —¿Por qué tiene que alejarse? —le preguntó—. ¿Qué le hace pensar que no se quedará justo en donde está?


  —El centro de gravedad cambiará —explicó él, sin ocultar un ligero desdén—, tanto en el asteroide como en la estructura, de modo que ambos cambiaran su dinámica.


  —¿Podemos predecir qué ocurrirá? —preguntó.


  —No con tanta precisión como nos gustaría. En circunstancias normales sería relativamente sencillo, pero con la gigante de gas en las proximidades los cálculos resultan más complicados. —La miró atentamente, como si intentara averiguar si estaba asustada—. La verdad es que no hay nada de qué preocuparse, si es eso lo que está pensando.


  Comprobó su posición en la pantalla y conectó el micrófono.


  —Bueno —dijo—. Todo está preparado.


  La IA asumió el mando de la nave. Aceleró, descendió sobre la superficie y preparó los láseres que había instalado el equipo de Miles. Drummond ordenó a las personas que se encontraban sobre los ejes que se situaran detrás de la placa y que no se movieran de allí.


  —Mantengan la cabeza agachada —dijo—. Vamos a empezar.


  Janet sabía que Drummond habría preferido que no hubiera nadie en la estructura mientras liberaban la roca. Sobre todo tan cerca. Pero tenían que retirar quince ejes de la placa y si no se hubieran puesto manos a la obra nada más llegar, no tendrían tiempo de completar su trabajo.


  La lanzadera se acercó un poco más. Janet estaba segura de que si sacara un pie por la esclusa tocaría el asteroide. Con su monótona voz masculina, la IA anunció que estaba a punto de activar los láseres.


  Tras una breve cuenta atrás, dos lanzas gemelas de luz blanca se deslizaron entre el polvo.


  La lanzadera se movió lentamente de norte a sur, a lo largo del asteroide. En cuanto pasó cerca del polo sur, empezó a retroceder.


  —Estamos realizando un buen corte —comentó Frank—. La separación debería producirse en aproximadamente un minuto.


  Instantes después, añadió:


  —Oh, oh.


  El corazón de Janet empezó a latir con fuerza.


  —¡Atención todo el mundo! —dijo Frank—. Se aproxima una lluvia de rocas. Llegará en unos treinta segundos. Sitúense detrás dé la placa para protegerse.


  Tom Scolari asomó la cabeza sobre la placa para ver si podía verlas, consiguiendo que Janet lo mirara con desaprobación. Los demás miembros de su equipo estaban agachados.


  —Permaneced detrás de la placa —dijo Janet—. Las rocas proceden del asteroide. Si os mantenéis agachados, todo irá bien.


  Algo pasó junto a él, una rápida y silenciosa sombra que desapareció entre las estrellas. Y una segunda, emitiendo el mismo susurro que los latidos de su corazón. Todo había sido tan rápido que ni siquiera estaba seguro de que hubiera ocurrido. Por el circuito se oían respiraciones entrecortadas. Alguien gimió.


  Sintió una vibración y después una sacudida. A lo lejos, en la estructura, algo centelleó.


  —Ha caído en la estructura —dijo Janet.


  Otro temblor les sacudió. Scolari miró a los ojos de la mujer que estaba junto a él. Parecía asustada.


  Esperó, escuchando los latidos de su corazón, hasta que Frank volvió a ponerse en contacto con ellos.


  —Parece que ya ha terminado, amigos. Todo está despejado.


  —¿Se encuentran todos bien? —preguntó Drummond.


  Como todos empezaron a hablar a la vez, Janet decidió pasar lista y les pidió que respondieran al oír su nombre. Mientras tanto, Scolari contó a sus compañeros. Todos estaban presentes. Todos se movían.


  Se miraron entre sí. La mujer, llamada Kit, siguió trabajando. A pesar de la despreocupación que había mostrado hasta entonces, Scolari acababa de comprender que había puesto su vida en peligro y se alegraba de no estar solo.


  Sus instrucciones eran sencillas. Mientras el asteroide permaneciera en la estructura, debían cortar todos los ejes posibles hasta la mitad. Cuando la lanzadera anunciara que la separación era inminente, tendrían que situarse detrás de la placa y, en cuanto se alejara, regresarían a su trabajo hasta que consiguieran liberar el eje Alfa, la placa y la red del resto de la estructura.


  Scolari era el miembro de mayor edad de su equipo. No sabía gran cosa sobre la vida personal de sus compañeros, excepto por algún comentario aislado: ése de allí era un Don Juan y aquella de allá tenía dos hijos. Sin embargo, sabía que todos estaban encantados de poder ayudar al equipo de la superficie. Dos estaban visiblemente asustados. Puede que todos lo estuvieran, aunque algunos podían ocultarlo mejor. El mismo estaba aterrado, pero estaba descargando tanta adrenalina que se sentía genial. Cuando veía el centelleo de los láseres en la placa se sentía completamente vivo. Todo el mundo debería tener la oportunidad de poder hacer algo así una vez en su vida, pensó.


  Se aproximaban unas luces desde el otro extremo de la estructura, donde se encontraba Deepsix. Reconoció el triángulo de luces de proa: era una lanzadera de la Academia, aunque ignoraba si procedía de su propia nave o del Wendy. La voz de Janet sonó por el intercomunicador.


  —Escuchadme. Que todo el mundo se agache. El asteroide se desprenderá en cualquier momento.


  El centelleo se estaba dirigiendo hacia el otro extremo de la placa, hecho que significaba que habían liberado el polo sur y que estaban regresando. Janet les había asegurado que no había posibilidad alguna de que la roca se dirigiera hacia ellos cuando se liberara de la red. Scolari la había creído, pero había sido más fácil aceptar sus palabras en el comedor de la nave que allí fuera, sentado tras la estrecha franja de metal que debía protegerlos de aquel monstruo.


  Mientras apoyaba la espalda en la placa, ésta se sacudió.


  —El asteroide se ha desprendido —anunció Janet.


  Una de las mujeres, una profesora de literatura clásica de mediana edad llamada Cleo, se había alejado unos pasos y estaba mirando hacia arriba. Llevaba un mono de color marrón y un pañuelo azul. La luz del láser iluminaba sus rasgos y sus ojos miraban hacia un punto cada vez más elevado. Observaba algo que había detrás de Scolari, sobre su espalda.


  —Allá va —dijo Cleo.


  Scolari vio un aro negro que giraba sobre un lado de la placa, moviéndose lentamente.


  —Buen trabajo —añadió Cleo, agitando los brazos a modo de despedida.


  En cuanto se confirmó que la roca había sido liberada, Lori volvió a llevar el Wildside hacia el eje Alfa, situándolo de modo que el eje no discurriera en paralelo al vehículo, sino formando un ángulo de unos dieciocho grados. El Zwick también se estaba aproximando al centro de la estructura, en dirección contraria. Ambas naves iban a iniciar la rotación que permitiría que el extremo del eje Alfa apuntara hacia Deepsix. Cuando el Wildside ocupó su posición, Jase Power y su tripulación salieron al exterior y soldaron la nave al eje.


  Completaron su trabajo sin incidentes, examinaron su obra y, considerando que estaba bien, esperaron a oír el veredicto de Janet, quien insistió en ver primeros planos. Minutos después, una lanzadera se acercó para que sus sensores inspeccionaran la soldadura. Antes de darles su bendición, Janet les pidió que reforzaran un par de áreas.


  —Ha sido un trabajo muy profesional —dijo—. Podéis regresar al interior. Cuando esté todo preparado, comunicádnoslo. Y gracias.


  El Zwick fue el primero en responder.


  —Unión completada —el Zwick había sido soldado al eje Alfa.


  El Wildside le siguió segundos después.


  —Todo listo —dijo Janet a Drummond.


  El asteroide, libre de su prisión, estaba buscando una nueva órbita. Seguiría dando vueltas alrededor de Deepsix por lo menos un día más, hasta que Jerry Morgan cambiara la geometría del espacio.


  Drummond observó cómo se alejaba con cierta satisfacción. Debido a su especialidad, era insólito que hubiera tenido que realizar una aplicación tan práctica de sus conocimientos. Marcel y Beekman eran los responsables de las decisiones técnicas, pero las tomaban teniendo en cuenta los cálculos de Drummond. Y eso le hacía sentir bien.


  La red empezó a desplegarse lentamente. Habían cortado unas tres cuartas partes antes de que el asteroide se desprendiera, y ahora la red se arrastraba detrás de la estructura, como un velo atrapado en el extremo de un palo infinito.


  El Capitán Nicholson anunció a todas las naves y lanzaderas que la primera fase se había completado con éxito y que todo iba según lo programado.


  Las lanzaderas se pusieron en marcha para dejar a las parejas de Forasteros en cada una de las cinco abrazaderas de la estructura, donde liberarían al eje Alfa. Dejaron a Pindar y a Shira a 420 kilómetros de la placa. Ambos empezaron a cortar el eje para separarlo de sus otros dos mil seiscientos kilómetros de longitud. En la placa, Tom Scolari y su equipo habían vuelto al trabajo para completar los cortes que habían iniciado antes de que se desprendiera el asteroide. En cuanto terminaran, sólo el eje Alfa, la placa y la red seguirían siendo una unidad.


  Drummond y su equipo observaban atentamente toda esta actividad. En aquellos momentos, su preocupación principal era asegurarse de que las separaciones de los diversos puntos del eje se efectuarían de forma simultánea. Si no lo conseguían, si un extremo empezaba a alejarse a la deriva mientras otra sección permanecía unida a la estructura, el eje Alfa se partiría.


  La lanzadera que Scolari había visto transportaba a Miles y Philip Zossimov, cuya imagen centelleó en la pantalla de Drummond segundos antes de que el asteroide hubiera sido liberado.


  —¿Podemos aproximarnos más para echar un vistazo? —preguntó Zossimov.


  —Esperen. Sólo serán unos minutos —Drummond activó un canal con el Star. Los ojos inquietos de Marcel lo miraron.


  —Todo va según lo previsto —dijo Drummond—. Prepárate para salir.


  En la placa, el equipo de Scolari se encontraba a tres minutos de completar su trabajo. Desconectaron los láseres e informaron a Drummond. De uno en uno, cada uno de los cinco equipos situados en las abrazaderas, y Pindar y Jane, que se encontraban en el extremo más alejado del eje, interrumpieron su trabajo al llegar a la marca de tres minutos y se pusieron en contacto con Drummond. Éste, consultando su reloj, les pidió que esperaran a que diera la señal. A continuación, abrió un canal con Marcel, quien le anunció que procediera.


  —Señoras y caballeros —dijo a los equipos de Forasteros—. Adelante.


  Marcel y Nicholson se encontraban en el puente del Star, escuchando los informes que recibía Drummond.


  El Punto Dos estaba libre.


  El extremo más alejado estaba libre.


  Los Puntos Uno y Cinco.


  El Punto Tres.


  Drummond preguntó por el Cuatro.


  —Sólo un momento, John. —Instantes después—: Ya está.


  Aparte de la lluvia de rocas, se produjeron otros dos momentos inquietantes durante la operación. Uno tuvo lugar cuando el asteroide se liberó de la red. El otro, cuando terminaron de cortar el decimoquinto eje y la estructura se separó.


  Scolari suponía que la separación sería gradual. Habían cortado la mayoría de los ejes y estaban trabajando en los tres últimos cuando éstos empezaron a partirse de uno en uno, con absoluta precisión, y el Alfa empezó a alejarse a la deriva, llevándose la placa y un kilómetro de red con ella.


  La estructura se sacudió, debido a la pérdida de masa. Y eso fue todo.


  —La placa ha sido liberada —anunció Drummond a Marcel.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Janet.


  Scolari miró a su alrededor.


  —Todos estamos presentes —anunció.


  —Muy bien —respondió ella—. Lo habéis hecho muy bien.


  Scolari observó la estructura. El sentido común le decía que cuando los otros catorce ejes se hubieran desprendido de la placa se alejarían por separado, se acercarían más o harían algo. Le parecía imposible que los tubos pudieran permanecer perfectamente alineados entre sí, como si no hubieran sido cortados. Comprendía que las demás abrazaderas seguían en su sitio, manteniéndolos unidos, y que sólo habían separado el eje Alfa. Sin embargo, a pesar de que la abrazadera más próxima se encontraba a ochenta kilómetros, todos seguían manteniendo un absoluto paralelismo.


  Todavía tenía el cúter en la mano. Lo dobló y lo guardó en su chaleco. Por los auriculares oyó una voz que decía: "Ahí viene nuestro taxi, Tom". Era la lanzadera de la Academia que les había llevado hasta la estructura dos horas antes. Se detuvo junto a ellos y el piloto les aconsejó que se tomaran su tiempo para entrar. La escotilla se abrió. Accedieron a su interior, despresurizaron la esclusa y se felicitaron entre sí.


  Cleo lo miró resplandeciente.


  —Ignoraba poseer este talento —dijo.


  Marcel hizo una señal apenas perceptible a Nicholson que, al instante, pulsó un botón.


  —Activando la segunda fase —anunció la voz de Lori.


  El eje Alfa, liberado del resto de la estructura, había sido reducido aproximadamente a una treceava parte de su tamaño original. Lori, la IA que controlaba la operación, estaba recibiendo los informes de los diversos sensores.


  Cuando comprobó que todo estaba en orden y finalizó la cuenta atrás, activó los propulsores de maniobra del Zwick y el Wildside con el objetivo de separar el eje Alfa de la estructura, asegurar que no se caía e iniciar la larga rotación que finalizaría cuando la red y la placa empezaran a desplazarse hacia un punto situado sobre el Mar Brumoso, donde todos esperaban que se reuniría veinte horas después con el vehículo de descenso de Hutch.


  Controló el avance, lento pero satisfactorio. Cuando las condiciones se lo permitieron, activó los motores principales del Wildside y, cuatro minutos después, los del Zwick. El eje empezó a rotar hacia su vector.


  Aproximadamente dieciséis minutos después de la ignición del Wildside, apagó los motores de la nave y, al cabo de unos instantes, repitió la misma operación con los del Zwick.


  Entonces se produjo un rápido forcejeo. Ese era el punto más complicado de la operación, aparte del momento en que entrara en la atmósfera.


  Los Forasteros del Wildside y el Zwick corrieron de nuevo hacia el exterior para liberar las naves del eje. No había tiempo para que regresaran al interior, de modo que se ataron al casco mientras todos los pasajeros los observaban expectantes. Cuando anunciaron que estaban bien atados, Lori llevó cautelosamente ambas naves hacia sus nuevas posiciones y volvió a alinearlas, situando sus ejes en paralelo con el eje Alfa. En cuanto las naves se detuvieron, los Forasteros regresaron al interior.


  Mientras tanto, las otras dos naves, el Evening Star y el Wendy, ocuparon sus posiciones junto al eje. Otros equipos de Janet salieron por las esclusas y se ataron al eje.


  El problema que todos habían estado esperando se originó en el Wendy. Uno de los voluntarios, una investigadora del equipo científico, se mareó y vomitó la comida. El traje energético no estaba preparado para ese tipo de situaciones. Era flexible y había espacio de sobra, pero la desafortunada mujer quedó rápidamente sumergida en su propio vómito. Dejándose llevar por el pánico, perdió el contacto con el casco de la nave y se alejo a la deriva.


  Fue reemplazada al instante por un miembro del equipo de reserva y enviaron una lanzadera en su rescate.


  El sustituto se unió a los esfuerzos de sus compañeros sin dilación.


  Se trataba de una maniobra complicada, pues debía completarse en dos horas o la operación fracasaría. Al final, todos pudieron despojarse de su inquietud, pues el trabajo se completó en el tiempo previsto y todo el mundo, incluida la mujer indispuesta, estuvieron de regreso en el interior de la nave once minutos antes de que se completara el plazo. Las cuatro naves estaban perfectamente alineadas a lo largo del eje.


  En cuanto Lori dio la señal, las cuatro superluminares activaron sus motores principales y empezaron a mover el eje con suavidad, iniciando su largo viaje hacia el Mar Brumoso.


  En algunas zonas, el suelo o el techo habían cedido. Encontraron fragmentos de materiales fibrosos en algunos de los cubículos del vestíbulo. Parecían restos de ropa de dimensiones reducidas.


  Hutch recogió muestras de todo, siguió grabando las salas y tomó voluminosas notas.


  Recibió una llamada de Canyon.


  —Hutch —dijo—. Me encantaría realizar un programa desde el interior del gancho espacial. ¿Estarías dispuesta a hacerlo?


  Ya estaban retransmitiendo las imágenes. Esperaba que no le importara, pero en la Tierra se había convertido en una importante historia y el mundo entero deseaba oír sus comentarios.


  —Dame un respiro, August. No puedo moverme por aquí enfocándolo todo con el micro-escáner.


  —No es necesario. Las imágenes espontáneas funcionan bien. Lo emitiremos en diferido para poder reconstruir todo aquello que hayamos pasado por alto. No tienes de qué preocuparte. Cuando lo editemos, eliminaremos todo lo que no consideremos apropiado y lo que no quieras que se vea. Será una gran historia. Y estaré en deuda contigo.


  —No podrás ver demasiado. Todo está lleno de niebla.


  —Lo sé. Nos gusta la niebla. Es atmosférica. —Se rió de su propio chiste.


  A la Academia le encantaría. El romance de la arqueología. Miró a Nightingale, que le dio su aprobación.


  —Haremos un trato —dijo—. Sólo haré comentarios cuando crea que hay algo que merece la pena decir… y sólo si eres capaz de no hacerme preguntas. Si me dejas hacer tranquilamente mi trabajo, intentaré cooperar.


  —Hutch, me encantaría realizar la entrevista.


  —Estoy ocupada —respondió.


  —Bueno, por supuesto. Haremos lo que tú quieras. Lo entiendo perfectamente.


  —Nos encontramos en un pasillo largo y vacío —dijo Hutch—. Es muy posible que tenga más de tres mil años.


  —¿Más de tres mil años? ¿Crees que es tan antiguo? —preguntó Canyon.


  —Canyon —respondió ella—. No tienes remedio.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. Debe de ser frustrante estar allí arriba, lejos de la acción.


  Durante unos instantes, su tono cambió.


  —¿Sabes? —dijo el periodista, bajando la voz—. Creo que estaría casi dispuesto a descender a la superficie con vosotros si fuera posible. Imagina lo importante que es esta historia.


  —Pero sólo casi —señaló ella.


  —Sí, sólo.


  Aunque le sorprendió, Hutch sintió lástima por él.


  Hutch prestaba una gran atención a las inscripciones. Los seis idiomas seguían siempre el mismo orden.


  Entre pasillos y cubículos, en las áreas adyacentes a los vestíbulos que empezaban a pensar que antaño fueron despachos de administración, descubrieron un séptimo alfabeto.


  —Éste lo he visto antes —dijo Hutch, observando una inscripción que colgaba al final de un pasillo que se ramificaba en ángulos rectos. En ella había dos grupos de caracteres que habían sido tallados sobre unos símbolos que sólo podían ser flechas—. Estoy segura de que indican lugares concretos. Los servicios. Tiendas de regalos por allí y helados por allá. Equipajes a su izquierda.


  Nightingale se dio unos golpecitos en los labios con el dedo índice.


  —¿Sabes dónde lo vimos? En el monumento conmemorativo del aerodeslizador.


  En aquel momento oyeron un chasquido.


  Fue claro y contundente, y se demoró en el aire.


  El corazón de Hutch dejó de latir. Nightingale contuvo el aliento.


  —Un animal —dijo la mujer.


  Esperaron, intentando ver algo entre la niebla.


  Había diversas puertas cerradas a ambos lados del pasillo. Mientras observaban, una de ellas se movió. Fue prácticamente imperceptible: antes de detenerse, apenas se abrió un dedo.


  Se acercaron entre sí, en busca de apoyo. Hutch sacó el cúter. Ambos guardaron un absoluto silencio.


  Como no sucedió nada más, Hutch avanzó hasta la puerta.


  Ésta se cerró, haciendo que diera un respingo.


  Se abrió de nuevo.


  —Quizá, deberíamos salir de aquí —susurró Nightingale.


  —Espera —se acercó un poco más, caminando de puntillas, y miró por el resquicio. No pudo ver nada: sólo una habitación vacía.


  Respiró hondo y la empujó. La puerta se abrió un poco más. En cuanto la soltó, se cerró de golpe y volvió a abrirse.


  —¿Sensores? —preguntó Nightingale.


  —Eso parece. Todavía funcionan.


  Hutch recordó que el edificio parecía estar provisto de paneles solares.


  La puerta medía unos tres metros de altura y había sido construida con el mismo material plástico que habían visto por todo el pentágono. No tenía pomo ni picaporte, pero había una franja verde dispuesta en diagonal que podría haber sido el sensor. Y otra franja verde con caracteres descoloridos que posiblemente indicaba quién ocupaba la oficina o qué función se desarrollaba en ella.


  A pesar de su promesa, Canyon reinició una conversación.


  —Hutch, ha sido un momento fascinante. ¿Qué sentiste al oír el ruido?


  Hutch sabía que su respuesta acabaría dando la vuelta al mundo entero. Se arrepentía de haber permitido que Augie y sus dos mil millones de espectadores estuvieran siguiendo todos sus movimientos. Le habría gustado poder adoptar una fachada, comportarse del modo que se supone que deben comportarse los héroes, pero ni siquiera sabía si se le había escapado algún gemido de miedo.


  —Terror —respondió.


  La puerta se volvió a abrir.


  El suelo se estremeció. Otro temblor.


  Siguieron caminando. La puerta continuó abriéndose y cerrándose, rompiendo el silencio general.


  Subieron una rampa y accedieron a una sección compartimentada. Había ocho o nueve habitaciones, todas ellas de techo bajo. Encontraron señales al nivel de la cintura, bancos pequeños y barandillas que les llegaban a la altura de las rodillas. Una escalera del tamaño de los grillos ascendía hacia una cubierta superior.


  Vieron diversas habitaciones repletas de sillas, muy parecidas a las de la cabina del aerodeslizador. En una de ellas, el indicador cambió los niveles atmosféricos para adaptarlos a los recién llegados.


  La única salida de aquella sección era el lugar por donde habían venido: bajando la rampa y regresando al vestíbulo.


  —Creo que acabamos de entrar en el gancho espacial —dijo Hutch.


  Si era cierto, la maquinaria que lo hacía funcionar estaba bien escondida.


  —Puede que tengas razón —Nightingale observó las diminutas barandillas.


  —Era una cultura poco desarrollada —comentó su compañera—. ¿Cómo crees que recibieron a los halcones cuando llegaron y les dijeron que tenían que abandonar el planeta?


  XXXI


  
    Afirmamos con frecuencia que la inteligencia confiere una ventaja evolutiva pero, ¿dónde está la prueba? Estamos rodeados de personas que creen en los sanadores, en la astrología, en los sueños y en las drogas. ¿Debemos aceptar la premisa de que estas hordas de desgraciados descendieron de ancestros inteligentes?


    Estoy dispuesto a reconocer que la estupidez no ayuda a la supervivencia: al fin y al cabo, debemos comprender que no podemos molestar a un tigre con un palo. Sin embargo, la inteligencia conduce a la curiosidad… y la curiosidad nunca ha sido una característica que ayude a formar parte de la sopa genética. Por lo tanto, la verdad debe encontrarse en un punto intermedio. Sea cual sea la razón, es evidente que la mediocridad es lo que vive y prolifera.


    —GREGORY MACALLISTER, Reflexiones de un Periodista Descalzo

  


  Horas para la desintegración (estimado): 29


  Había varios cientos de personas reunidas en el teatro del Star, donde podían seguir los esfuerzos de rescate desde una docena de pantallas y, al mismo tiempo, tomar copas con los amigos. Marcel, que había estado vagando por la inmensa nave para mantener la mente ocupada mientras se desarrollaban los acontecimientos, acababa de entrar en el teatro cuando Beekman le llamó para saber dónde estaba. Momentos después se reunieron en un pequeño cubículo de la cubierta de observación. El director de proyectos estaba pálido.


  —¿Qué sucede, Gunther? —preguntó.


  En la sala había una exposición sobre la construcción del Evening Star. En las fases iniciales aparecía Ordway Conover hablando con los ingenieros y explicándoles que quería la superluminar más espectacular que se hubiera construido jamás. Allí estaba el Star en la órbita de la Tierra, cuando sólo era una quilla. Allí se veían los sistemas eléctricos y allá, la piscina de la cubierta Delta. Y las celebridades que fueron a despedir a la nave en su crucero inaugural. Y su primer capitán, Bartlett Hollinger, barbudo, de ojos grises y cabello canoso; un hombre sumamente competente y muy parecido al tío que todos recordamos con gran cariño.


  —Verás —dijo Beekman—. Algunas personas del Wendy opinan que nos estamos equivocando.


  Marcel, sorprendido, creyó que Beekman le estaba sugiriendo que habían cometido algún error en los preparativos del rescate, que habían pasado por alto algún punto, que había surgido un problema que ya era irreparable.


  —¿En qué sentido? —preguntó, hablando apenas en un susurro—. ¿Qué consideran que deberíamos estar haciendo?


  —Creen que hemos descuidado la misión.


  Marcel sintió un gran alivio. Entonces, cuando entendió claramente lo que le estaba sugiriendo, se llenó de incredulidad… y ésta dio paso a la cólera.


  —¿Eso es lo que piensas? —preguntó, intentando reprimir su enfado.


  Beekman tardó un largo momento en responder.


  —No estoy seguro. Nunca volveremos a presenciar otro acontecimiento como éste, ni nosotros ni ninguno de los pasajeros de esta nave. Vinimos aquí para aprender más cosas sobre las funciones gravitatorias y la estructura planetaria de las que lograríamos averiguar teorizando durante todo un siglo. Marcel, sabes perfectamente que estamos dejando escapar una gran oportunidad.


  —¿Quieres abandonar a Kellie?


  —Por supuesto que no.


  —No puedes tener las dos cosas, Gunny.


  —Me has preguntado si quiero abandonarla. Yo no quiero hacerlo, y lo sabes perfectamente. Pero ambos sabemos que el cucharón tiene pocas posibilidades de funcionar. Hay demasiadas cosas que podrían salir mal. Puede que sea mejor que nos enfrentemos a la realidad y nos centremos en la misión que nos han encomendado.


  Marcel cogió aire con fuerza.


  —Gunther, vamos a invertir nuestros papeles, ¿de acuerdo? Ahora eres tú quién está al mando. ¿Qué quieres que haga?


  —¿Acatarás mi decisión?


  Marcel observó una gran fotografía enmarcada en la que aparecían dos jóvenes cenando en el campo. La Nebulosa Cáncer se veía por una ventana.


  —Sí —respondió—. Acataré tu decisión. ¿Qué hacemos? ¿Nos despedimos de Kellie y de los demás?


  Beekman observó a Marcel, siguió su mirada hasta la fotografía y la contempló durante un largo momento.


  —Es irrazonable —dijo, finalmente.


  —¿El qué?


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Por supuesto. Criticar es mucho más sencillo que tener que dar órdenes.


  Beekman carraspeó.


  —De acuerdo —dijo finalmente—. Haz lo que quieras. Pero en algún punto del trayecto tendremos que pagar el peaje.


  El personal de mando del puente del Star vitoreaba y aplaudía cada vez que una inscripción alienígena, un pasillo en ruinas o un halcón vestido de forma regia aparecía en pantalla. Lori había eliminado la niebla y realzado las imágenes. En ésta se veían una serie de cubículos vacíos que se extendían a lo largo de un amplio vestíbulo; en aquélla, un pasillo suavemente curvado con una hilera de puertas en las que se habían tallado símbolos de alfabetos extraterrestres. Marcel se preguntó si indicaban el tipo de actividad que se llevaba a cabo al otro lado de la puerta o el nombre de las personas que ocupaban aquellas habitaciones.


  Halcones inteligentes. ¿Cómo habrían sido sus vidas? ¿Se sentaban en corro al anochecer para jugar al equivalente alienígena del póquer? ¿Les gustaba conversar durante las comidas? ¿Conocían la música?


  Le habría encantado escuchar sus conversaciones cuando tomaron la decisión de rescatar al mundo medieval que estaba entrando en una nube de polvo. Tuvieron que realizar un esfuerzo de ingeniería de proporciones titánicas para salvar a unas especies que, al parecer, ni siquiera conocían la tecnología de supresión. ¿A cuántos salvaron? ¿Adonde habrían ido?


  Oyó que aumentaban los niveles energéticos y sintió que la nave se movía para ajustarse una vez más su curso.


  El hexágono era inmenso. En la pantalla mural estaba cobrando forma un esquema del edificio. En el ala oeste había cubículos de tamaño humano, grandes vestíbulos, secciones que podrían haber sido zonas de espera o de almacenaje y niveles superiores a lo que no habían accedido. A Marcel le pareció ver objetos en una hilera de estantes del lado norte, pero no había estado presente cuando Hutch y Nightingale pasaron por allí. También vio algunas estatuas, pero sus compañeros no las habían visto o no habían querido perder el tiempo examinándolas. Prefirió no decirles nada.


  —Ese lugar es un tesoro escondido —comentó Drummond, observando las imágenes desde la lanzadera—. Es una lástima que no dispongan de tiempo para investigarlo más a fondo.


  Para Marcel, el simple hecho de haberlo visto ya les hacía afortunados. Sospechaba que, durante años, los eruditos examinarían con atención aquel registro visual.


  Beekman, que desde su conversación había evitado mirarlo a los ojos, se detuvo junto a él.


  —¿Sabes? —dijo, intentando fingir que no había sucedido nada entre ellos—. Cuando todo esto acabe, se producirán cambios importantes en la dirección. Gómez tendrá que irse.


  —¿De verdad lo crees? —le preguntó Marcel. Gómez, era la directora de la Academia desde hacía más de diez años.


  —Formaba parte del grupo que tomó la decisión de retirarse tras el fracaso de Nightingale, y sólo ahora que el planeta está a punto de desaparecer para siempre hemos empezado a descubrir todo lo que había en él. Aquel tipo de Universal… ¿cómo se llama?


  —Canyon.


  —Canyon va a sacar todo esto a la luz. Pasado mañana lo emitirán en la Tierra. El consejo de dirección celebrará una reunión de emergencia. Apuesto a que a finales de la semana que viene Gómez presentará su dimisión. Y todo su equipo se irá con ella.


  Parecía encantarle la idea. Marcel no tenía ninguna relación con la directora y nunca la había visto en persona, pero sabía que no contaba con el respeto ni con la lealtad de la gente de la Academia. Sin embargo, sabía que Beekman tampoco lo tendría si se revelaba la noticia de que había pretendido abandonar al grupo de la superficie.


  —Todo esto tiene un valor incalculable —dijo Beekman, aunque el tono de su voz revelaba lo que realmente estaba pensando: aunque perdamos a nuestros compañeros, puede que haya merecido la pena.


  La voz de Lori les interrumpió.


  —Las maniobras preliminares han sido completadas. Estamos en camino.


  Encontraron un retrato en uno de los cubículos.


  Estaba colgado de una pared y escondido tras una capa de polvo, pero cuando Hutch le pasó un paño por encima, pudieron ver la imagen con claridad.


  Aparecían dos grillos custodiando a un halcón tres veces más grande que ellos. Resultaba difícil hacerse una idea de su tamaño porque el halcón sólo había sido retratado de cintura para arriba.


  Los grillos mostraban la plácida expresión de los filósofos. Uno iba encapuchado y el otro, con la cabeza al descubierto. No parecían tener vello facial ni cejas. A pesar de que conocía las limitaciones tecnológicas de su sociedad, Hutch pudo ver inteligencia en sus rostros.


  El halcón blandía una vara que, de alguna forma, mitigaba su temible aspecto. La única prenda que llevaba encima era una cinta negra que había atado alrededor de un hombro. Tenía el abdomen amplio y una cresta que se alzaba orgullosa hacia el cielo. A su lado sus compañeros parecían enanos, pero era evidente que eran amigos.


  Tenía colmillos, ojos de depredador y piel allí dónde Hutch habría esperado ver plumas. Le sorprendió la tranquilidad que mostraban los grillos, que se encontraban junto a una criatura que podría haberlos devorado fácilmente.


  Pero había algo más.


  —¿Qué? —preguntó Nightingale.


  Hutch desconocía el sexo de los grillos, pero estaba segura de conocer el del halcón.


  —Creo que es una hembra —dijo.


  Nightingale suspiró.


  —¿Cómo es posible que hayas llegado a esa conclusión?


  —No lo sé, Randy —intentó analizar los motivos—. Puede que se deba a algo en sus ojos.


  Nightingale alcanzó el retrato y se alegró al descubrir que podía extraerlo de su soporte. Era demasiado grande para guardarlo en su mochila, así que lo llevó debajo del brazo.


  Para entonces ya habían recorrido la mayor parte de la planta baja del edificio. El ascensor que conducía a la estación orbital se encontraba en el lado este, en el punto en el que se unían los vestíbulos norte-sur y este-oeste. Los niveles superiores, a juzgar por su tamaño, parecían haber sido construidos para los halcones. Al parecer, los grillos sólo utilizaban la planta baja.


  Cuando llegaron al ala norte ya estaba oscureciendo. Avanzaban con precaución, pues era la parte del edificio que, según Marcel, sobresalía de la montaña.


  Llegaron a una rampa que se había derrumbado y que conducía a un recibidor en el que encontraron otro retrato. A pesar de las protestas de Nightingale, Hutch usó la enredadera para descender y recogerlo. Era la imagen de cuerpo entero de un halcón.


  Carecía de alas.


  —Por supuesto —comentó Nightingale—. Eran demasiado grandes para volar.


  —¿Ni siquiera si hubieran sido muy grandes?


  Nightingale soltó una carcajada.


  —Tendrían que haber sido enormes —bromeó—. Al parecer, esas criaturas medían aproximadamente lo mismo que nosotros… y nada que tenga semejante tamaño podría abandonar el suelo recurriendo a su propia fuerza.


  —Puede que procedieran de un mundo en el que había menos gravedad.


  Hablaban entre susurros, como si fuera inapropiado utilizar un tono normal. Cada vez que uno de ellos alzaba demasiado la voz, el eco de sus palabras les obligaba a bajarla de nuevo.


  —Eso sería posible —comentó Nightingale—. Pero tendría que haber muy poca gravedad… y si ése fuera el caso, dudo que estas criaturas se hubieran sentido cómodas en Maleiva III. En mi opinión, esos bichos no tenían nada de aves. No creo que ni ellos ni sus ancestros estuvieran dotados de la capacidad de volar. Creemos que volaban sólo porque guardan un gran parecido con los halcones.


  Ya llevaban varias horas en el interior del edificio y Hutch sabía que a Kellie le gustaría echar un vistazo.


  —Es hora de regresar —anunció.


  Nightingale parecía afligido. Si hubiera podido, habría seguido en su interior eternamente.


  —¿No podemos quedarnos un poco más? —en el vestíbulo del norte había dos rampas que conducían al nivel inferior—. Podríamos echar un rápido vistazo a ese piso antes de regresar.


  —Sólo dos minutos —respondió ella.


  Descendieron la rampa y encontraron otro amplio pasillo cuyas paredes estaban Cubiertas de señales escritas en los seis idiomas. En ocasiones, en vez de unas pocas palabras, cada grupo de símbolos formaba un texto de más de veinte líneas.


  —Puede que esto sea lo que necesitan —comentó Hutch—. Lograron traducir una de las lenguas de Quraqua con mucho menos.


  Era una perspectiva emocionante, pero habría sido necesario limpiar y restaurar la pared para que sus compañeros pudieran trabajar con aquellos caracteres. Movió el micro-escáner para que registrara todo lo posible, aunque sabía que no serviría de mucho.


  Había otras inscripciones más breves, formadas tan sólo por dos o tres grupos de palabras. Hutch advirtió que los caracteres de la línea superior eran idénticos a los del monumento que habían encontrado junto al aerodeslizador.


  Intentó imaginar aquel vestíbulo cuando estaba lleno de vida.


  Vieron una serie de puertas situadas a mano derecha del pasillo. Cada una de ellas conducía a una sala de unos cuatro metros cuadrados.


  Asomó la cabeza en la primera, no vio nada y avanzó hasta la siguiente.


  Las ocho salas tenían unas dimensiones idénticas y estaban completamente vacías. Hutch entró en todas ellas, deseando ver algo que le sorprendiera. Los techos eran bajos, de modo que habían sido diseñadas para los grillos.


  Por fin se detuvieron ante la octava puerta, situada al final del pasillo. No había objetos ni inscripciones. Nada de nada. Sólo habitaciones vacías.


  —Vamos —dijo.


  Mientras daba media vuelta, la habitación se movió. Fue un temblor momentáneo, como si una vibración hubiera recorrido el edificio.


  Un terremoto, pensó


  Las paredes empezaron a chirriar. La sala se sacudía.


  —¡Salgamos de aquí, Randy! —Corrió hacia la salida. La puerta se estaba deslizando hacia el suelo con gran estrépito. Al advertir que Nightingale se había quedado paralizado, Hutch se detuvo y dio media vuelta, pero entonces ya fue demasiado tarde. Habían perdido la oportunidad de escapar. La puerta se detuvo con un fuerte chirrido a unos dedos del suelo, antes de estrellarse levantando una nube de polvo. Las luces se apagaron. Hutch, acuclillada, encendió su linterna de muñeca.


  —Esto no me gusta —dijo Nightingale.


  El chirrido de las paredes cobró intensidad. El suelo se sacudió.


  La voz de Mira apareció en el circuito.


  —¿Qué ha sucedido?


  —No lo sabemos. Espera.


  Nightingale dirigió su láser hacia la puerta, apretó el interruptor y el rayo de luz blanca empezó a chamuscar su superficie. De repente, el suelo empezó a descender. Sorprendido, perdió el control del arma y barrió con ella la habitación antes de que se le cayera de las manos. En cuanto tocó el suelo, el láser se desconectó.


  La habitación se precipitó hacia abajo, se detuvo unos instantes y cayó unos metros más.


  —Dios mío —dijo Nightingale—. ¿Qué está pasando?


  —Otro ascensor… y parece que funciona.


  La sala volvió a crujir. Marcel ya estaba en el circuito.


  —¿Qué está pasando? ¿Cuál es vuestra situación?


  Canyon también permanecía a la escucha pero, aparte de decirles algunas palabras de aliento, se mantuvo piadosamente callado. La habitación siguió crujiendo, vibrando y precipitándose hacia abajo.


  —Voy para allá —dijo Kellie.


  —No. Quédate en la nave.


  —Desde aquí no os puedo ayudar.


  —Tampoco creo que puedas hacer demasiado desde aquí.


  Nightingale parecía aterrado. Probablemente, ella también. Algo matraqueó bajo el suelo.


  El techo era demasiado bajo para que pudieran permanecer de pie. Corrieron hacia un rincón de la sala.


  Los chirridos se detuvieron, pero el ascensor continuó su errático descenso. Hutch utilizó el láser para terminar el trabajo que Nightingale había comenzado y logró retirar una parte sustancial de la puerta. El exterior estaba a oscuras y la niebla era tan espesa como siempre.


  La luz de su linterna no revelaba que hubiera paredes: sólo entramados de vigas y puntales.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Nightingale.


  Agrandó el agujero para que pudieran escapar por él si tenían la oportunidad.


  —Los bordes son afilados —advirtió—, pero si es posible, saldremos por aquí.


  El descenso continuaba. Nightingale se acercó a la puerta y miró hacia fuera, intentando no acercarse demasiado. Allí no había nada, excepto aquel entramado que se movía espasmódicamente mientras continuaban descendiendo.


  —Supongo que estamos en algún lugar del sótano —comentó Hutch, que momentos después añadió—: Allí abajo veo claridad.


  El ascensor matraqueó y se sacudió. El suelo y el techo chirriaron. De repente se abrió un vacío. La niebla desapareció y continuaron descendiendo por un día radiante.


  —¿Dónde diablos estamos? —preguntó Nightingale.


  Hutch contempló el lateral de una pared de color gris que descendía eternamente entre las verdes colinas.


  —Así es cómo los grillos subían al gancho espacial.


  Nightingale se asomó, temblando.


  —¿Crees que vamos a llegar a la base de la montaña?


  —Supongo que sí… a no ser que su tecnología no fuera demasiado buena. En ese caso, puede que nos detengamos a medio camino y que tengamos que buscar otro ascensor.


  Resultaba difícil saber si Nightingale consideraba que eran buenas o malas noticias.


  Había algunas nubes a sus pies y otras al fondo, en la línea del horizonte. Nightingale hizo acopio de valor, miró hacia abajo y jadeó.


  —Dios mío —dijo.


  —No te acerques tanto. —Hutch lo apartó de la puerta. Kellie les había oído.


  —Puedes decir lo que quieras —anunció—, pero voy a poner la nave en marcha para iros a buscar.


  —No serviría de nada. No puedes llegar hasta nosotros. Esperemos a ver qué sucede. De todos modos, quiero que estés preparada por si necesitamos que vengáis rápidamente.


  —De acuerdo —Kellie suspiró—. Mantened el canal abierto.


  Los golpes y chirridos empezaron a remitir y el movimiento se suavizó: se hizo más constante, menos estridente, como si el mecanismo se hubiera desatascado.


  El ascensor redujo la velocidad, aceleró de nuevo y, por fin, se detuvo con una sacudida.


  Hutch contempló el valle de un río que descansaba tan al fondo que sintió vértigo. Entonces se dio cuenta de que se encontraban en la cara norte de la montaña, en la sección que parecía haber sido cortada de forma artificial.


  —¿Qué vamos a hacer? —jadeó Nightingale—. Estamos encallados.


  El ascensor tembló.


  —Creo que es un terremoto.


  —Justo lo que necesitábamos —sus ojos estaban llenos de miedo—. Hutch, necesitamos ayuda.


  —Tienes un gran talento para el eufemismo, Randy.


  —¿Podéis explicarnos cómo es el lugar en el que os encontráis? —preguntó Kellie.


  Tras describírselo brevemente, Hutch añadió:


  —Nos encontramos a bastante altura. Supongo que el rescate tendrá que ser aire-aire.


  —De acuerdo. No os mováis. Estamos de camino.


  —¿Qué has querido decir con eso de "aire-aire"? —preguntó Nightingale por un canal privado—. No significará lo que creo, ¿verdad?


  —Sí, a no ser que quieras encaramarte a la pared y trepar por ella.


  Sobre sus cabezas descansaba el armazón de vigas, traviesas y diagonales por el que se movía el ascensor. La parte posterior del aparato se apoyaba contra la pared de la montaña. Habían descendido unos cincuenta metros. El acantilado estaba repleto de salientes y maleza, e incluso crecían algunos árboles, pero era evidente que no podrían escapar por él hasta un lugar seguro.


  —¿Realmente podrán sacarnos de aquí? —preguntó Nightingale.


  —Será coser y cantar.


  Aquel comentario no le ayudó a tranquilizarse.


  —¿Cómo?


  —Simplemente nos recogerán. Quédate sentado hasta que llegue el vehículo de descenso.


  Nightingale miró hacia abajo y Hutch pudo ver que el poco color que le quedaba en la cara desaparecía. El ascensor descendió un poco más, probablemente unos centímetros. Nightingale contuvo el aliento y miró a su compañera con el rostro distorsionado de miedo.


  —Será mejor que te alejes de la puerta —dijo Hutch.


  —¿Qué vamos a hacer? ¿Saltar?


  —Algo así, Randy. Pero estarás atado, así que será imposible que te caigas.


  El hombre movió la cabeza.


  —Hutch, no creo que pueda hacerlo.


  —Seguro que sí. Pase lo que pase, no podemos quedarnos aquí.


  Era evidente que Nightingale se sentía humillado, además de aterrado.


  Empezaron a descender de nuevo, de forma lenta y constante.


  —Llegaremos hasta abajo —dijo Nightingale—. Si somos pacientes, puede que todo salga bien.


  Hutch, sin decir nada, se sentó a esperar a que apareciera el vehículo de descenso.


  —¿Qué es lo que sujeta al ascensor? —preguntó Marcel.


  —Supongo que un cable —respondió Hutch. Ya oía el rugido de los reactores.


  —Negativo —respondió Kellie—. No vemos ningún cable.


  A Marcel se le escapó un gemido.


  —¿Estás segura?


  —Sí, no hay ningún cable.


  —Entonces —prosiguió Marcel—, debe de tratarse de algún sistema diferente al que conocemos. Puede que no utilicen cables, sino que se deslicen por algún tipo de raíl magnético.


  —No lo creo —respondió Kellie—. Hay un cable en la cima de la montaña.


  —¿Estás segura? —preguntó Hutch.


  —Un par de metros de cable cuelgan de ella.


  XXXII


  
    Todo el mundo se queja del tiempo, a pesar de que ahora contamos con la tecnología necesaria para hacer algo al respecto. Pero no lo hacemos porque necesitamos mal tiempo. Disfrutamos más de un día de playa si sabemos que alguien, en algún lugar, está viendo llover.


    —GREGORY MACALLISTER, "Reflexiones", Selección de Ensayos.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 27


  Abel Kinder observaba los datos que centelleaban en las pantallas. Un frente de altas presiones se aproximaba al Océano Nirvana, donde colisionaría con las bajas presiones extremas que se extendían a lo largo de la costa oriental de Transitoria; en la zona del interior se estaban formando tornados; y los huracanes hervían sobre unas aguas que, por lo general, eran demasiado frías para soportar la actividad de los huracanes.


  Se puso en contacto con Marcel.


  —¿Qué hay, Abel? —preguntó el capitán.


  —El tiempo sigue empeorando. ¿Cuándo tendrá lugar la recogida?


  —En diecinueve horas, aproximadamente.


  —Supongo que no podéis acelerarla.


  —Negativo. El programa escapa a nuestro control. ¿Realmente es tan malo?


  —Peor. Nunca había visto lecturas semejantes. Diles que esperen vientos y lluvias intensos. Sobre todo vientos.


  —¿Cómo de intensos?


  —Mucho.


  Tom Scolari y Cleo, la mujer que había contemplado extasiada la ascensión del asteroide hacia la noche, fueron llevados al Zwick. Era una nave pequeña y cuadrada, repleta de antenas. Su casco estaba adornado con las palabras INFORMATIVOS UNIVERSAL.


  Janet les había dicho que se unirían al equipo de Forasteros de la nave.


  —En unas siete horas tendréis que realizar otro trabajo. Hasta entonces, podéis descansar.


  Fueron recibidos por un hombre bajo y discreto que podría haber sido bibliotecario y por una rubia alta y esbelta, con el porte de una aristócrata que fingía ser plebeya.


  —Me llamo Jack Kingsbury —dijo el hombre, presentándose—. Soy el soldador de la nave.


  Esbozó una sonrisa.


  La mujer era Emma Constantine.


  —Me alegro de tenerlos a bordo —dijo, fingiendo interés—. Están realizando un trabajo extraordinario.


  Su dicción era perfecta.


  —Supongo que ustedes son el resto del equipo —dijo Scolari.


  —No, yo soy la productora de August Canyon. —Emma los miró de arriba abajo—. ¿Han traído ropa para cambiarse? Mierda, no lo entiendo. Nos prometieron que les traerían ropa limpia.


  —¿Quién lo prometió? —preguntó Cleo, antes de que Scolari pudiera reaccionar.


  —Mi contacto del Wendy. Queríamos entrevistarlos, en directo, pero tienen un aspecto espantoso. Voy a ver si encuentro algo que les sirva.


  Marcel había perdido el contacto con el grupo de la superficie. Consternado, permaneció en el puente del Star mientras Lori intentaba que él Tess ganara altura entre las tormentas eléctricas que habían oscurecido la atmósfera.


  Las zonas de trabajo del Star eran más lujosas que la restringida área de mando del Wendy. El puente tenía paneles de cuero, una iluminación suave, pantallas murales curvadas y una butaca para el capitán que habría quedado genial en el Club de Oficiales de Mando.


  La razón de tanto lujo era sencilla: el puente del Star formaba parte del crucero. Era la única parte operacional de la nave que podían visitar los pasajeros, de modo que tenía que irradiar poder y opulencia. Sólo se interrumpirían las visitas cuando se iniciara la fase final de ajustes de rumbo.


  A Marcel le irritaba Nicholson, aunque no sabía por qué. Era un hombre bastante cordial y, desde que decidió cooperar, siempre había respondido con rapidez y eficacia a las necesidades de la operación. Hacía todo lo que estaba en su mano para que Marcel y su equipo se sintieran cómodos e intentaba tolerar a Beekman y sus ocasionales ataques de arrogancia. Quizá se debía a que se esforzaba demasiado por estar a la altura de lo que debería ser la imagen de un capitán de una nave estelar. O a que parecía creer que Marcel y Beekman se movían en un plano superior al resto de sus compañeros. Era rápido criticando y rápido sugiriendo que la misión tendría más posibilidades de éxito si a bordo hubiera más personas como ellos.


  Solía dirigir sus ataques a los voluntarios. Eran simples aficionados. ¿Acaso alguien esperaba que hicieran bien su trabajo?


  Marcel le había repetido varias veces que los aficionados, de momento, lo habían hecho bastante bien.


  Durante su breve estancia en el Evening Star, Marcel había llegado a la conclusión de que Nicholson no conocía la diferencia entre mantener las distancias con sus oficiales y mantenerse distante. El capitán parecía un hombre solitario. Probablemente no tenía ningún amigo en la nave.


  Beekman y uno de sus físicos conversaban en un rincón. Beekman había dirigido al equipo que había analizado el curso, la velocidad y el aspecto del eje Alfa mientras lo liberaban de la estructura. Drummond y él habían realizado los cálculos necesarios para girarlo y colocarlo de modo que a la mañana siguiente se alineara con Deepsix en el punto deseado y el momento exacto.


  En el puente había una docena de visitantes, en su mayoría parejas de mediana edad con sobrepeso que charlaban sobre la cena o sobre la obra que se representaría por la noche en el Teatro Star: una puesta en escena de índigo, de Barry English. Marcel había sugerido que la cancelaran, pues debían realizar varios ajustes de rumbo durante la noche, pero Nicholson temía que alguno de sus pasajeros se alarmara, se disgustara o se ofendiera. Además, los movimientos de la nave serían suaves y, por supuesto, avisarían a los pasajeros antes de efectuarlos.


  Beekman finalizó su conversación, se despidió de su compañero y se acercó a Marcel.


  —Ya está todo en marcha —anunció— todo marcha según lo previsto.


  —Bien —Marcel se separó un poco del panel de control mientras Beekman ocupaba un asiento—. Tú y tu equipo habéis hecho un trabajo extraordinario, Gunther.


  —Gracias. Nos preocupaba que la rotación ejerciera demasiada tensión en el eje, que se partiera por alguna parte o que las soldaduras no aguantaran, pero parece que lo hemos logrado. Empiezo a estar convencido de que lo conseguirás.


  —Lo conseguiremos, Gunny. O, mejor dicho, lo conseguiréis. Tú, John y ese ejército de soldadores. ¿Quién lo hubiera pensado?


  —Bueno, nos repartiremos la honra cuando los tengamos en casa. En nueve minutos se efectuará un nuevo ajuste de rumbo. Será muy leve. Nicholson ya está al tanto.


  —Me has alegrado el día, Gunny.


  —No pareces contento. ¿Qué ocurre, Marcel? ¿Es por lo del ascensor?


  —Sí. En estos momentos me aterra.


  —Todo irá bien. Kellie les ayudará. ¿Habéis restablecido el contacto con ellos?


  —No, todavía no.


  El aparato avanzó hasta situarse delante del ascensor. La lluvia lo golpeaba con fuerza y la tormenta centelleaba y retumbaba a su alrededor. Kellie, en la butaca del piloto, forcejeaba con los fuertes vientos que soplaban contra la cara del precipicio.


  —Tenemos que hacerlo lo más rápido posible, Hutch —dijo—. No sé cuánto tiempo aguantarán.


  Se refería a los niveles energéticos necesarios para mantener la nave en el aire.


  —De acuerdo —respondió Hutch.


  —Una cosa más. Los ascensores están dentro de un entramado.


  —Lo sabemos.


  —Perfecto. Entonces también sabéis que hay una cuadrícula de vigas, soportes y placas. Eso es lo que sujeta al ascensor, que supongo que se mueve por rieles. Todo está viejo y atascado. El metal debe de haberse combado, de modo que el ascensor no puede moverse con libertad.


  —¿Qué intentas decirnos, Kellie?


  —Hay un corte limpio unos quince metros más abajo. Si llegáis hasta allí, se precipitará al vacío y… adiós, amigos.


  —De acuerdo. En estos momentos parece bastante estable. Vamos.


  —¿Quién será el primero?


  —Randy.


  Nightingale la miró, casi suplicante. Tenía el rostro cenizo.


  ¿Qué quería que hiciera? ¿Abandonarlo allí?


  El vehículo de descenso avanzó lentamente hasta alinearse con el ascensor. Kellie abrió la escotilla y MacAllister les lanzó una cuerda.


  —Está atada al anclaje de la butaca, Randy —dijo.


  Nightingale asintió con inquietud.


  —De acuerdo.


  MacAllister miró fijamente a Hutch. Les separaba una distancia de escasos metros. También él parecía asustado, aunque intentaba parecer indiferente. ¿Cómo era eso posible? Al fin y al cabo, era un soldado de caballería.


  El aparato subía y bajaba, atrapado en una corriente ascendente. Se alzaba sobre el ascensor y descendía de nuevo.


  —No os acerquéis demasiado —dijo Hutch.


  —El viento es muy fuerte.


  Mac enrolló la cuerda y calculó la distancia.


  —¿Estás lista, Hutch?


  —Sí.


  La lanzó hacia ella. Intentó alcanzarla, pero la cuerda se detuvo a unos centímetros. Mac la recogió y lo intentó de nuevo. La cuerda volvió a quedarse corta.


  —Estás demasiado lejos —le dijo a Kellie.


  Hutch oyó una maldición. El vehículo de descenso se retiró, arrastrando el cable. Cuando Mac estuvo preparado, Kellie inició un nuevo acercamiento.


  Un golpe de aire levantó el artefacto por los aires. La nave perdió altura con rapidez y, para gran horror de Hutch, MacAllister estuvo a punto de caerse. Nightingale se puso rígido.


  —Putas corrientes —bramó Kellie.


  Mac se retiró de la escotilla.


  —¿Estás bien, Mac? —preguntó Hutch.


  —¿Has visto lo que acaba de suceder?


  —Lo he visto —le dijo Kellie—. Átate.


  Desapareció unos instantes. Cuando apareció de nuevo, llevaba una cuerda atada alrededor de su amplia cintura. El único problema era que si se caía de la nave, Kellie no podría abandonar los controles para ayudarlo a subir. Para rescatarle, tendría que descender hasta el suelo.


  —Bueno —dijo Mac, con una voz sorprendentemente firme—. Intentémoslo de nuevo.


  —Las condiciones son un poco delicadas —añadió Kellie—. En cuanto tengáis el cable, tendréis que moveros con rapidez.


  Hutch entendía qué quería decir: si el viento sacudía el aparato en plena operación, rompería la cuerda y quienquiera que estuviera atado a ella se precipitaría al vacío.


  Kellie se aproximó. Hutch observaba atentamente a Mac, que estaba calculando la distancia con el cable enrollado en su mano derecha. El vehículo de descenso se balanceó hacia un lado, perdió altura, se tambaleó ligeramente y recuperó la estabilidad. Empezó a elevarse de nuevo, hasta situarse encima del ascensor.


  Mac vio su oportunidad y el cable empezó a acercarse a ella dando vueltas. Estaba resbaladizo por la lluvia, pero Hutch logró atraparlo en el aire y lo sujetó con fuerza.


  —Muy bien, Randy —dijo—. En marcha.


  Nightingale se alejó de la puerta. Era evidente que estaba librando una batalla consigo mismo.


  —No hay tiempo para estupideces —le dijo en voz baja—. Si nos quedamos aquí, moriremos.


  —Lo sé.


  Hutch esperó.


  —Hutch —dijo Kellie—. Vamos. No podré controlar la nave eternamente.


  —Ahora vamos.


  Nightingale dio un paso adelante y cerró los ojos. Hutch enrolló la cuerda alrededor de su cintura, la pasó por debajo de sus axilas y la aseguró. Era imposible que se cayera. Nightingale se resistía a acercarse a la abertura.


  —Hutch —le dijo—. No puedo hacerlo.


  —No pasa nada, Randy. Lo estás haciendo muy bien.


  El ascensor descendió un poco más y se detuvo con gran estrépito.


  —¡Hutch! —gritó Kellie.


  Nightingale se detuvo junto a la puerta y observó la nave. La lluvia lo estaba empapando.


  —No mires abajo —dijo Hutch.


  —Date prisa —apremió Kellie.


  —¿Hutch?


  —¿Sí, Randy?


  —Si esto no funciona…


  —Funcionará.


  —Si no lo hace… —buscó a tientas el borde de la abertura, lo encontró y se sujetó a él. El cable que le unía a la nave se tensaba y destensaba a medida que las corrientes de aire la mecían a lo largo del precipicio.


  Hutch se situó a sus espaldas y, suavemente, separó sus dedos del borde.


  —Siempre funciona —le dijo. Entonces, lo empujó. Nightingale cayó al vacío, sin proferir el grito que Hutch había esperado. Aquellos segundos debieron de ser espeluznantes, pero el cable pronto detuvo la caída y trazó un gran arco bajo el vehículo de descenso. Kellie se alejó con rapidez mientras Nightingale oscilaba aferrado a la cuerda, diciendo Dios mío una y otra vez.


  Mac empezó a tirar de él. Al ver que Nightingale pataleaba frenéticamente, Hutch temió que pudiera sufrir un ataque de corazón.


  —Tranquilízate, Randy —le dijo—. Todo va bien. Ya has hecho lo más difícil. Siguió hablando con él, intentando usar un tono lo más calmado posible, hasta que Mac alargó el brazo, lo sujetó del chaleco y le ayudó a entrar en la nave.


  El artefacto se inclinó ligeramente y volvió a aproximarse al ascensor. Mac reapareció en la escotilla con su cuerda.


  —Bueno, preciosidad —dijo—. Eres la siguiente.


  El ascensor se sacudió. Quizá era otro terremoto. Empezó a descender una vez más. Hutch se alejó de la abertura y se tiró al suelo. La lluvia golpeaba el techo. Durante unos segundos el aparato pareció entrar en caída libre. Su corazón latía con fuerza. Entonces, el metal rechinó y el ascensor se detuvo de golpe. Kellie la estaba llamando a gritos.


  —Estoy bien —dijo Hutch.


  —Puede que no.


  El corazón de Hutch, que todavía palpitaba con fuerza, se detuvo en seco.


  —¿Qué sucede?


  —Estoy perdiendo altura.


  El supresor se había agotado.


  La nave descendía. Kellie redujo la velocidad, activó los reactores y consiguió recuperar algo de altitud. Volvió a ponerse en contacto con ella.


  —Tendremos que conseguirlo a la primera —anunció.


  Mac estaba en la escotilla con el cable. Kellie se deslizó sobre el ascensor, apagó los reactores y detuvo el vehículo de descenso. La nave empezó a caer.


  —No —dijo Hutch—. No funcionará.


  Descendía demasiado deprisa. Mac miraba desesperado en su dirección.


  —Voy a tener que aterrizar y recargarlo —anunció Kellie—. Hutch, lo siento. No se me ocurre ninguna otra solución.


  Hutch asintió y les dijo adiós con la mano.


  —Aterriza. Estaré aquí cuando regreses.


  Estaba oscureciendo. El viento soplaba con fuerza y la nave carecía de sensores. Sería imposible llevar a cabo el rescate durante la noche.


  Kellie intentaba contener su rabia y sus lágrimas.


  —No puedes quedarte en el ascensor, Hutch.


  Hutch vio que el vehículo activaba los reactores y se deslizaba hacia el este.


  —¿Tan mal está?


  —No está bien.


  Se asomó a la abertura y contempló la tormenta, el entramado, las traviesas, las vigas y rieles que había a ambos lados. Si pudiera alcanzarlos…


  Un rayo estalló en lo alto.


  La parte externa del ascensor era lisa, carecía de asideros. A pesar de que el techo era bajo, no podía llegar hasta él. Necesitaría subirse a algo…


  El ascensor descendió un poco más. Algo golpeaba con fuerza una de las paredes.


  Retrocedió e intentó pensar. Saber que todo podía acabar en cualquier momento no le ayudaba a mantener la cabeza despejada.


  Cogió la enredadera, regresó a la abertura y observó de nuevo el techo del ascensor. Después se tumbó sobre el estómago y, asomándose, contempló la base del aparato. De él colgaban un par de cables. Entonces vio la brecha. Sólo estaba unos metros más abajo. Faltaba un raíl guía.


  Tal y como iban las cosas, calculaba que sólo dispondría de un par de minutos.


  Hutch cogió el láser, se colocó a un lado de la puerta y abrió un agujero en la pared a la altura de su cintura. A continuación abrió otro un poco más a la izquierda, a la altura de sus hombros y un tercero por encima de su cabeza, justo sobre el primero. En teoría, el traje energético la protegería de las temperaturas extremas, pero no sabía qué sucedería si entraba en contacto con metal candente. Pronto lo descubriría, porque no podría esperar a que se enfriara.


  —Hutch… —la voz de Kellie sonaba entrecortada debido a la tormenta—… aterrizado y cargando.


  —Bien.


  —¿Puedes salir del ascensor?


  —Te mantendré informada.


  Regresó a la puerta, calculó las distancias e intentó convencerse a sí misma de que no había ninguna diferencia entre lo que iba a hacer y encaramarse al tejado del garaje, algo que había hecho cientos de veces durante su adolescencia.


  Se inclinó y se sujetó con fuerza al asidero más alto. La lluvia la dejó sin aliento. A pesar de que el traje la mantenía seca, el resultado psicológico era el mismo que si el campo estuviera allí. El Efecto McMurtrie de nuevo.


  Haciendo acopio de valor salió del ascensor, introdujo un pie en el primer trepó con rapidez por la pared exterior y llegó al techo, que formaba un ángulo hasta la caja de cables, situada en el centro. Su primer impulso fue llegar hasta alejarse lo máximo posible del borde, pero eso no habría servido de nada.


  Observó la red de vigas diagonales y horizontales que pasaban lentamente junto a ella en sentido ascendente. Eran redondas y desesperadamente estrechas. Ninguna era más gruesa que su muñeca. ¿Qué tipo de material de construcción utilizaba aquella gente?


  Avanzó hacia el entramado, ató un extremo de la cuerda alrededor de su cintura y apoyó un pie sobre una traviesa. Como el ascensor seguía descendiendo, solo tuvo que esperar a que se alejara. Entonces ató la enredadera alrededor de la barra, tiró de ella con fuerza y se dio cuenta de que había dejado de respirar. Lentamente, se sentó sobre la barra dejando ambas piernas a un lado. Hubiera preferido sentarse a horcajadas para estar más segura, pero la postura habría sido bastante incómoda.


  —¿Hutch? —era Kellie.


  —He salido del ascensor.


  —¿Estás bien?


  —Sí, creo que sí.


  —¿Dónde estás?


  —Sentada en una traviesa.


  Nuevos rayos. La comunicación se interrumpió durante unos instantes.


  —¿Estás bien atada? —preguntó Kellie, en cuanto se restableció.


  —Sí.


  —La nave tendrá energía suficiente en una hora.


  —No lo intentes, Kellie. Sólo conseguirás que nos matemos. Espera hasta mañana.


  —Hutch…


  —Haz lo que te pido. Será lo mejor para todos.


  El ascensor siguió descendiendo lentamente. Por fin se detuvo y, durante varios minutos, pareció quedarse anclado. Entonces, con una sacudida, se desprendió del armazón, de los raíles guía, y se precipitó al vacío. Largo tiempo después, Hutch oyó que se estrellaba contra el bosque.


  
    NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA


    "Una de las dos personas que quedaron atrapadas en el ascensor a primera hora de la mañana de hoy sigue estando en peligro…"

  


  A Nicholson le encantaría encontrarse en su cabaña de los montes Adirondack. Deseaba que aquel asunto acabara lo antes posible y que todo el mundo olvidara el papel que había desempeñado en él. Creía estar a salvo, pero se sentía inquieto y odiaba encontrarse en una posición en la que continuamente le exigían que tomara decisiones que podían tener consecuencias negativas. Estaba decidido a pensar que todo iría bien, que lograría salir indemne de aquella situación. Si lo conseguía, se consideraría muy afortunado.


  Por otra parte, le gustaría que el rescate culminara con éxito, y no sólo porque eso le beneficiaría en gran medida, sino también porque en cuanto se disiparon sus miedos más inmediatos, había empezado a sentir cierta simpatía por las personas que estaban atrapadas en la superficie.


  Era consciente de que si hubieran salido a la luz sus prioridades, éstas habrían dicho muy poco de él. Se sentía tan avergonzado que la carga que llevaba sobre sus hombros le parecía mucho más pesada. Sin embargo, no podía cambiar sus sentimientos. Estaba molesto con Marcel, no por nada que hubiera hecho el capitán del Wendy, sino porque no había sido capaz de idear un plan de rescate que implicara menos riesgos para él.


  Cuando la nave empezó a corregir su curso se produjo una ligera sacudida. Nicholson podía sentir la masa del objeto que estaba remolcando el Star. Lo percibía en la lentitud de respuesta de la nave. Y así estaban las cosas en aquellos momentos: el Star estaba unido a aquel eje extraterrestre del mismo modo que Nicholson estaba unido a las consecuencias derivadas de su decisión de permitir que dos pasajeros y un vehículo de descenso se alejaran de la órbita.


  Sentía la potencia de la nave en los mamparos. Las cuatro superluminares tendrían que arrastrar su carga hasta que ésta adoptara el curso deseado. No tenían demasiada capacidad de maniobra lateral. Aunque las naves podían alterar su rumbo mediante unos propulsores altamente flexibles que estaban situados en lugares estratégicos, para mover el eje Alfa sólo habían activado los motores principales. En términos parciales, eso significaba que sólo podían avanzar hacia delante y dejar que los campos gravitatorios y la inercia se ocuparan del resto.


  Bien avanzada la maniobra, Lori anunció que todo marchaba según lo previsto. Para Nicholson, toda aquella operación resultaba infinitamente complicada, pero todavía no tenía ninguna razón para creer que el plan no funcionaría… aparte de lo que le decía su propio instinto.


  Los motores se detuvieron a la vez que se activaban los de otra nave. Como no podían calibrar los niveles energéticos, los ordenadores los ajustaban conectado los motores de las diversas naves en la combinación que fuera necesaria para alcanzar el resultado deseado. Era una sinfonía.


  Una de las pantallas auxiliares mostraba una imagen del Evening Star. Se encontraba en el centro de un grupo de constelaciones, cálida y luminosa contra el vacío. El eje estaba representado por una línea estrecha que se extendía hasta los bordes de la pantalla. Unas flechas indicaban 44 km hasta el Zwick y, en sentido contrario, 62 km hasta el Wildside.


  Mientras rellenaba su taza de café, vio que Marcel estaba conversando con Beekman. Ambos tenían el semblante muy serio. Según el programa, todavía quedaban algunas horas de maniobra hasta que lograran corregir la larga rotación del Alfa y empujarlo hacia la trayectoria deseada.


  Marcel finalizó su conversación, miró a su alrededor y advirtió que Nicholson lo estaba observando.


  —¿Te apetece ir a desayunar algo, Erik? —sugirió.


  Nicholson miró de reojo a Beekman.


  —Me pregunto si no deberíamos quedarnos aquí. Por si sucede algo.


  —Ya está sucediendo algo —respondió—. Supongo que sabes que Hutch está atrapada.


  —Sí, lo he oído.


  Eran más de las cuatro de la mañana.


  —No creo que podamos hacer gran cosa durante las próximas horas. Lori tiene todos los datos que necesita y los Forasteros están listos para salir en cuanto las condiciones lo permitan.


  —¿Y si hay algún problema?


  —Si es pequeño, podremos ocuparnos de él.


  —¿Y si es grande?


  —Todo habrá terminado —dijo Beekman—. Ya hemos rebasado el punto en el que podíamos efectuar ajustes importantes.


  Quizá debería sentarse con Clairveau y Beekman. Si la operación culminaba con éxito, la gente recordaría aquella imagen de los dos capitanes y el jefe del equipo científico dirigiendo el rescate.


  La intensidad eléctrica de la tormenta no mostraba señales de remitir. La lluvia caía con fuerza sobre ella y el viento ululaba.


  El peligro más inmediato derivaba de la posibilidad de que uno de los rayos cayera en el entramado. El traje energético la protegería de una descarga leve, pero sabía que no podría sobrevivir a un rayo. Afortunadamente, el armazón del ascensor no se alzaba hacia el cielo, sino que desaparecía entre las ruinas de la cima de la montaña. De todos modos, la cantidad de metal expuesto era tan grande que la posibilidad de que cayera un rayo era bastante plausible.


  Miró a su alrededor, intentando buscar un lugar en donde no hubiera hierro. La roca era lisa y los escasos arbustos que se aferraban a ella no soportarían su peso. Había un árbol un poco más arriba, a un lado, pero parecía viejo y quebradizo. Además, para llegar hasta él tendría que dar un salto enorme, y estaba segura de que no lo conseguiría.


  Kellie aparecía constantemente en el circuito, preguntándole entre interferencias si estaba bien.


  La lluvia la azotaba. El traje la mantenía seca, pero le costaba ver a su alrededor.


  —¿Estás segura de que no hay ninguna forma de alejarte del hierro? —preguntó Kellie


  Hutch movió la cabeza hacia los lados, hastiada. Era la enésima vez que le preguntaba lo mismo.


  —No me cabe ninguna duda. Pero no subáis. Esperad.


  —Pero…


  —Encontraré el modo salir de ésta. Quedaos donde estáis.


  Cuando cayó un nuevo rayo, Hutch dio un respingo y habría caído al vacío si no hubiese estado atada. Casi se había acostumbrado a aquel miedo constante que le hacía sentirse entumecida y exhausta. El árbol se combaba bajo la intensa lluvia.


  El entramado tembló, pero ya no le importaba si se debía a un terremoto o a un trueno. Miró hacia el este. Pronto saldría Jerry, pero el cielo estaba demasiado cubierto para poder verlo. Gracias a Dios por los pequeños favores.


  Cuando el artefacto empezó a caer, Kellie aceleró, ganó altura y regresó a la cima de la montaña, esperando encontrar la forma de rescatar a Hutch desde arriba. A pesar de los fuertes vientos, la cumbre seguía envuelta en la niebla. La actividad eléctrica había interrumpido las comunicaciones con el Wendy, de modo que nadie podía guiarlos durante el aterrizaje. Cuando MacAllister le apremió a intentarlo, ella le indicó que sólo conseguirían matarse.


  El avance del océano se oía con tanta claridad que decidieron buscar un lugar elevado para pasar la noche. Finalmente, el vehículo se posó en un saliente de la ladera.


  MacAllister contemplaba malhumorado la centelleante oscuridad, mientras la lluvia caía con fuerza sobre la ventanilla.


  Sus compañeros discutían y se lamentaban de estar allí sentados sin poder hacer nada. Bien avanzada la tarde, Mac se quedó dormido. Nightingale, al no tener a nadie con quien pelear, permaneció en su butaca con el ceño fruncido hasta que Kellie se pregunto si estaría o no despierto. A medianoche, perdió la comunicación con Hutch.


  La tormenta prosiguió durante toda la noche. Kellie, que dormía de forma intermitente, se despertó al oír conversar entre susurros a sus pasajeros. Nightingale estaba diciendo que había retrasado el rescate y que se consideraba culpable de la situación en la que Hutch se encontraba. Kellie entendía perfectamente sus sentimientos: Priscilla se había quedado atrás para que él pudiera escapar. Una vez más, una mujer lo había rescatado a expensas de su propia vida. Para su sorpresa, Mac intentó consolarlo, diciéndole que le podría haber sucedido a cualquiera.


  Aquel comentario la desconcertó. MacAllister, un hombre que solía mostrar su lado más cínico al mundo, le había apremiado a intentar el rescate, aún siendo consciente de que en la oscuridad, sin sensores y con un viento tan fuerte lo único que conseguirían sería morir.


  MacAllister apenas había hablado desde que Hutch y Nightingale habían partido por la mañana para explorar el hexágono. Debe de ser difícil para él, pensó. Está acostumbrado a ser el centro de atención. Todo el mundo le toma en serio y escucha atentamente sus palabras. Se aloja en los mejores hoteles, disfruta de la atención de los medios de comunicación allá dónde va. Y ahora, de repente, se encuentra en una situación de vida o muerte, intentando sobrevivir. Y a nadie le importa quién es. Durante los últimos doce días, la única pregunta que nos hemos hecho ha sido: ¿Qué puede hacer? Y tenía que reconocer que había sido capaz de hacer mucho más de lo que Kellie había imaginado.


  Decidió que cuando regresaran a casa, si regresaban a casa, le pediría a Marcel que le diera una distinción. Sería algo que merecería la pena ver: Gregory MacAllister acudiendo a la Academia para recibir una condecoración. Aparte de gritar a ciertos objetos inanimados como Jerry, nunca se había quejado. A pesar de sus limitaciones físicas, se había esforzado al máximo y no se había convertido en la molestia que Kellie había esperado cuando comenzó aquella aventura.


  —¡Dios mío! —exclamó Mac. La cabina se iluminaba y oscurecía. La tormenta desgarraba la noche.


  —¡Ése ha caído en los ascensores! —dijo Nightingale.


  —¡Hutch! —Mac activó su intercomunicador—. Priscilla. Contesta.


  Estaba a punto de amanecer. Sólo quedaban cinco horas para el encuentro con el cucharón de Marcel, pero la oscuridad aún no había empezado a disiparse. Nightingale escuchaba el sonido del viento, consternado. MacAllister estaba sentado a sus espaldas, apretando los dientes con fuerza cada vez que caía un rayo.


  MacAllister nunca se había sentido cómodo con el apodo Hutch. Era un nombre apropiado para un trabajador de almacén, pero no para una mujer valiente aunque temeraria. Se preguntaba si todas aquellas personas tendrían orejas de estaño.


  Había decidido rendirle un tributo. Aparecería en El Trimestral del Aventurero, la publicación que dirigía desde hacía seis años y en la que todavía colaboraba de forma ocasional.


  —¿Nada? —preguntó a Kellie, que había vuelto a intentar contactar con ella.


  Movió la cabeza hacia los lados. Sólo el sonido de las interferencias.


  —Creo que ya va siendo hora de que nos pongamos en marcha —comentó Nightingale.


  —Todavía no —respondió la mujer.


  MacAllister volvió a centrarse en su proyecto. Priscilla nació en un pueblecito de Ohio.


  ¿De dónde era? Tendría que consultarlo. La verdad es que no importaba si se trataba de Ohio o de Escocia. Ni siquiera si era un pueblecito.


  Priscilla nació en el barrio más humilde del Bronx.


  También quedaba bien.


  Trabajó para la Academia de Ciencia y Tecnología. Era una piloto que cobraba un salario normal y efectuaba los aburridos trayectos entre la Tierra y el yacimiento arqueológico de Pináculo o el agujero negro de Mamara.


  Veinte años atrás formó parte de la expedición que descubrió las nubes Omega, esas extrañas formaciones que brotan en hordas en el centro galáctico para atacar piscinas y edificios de veinte pisos. Todos los participantes de aquella misión escribieron sus memorias, excepto Priscila Hutchins, que prefirió seguir pilotando.


  Y nos olvidamos de ella. Puede que nunca hubiéramos sabido quién era realmente, pero la enviaron a Deepsix.


  Tras releer lo escrito, carraspeó y tachó centro galáctico. Parecía que estaba hablando de un parque.


  Nightingale se levantó y se dirigió al dispensador de café. Kellie intentaba leer un libro, pero era evidente que no estaba haciendo progresos.


  Estaba a punto de terminar cuando Kellie se enderezó.


  —Bueno —dijo—. El viento ha amainado un poco. Ataos.


  A Mac le pareció que el exterior era más brillante, pero no mucho.


  Oyó el gemido de los motores mientras se pasaba el arnés por la cabeza. Las luces del tablero de mando centelleaban.


  —Sujetaos —dijo Kellie.


  MacAllister sintió que el vehículo se elevaba entre la tormenta. En aquel mismo instante, Kellie conectó las luces de la nave. Se alzaron sobre las paredes del edificio la intensa lluvia y los retorcidos árboles.


  Mientras el vehículo de descenso ascendía hacia el cielo, Nightingale seguía intentando contactar con Hutch.


  Mac observó esperanzado el precipicio. De vez en cuando, cuando el ángulo era correcto, podía ver el entramado.


  —¿Sabemos dónde buscar? —preguntó.


  —Se encontraba en el ascensor situado más a la izquierda —respondió Kellie—. A seis mil trescientos metros.


  Mac empezó a observar el altímetro.


  Nightingale, sentado delante de él, apenas respiraba.


  —El ascensor ha desaparecido —anunció Kellie. A nadie le sorprendió.


  Nightingale cogió unos anteojos y observó el entramado.


  —¿Alguna señal de Hutch? —preguntó Mac.


  —Os avisaré si veo algo —espetó.


  Kellie pulsaba con fuerza los botones de su transmisor.


  —Hutch, ¿estás ahí?


  La electricidad estática se detuvo unos instantes y pudieron oír su voz.


  —… aquí…


  Todos empezaron a hablar con ella al instante. Kellie les obligó a guardar silencio.


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —Donde me dejasteis —la transmisión se interrumpió—… veo las luces.


  —Vale, espera. Ahora mismo vamos.


  —Bien. Me haréis muy feliz.


  —Hutch, ¿cómo te encuentras?


  —¿Disculpa?


  —¿Qué tal estás?


  —Bien.


  —La veo —dijo Nightingale.


  —¿Dónde? —preguntó Kellie.


  —Allí —señaló con el dedo.


  Estaba colgada de uno de los travesaños. Mac apenas la miró un segundo, pues al instante se levantó para recoger el cable. Ató un extremo al anclaje de la butaca y tiró con fuerza de él. Nightingale abrió la escotilla interna.


  —No olvides atarte —dijo Kellie.


  No lo había olvidado. No después de lo sucedido. Cogió otra cuerda y la ató firmemente a la misma base.


  Antes de igualar la presión atmosférica, Kellie les recordó que activaran sus trajes energéticos.


  —Todo listo —anuncio.


  Una ráfaga de viento azotó el aparato y MacAllister cayó al suelo. Nightingale lo ayudó a levantarse.


  Kellie abrió la escotilla externa. El viento y la lluvia se colaban en la esclusa. Entonces Mac descubrió la razón por la que Hutchins seguía viva: se había atado la cuerda alrededor de la cintura y las axilas y se había deslizado por ella para abandonar la viga, para alejarse del metal.


  —Espera, Priscilla —dijo, aunque sabía que no podría oírle bajo el estruendo de la tormenta.


  —¿Estamos lo bastante cerca? —preguntó Kellie. La nave ganaba y perdía altitud.


  —No —gritó—. Tenemos que acercarnos mucho más.


  —No sé si será posible.


  Utilizaban un cable ligero, diseñado para asegurar la carga o, posiblemente, para marcar un yacimiento arqueológico. Con aquel viento, a Mac le hubiera gustado contar con algo más parecido a la robusta enredadera de Hutchins.


  Tras fallar en un par de ocasiones, decidió desconectar su traje energético y quitarse un zapato. Tras atarlo al cable, esperó a que las condiciones fueran favorables: que el viento cesara y el vehículo de descenso se aproximara un poco más. Cuando llegó el momento oportuno, lanzó la cuerda y el zapato. El zapato sobrevoló el travesaño. Hutch se meció hacia delante y hacia atrás, lo cogió, tiró de él, lo ató alrededor de su cintura y lo aseguró bajo los brazos.


  Mac sujetó el cable y se preparó.


  —Deprisa —suplicó Kellie, forcejeando con la tormenta y las corrientes de aire.


  En la mano derecha de Hutch apareció un láser. Se lo enseñó a sus compañeros para que supieran qué estaba a punto de hacer.


  Mac echó un vistazo al anclaje del asiento y se sujetó con fuerza. Como Nightingale no estaba atado, lo empujó hacia el interior para alejarlo del peligro.


  Priscilla cortó la cuerda y se precipitó al vacío hasta que la perdieron de vista. El cable se sacudió con fuerza. Instantes después, Nightingale apareció a sus espaldas y, juntos, empezaron a tirar de él.


  En cuanto estuvo a bordo de la nave, todos estallaron en risas. Priscilla abrazó a Mac y besó a Nightingale. Mientras Kellie aceleraba y desconectaba el supresor para ahorrar energía, Hutch se acercó a ella y también la abrazó. Estaban felices, exhaustos, llorosos. Les dio las gracias, se liberó de la cuerda y el cable, expresó la infinita alegría que sentía al estar de nuevo en el vehículo de descenso y los abrazó una vez más. A continuación, liberó del cable el zapato de Mac y se lo devolvió de forma ceremoniosa.


  —Bienvenida a casa —dijo Kellie.


  Mac se dejó caer en su asiento.


  —Me alegro de tenerte de vuelta, Priscilla —dijo.


  La mujer se sentó junto a él y, tras masajearse las zonas del cuerpo que la habían Mantenido sujeta a la enredadera, cerró los ojos.


  —No os podéis imaginar lo feliz que me siento de estar aquí —anunció.


  Kellie había estado ascendiendo progresivamente. De pronto emergieron sobre las nubes, El aire era menos turbulento, pero Nightingale contuvo el aliento. Miraba hacia arriba.


  Mac siguió su mirada y vio el inmenso arco del planeta. Todo el cielo del sudoeste se estremecía bajo aquel monstruo púrpura. Podía ver su interior, su profundidad. Mac se estremeció.


  —¿Y ahora qué? —preguntó—. ¿Vamos a nuestra cita?


  —Todavía no —dijo Hutch—. Es demasiado pronto. Aún faltan más de cuatro horas.


  MacAllister frunció el ceño y contempló las nubes que hervían a sus pies.


  —¿En serio tenemos que regresar allí abajo?


  Bill y Lori sorprendieron a la tripulación al aparecer juntos en la pantalla del puente del Star.


  —Me complace comunicarles que la maniobra se ha completado —dijo Lori—. No será necesario realizar nuevas aplicaciones de fuerza. El eje Alfa llegará en el momento preciso y con la alineación correcta al punto designado sobre el Mar Brumoso.


  Kellie encontró un terreno elevado cerca de la base de la montaña y aterrizó.


  Hutch se retiró al cuarto de baño. Cuando salió, media hora después, estaba impoluta y envuelta en una manta, esperando a que su ropa se secara.


  —Espero que a nadie le moleste la informalidad —dijo.


  —Ni pizca —respondió MacAllister, dedicándole una mirada lasciva.


  Compartieron una de las botellas que habían rescatado del Star. Seguía lloviendo y soplaba un fuerte viento pero, en aquellos instantes, el mundo les parecía perfecto.


  XXXIII


  
    Del mismo modo que hay ciertas profesiones que requieren que quienes las practican crean en la bondad de la Providencia, como los que trabajan entre los oprimidos o quienes enseñan a los adolescentes, hay otras en las que el ateísmo es deseable. Estoy pensando concretamente en los pilotos. Cuando navegas a la deriva entre las nubes o las estrellas quieres que haya alguien en la cabina que tenga tanto que perder como tú si las cosas van mal.


    —GREGORY MACALLISTER, Mi Vida y Amores.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 20


  Miles Chastain regresó a la red con Phil Zossimov, que en esta ocasión iba acompañado de un par de ayudantes y dos lanzaderas cargadas de material. Drummond lo esperaba con un grupo de Forasteros.


  Miles llevaba casi cuatro años pilotando superluminares, los tres últimos para Informativos Universal. Le pagaban bien y, lo que era igual de importante en esa fase de su vida, el trabajo lo llevaba a lugares en donde solía estar pasando algo. Por ejemplo, había evacuado a un equipo informativo de Nok, el único mundo en el que se sabía que existía una civilización nativa, a tiempo de ver cómo se disparaban los primeros tiros de la última ronda de una guerra similar a las del siglo XX; había acompañado a un equipo de investigadores a Kruger 60 cuando el Aquilar regresó de su primera exploración de la falla de Orion sin su tripulación; y había pilotado cuando Universal realizó su premiado especial sobre la antigua estación extraterrestre que giraba alrededor de Beta Pac III.


  Y ahora estaba ayudando a orquestar el rescate de Deepsix. No estaba nada mal para alguien que se había criado en un chalet adosado de Baltimore.


  Llegó minutos después de haber recibido la noticia de que el Alfa estaba en camino y que no sería necesario efectuar nuevos cambios de rumbo. Eso significaba que el equipo de Phil podía iniciar su trabajo en la misión de rescate.


  Para liberar el asteroide, Drummond había cortado unas tres cuartas partes de la red alrededor de su circunferencia. Ahora la red centelleaba, parcialmente entrelazada, bajo la luz del sol, como una bandera brillante y andrajosa que ondeaba desde un poste muy largo.


  Su primer objetivo consistía en acabar lo que Drummond había empezado: completar el corte y deshacerse de una de las dos mitades.


  La lanzadera de Drummond se abrió paso entre los ondeantes pliegues. Uno de los Forasteros cruzó la esclusa, ató un cable a la mitad que habían designado para ese propósito y regresó al interior de la nave, que se alejó para extender esa sección de la red y facilitar el trabajo del láser.


  Miles se aproximó con la segunda lanzadera y liberó esa sección de la red. Al instante, la nave de Drummond se alejó, arrastrándola con ella, para soltarla en una nueva órbita.


  En cuanto regresó, ataron la mitad restante a la lanzadera, que redujo gradualmente la velocidad para extender la red. En cuanto estuvieron satisfechos, la soltaron.


  Miles se acercó de nuevo.


  La idea era convertir la sección restante en un saco. Cuando descendiera a la atmósfera, la sección de la red que estaba unida a la placa sería la parte superior del saco, mientras que el extremo opuesto, el antiguo polo sur, sería la base. El equipo de Miles tenía que unir los trozos más próximos a la base para formar un área que descendería hacia la superficie planetaria y en la que, en unas seis horas, aterrizaría el vehículo de descenso. O se estrellaría, si era necesario.


  Las lanzaderas ocuparon sus posiciones a ambos lados de la red, a unos cien metros de la base. Miles y tres Forasteros se encaramaron a ella y las lanzaderas les ayudaron a arrastrar las secciones inferiores para unirlas.


  El resto del equipo de Forasteros, formado en su conjunto por ocho personas, se unió a los esfuerzos. Aunque habían sido entrenados específicamente para esta operación, Miles estaba preocupado: sí, habían practicado con las redes de tenis del Star pero, en su opinión, había sido una simulación poco realista.


  Observó a sus compañeros, que avanzaban por el estrecho espacio que había entre la red y la esclusa, dirigiéndose hacia los enlaces metálicos que flotaban en las proximidades. Conectaron sus correas de sujeción tal y como les habían enseñado, sacaron de sus mochilas las grapas que Marcia Keel había fabricado a partir de las sillas, las máquinas de café y los estantes de carga, e iniciaron el proceso de unir la sección inferior de la red.


  Por lo menos había algo positivo: no iban a utilizar ningún láser. Odiaba tener que dejar los cúteres en manos de las personas que trabajaban en la estructura y, si se lo hubieran pedido, se habría negado en redondo a permitir que los usaran en la red. Por suerte, no había sido necesario.


  Era la única persona del exterior que llevaba propulsores, pues tenía que navegar a lo largo de los bordes y acercarlos lo suficiente a los Forasteros para que éstos pudieran unirlos. Sólo uno de sus compañeros flotó a la deriva durante esta fase de la operación, y Miles logró rescatarlo con rapidez.


  Había un punto del plan que le inquietaba.


  —Este saco mide setecientos cincuenta metros de diámetro, Marcel —dijo, por un canal privado—. No será muy difícil que se enrede… y si eso sucede, la operación fracasará.


  —¿Qué sugieres?


  —Preferiría cortarlo para que tuviera una medida manejable. Unos 150 metros, no más.


  —¿Cuánto tardarías en hacerlo?


  Observó los cientos de metros cuadrados de red. Tendrían que regresar al interior, realizar ciertas maniobras complicadas, efectuar el corte, volver a salir y unirla.


  —Unas doce horas —anunció.


  —¿No te parece demasiado? —la impaciencia de Marcel era evidente—. Hazlo tal y como habíamos planeado.


  Cuando los Forasteros acabaron y la base de cien metros quedó unida, formando un saco, la lanzadera de Miles los recogió.


  Ahora empezaba el Espectáculo de Phil Zossimov, que transportaba en la lanzadera unos tubos cortados en forma de anillo. Miles admiraba al joven ruso: una hora antes había dejado claro que la idea de salir al exterior le aterraba; sin embargo, no mostró ninguna señal de aversión cuando se detuvo ante los voluntarios y activó su traje energético.


  Los tubos constituían la mayor parte del sistema de soporte vital del Wildside y habían sido marcados para que los montadores pudieran unirlos con el mínimo de confusión. Todos salieron al exterior, capitaneados por Phil.


  Por encima del saco que acababan de construir, la red estaba abierta hasta la placa. Cortaron lateralmente la red hasta llegar a la parte superior del saco, dejando un gran espacio abierto, y fijaron sus extremos a los tubos. Cuando éste estuvo en su sitio, Zossimov conectó una bomba y un sensor.


  Bombeó aire hasta conseguir un cuello rígido en forma de anillo de unos veinticinco metros de ancho. El cuello mantendría la red abierta y permitiría la entrada del aparato. En cuanto la nave de Hutch cruzara el cuello, el sensor, que había sido fabricado con el cierre de una escotilla del Wildside, activaría una válvula que liberaría el aire. Entonces, el cuello se desplomaría, eliminando así el riesgo de que la nave cayera del saco.


  La siguiente tarea consistía en asegurarse de que la parte posterior de la red no se desplazaría hacia delante, cerrando el saco o bloqueando la entrada.


  Para ello, contaban con un cargamento de barras que habían construido a partir del metal de la plataforma de carga del Wildside, a las que habían añadido junturas para poder conectarlas entre sí, extremo con extremo. También tenían una buena provisión de abrazaderas y soportes.


  Cada barra medía cinco metros de longitud (la medida máxima que podían transportar las lanzaderas). En total había cuarenta y seis.


  Los Forasteros las usaron para ensamblar dos rieles, reforzados con soportes. Conectaron los rieles en paralelo sobre el anillo y a ambos lados de éste, desde la parte anterior hasta la posterior del saco. Cuando acabaron, habían construido un contenedor en el que la nave debería ser capaz de maniobrar.


  Todos, excepto Miles y Phil, se retiraron a las lanzaderas. Phil conectó el sensor.


  —¿Estás seguro de que funcionará? —preguntó Miles.


  —Por completo.


  —¿Cuánto tardará en cerrarse cuando el vehículo esté en su interior?


  —Se activará en el mismo instante en que pasen junto a él. No soy físico, así que no puedo decirte cuánto tardará el cuello en desinflarse, pero supongo que sólo serán unos segundos. Sobre todo a esa altura.


  Miles observó el cuello.


  —Creo que hemos logrado construir un cucharón decente.


  Mientras el grupo de Miles trabajaba en la red, los equipos de soldadores se diseminaron por los cascos de las cuatro superluminares. Tom Scolari, Cleo, Jack Kingsbury y un hombre entrado en años al que Scolari sólo conocía como Chop se encargaban del Zwick. Ahora su trabajo debería ser sencillo, pues Jack y Chop habían realizado una tarea similar cuando unieron la nave espacial al eje Alfa.


  Informativos Universal deseaba entrevistarlos. Emma había encontrado monos para Cleo y para Scolari y les había anunciado que pretendía efectuar una conexión en directo en cuanto finalizaran su trabajo en el casco. Aquella idea le inquietaba, le asustaba mucho más que tener que salir al exterior.


  Habría sido más sencillo entrevistar a Chop y Jack, que llevaban más tiempo a bordo. Scolari se preguntó por qué Emma no lo habría hecho, pero pronto lo descubrió: las respuestas de Jack nunca tenían más de una palabra, mientras que Chop divagaba demasiado. A Scolari le inquietaba que se sintieran molestos, pero ninguno de los dos dijo nada. De hecho, cuando les habló de la entrevista, Chop le comentó que se alegraba de que no se lo hubieran pedido a él.


  El Zwick se encontraba a treinta y ocho kilómetros de la red, que brillaba bajo la luz del sol. En ocasiones, a Scolari le parecía una bandera.


  En aquellos momentos, el eje estaba soldado al estómago del Zwick. Salieron al exterior por la escotilla de carga de babor y se dirigieron hacia la parte inferior. Parecía que el universo giraba al mismo ritmo que ellos, porque el casco siempre estaba a sus pies. Era un efecto causado por las botas magnéticas.


  Cuando estuvieron listos, Cleo y Scolari se retiraron a la parte posterior y Jack y Chop siguieron adelante. Activaron sus láseres y empezaron a cortar la soldadura. Ahora que el eje seguía su curso y no era necesario efectuar nuevas correcciones, se disponían a separarlo de la nave y cambiar su orientación.


  —Tened cuidado —les recordó Janet desde su puesto en la lanzadera de Drummond, situada cerca de la red. Ésta era la parte más peligrosa de la operación para los Forasteros si el corte era demasiado alto, podían romper o debilitar el eje Alfa. Les habían repetido miles de veces que, si eso sucedía, sería imposible repararlo y que las personas de la superficie morirían. Y si el corte era demasiado bajo, podían abrir un agujero en el casco. Eso no sería tan peligroso porque todas las áreas vulnerables a ser perforadas habían sido evacuadas; sin embargo, Janet les había recordado dulcemente que eso sería poco profesional. Una pifia que alguien tendría que arreglar más adelante.


  La lección era clara: si tenían que meter la pata, mejor que lo hicieran cerca del casco.


  Scolari no tardó en descubrir que si se mantenía centrado en lo que estaba haciendo, lo que le pedían no era tan complicado. Sin embargo, la imagen de la gigante de gas, que aumentaba visiblemente de tamaño a medida que pasaban las horas, tendía a ser una distracción.


  Empezaron a cortar. Jack y Chop habían realizado un buen trabajo la primera vez que salieron al exterior. En aquella ocasión, les habían pedido que conectaran la mayor extensión posible de eje al casco. Lo habían hecho… pero ahora tendrían que realizar un gran esfuerzo para liberarlo. El Zwick era la nave más pequeña de las cuatro pero, antes de que su casco se curvara, les había permitido soldar veintiséis metros de eje.


  Trabajaron sin parar a la sombra de la gigante. Scolari había oído decir que habían soldado casi un kilómetro de eje al casco del Star. Liberar un trozo tan grande sería una tarea titánica, aunque sabía que ésa era la nave en la que habían concentrado a un mayor número de voluntarios.


  Janet, como siempre, observaba todos sus movimientos. De vez en cuando les ofrecía consejo o les infundía ánimos. Les anunció que el equipo del Wendy ya había terminado y que las personas que estaban preparando la red para recibir su carga estaban haciendo progresos. Siempre usaba la palabra "carga" para referirse al vehículo de descenso. Scolari decidió que había visto demasiadas películas.


  Tardaron una hora y cuarto en liberarlo, sin causar ningún daño al eje ni a la nave. Jack, el jefe del equipo, informó a Janet en cuanto terminaron. Ésta les dio las gracias y les ordenó que se retiraran al interior de la nave.


  —Pero no vayáis muy lejos —dijo.


  —¿Cuánto falta?


  —Unas cuatro horas.


  —No duraremos tanto.


  Resultaba difícil creer que el sol llevaba una hora y media en el cielo. El viento rugía sobre el vehículo, la lluvia lo golpeaba con fuerza y el agua que descendía por la montaña se había convertido en un torrente. Permanecían encerrados en el interior de la oscura cabina mientras la tormenta profería con furia.


  —Creo que las condiciones se están deteriorando —dijo Mac.


  Hutch asintió.


  —También yo lo creo. Será mejor que amarremos la nave si no queremos que el viento la arrastre hacia el océano.


  Salieron al exterior para atar la nave a los árboles. Los vientos eran huracanados y eso significaba que todos los objetos, ramas, rocas e incluso pájaros que eran arrastrados por él se convertían en misiles.


  Cuando regresaron al interior, todos estaban faltos de aliento. Se derrumbaron en sus asientos sintiéndose más seguros, pero no demasiado.


  En el puente del Star, Nicholson y Marcel recibieron el informe de Drummond. Sólo la gigantesca nave de crucero permanecía unida al Alfa.


  Nicholson dedicó una mirada inquisidora a Marcel.


  —¿Ahora? —preguntó.


  Marcel asintió.


  Nicholson se dirigió a la IA.


  —Lori, vamos a iniciar la siguiente fase. Puedes dar la vuelta al Zwick.


  —De acuerdo —respondió Lori.


  —¿Lori? —dijo Marcel—. ¿Has conseguido restablecer el contacto con el grupo de la superficie?


  —No, Marcel. Sigo intentándolo. Te avisaré en cuanto lo consiga.


  Marcel asintió y dirigió su atención al tablero de posición, situado en una de las pantallas de navegación. La nave de prensa, capitaneada por Lori, empezó a alejarse del eje. Sus propulsores orquestaron una serie de estallidos, moviéndola hacia un lado y haciéndola retroceder para que girara en la dirección deseada. En aquellos momentos, sus motores principales apuntaban hacia Deepsix. La nave retrocedió una vez más, hasta acurrucarse junto al Alfa.


  Durante el transcurso de la maniobra, se supo que los Forasteros habían liberado al Star.


  Scolari y los demás voluntarios regresaron al casco del Zwick para iniciar el complicado proceso de volver a unir el eje. Ahora la nave miraba en dirección contraria, dando la espalda a Deepsix. En el mismo instante que salieron al exterior, uno de los pilotos de las lanzaderas les avisó de que se aproximaba una nube.


  —¿Una nube? —preguntó Scolari.


  —Meteoritos y polvo. Entrad en la nave.


  Ni Scolari ni Cleo necesitaron que lo repitiera. Se dirigieron hacia la esclusa y apremiaron a Chop y a Jack a regresar al interior.


  Unas rocas enormes rebotaron sobre el metal. Minutos después, cuando creían que ya se habían alejado, una de ellas perforó el casco, destrozó el estudio de transmisión y la biblioteca y habría matado a Canyon si éste no hubiera salido unos momentos antes para ir al servicio.


    


  Klaus Bomar, el piloto que había llevado a Pindar y Sharon a marcar el eje Alfa, fue quien dio la voz de alarma. Pindar había descubierto que era canadiense, de Toronto, y que había trabajado como transportista comercial llevando suministros a los terraformadores de Quraqua. Más adelante fue instructor en la Academia Conciliar de Vuelos Espaciales, situada en las proximidades de Winnipeg, pero había renunciado a su puesto dos meses antes, deseoso de pilotar las superluminares que se estaban desplazando hacia las nuevas fronteras.


  La esposa de Klaus había fallecido y sus hijos ya no vivían en casa, de modo que no le había costado demasiado decidir que estaba harto de dar clases y que quería cambiar de vida. Había firmado con TransGaláctica porque pagaba bien y porque los grandes cruceros de lujo estaban visitando los lugares que él deseaba conocer: agujeros negros, estrellas, soles gigantes y faros cósmicos.


  Este era su primer vuelo con TransGaláctica.


  Le impresionaba el ingenio de Clairveau y Beekman, y le divertía la habilidad de Nicholson para parecer estar al mando de aquella operación.


  Después de transmitir la alarma al Zwick y a otra lanzadera que se encontraba en el camino de los escombros, había dado media vuelta para ponerse a salvo.


  Gran parte de los detritos que se movían por la órbita de Morgan no eran más que partículas de polvo demasiado pequeñas para ser percibidas por los sensores. Cuando Klaus acabó de dar media vuelta, se encontró directamente en medio de una horda de rocas que viajaban a gran velocidad y que destruyeron la lanzadera antes incluso de que el hombre pudiera darse cuenta de que su vida corría peligro.


  XXXIV


  
    Existe un gen que todos poseemos que, cuando llega la crisis, elige siempre el giro incorrecto. Ésta es la razón por la que las cosas salen mal, los sueños nunca se hacen realidad y las ambiciones jamás se materializan. La vida, para la mayoría de nosotros, es simplemente una serie de oportunidades fallidas.


    —GREGORY MACALLISTER, Diario de Deepsix.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 12


  A Hutch le habría encantado tomarse un tranquilizante. En teoría, los que Mac guardaba en su mochila tenían un tiempo de acción limitado, de modo que deberían ser seguros, pero su cuerpo siempre había reaccionado mal a ese tipo de medicamentos y no quería arriesgarse a tener la mente ofuscada durante el vuelo final.


  El vuelo final. Ascendente o descendente.


  Intentó ignorar sus emociones, empujarlas hacia alguna frontera distante. Intentó imaginar qué les esperaba, visualizar la red gigante que descendería del cielo.


  Precisión, había dicho Marcel. Todo debería hacerse con el máximo de precisión. Sólo tendrían una oportunidad. La red descendería y se elevaría de nuevo. Como mucho, Hutch dispondría de un minuto para encontrar el cuello y entrar en él.


  El ambiente de la cabina era depresivo. MacAllister intentó animarlos, diciendo que si lograban salir con vida de ésta, buscaría al obispo de Nueva Jersey y le pediría orientación espiritual.


  Todos rieron, pero sólo por cortesía.


  Cada cierto tiempo, y sin ningún éxito, Hutch intentaba restablecer el contacto con Marcel.


  —Me alegraré cuando todo esto acabe —comentó Nightingale—. Ya sea para bien o para mal.


  Hutch asintió como si estuviera de acuerdo, aunque no lo estaba. La vida era dulce y deseaba aferrarse a ella mientras pudiera. Pero sí, se alegraría cuando acabara el suspense, cuando entrara en el saco celestial de Marcel y fuera llevada hacia la seguridad. Pero le resultaba difícil creer que eso fuera a suceder.


  Mac sacó algunas frutas y bayas, pero Hutch no tenía apetito.


  —Te sentará bien —insistió Mac.


  —Lo dudo.


  De todos modos, con la esperanza de que así podría matar un poco el tiempo, decidió coger un glóbulo de color rojo oscuro que parecía y sabía a granada. Nightingale opto por unas bayas y se recostó sobre su asiento para disfrutar de ellas. Mac hizo café y sirvió tazas para todos.


  —¿Vamos a tener algún problema para volar con esta tormenta? —preguntó.


  —Todo irá bien. —Aplicaría el máximo de potencia posible. En los tanques había combustible de sobra para llegar hasta el punto de encuentro. Incluso el suficiente para regresar, si era necesario… Si realmente querían hacerlo—. Saldremos de ésta, a no ser que el tiempo empeore mucho.


  Permanecieron sentados un rato, comiendo fruta y contemplando la lluvia.


  —¿Estáis bien, muchachos? —preguntó.


  Nightingale asintió.


  —Lamento lo del ascensor —dijo—. Yo…


  —No pasa nada. No te preocupes.


  MacAllister bebió un largo sorbo de café.


  —Supongo que ha llegado la hora de las confesiones.


  —¿Qué tienes que confesar, Mac? —preguntó Kellie.


  —Yo… —reflexionó unos instantes su respuesta—. No siempre he sido razonable.


  —Ya lo sabíamos —dijo Nightingale—. El mundo entero lo sabe.


  —Simplemente pensaba que quería decir algo. He hecho daño a muchas personas.


  —Olvídalo. Estoy seguro de que nadie lo tendrá en cuenta.


  —Eso no es cierto, pero tampoco es lo que intento decir.


  —Mac, en cierta ocasión dijiste algo sobre aquellos que gastan sus energías sintiendo lástima de sí mismos.


  Frunció el ceño.


  —Pues no lo recuerdo. ¿Qué dije exactamente?


  —Que la mejor forma de ocuparse de la conciencia era someterla, para que supiera quién estaba al mando.


  —¿Yo dije eso?


  Nightingale había estado observando la lluvia durante toda la conversación, pero ahora se giró y miró a MacAllister a los ojos.


  —Puede que no con esas palabras, pero sí algo aproximado. Olvídalo, Mac. Lo pasado, pasado está.


  El vehículo de descenso se sacudió cuando lo azotó otra ráfaga de viento. MacAllister logró sujetar su plato antes de que se estrellara contra la cubierta.


  —El mundo entero se está viniendo abajo —comentó.


  Kellie se ajustó el arnés.


  —¿Cuánto falta?


  —Poco —respondió Hutch.


  Parecía que los vientos se estaban aplacando. La tormenta amainó, aunque no dejó de llover por completo. Hutch intentó comunicarse con Marcel una vez más.


  De pronto, el cielo se llenó de pájaros. Todos eran de una misma especie, negros con la punta de las alas blanca. Grandes y gráciles. Volaban con las alas desplegadas, pero de forma errática, desorganizada. En cierta medida, estaban siendo arrastrados por el viento, pero se esforzaban con todas sus fuerzas en mantener la formación. El viento dejó de soplar, se reagruparon y entonces, como si fueran un único animal, viraron hacia el norte. Lo saben, pensó Hutch. Todos lo saben.


  Cuando el bombardeo se detuvo, Scolari y otro de los Forasteros salieron al casco para completar su trabajo. Tenían que colocar el eje en paralelo a la nave, tal y como habían hecho con anterioridad. Este mismo procedimiento se estaba llevando a cabo en el Evening Star, mientras que en las otras dos naves, los equipos estaban uniendo el eje en ángulos de veintisiete y treinta y un grados. Eso permitiría que el Wendy y el Wildside, que habían estado frente a frente durante la extracción, iniciaran el proceso de insertar el eje en su órbita.


  Poco después supieron que el piloto de la lanzadera que les había advertido del peligro había muerto.


  Scolari y su equipo completaron su trabajo en dos horas y media y regresaron a la esclusa. Las cuatro naves volvían a estar unidas al Alfa, pero ahora en dirección contraria.


  Klaus Bomar y Nicholson eran los miembros de mayor edad de la tripulación del Star. Como tenían una edad aproximada, el capitán le había invitado alguna vez a su camarote para tomar una copa y había acabado sintiendo un gran cariño por él. Marcel se había equivocado: Nicholson había tenido un amigo a bordo.


  La noticia conmocionó al capitán.


  Una de las tres lanzaderas del Wendy se detuvo junto a la nave de Drummond. La esclusa se abrió y Drummond aceptó a un nuevo pasajero: Embry Desjardain.


  Drummond tenía la misión de mantenerse cerca del saco y recoger al equipo de la superficie en cuanto lograra abandonar la atmósfera. Embry estaba allí como medida de precaución, por si necesitaban asistencia médica.


  Se presentaron y se estrecharon la mano. Entonces, Drummond se volvió hacia Janet.


  —Supongo que te alegrará saberlo —dijo—. Si deseas regresar al Star, el vehículo te está esperando.


  Ella rehusó.


  —Si no tienes ninguna objeción, me gustaría quedarme durante el rescate. Puede que necesitéis ayuda.


  Drummond miró a Frank, que pulsó un interruptor.


  —Bueno Karen —dijo al piloto de la otra lanzadera—. Eso es todo.


  Las luces de la lanzadera parpadearon y Karen se alejó.


  —Ha llegado la hora —anunció Hutch—. Vamos a soltar la nave.


  Marcel, Beekman y Nicholson se encontraban en el puente del Star, observando con satisfacción los diversos informes de situación que iban entrando. Todo iba según lo programado. Todos estaban en sus puestos.


  Ahora sólo podían esperar mientras el impulso de la nueva estructura, el eje Alfa y las cuatro superluminares que estaban unidas a ella, transportaba la red hacia la atmósfera, sobre el Mar Brumoso.


  Nicholson estaba más callado de lo habitual. Al cabo de largo rato se volvió hacia Marcel y le tendió la mano.


  —Buena suerte —dijo. Entonces, repitiendo el gesto, añadió—: Buena suerte, Gunther.


  —Marcel —Lori centelleó en su pantalla—. He conseguido establecer contacto momentáneamente con el vehículo de descenso, pero lo he perdido de nuevo.


  —¿Has podido hablar con ellos?


  —Están en el aire. De camino al punto de encuentro.


  Los tres hombres asintieron, alentándose mutuamente.


  —¡Gracias a Dios! ¿Hutch estaba con ellos? ¿Con quién has hablado?


  —He hablado con la Capitana Hutchins.


  Marcel cerró los ojos y musitó una oración, dando gracias a Dios.


  Volaban entre un mar de nubes negras, cielos relampagueantes y erupciones de color rojo intenso.


  Por fin, cuando dejaron atrás las nubes, Kellie logró establecer contacto con el Star.


  —Confiemos en que podamos mantenerla —dijo Lori—. Me complace saber que todo va bien. Estábamos preocupados. ¿Estáis en camino?


  —Sí —respondió Hutch.


  —Un momento, por favor. Voy a informar al Capitán Clairveau.


  Marcel apareció en cuestión de segundos.


  —Hutch —dijo—. Me alegro de verte.


  —Yo también, Marcel.


  —¿Cómo lograste salir del ascensor? ¿Qué sucedió?


  —Te lo contaré cuando estemos allí. Aquí todo va bien. Nos encontramos, aproximadamente, a una hora y diez minutos del punto de encuentro.


  —Bien.


  —¿Qué tal va todo por ahí?


  Se produjeron nuevas interferencias.


  —… según lo programado —repitió los datos previos, dándoles a conocer la posición exacta en la que aparecería el cucharón, y les transmitió algunas imágenes—. Como podéis ver, parece un saco de malla. Esto es la boca. Una agradable entrada circular y frontal. Podréis entrar por ella perfectamente. Mirará hacia el este y estará cerca de la base del saco. En cuanto estéis en su interior, habrá cincuenta metros de red vacía a vuestros pies. El cuello se cerrará. Sólo tenéis que aterrizar como podáis y dejar que nosotros nos ocupemos del resto.


  —Lo haremos.


  —Puede que tengamos que efectuar algunos ajustes muy leves en las coordenadas, dependiendo de cómo afecte la atmósfera a la red, pero no os preocupéis, porque estaremos con vosotros en todo momento.


  —¿Sabéis ya el momento exacto? —preguntó.


  —El cucharón alcanzará su punto inferior en exactamente setenta y cuatro minutos y… —hizo una pausa— treinta segundos. Inmediatamente después, empezará a subir de nuevo.


  Vaciló una vez más.


  —¿Alcanzaréis la altitud necesaria?


  —Probablemente. Si no podemos, no esperéis por nosotros. —Al ver que MacAllister palidecía, Hutch asintió con confianza—. Sólo bromeaba, Mac. Seguro que lo logramos.


  —De todos modos, recuerda que es bastante complicado pilotar esta nave —añadió—. Ni siquiera estoy segura de dónde se encuentra el oeste.


  —Lo estás haciendo muy bien, pero me gustaría que redujeras la velocidad unos treinta kilómetros y que viraras ocho grados a la izquierda.


  Hutch hizo lo que le pedía.


  —Perfecto. ¿Qué tal está el tiempo?


  —Un poco nublado.


  Hutch tiró suavemente de la palanca, confiando sólo en las capacidades aeronáuticas del vehículo de descenso para alcanzar los diez mil metros. No conectaría el supresor hasta que fuera realmente necesario.


  Marcel les envió más imágenes de la sección inferior de la red. Colgaría casi verticalmente del cielo, mirando en su dirección.


  —Cuando la veas —explicó—, estará avanzando hacia el sudoeste a 180 kilómetros por hora. Su curso será de 228 grados… 228,7. Te acercaremos a ella. Cuando te lo diga, conecta el supresor y entra.


  —Marcel, nunca habría creído posible algo así.


  —Con un francés —dijo él, sonriendo— no hay nada imposible. Cuando lleguéis allí, la gravedad la atraerá, pero ya habremos activado los frenos.


  —De acuerdo.


  —Te ayudaremos a entrar antes de iniciar el retroceso.


  —¿Has dicho que la abertura mide cincuenta y tres metros de ancho?


  —Correcto. La mitad de un campo de fútbol.


  —Es imposible que falle —dijo Hutch.


  —Eso es lo que pensamos.


  Entonces Hutch dijo en voz muy baja, como si no quisiera que nadie la oyera.


  —Creo que vamos a salir de aquí.


  Nightingale contemplaba las tormentas que oscurecían el cielo y lo moteaban con fuego. Unas nubes negras, fantasmagóricamente iluminadas, hervían en lo alto.


  Tenía problemas para controlar su respiración. Pasara lo que pasara, no podrían regresar allí abajo. ¡Que Dios le asistiera! ¡No deseaba morir allí! Tampoco quería que sus compañeros supieran cómo se sentía. Era consciente de que todos estaban asustados, pero ellos parecían estar mejor preparados para afrontarlo.


  Por favor, Dios, no permitas que muera.


  La voz de Marcel aparecía con frecuencia en el intercomunicador para indicarle a Hutch que redujera la velocidad o que ajustara el curso o que ganara un poco de altura. Su voz era serena y fría. Impasible. Segura.


  Pero para él era muy fácil. Nightingale habría dado lo que fuera por ser Marcel y estar a salvo en una de las superluminares.


  Por lo que sabía, Hutch no había hecho ningún comentario a sus compañeros sobre lo sucedido en el ascensor. Tampoco se lo había mencionado a él, excepto cuando se había disculpado. Sin embargo, podía ver la decepción en sus ojos. El desdén. Años antes, cuando MacAllister le había convertido en el payaso mundial, había sido capaz de racionalizar su conducta. Cualquier persona podía desmayarse ante una situación estresante. Estaba herido. No había dormido demasiado durante aquella época. Había… lo que fuera.


  Pero en esta ocasión había fallado de una forma mucho más visible, de un modo que no podía explicar ni a sí mismo ni a los demás. Cuando todo aquello acabara, si sobrevivía, se trasladaría a Escocia. Y se escondería.


  —Marcel, soy Abel. Deepsix está empezando a desintegrarse.


  Marcel mostró al climatólogo en pantalla.


  —¿Cómo? ¿Qué está sucediendo?


  —Se están abriendo importantes fallas en los océanos y en un par de continentes. En Tiempo Final se han formado varios volcanes. También se ha abierto una falla al este de Gloriamundi. Uno de los lados ha salido proyectado a seis mil metros. Y sigue subiendo. Se están produciendo terremotos masivos en ambos hemisferios. Hay erupciones por todas partes. Hemos detectado un par en el Mar Brumoso, cerca de la última posición del vehículo de descenso.


  —Deberían estar a salvo. Se encuentran a mucha altura.


  —¿En serio lo crees? Uno de esos volcanes acaba de entrar en erupción en Gloriamundi y parte del material proyectado entrará en órbita.


  —Enséñame dónde están los volcanes del Mar Brumoso.


  Kinder tenía razón: dos de ellos se encontraban cerca de la ruta de vuelo del aparato, pero era imposible modificarla si querían que estuviera en el lugar exacto cuando llegara la red. Lo único que podían hacer era cruzar los dedos y rezar.


  —Gracias, Abel.


  Kinder carraspeó. Entonces, alguien le tocó el hombro y le pasó una nota. Frunció el ceño.


  —¿Qué sucede? —preguntó Marcel.


  —Espera un momento —el climatólogo miró hacia un lado, asintió, volvió a hacer una mueca y le dijo algo a esa persona. Marcel no podía oír sus palabras. Instantes después, volvió a mirarlo.


  —Tempus Septentrional se está convirtiendo en Atlantis.


  —¿Se está hundiendo?


  —Sí.


  Una de las pantallas enfocaba el casco del Wendy. Marcel percibió un movimiento, pero fue tan rápido que creyó haberlo imaginado.


  —Gracias, Abel —dijo.


  Continuó mirando la pantalla. Una sombra pasó junto al Wendy. Vio que uno de los sensores se desconectaba, que un módulo de comunicación estallaba y que sus componentes electrónicos se precipitaban al vacío. Buscó el canal de la IA y oyó que Bill estaba diciendo: "…a varios sistemas de proa. La intensidad parece estar remitiendo…". La voz se perdió y la imagen tembló antes de desvanecerse. Regresó, pero sólo el tiempo suficiente para que Bill pudiera añadir la palabra evaluar. Volvieron a perder la señal.


  Nicholson, en la butaca de mando, recibió un informe que anunciaba que las comunicaciones con el Wendy estaban fallando.


  Le preguntó a un técnico si podría restablecerlas.


  —El problema no está aquí, Capitán —explicó.


  Otro técnico estaba analizando las imágenes grabadas.


  Nicholson miró a Marcel.


  —¿Sabes qué diablos está pasando en esa nave?


  —Más rocas, creo —respondió Marcel—. Las condiciones empeorarán a medida que Jerry se aproxime.


  La pantalla permanecía vacía.


  —¿Qué sucederá si no recuperamos la comunicación?


  —Nada. Bill sabe qué tiene que hacer. Todas las IA lo saben. El único problema es que surja alguna emergencia que nos obligue a realizar ajustes.


    


  Canyon había adoptado una postura que sólo podría describirse como de atención relajada.


  —Tengo entendido que ésta ha sido la primera vez que sale de una nave, Tom. ¿Podría explicarnos qué sintió cuando cruzó la esclusa?


  Scolari se obligó a sí mismo a calmarse.


  —Bueno, August. Sabía que era algo que debíamos hacer, de modo que intenté concienciarme —era una respuesta estúpida, pero de pronto se sentía como si hubiera perdido la capacidad de pensar. ¿Cómo me llamo?—. Es decir, no podíamos echarnos atrás. Se trata de una situación a vida o muerte.


  Miró de reojo a Cleo, que contemplaba inocentemente el techo.


  —¿Y usted, Cleo? —dijo Canyon—. Debe de ser bastante inquietante mirar hacia abajo y no ver nada.


  —Bueno, eso es cierto, August. Aunque para ser honesta, en ningún momento sentí que hubiera ningún "abajo". No tiene nada que ver con estar en lo alto de un edificio.


  —Creo que fueron sorprendidos por una tormenta de meteoritos. ¿Cuál fue su reacción?


  —Durante un minuto estuve aterrada —respondió Cleo—. Nos retiramos a la esclusa hasta que terminó, así que la verdad es que no vimos gran cosa.


  —Oiga —dijo Scolari—. ¿Me permite hacer un comentario?


  —Por supuesto.


  —Hoy, todos los que nos encontrábamos en el exterior estábamos asustados. Éramos conscientes del riesgo al que nos exponíamos. ¿Sabe a qué me refiero? Y no sólo por las rocas. A nadie le gusta sentir que no hay nada sólido bajo sus pies. Pero me alegro de haberlo hecho. Y espero que esas cuatro personas puedan regresar. Si lo consiguen, será agradable saber que yo aporté mi granito de arena —esbozó una sonrisa—. Cleo, yo y todos nuestros compañeros.


  Miles Chastain sobrevolaba el eje, moviéndose de una nave a otra e inspeccionando el trabajo de los Forasteros.


  Maleiva III estaba enmarcada tras la gigante de gas. El conjunto del planeta parecía estar envuelto en una negra mortaja que ocultaba sus continentes y océanos.


  Le impresionaba que tantas personas hubieran estado dispuestas a poner en peligro su vida y su integridad durante aquella operación. Había oído rumores de los otros acontecimientos, de las quejas de los pasajeros del Star y el equipo científico del Wendy. No era la primera vez que se enfrentaba a una crisis y sabía que éstas solían desenmascarar a las personas, revelar cómo son realmente, sacar a colación lo mejor o lo peor de ellas. Era casi como si los problemas destruyeran los engaños de la vida diaria, del mismo modo que Jerry Morgan estaba destruyendo Maleiva.


  Se encontraba en algún lugar entre el Zwick y el Evening Star, las naves que dirigían el eje hacia la red. La lanzadera de Drummond se encargaría de recoger a Hutchins y sus compañeros. Marcel quería que abandonaran el vehículo y la red lo más rápido posible, y había ordenado a Miles que permaneciera en los alrededores por si necesitaban ayuda.


  Estaba solo. Tras dejar en el Star a Phil, el piloto de la lanzadera, a sus ayudantes y a los Forasteros, había asumido el control de la nave. Empezó a aproximarse al Zwick.


  Cuando dieran la señal y empezaran a sacar el eje de la atmósfera, volverían a ponerlo en órbita. Entonces podrían rescatar al equipo de MacAllister.


  Su tablero de mensajes se iluminó. Era una transmisión del Zwick. Los rasgos cetrinos de Emma centelleaban en la pantalla, resplandecientes. Siempre que hablaba con él, Miles tenía la impresión de que estaba pensando en cualquier otra cosa, que sólo se estaba dignando darle algunas instrucciones, que lo consideraba irrelevante. Había llegado a la conclusión de que ése era uno de los riesgos que entrañaba codearse con demasiadas personas VIP: llega un momento en que todas las demás se convierten en campesinos.


  —Sí, Emma —dijo—. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Miles, ¿cuál es tu posición?


  —Estoy delante de ti. Acercándome.


  —Mi agenda dice que vas a dirigirte al punto de recogida.


  —Más o menos. Sólo voy a aproximarme lo suficiente, por si me necesitan.


  —Bien. Quiero que te detengas y que nos recojas.


  —¿Por qué?


  —Sólo será un minuto.


  —¿Por qué? —preguntó de nuevo.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? Están a punto de efectuar el rescate… o no. ¿Cómo puedes preguntarme por qué queremos estar allí?


  Suspiró. Tenía razón, por supuesto.


  —De acuerdo. Llegaré en unos seis minutos.


  —Bien. Y Miles… ¿podrías hacer algo más por mí?


  Esperó.


  —Quiero que te pongas en contacto con el otro piloto, el de la lanzadera que va a efectuar la recogida. Dile que nos gustaría retransmitir el momento en que los suban a bordo. Pregúntale si está dispuesto a cooperar.


  —¿Por qué no se lo preguntas tú misma?


  —Bueno… creo que es mejor que lo hagas tú. Ya sabes cómo son estas cosas. Se mostrará más receptivo si es otro piloto quien se lo pide. Muchas de esas personas están molestas con nosotros. Creen que nos entrometemos, excepto cuando, por una u otra razón, necesitan publicidad. Y no quiero perderme esto —estaba demasiado excitada—. Va a ser la noticia de la década, Miles.


  —Emma, ¿sabes que las lanzaderas tienen que guardar una distancia de seguridad? Tendrás que salir al exterior para acceder a ella.


  —No lo sabía, pero no será ningún problema.


  —Van a estar muy ocupados. No creo que quieran dedicar parte de su tiempo a un equipo de periodistas.


  —Miles —ya estaba un poco más calmada—. Me encantaría estar ahí.


  Frank, el piloto, observó a Drummond.


  —John —dijo—. No tengo ninguna objeción, siempre y cuando nos permitan realizar nuestro trabajo. ¿Y tú?


  La primera reacción de Drummond había sido negarse en redondo, aunque sabía que no tenía ninguna razón, excepto que no le gustaba Canyon. Sin embargo, en la lanzadera había espacio de sobra y suponía que era prudente estar de buenas con la prensa.


  —Bueno —respondió—. Diles lo que acabas de decirme.


  La gravedad empezó a atraer al saco. La red se extendió lentamente y empezó a caer entre la atormentada atmósfera. El cuello estaba abierto y se veía con claridad. Además, las personas que lo habían montado habían instalado en él un sistema de luces. Si no había problemas a bordo del vehículo de descenso, si llegaban al lugar exacto en el momento preciso, el rescate sería sencillo. Puede que incluso decepcionante.


  Frank no estaba de acuerdo.


  —El cuello sólo nos parece grande porque nos encontramos encima de él y estamos descendiendo a su misma velocidad. La nave se aproximará a una altitud más o menos constante, pero la red descenderá y volverá a subir. El piloto tendrá que tener en cuenta un montón de factores para poder llegar en el momento preciso. Si se equivoca, habrá perdido el partido.


  Volaban en silencio. Embry miraba malhumorada por la ventanilla. Janet Hazelhurst estaba leyendo un libro de la biblioteca de a bordo pero, debido a la rapidez con la que pulsaba los botones, parecía que sólo estaba pasando las páginas. Y Drummond daba sorbos a su café, sumido en sus pensamientos.


  —Dieciocho minutos para el encuentro —dijo la IA—. Todo va según lo previsto.


  La red siguió extendiéndose a medida que descendía hacia las nubes. Drummond no veía ningún enredo.


  Frank redujo la velocidad de descenso.


  —Este es el punto más bajo al que podemos llegar —anunció.


  Drummond asintió.


  —De momento, todo va bien —informó a Marcel.


  Apareció otra lanzadera que se detuvo junto a ellos.


  —Ha llegado la nave de prensa —anunció Frank.


  Drummond activó su traje energético y se dirigió hacia la esclusa, desde donde vio que dos personas salían con torpeza de la otra nave espacial. Recorrieron flotando los escasos metros que les separaban de la nave y él los tomó de la mano para ayudarlos a entrar.


  Canyon no era tan alto como Drummond esperaba, pero su voz meliflua era inconfundible. El periodista se presentó con serena modestia.


  —Es Emma Constantine. Mi productora.


  —Si no supone ningún problema para ustedes, nos gustaría instalarnos aquí —dijo la mujer, señalando una sección adyacente a la esclusa—. También nos gustaría realizar una rápida entrevista antes del rescate.


  —Muy bien —respondió.


  —August le preguntará cómo han planeado la operación de rescate, quién saldrá al exterior con usted…


  —Espere un segundo —dijo Drummond—. Yo no voy a salir al exterior. Será Frank quien lo haga.


  —Oh —la mujer desvió la mirada; sus ojos sugerían que Drummond se había desvanecido de la memoria humana. Canyon se encogió de hombros, esbozando una incómoda sonrisa.


  En ese mismo momento, Frank vio algo en su pantalla de navegación que no le gustó nada.


  —Ocupen sus asientos —dijo—. Abróchense los cinturones.


  Canyon, que no necesitó que se lo repitieran, corrió hacia la butaca mas próxima. Emma fue un poco más lenta.


  —¿Qué sucede? —preguntó Drummond.


  —Un campo de detritos.


  En cuanto sus pasajeros estuvieron sentados, empezó a acelerar.


  La IA estaba hablando con Frank. El piloto había dirigido la conversación a sus auriculares para no alarmar a sus pasajeros, pero este gesto alarmó a Drummond.


  —Abróchense bien los cinturones —dijo el piloto—. No hay nada de qué preocuparse.


  La nave empezó a acelerar.


  —Se aproximan por la popa —explicó—. Tenemos que dejarlos atrás.


  —¿Es muy peligroso? —preguntó Drummond.


  Frank observó una de las pantallas.


  —Es una horda bastante grande. Y se acerca muy deprisa. No nos gustaría entrometernos en su camino.


  Canyon, sentado detrás de Drummond, estaba hablando por un micrófono. Alcanzó a oír retazos de su conversación: "…nave de rescate en problemas…", "…meteoritos…", "en su camino…". De pronto, el micrófono fue lanzado en su dirección, "…estamos hablando con John Drummond, el hombre que ha planificado la operación de rescate. Es un astrónomo…".


  —Matemático —corrigió él.


  —Matemático. ¿Cómo describiría nuestra situación actual, señor Drummond?


  Estaba impresionado. Probablemente, cientos de millones de personas estaban escuchando sus palabras. O lo harían, en cuanto la señal llegara a la Tierra. ¿Cómo describir la situación? Empezó a hablar sobre el polvo y los detritos que se acumulan en un campo gravitatorio.


  —Sobre todo alrededor de uno tan masivo como éste —la imagen de Morgan aparecía en uno de los monitores. Miró hacia ella.


  Algo golpeó el casco. Drummond se puso tenso, pero al instante advirtió que millones de espectadores se darían cuenta de que estaba aterrado.


  —¿Están retransmitiendo también las imágenes? —preguntó.


  Emma, sentada a un lado, asintió. Las estaban enviando.


  De pronto pareció que llovía sobre la lanzadera. Un fuerte repiqueteo recorría el casco.


  —Damas y caballeros —dijo Canyon suavemente, en un tono que acentuó los miedos de Drummond—. Pueden oír qué está sucediendo.


  —¿Es muy grande? —preguntó Marcel.


  —Enorme. Mide miles de kilómetros de ancho. Frank se encuentra en el límite exterior, pero se está desplazando bastante rápido y logrará escapar en unos segundos. También he alertado a Miles.


  —¿Y qué sucede con el Zwick?


  La verdad es que ya conocía la respuesta. Sus pantallas mostraban que el enjambre avanzaba directamente hacia la nave de prensa. Y por supuesto, a diferencia de la lanzadera, el Zwick no podría escapar.


  En cuanto Emma y Canyon abandonaron el Zwick, las únicas personas que quedaron a bordo fueron Tom Scolari, Cleo, Jack Kingsbury y Chop. A Scolari le incomodaba encontrarse en una nave que estaba unida a un mástil, sin nadie que la pilotara. Sabían que el eje ya se encontraba bajo la influencia del campo de gravedad de Maleiva III y que todo lo que estaba unido a él estaba precipitándose hacia la superficie.


  Les habían asegurado que no había ningún peligro. Sería una caída controlada. En el momento preciso, la IA conectaría los motores, al igual que harían las IA de las otras tres naves, y remolcarían el Alfa hacia la órbita.


  Sería muy sencillo. Sin embargo, a Scolari le habría gustado que hubiera alguien más en la nave, preferiblemente alguien que llevara galones en las mangas, que estuviera informado de cómo iban las cosas y que supiera arreglarlas en caso de que fueran mal. Esa era la razón por la que las superluminares, que podían ser pilotadas desde el principio hasta el final del trayecto sin ayuda humana, conservaban a sus capitanes.


  Todos se habían reunido en la sala común. Cleo y Chop comían un bocadillo y Jack se había servido una copa. Scolari se habría sentido más seguro en el Star, rodeado de mil quinientos turistas y de personas que trabajaban para asegurarse de que todo iba bien.


  Todos intentaban infundirse ánimos cuando les interrumpió la IA.


  —Una horda de polvo y piedras se aproxima a nosotros a gran velocidad —dijo, con su ahumada voz femenina—. Por favor, retírense de inmediato a una base de aceleración.


  Se miraron entre sí, nerviosos.


  —¿Estamos en peligro? —preguntó Chop.


  —El peligro es mínimo —dijo la IA—. Sin embargo, tal y como ordenan los procedimientos estándar de seguridad, deben ponerse un traje energético.


  Las bases de aceleración eran unas literas instaladas por toda la nave. Había un grupo de seis instalado contra un mamparo de la sala común. Cogieron los arneses y los respiradores del panel de emergencia y se los pusieron. Acto seguido, conectaron sus trajes energéticos.


  —Cree que un meteorito podría atravesar el casco —comentó Cleo, con una expresión asustada.


  Scolari intentó tranquilizarlos.


  —Sólo está tomando precauciones.


  Chop puso los ojos en blanco.


  —Cuando todo esto acabe, amigo —dijo Kingsbury, dándole una palmadita a Scolari en la espalda—, me gustaría invitarte a una copa.


  Accedieron a las literas y las correas de sujeción se cerraron a su alrededor.


  —Cuenta conmigo, compañero.


  —Les informaré cuando la situación se haya estabilizado —dijo la IA.


  Scolari intentó convencerse de que no había razón alguna para alarmarse.


  —Me pregunto a qué distancia se encuentran las rocas —dijo Chop.


  Una nueva voz habló por sus auriculares.


  —Soy el Capitán Clairveau. Su IA acaba de informarme de que no les acompaña ningún piloto. ¿Se encuentran bien?


  —Jack Kingsbury al habla. Estamos bien, Capitán. Me preguntaba si usted podría explicarnos qué está sucediendo.


  Antes de que pudiera responder se oyó un fuerte golpe, la nave se sacudió y los auriculares de Scolari chasquearon. El sonido de la frecuencia de onda cambió.


  —Capitán —dijo Scolari—. ¿Sigue ahí?


  Se oyó otro golpe, que resonó por toda la sala.


  La transmisión se interrumpió.


  —Catorce minutos —dijo una voz automatizada.


  —Hemos restablecido la comunicación con el Wendy —informó Lori al puente—. Continuamos intentándolo con el Zwick.


  Marcel estudiaba la pantalla de posición, que mostraba el campo de detritos como un centelleante resplandor amarillo. Algunas de las rocas estaban entrando en la atmósfera, pero parecía que lo peor habría acabado en un par de minutos.


  —Lori —dijo Marcel—, ¿tenemos alguna imagen del Zwick?


  —No. El único vehículo que se encuentra en las proximidades es el de Miles, pero carece de ángulo. Te informaré en cuanto tengamos algo.


  El panel de comunicación se iluminó.


  —Capitán Clairveau —era Drummond.


  —Adelante, John.


  —Malas noticias…


  Marcel contuvo el aliento. Drummond todavía hablaba, así que no podía ser tan malo.


  —¿Qué sucede?


  —Transmitiendo visual.


  Una pantalla auxiliar se iluminó y Marcel pudo ver la red. El fondo de la red.


  El saco.


  Con la única diferencia de que el saco ya no estaba allí.


  Allí donde la red debería brillar para proporcionar un refugio al vehículo de descenso, allí donde el cuello debería haber iluminado el camino, no había nada. Sólo una red flácida y sin vida que se precipitaba hacia las nubes.


  —¿Qué ha sucedido?


  —No lo sé, Marcel. Puede que haya sido golpeada.


  Deseaba que la imagen desapareciera.


  —Puede que el impacto se haya producido en el cuello —continuó Drummond—. O en los soportes. Todo se ha venido abajo.


  —Trece minutos —dijo la voz.


  La IA anunció a Scolari y al resto de los pasajeros del Zwick que se disponía a conectar sus motores. El proceso de detener el Alfa e invertir su trayectoria estaba a punto de iniciarse.


  También les informó de que habían restablecido la comunicación con las demás naves.


  XXXV


  
    En tiempos de crisis, la supervivencia suele ser simple cuestión de suerte. La buena suerte puede consistir en la llegada puntual de un pelotón de Pacifistas, en disponer de una fuerte de energía inesperada o en sentarse en la zona correcta del avión. Con más frecuencia, sólo consiste en estar con las personas correctas.


    —GREGORY MACALLISTER, Guía Espiritual para Tenderos.

  


  Horas para la desintegración (estimado): 10


  —… no es un problema insuperable… —la imagen de Marcel parecía perder definición en la pantalla. Seguía hablando, pero Hutch ya no lo oía.


  —… puede que os resulte sencillo entrar…


  Miró por el parabrisas hacia el cielo cenizo que se extendía hasta el infinito. A su derecha ascendía una inmensa columna de humo. Un volcán, le decían. Alguien se movió a sus espaldas, pero todos guardaban silencio.


  —… mala suerte, pero no nos queda más remedio que intentarlo…


  Se sujetó a la palanca como si ésta fuera a salvarle la vida. La movió hacia delante, bajó los alerones y el vehículo de descenso miró hacia abajo. Qué agradable y fiable era la física.


  —… todavía intentamos…


  Desconectó el sonido. Marcel seguía articulando palabras y mirándola con una expresión vacía. Sorprendentemente, sentía lástima de él. Había hecho lo imposible por intentar salvarlos, pero todo había fracasado en el último segundo.


  El impacto de un meteorito. ¿Cómo podían tener tan mala suerte?


  —¿Y ahora qué? —preguntó MacAllister.


  Apenas lo oía.


  —Dios mío —jadeó Nightingale.


  —¿Y si buscamos la entrada? —dijo Kellie—. Sabemos que existe. Sólo tenemos que encontrarla.


  —Sí —Nightingale extendió el brazo y le apretó el hombro—. No parece tan difícil.


  Hutch volvió a activar el sonido.


  —Marcel, has dicho que el cuello se ha venido abajo, pero tiene luces, ¿no? ¿Todavía podéis iluminarlo?


  —Negativo —respondió—. No recibimos respuesta.


  —Si logramos encontrar el cuello, ¿hay algo que pueda impedirnos la entrada?


  —No. No es exactamente lo que habíamos planeado, pero puede que lo consigáis. Siempre que la red no se haya enredado demasiado. Resulta difícil saber en qué condiciones se encuentra.


  Puede. Siempre que.


  —Joder, Marcel, los planes se han ido por la borda —contempló sus instrumentos—. Odio tener que decírtelo así, pero no podemos aterrizar en ninguna parte.


  —Lo sé.


  —¿La nave sigue el rumbo correcto?


  —Sí, Hutch.


  —Allí está —dijo Kellie.


  Era una tela larga y diáfana que descendía del cielo. Observó cómo se aproximaba, cómo la movían los vientos, retorciéndola, empujándola a un lado y luego a otro. Sorprendida, se dio cuenta de lo ligero que era el material con el que había sido construida. Pero toda la estructura se había derrumbado. No sólo el anillo, sino también los rieles de soporte que separaban la base del fondo y los lados para formar el saco. Advirtió que estaban atrapados en las conexiones. Mientras miraba, uno de ellos se desprendió y se precipitó hacia las nubes.


  Ya no había ningún saco en el que entrar.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Nightingale, incapaz de disimular el terror que sentía—. Por el amor de Dios, ¿qué vamos a hacer?


  En aquellos momentos, a Hutch le habría encantado echarlo de la nave.


  —Os estáis aproximando demasiado rápido —dijo Marcel—. Reduce la velocidad en diez kilómetros. No, en doce. Redúcela en doce.


  Lo hizo, intentando simultáneamente reducir los latidos de su corazón.


  —Seis minutos —continuó Marcel—. Todavía estará en la fase de descenso. Prácticamente al final. Justo antes de que empiece a subir de nuevo. Sólo tendréis unos noventa segundos para entrar. Entonces, la red invertirá su recorrido.


  —¿Podríais darnos un poco más de tiempo?


  —Por desgracia, no. Si lo intentáramos, perderíamos el control del eje y no podríamos subirlo de nuevo a la órbita —parecía que consideraba necesario justificar aún más su respuesta—. Hutch, si no invertimos su marcha según lo programado, se hundirá en el océano. Hutch estudió la secuencia que le había proporcionado Marcel. En aquellos momentos, dos de las cuatro superluminares estaban utilizando sus motores para detener el descenso. Durante los próximos minutos, esa energía reduciría la velocidad del eje Alfa, deteniéndolo durante unos instantes. Después iniciaría su ascenso.


  Sabía aproximadamente dónde se encontraba la entrada, pero no podía verla. Sólo veía una desordenada masa de conexiones metálicas.


  —¿Alguien ve el cuello? ¿Marcel, está delante de nosotros? ¿Sigue mirando hacia el este?


  —No lo sé, Hutch. Tú tienes una perspectiva mejor que la nuestra. Las condiciones atmosféricas han afectado en gran medida a nuestra visibilidad.


  —No veo nada —dijo Kellie—. Es una confusión.


  —¿Qué pensáis? —preguntó Marcel—. ¿Podréis hacerlo?


  —No lo conseguiremos —respondió Kellie—. Está demasiado enredado. La nave no podrá abrirse paso por allí.


  —Estoy de acuerdo —comentó Hutch.


  —Hutch —dijo Mac, con voz chillona—. Es nuestra única posibilidad.


  —Puede que tengamos otra —cogió aire con fuerza—. Muy bien. Que todo el mundo se relaje. Esto es lo que vamos a hacer.


  Los ojos negros de Kellie se posaron en los suyos, intercambiándose un silencioso mensaje. Una pregunta. Hutch asintió.


  Kellie abrió los armarios de almacenaje y empezó a sacar bombonas de oxígeno. Le tendió una a Nightingale.


  —¿Para qué es esto? —preguntó, completamente desconcertado.


  —Activad los trajes energéticos —dijo Hutch.


  —¿Por qué? —quiso saber MacAllister.


  —Vamos a abandonar la nave —anunció ella, con voz serena.


  —Hutch —era Marcel—. Reduce un poco más la velocidad. Seis kilómetros.


  Hutch obedeció. Su cuerpo bombeaba adrenalina. Intentaba acelerar al máximo las cosas.


  —¿Cuántas correas de sujeción tenemos? —le preguntó a Kellie.


  Kellie rebuscó en los armarios. Hutch oyó que se activaba uno de los trajes. Era el de Nightingale.


  —Dos —respondió. Tras tendérselas a Mac y Nightingale, les enseñó a usar las sujeciones—. En cuanto la enganchéis a la red, se cerrará.


  —Hutch —dijo Nightingale—. ¿Estás diciendo que tenemos que salir al exterior? ¿Que vamos a saltar?


  La mujer asintió.


  —Os dejaré junto a la red, Randy. Sólo tendréis que extender los brazos.


  —¡Dios mío! —exclamó.


  Hutch volvió a dirigirse a Marcel.


  —¿Qué espesor tienen las conexiones de la red?


  —Son estrechas. Más o menos como tu dedo índice. ¿Por qué lo preguntas?


  —Quería asegurarme de que nuestras correas de sujeción funcionarían. Vamos a abandonar la nave.


  —¿Qué? No puedes hacerlo, Hutch.


  —¿Por qué no? Escúchame bien. Es nuestra única posibilidad y no tenemos tiempo para discusiones.


  Kellie cortó dos trozos más de cable y le tendió uno. Hutch se cargó a la espalda la bombona de oxígeno y activó su traje energético.


  —Hutch y tú no tenéis sujeciones —comentó MacAllister.


  —Estaremos bien —respondió Hutch—. Ahora escuchad: cuando lleguemos allí, alinearé la nave a la red e igualaré su velocidad de descenso. Sólo os tendréis que asomar y sujetar. Y trepar un poco.


  Nightingale estaba pálido.


  —Todo irá bien, Randy. No hay ninguna razón para pensar lo contrario. En cuanto estéis en la red, sujetaos a ella, ¿de acuerdo? Ya sé que la idea resulta aterradora, pero estaréis a salvo. Cuando estéis atados, podréis relajaros y disfrutar del viaje.


  Deseaba decirle a Nightingale que tendrían que moverse con rapidez, que no podría quedarse paralizado en la esclusa, pero se contuvo. Sabía que sería contraproducente.


  Kellie la miró fijamente.


  —¿Por qué no me dejas ocuparme de los controles?


  Hutch le dijo que no con la cabeza.


  —Gracias —respondió—. Lo haré yo.


  —Nos lo jugamos a cara o cruz.


  —No.


  —Esperad un momento —dijo Nightingale—. ¿Qué está pasando?


  —Cuando salga ella, no habrá nadie que mantenga la nave estabilizada —explicó Kellie.


  —Podré hacerlo —dijo Hutch.


  Kellie insistió.


  —Quizá deberíamos intentar encontrar el cuello.


  —No lo conseguiremos. Olvídalo. Seguro que puedo hacerlo.


  Se estaban aproximando. Salieron de un banco de nubes y vieron la luz del sol. La red colgaba del cielo, justo delante de ellos.


  Kellie tenía razón, por supuesto. El supresor mantendría la nave a una altitud constante, pero la red se movía. En cuanto abandonara los controles, la red y el aparato se separarían con rapidez, de modo que suponía que al llegar a la esclusa la red se encontraría, como mínimo, a treinta metros de ella. Pero bueno, no podía hacer nada. Mierda.


  —¿Y el viento? —preguntó Nightingale.


  —A esta altura, no será ningún problema.


  El hombre la miraba con desesperación. Aquel maldito bastardo estaba aterrado. Sonrió, intentando infundirle ánimos, pero no había tiempo para charlas. Redujo la presión de aire de la cabina, igualándola a las condiciones del exterior. A continuación abrió la escotilla interna.


  —Mac —dijo—. Serás el primero. Sal en cuanto te lo indique.


  MacAllister asintió.


  —Gracias Hutch —la miró con tristeza—. Gracias por todo.


  Mientras entraba en la esclusa, se abrió la escotilla externa. No mires abajo.


  La red estaba completamente enredada.


  —Espera a que te dé la señal, Mac —se aproximó un poco más y sintió que las conexiones rozaban el casco. Tendría que ir con cuidado para no enredarse en la red—. Muy bien, Mac. Adelante.


  MacAllister vaciló y Hutch contuvo el aliento. Por favor, Señor. Que no muera nadie más. Y entonces desapareció. Hutch se alejó con rapidez para dejarle espacio, para reducir las posibilidades de golpearlos, a él o a la red. Kellie estaba asomada, mirando hacia un lado.


  —Está bien —dijo—. Se encuentra en la red.


  —Kellie, eres la siguiente. Espera a la señal. —De esta forma, si Nightingale sucumbía al pánico, sería el único en morir.


  Kellie se inclinó un poco al pasar junto a ella.


  —Te quiero, Hutch —dijo.


  Hutch asintió.


  —Yo también.


  Kellie accedió a la esclusa.


  Nightingale estaba sacando más cable del armario. Deseaba preguntarle qué estaba haciendo, pero estaba ocupada con otras cosas. Hutch volvió a acercar la nave a la red.


  —Cuando yo te diga.


  Kellie esperó. Todos sus músculos estaban tensos.


  —¡Ahora! ¡Sal!


  Kellie dio un paso hacia delante y Hutch volvió a alejar el vehículo de descenso.


  —Estoy a bordo —anunció la voz de Kellie por el circuito.


  Dos de dos.


  La red estaba reduciendo su velocidad de descenso. Hutch la igualó y se acercó de nuevo.


  —Te toca, Randy —dijo.


  El la miró fijamente.


  —¿Cómo vas a salir?


  —Lo conseguiré.


  —¿Cómo?


  La red se detuvo un instante antes de iniciar su ascenso. Hutch ajustó la flotabilidad del artefacto y se acercó a ella.


  —Vamos —dijo.


  —No sin ti —su voz sonaba extraña.


  —Randy, no podré mantenerme junto a la red mucho tiempo.


  Se inclinó, le mostró el trozo de cable que acababa de coger del armario y se lo ató alrededor de la cintura.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  El cable medía cuarenta metros de longitud. Nightingale corrió hacia la esclusa y Hutch vio que se ataba el otro extremo a su propia cintura.


  —En cuanto salga —dijo—, cuenta hasta uno y ven.


  —Randy, es una locura. Si no alejo la nave…


  —Nos iremos juntos. Ya sea hacia arriba o hacia abajo, lo haremos juntos.


  La red ascendía con mayor rapidez, acelerando, pero la nave se mantenía junto a ella. El casco tintineaba.


  Podría haberse soltado. Pero esa cuerda le estaba dando una oportunidad. Una buena oportunidad.


  —De acuerdo, Randy —dijo—. ¡Sal!


  El hombre desapareció en la esclusa y, al instante, abandonó la nave. Hutch viró para dejarle espacio, esperando a que le dijera que estaba bien, pero su compañero respiraba con demasiada fuerza para poder hablar o quizá, sus cuerdas vocales estaban paralizadas. El cable que les unía serpenteaba por la cabina. Espero que estés atado a algo, amigo. Soltó la palanca, cruzó la cubierta a toda velocidad y saltó por la esclusa, recogiendo la correa de sujeción a su paso para que no se enredara con el vehículo. La red ya estaba fuera de su alcance, ascendiendo y alejándose.


  Antes que saltar por el aire, Nightingale habría preferido quedarse en la cabina, con sus reconfortantes mamparos y sus butacas, y estrellarse contra la superficie.


  Mientras ataba a Hutch a la cuerda, hubo un momento en que pensó que lo único que estaba haciendo era buscar una excusa para evitar el salto. Y puede que fuera cierto. Seguramente esperaba que su compañera rechazara su ayuda; entonces, se habría quedado con ella, bien lejos de aquella terrible escotilla.


  Pero Hutch había confiado en él. Y esa confianza le había impedido humillarse una vez más. La red estaba tan cerca que sólo había tenido que extender los brazos, sujetarse a ella con fuerza y abandonar la nave. Entonces se quedó solo y el vehículo de descenso empezó a virar. Se aferró a la red con más fuerza, cerrando los ojos.


  La red se movía y ondeaba. Nightingale permanecía aferrado a ella, con los pies apoyados en el entramado y sintiendo los pliegues a su alrededor. Abrió los ojos. La nave parecía estar muy lejos y el cable que le unía a Hutchins seguía extendiéndose. Temió que lo arrancara de la red. ¿Dónde estaba Hutch?


  Conecta la sujeción.


  Tendría que soltar una mano para hacerlo. Imposible.


  Se centró en los engarces de la red, en la suave y pulida superficie de la cadena, en cómo estaba unida. En atarse a ella antes de que Hutch saliera de la esclusa.


  En cualquier cosa que no fuera el vacío que bostezaba a su alrededor. Logró soltar una mano. Buscó a tientas la correa de sujeción, que colgaba de su chaleco, y la enganchó a una conexión. Tiró de ella y sintió cómo se cerraba.


  La red ascendía, acelerando. Sentía que cada vez era más pesado. Por fin, Hutch salió de la nave dando volteretas.


  La perdió de vista y el cable que les unía se precipitó al vacío. Retiró ambas manos de la red para sujetar la cuerda que llevaba atada a la cintura.


  —Te tengo —dijo.


  La sacudida arrancó el cable de sus manos y le tiró con fuerza de la cintura, arrastrando la cuerda hasta sus rodillas. Durante un momento aterrador, pensó que ambos se iban a precipitar al vacío, pero la correa de sujeción aguantó. Se aferró a la red con una mano y agarró el cable con la otra.


  Alguien le estaba preguntando si estaba bien. La cuerda de Hutch se le escapaba de las manos. Haciendo acopio de valor, se soltó de la red para poder sujetarla mejor. Al mirar hacia abajo vio a su compañera oscilando suavemente sobre las nubes. Temía que la tensión rompiera la correa de sujeción.


  —¿Hutch? —gritó—. ¿Estás bien?


  No hubo respuesta.


  Se había convertido en un ancla, en un peso muerto, y no podía sujetarla, no podía sujetarla. Cerró los ojos con fuerza. Empezaban a dolerle los hombros.


  Intentó izarla, intentó pensar en la forma de asegurarla a la red, pero sabía que la perdería si soltaba una de las dos manos.


  Kellie le pedía a gritos que le informara de su situación.


  —La estoy sujetando por los pelos —anunció.


  —No la sueltes —dijo Mac.


  El bueno de Mac, siempre dando consejos. Le dolían los brazos y los hombros.


  —¿Hutch? ¡Ayúdame!


  Menuda estupidez acababa de decir. Hutch seguía oscilando, pero sólo Dios sabía a cuánta distancia se encontraba de la red. Era obvio que ni siquiera podía ayudarse a sí misma.


  ¿Por qué no respondía? ¿Estaría muerta? ¿Habría muerto durante la caída? ¿A qué distancia se encontraba? Intentó calcularlo para mantener la mente ocupada.


  —No podré sujetarla mucho más —gritó por el circuito a quienquiera que le escuchara. Hutch pesaba tanto que le resultaba imposible tirar de la cuerda.


  —¡Por favor, ayudadme!


  Marcel apareció en el circuito.


  —Randy, no la sueltes.


  —¿Cuánto falta? —preguntó—. ¿Cuánto tiempo tengo que esperar?


  —Hasta que entréis en la órbita —respondió—. Catorce minutos.


  Su corazón dio un vuelco. Nunca lo conseguiría. Catorce minutos. No habrá mucha diferencia entre soltarla ahora o dentro de un rato.


  Hutch había estado a punto de perder el sentido durante la caída. Había oído voces en el circuito, pero le habían resultado distantes e ininteligibles hasta ese momento.


  —Randy, no la sueltes.


  —¿Cuánto falta?


  Observó el cable. La red parecía encontrarse a miles de kilómetros. Pensó en trepar por él para llegar hasta la seguridad, pero la distancia era enorme. No lo conseguiría, pero tampoco deseaba añadir más presión a Nightingale.


  —Estoy bien, Randy —dijo.


  —¡Hutch! —parecía desesperado—. ¿Puedes trepar?


  —No lo creo.


  —Inténtalo.


  —No es buena idea.


  —De acuerdo. —Parecía tan cansado… Tan asustado…


  —No desfallezcas, Randy.


  —No lo haré Hutch. Que Dios me asista. No lo haré.


  —Eso sucede porque os estamos subiendo —explicó Marcel—. Aguanta.


  —¿Y qué crees que estoy haciendo? —Soltó una retahíla de epítetos y maldiciones referentes a las correas de sujeción, los vehículos de descenso y los capitanes de las naves espaciales.


  —Randy —dijo Marcel, intentando aplacar su rabia.


  —¿Sí? ¿Qué cojones quieres?


  —Vamos a hacer una cosa.


  Oh, Dios. Él sólo deseaba soltar la cuerda.


  —Treinta segundos —dijo Marcel—. Sólo tienes que aguantar treinta segundos más.


  Le ardían los brazos y la espalda.


  —Hutch seguirá siendo más pesada —continuó Marcel—, pero sólo durante treinta segundos. Si consigues sujetarla durante ese tiempo, todo irá bien.


  —¿Por qué? ¿Qué?


  —A la de cinco. Uno.


  —Por el amor de Dios, hazlo.


  Esperó. De pronto, la red se sacudió. La cuerda le desgarró la carne de las manos. Podía ver los huesos.


  Gimió. Gritó.


  Odiaba a Hutchins. La odiaba. La odiaba.


  Suéltala.


  Por favor, Señor. Permíteme que la suelte.


  El cable se alejaba de él, curvándose hasta desaparecer bajo la red.


  No lo hagas.


  En su cabeza o en el circuito había una voz que le decía que aguantara.


  Sucederá en cualquier momento.


  Casi hemos llegado.


  No lo hagas.


  No desfallezcas. No la sueltes.


  La voz de Mac, pero sus palabras eran ininteligibles.


  Esta vez no.


  Esta vez no.


  Y de repente, todo el peso se desvaneció. Durante un terrible momento pensó que la había perdido, pero estaba flotando libremente. No pesaba nada. La gravedad era cero.


  Siguió sujetando la cuerda.


  —Randy —ahora era Marcel—. Dispones de unos cuarenta segundos. Átala a la red Todo lo fuerte que puedas. El peso regresará.


  Le dolían los dedos. Se negaban a abrirse.


  —Randy —dijo Kellie—. ¿Estás bien?


  —Estoy aquí.


  —Haz lo que te piden.


  —Medio minuto, Randy. Hazlo —Marcel parecía desesperado.


  Ya no había abajo. Flotaba tranquilamente por el cielo, esperando a que remitiera la agonía de sus manos y sus hombros.


  —Randy —la voz de Hutch sonaba débil y muy lejana—. Hazlo, Randy.


  Sí. Empezó a tirar lenta y dolorosamente de la cuerda. La enrolló en la red. Y la ató. Y la anudó. Un nudo cuadrado. Jamás se soltaría.


  Ni en un millón de años.


  Se movían de nuevo, ascendiendo. Volvió a sentir su peso.


  —Ya está —dijo—. La tengo.


  Estaba dolorido. Le dolía todo el cuerpo.


  Pero sintió que una felicidad diferente a la que había sentido en toda su vida inundaba todos los poros de su cuerpo.


  XXXVI


  
    La mayoría de nosotros recorremos la vida sonámbulos. Damos por sentado su gloria, su vino, su comida, su amor y su amistad, sus puestas de sol y sus estrellas, su poesía, sus chimeneas y sus risas. Olvidamos que la experiencia no es, no debería ser, un encuentro casual, sino un abrazo. Y ésa es la razón por la que tantos de nosotros, cuando llegamos al final, nos preguntamos dónde han ido los años y sospechamos que no hemos vivido.


    —GREGORY MACALLISTER, Diario de Deepsix.

  


  —¡Eh! —MacAllister parecía frenético—. ¿Qué ha sucedido?


  —Han entrado en gravedad cero para que Randy tuviera una oportunidad de sujetar la cuerda —explicó Kellie.


  —¿Cómo lo han hecho?


  —Supongo que comprendes que nunca han intentado sacar la red directamente de la atmósfera, ¿verdad?


  —La verdad es que no, pero sigue.


  —Para ponernos en órbita tienen que cambiar el ángulo de extracción. Eso neutraliza la gravedad y les permite recogemos. Probablemente han formado una parábola desde el principio. Supongo que han equilibrado la velocidad. ¿Recuerdas lo mucho que pesabas?


  —Sí, tengo un vago recuerdo.


  —De esa forma consiguieron tiempo. Después detuvieron los motores. En las cuatro naves.


  —¿Para qué?


  —Para que el sistema volviera a caer. Entonces entramos en caída libre.


  —¿Y eso es bueno para nosotros?


  —Gravedad cero, Mac. Eso les permitió anular nuestro peso hasta que volvieron a conectar los motores y, por supuesto, tenían que hacerlo pronto. Pero de este modo, Randy pudo atar a Hutch a la red.


  —¡Vaya!


  Una de las lanzaderas se detuvo delante del Star y utilizó un láser para cortar el eje Alfa. Eso dividiría el sistema en dos secciones. El Star y el Zwick permanecían unidos a la sección de arrastre, cuya longitud se había reducido a ochenta kilómetros para que resultara más manejable. Las otras dos naves permanecían conectadas al contrapeso, que medía más de doscientos kilómetros de largo. Como resultaba imposible controlarlo las demás lanzaderas se movían a lo largo del eje para liberar al Wendy y al Wildside. Los fragmentos sueltos se alejaban girando hacia la oscuridad.


  El Star y el Zwick, que transportaban lo que quedaba del eje, la red y sus cuatro pasajeros, siguieron maniobrando cautelosamente hacia la órbita.


  Hutch seguía sujeta al cable, debajo de la red.


  —Randy —dijo—. Lo has hecho muy bien.


  Nicholson apareció en el circuito para interesarse por la salud de su pasajero, el señor MacAllister y, tardíamente, por la de los demás. Quienesquiera que seamos, pensó Kellie. El Star estaba preparando una fiesta en su honor.


  Canyon se puso en contacto con Kellie para decirle que estaban en directo y preguntarle si se encontraba bien.


  —Bastante bien —respondió ella. Canyon intentó entrevistarla y Kellie respondió a algunas preguntas, antes de disculparse diciéndole que estaba agotada—. A MacAllister le gustaría hablar con usted —añadió.


  No necesitaron que nadie les informara de que habían llegado a la órbita. De pronto dejaron de pesar… y en esta ocasión, de forma permanente.


  Marcel, con la misma serenidad que había mostrado durante la mayor parte de la crisis, les felicitó por su buena suerte.


  —He pensado que os gustaría oír lo que está sucediendo en el comedor principal —comentó.


  Oyeron aplausos.


  El cielo era negro, pero ya no tenía nada que ver con la humeante y polvorienta atmósfera del mundo agonizante que tenían a sus pies, sino que se trataba del firmamento salpicado de diamantes que se podía contemplar desde una nave superluminar.


  Nightingale, que permanecía sujeto a la red, levantó ligeramente la mano para saludarla. Parecía reacio a mostrar sus emociones.


  Ella se acercó flotando.


  —Hola Hutch —dijo—. En esta ocasión no me he quedado paralizado.


  No, no lo has hecho, pensó.


  —Te has portado genial —le dijo.


  —Bienvenida a nuestros aposentos, Hutch —dijo Kellie.


  —Me alegro de tenerte a bordo. La próxima vez, supongo que querrás reservar un asiento mejor —bromeó MacAllister.


  Unas luces se movían entre las estrellas.


  —¿Estás bien? —preguntó Nightingale. Extendió los brazos hacia ella. Al imitar su gesto, Hutch sintió un agudo dolor en el hombro izquierdo.


  —Estoy bien.


  —Nunca te habría soltado —la voz de Nightingale sonaba extraña.


  Ella asintió. Sí. Lo sabía.


  —Nunca te habría dejado caer. Jamás.


  Ella tomó su cabeza entre sus manos, le miró largamente a los ojos y lo besó. Fue un largo y profundo beso. Aunque los separaba el campo Flickinger.


    


  —Están allí —Embry señaló la pantalla y Frank realzó la imagen. Todavía estaban lejos, pero podía distinguir a Hutch, incluso entre los nudos de la red. Uno de sus compañeros, probablemente Kellie, agitaba los brazos.


  Frank estableció el rumbo y anunció a Marcel que estaban a punto de recoger a los supervivientes.


  Embry ya había hablado con ellos.


  —Ten mucho cuidado con Hutchins —dijo—. Creo que no está bien.


  —De acuerdo, doctora —dijo Frank—. Tendré cuidado.


  Se aproximaron a la red.


  —Recoge primero a Hutchins. Acércate a ella. Yo la ayudaré a entrar.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Frank.


  —No me vendría mal.


  La situación requería un piloto humano, de modo que Frank miró a su alrededor en busca de un voluntario. Tenía la impresión, debido a los comentarios que había hecho y a otras pistas no verbales, que a Drummond no le hacía ninguna gracia salir al exterior. Janet Hazelhurst se levantó de su asiento.


  —Dime qué tengo que hacer —dijo.


  Drummond fingió que había estado a punto de ofrecerse voluntario, pero que había llegado demasiado tarde.


  Hutch observó cómo se aproximaban las luces. No le vendría nada mal relajarse. Cerró los ojos y dejó que su cuerpo flotara. La lanzadera llegó junto a ella y pudo oír voces por el circuito. Alguien estaba cortando la cuerda, sacándola de la red.


  Ahora que estaba a salvo, su dolor de espalda se acentuó.


  En algún lugar se cerraron escotillas. Aparecieron nuevas luces, brillantes y luego tenues. Voces que hablaban entre murmullos. Presión sobre su espalda herida. Arneses. Una sensación de bienestar recorriendo su cuerpo.


  Alguien le estaba diciendo que todo había terminado, que no tenía que preocuparse de nada.


  —Bien —dijo, sin saber con quién hablaba.


  —Tienes buen aspecto, Patrón.


  ¿Patrón? Abrió los ojos e intentó ver algo entre la neblina.


  Embry.


  —Hola Embry. Me alegro de volver a verte.


  Randy estaba allí, a un lado pero cerca. Pronto se hizo borroso, al igual que Embry, los arneses, las voces y las luces.


  Marcel dirigía la flota de lanzaderas desde el puente de Nicholson. Ordeno que se desplegaran alrededor del Star y el Zwick para liberar ambas naves del eje. A sugerencia de Beekman, recogieron seis muestras, cada una de ellas de cuatro metros de longitud. Cinco se destinarían a la investigación y la última se exhibiría en el Star


  Otra lanzadera se acercó a la placa de conexión y la separó de la red y del eje Alfa. Sobrevoló la zona unos instantes, mientras sus ocupantes inspeccionaban los símbolos tallados en su superficie. A continuación la cortaron en dos trozos de idéntico tamaño. Poco después, el Wendy se aproximó y guardaron ambos fragmentos en su plataforma de carga.


  Los fragmentos restantes del Alfa y la red se alejaron flotando en la oscuridad


  Como el tiempo apremiaba, no realizaron ningún intento de devolver a los capitanes a sus respectivas naves; además, Hutch no se encontraba en condiciones de ser enviada al Wildside. Miles pasó a ser el capitán en funciones del Wendy. Guiadas desde el puente del Star, las lanzaderas fueron enviadas a las plataformas más convenientes. Cuando apenas quedaba un día para la colisión, la flota empezó a retirarse.


  Para entonces, las condiciones de la superficie planetaria eran tan turbulentas que incluso los vehículos de la órbita se encontraban en peligro. Marcel suponía que gran parte de los datos conseguidos durante los experimentos se habían perdido cuando el sistema de comunicaciones del Wendy se desplomó. Su teoría fue confirmada por Miles.


  —La gente de esta nave no está demasiado contenta —comentó.


  Beekman se mostró compasivo.


  —No podemos culparlos. Algunos de ellos se han estado preparando durante veinte años para esta misión y se han perdido una parte sustancial del acontecimiento. —Contempló los bancos de pantallas, que mostraban las imágenes de la inminente colisión tomadas desde un despliegue de satélites.


  A Marcel le daba completamente igual. Durante las últimas dos semanas había estado sometido a una enorme tensión. Estaba cansado e irritable, pero habían conseguido rescatar a Kellie y a los demás, y eso era lo único que le importaba. En aquel planeta habían muerto Chiang Harmon, uno de los compañeros de Hutch, uno de los pasajeros de Nicholson y un miembro de su equipo. Durante el rescate, también había perdido la vida un piloto de Nicholson. Ante todas estas desgracias, le resultaba difícil lamentar que los investigadores se hubieran perdido algunos detalles sobre la formación de frentes de alta presión durante un accidente de tráfico planetario.


  —La próxima vez lo haremos mejor.


  Beekman arrugó los labios.


  —No habrá próxima vez. Probablemente, no se repetirá nada similar en varios siglos.


  Qué lástima, pensó Marcel, aunque no dijo nada.


  Parecía que toda la atmósfera de Deepsix se había convertido en una masiva tormenta eléctrica. Fuertes ventiscas barrían la zona ecuatorial y huracanes gigantescos rugían sobre el Coraggio y el Nirvana. La marea se remontó miles de metros sobre el nivel normal del mar. La cordillera que recorría la costa septentrional de Transitoria, que había logrado contener las olas durante tanto tiempo, se desvaneció entre las aguas.


  Los mundos seguían aproximándose. Pero el encuentro no está equilibrado, pensó Hutch. Es como si un guijarro cayera en un estanque.


  Contemplaba el planeta desde su cama del dispensario del Star. Como la habían operado para arreglarle un músculo desgarrado y una costilla rota, tenía que guardar reposo. Randy estaba sentado a su lado, con las manos vendadas y un corsé que le inmovilizaba la espalda. Mac se encontraba en alguna parte, concediendo una entrevista; y Kellie había bajado al bar a por algo de comer.


  El intercomunicador de Hutch empezó a vibrar.


  —Hutch —era la voz de Canyon—. Iré a verte dentro de un rato. Mientras tanto, he pensado que os gustaría saber que el mundo entero está siguiendo vuestra historia. Como sabréis, la información llega con un par de días de retraso. Lo último que hemos oído es que todo el planeta os observaba cuando el mar logró abrirse paso y se llevó los comosellamen. Ahora todos creen que no tenéis ninguna oportunidad… pero esperad a que vean el final. Muchachos, cuando volváis a casa, seréis celebridades.


  —Me alegro de saberlo —refunfuñó Nightingale.


  —En cualquier caso, hemos arrasado en audiencia.


  —Creo que te espera un futuro brillante, Augie —dijo Hutch.


  —Bueno, no creo que esto vaya influir negativamente en mi carrera —sus ojos centelleaban—. ¡Esperad a que lleguen a lo del vehículo de descenso!


  —Sí —dijo Nightingale—. Seguro que es desternillante.


  Canyon siguió hablando.


  —Por cierto, muchachos. En la Tierra os han puesto un apodo.


  —No estoy segura de que querer saber cuál es —comentó Hutch.


  —Los Cuatro de Maleiva.


  —¡Jesús! —dijo Nightingale—. ¿Quién se lo inventó? Espléndido, August. Felicita de mi parte a la unidad de clichés.


  En cuanto Canyon se despidió, Hutch miró a Nightingale con severidad.


  —Eres demasiado duro con él. Tiene buen corazón.


  —Sí, pero estaría más contento si nos hubiésemos caído de aquella maldita cosa.


  —¿Cómo puedes pensar algo así?


  —La historia sería mucho mejor.


  Mac entró en la habitación con un ramo de flores, cultivadas en los viveros del Star, y miró a Hutch con una expresión radiante.


  —Tienes buen aspecto —dijo, tendiéndole el ramo.


  Hutch aceptó un beso mientras olía las flores. Eran rosas amarillas.


  —Son preciosas, Mac. Gracias.


  —Para la Chica de Oro. ¿Qué te han dicho los médicos?


  —Que mañana me podré levantar —respondió, antes de volver a centrar su atención en Nightingale—. Y tú deberías relajarte. Deja que la gente haga su trabajo y no seas tan paranoico.


  —Disfruto siendo paranoico.


  Nubes de inmensas proporciones ondeaban en la atmósfera de Maleiva III. Bolas de fuego salían propulsadas hacia el cielo y caían. Y salían disparadas una vez más. El conjunto de la oscura atmósfera parecía expandirse hacia al cielo, como un río ardiente que fluía hacia el plácido disco de la gigante de gas.


  —Allá va —dijo Mac.


  Nightingale asintió.


  —Todo lo que había en Deepsix ha sido desgarrado y enviado a otro lugar —dijo con voz serena, resignada.


  Mac se removió en su asiento.


  —Es absurdo albergar sentimientos por un trozo de tierra —comentó.


  Nightingale miraba hacia delante.


  —Estaba pensando en las luces.


  —¿Las luces? —Hutch frunció el ceño.


  —Creo que no te lo contamos. La situación era tan apremiante que lo olvidamos. Ocurrió en Bahía de las Malas Noticias. Había algo en el agua que nos hacía señales.


  —¿Un bote?


  —No sabemos qué era.


  Deepsix estaba envuelto en vapor. El fuego y los rayos se arremolinaban entre la inmensa extensión de nubes.


  Kellie regresó con bollos y café.


  MacAllister seguía allí cuando, media hora después, Marcel, Nicholson y Beekman fueron a visitarla Hutch advirtió que los tres parecían cansados, contentos y aliviados. Todos se saludaron con fuertes apretones de manos.


  —Nos alegramos de que estéis de vuelta —dijo Marcel—. Durante un tiempo, la situación fue bastante incierta.


  —¿En serio? —preguntó Mac—. Y yo que creía que todo había estado bajo control desde un principio.


  El rostro de Nicholson se iluminó con una sonrisa.


  —Estamos preparando una pequeña celebración para mañana —anunció.


  Hutch comprendió el sentido de aquel comentario: cenar con ambos capitanes era un Acontecimiento y deberían sentirse honrados. De todos modos, sabía que aquel hombre estaba intentando hacer lo correcto.


  —Estaré encantado de asistir —dijo Mac.


  —Y yo —Hutch esbozó una cálida sonrisa.


  Marcel les presentó a Beekman, anunciando que había sido el director de la operación de rescate.


  —Te salvó la vida —añadió.


  Hutch no estaba segura de qué había querido decir.


  —Nos salvó la vida.


  —La tuya, específicamente. A Gunther se le ocurrió la maniobra de gravedad cero.


  Llamó Tom Scolari. Su imagen cobró forma al pie de la cama. Vestía unos pantalones negros y una camisa blanca abierta hasta el ombligo.


  —Me alegro de que hayáis salido de ésta sanos y salvos —dijo—. Estábamos muy preocupados.


  —¿Dónde estás, Tom?


  —En el Zwick.


  —Bien. ¿Te han entrevistado?


  —Creo que en este lugar no hay nadie que no haya tenido la oportunidad de decir unas palabras para Informativos Universal —miró de reojo a Mac antes de centrar su mirada en Hutch—. ¿Sabes? Habéis sido los protagonistas de un espectáculo conmovedor.


  —Gracias. Contábamos con mucha ayuda. Por cierto, tengo entendido que eres un soldador experto.


  —Nunca más me volveré a quedar sin trabajo.


  —La próxima vez que me digas que no haga algo —añadió Hutch—, intentaré tomarte más en serio.


  El sonrió y le lanzó un beso.


  —Lo dudo.


  Despertó a medianoche y advirtió que ya no estaban acelerando.


  Por fin, todo había acabado.


  Epílogo


  Cataclismos demasiado extensos para definirlos como terremotos proyectaron bosques y cordilleras hacia el cielo, a veinte mil metros de altura, donde quedaron atrapados entre campos gravitatorios opuestos antes de desintegrarse. Los efectos sísmicos destruyeron literalmente Maleiva III. El remolino de gas y detritos que rodeaba al planeta se hizo tan espeso que bloqueó la visión del instrumental óptico. Las plácidas llanuras cubiertas de nieve que se extendían alrededor de la torre, el templo barroco que casi parecía parisino, las luces de Bahía de las Malas Noticias, el monumento conmemorativo y el hexágono se desintegraron durante la destrucción generalizada.


  Allí donde había grietas o fallas, la roca se rompía en pedazos antes de salir proyectada hacia el cielo. El planeta sangraba lava. El manto se desintegró, dejando el núcleo expuesto. Se liberó tanta energía que el fenómeno no pudo observarse directamente. Los científicos que viajaban a bordo del Wendy, pudiendo concentrarse por fin en el acontecimiento que habían ido a estudiar, aplaudieron y empezaron a pensar en sus futuros artículos.


  Poco antes de la colisión, Maleiva III explotó y ardió como una pequeña nova. Después la luz se atenuó, disolviéndose en una serie de brasas individuales que se curvaron en la noche hasta caer finalmente en los abismos de cobalto de Morgan, hiriéndolo.


  En unas horas, la lluvia de detritos desapareció del cielo y sólo quedaron aquellas heridas para dejar constancia del incidente. Mientras tanto, Morgan prosiguió su camino, sin apenas haber sido afectado por el encuentro. Su órbita no cambió de forma apreciable. Con el tiempo, su masiva gravedad alteraría algunas lunas del sistema, pero eso tendrá lugar dentro de varios siglos.


  Hutch había asumido que la cena sería en honor de los Cuatro de Maleiva, y al principio eso fue lo que pareció. Al llegar al atestado comedor principal fueron presentados de forma individual, entre fuertes aplausos, e invitados a ocupar la mesa del capitán. Todo el mundo quería darles apretones de manos, desearles lo mejor y pedirles autógrafos.


  Les invitaron a pronunciar algunas palabras, ("pero os agradeceríamos que no sobrepasarais los cinco minutos". Cuando Nightingale superó el límite establecido, Nicholson se dedicó a mirar el reloj con gran ostentación). Todos se fotografiaron con uno u otro de los supervivientes.


  Les pusieron delante cientos de fotografías de la aventura para que las firmaran: la Torre del Astrónomo (a la que nadie llamaba ya Punto Burbage), imágenes de las entrevistas que August Canyon había efectuado en la superficie, o los largos y vacíos pasillos del hexágono que descansaba sobre el Monte Azul. En ésta aparecía Nightingale sentado junto al fuego de campamento durante uno de los primeros días de viaje; en aquélla, Hutch colgando de la red, en una imagen capturada por los telescopios de la lanzadera de rescate. Allí estaba Gregory MacAllister saludando con apretones de mano a sus admiradores, a su llegada al Star. Alguien había conseguido un retrato de Kellie, posando contra un cielo sobrecogido por el Mundo de Morgan. Kellie, que estaba muy guapa y provocativa, pronto se convirtió en la favorita de la velada. Con el tiempo, aparecería en la portada de Diario de Deepsix, el exitoso libro que publicaría MacAllister relatando el episodio.


  Pero no eran ellos los protagonistas de la velada, sino sus rescatadores. Los tres capitanes, Marcel, Nicholson y Miles Chastain fueron aplaudidos una y otra vez. Beekman y su equipo fueron ovacionados por haber organizado la estrategia general. John Drummond, que había realizado gran parte de los cálculos orbitales, recibió una salva de aplausos. Y cuando anunciaron el nombre de Janet Hazelhurst, los vítores resultaron ensordecedores.


  Los Forasteros fueron invitados a levantarse mientras la banda tocaba los acordes de un himno militar. Presentaron a los pilotos de la lanzadera. Y a Abel Kinder, que se había encargado de mantener las condiciones atmosféricas lo más calmadas posibles hasta que se pudo efectuar el rescate. Y a Phil Zossimov, que había desarrollado el cuello y los rieles de soporte que habrían hecho las cosas mucho más fáciles… "si tan sólo hubiesen tenido una oportunidad de funcionar", comentó con amargura.


  Y por último recordaron a aquellos que habían perdido la vida durante la misión. Colt Wetheral, piloto del vehículo de descenso del Star. Klaus Bomar, piloto de la lanzadera. Casey Hayes, la pasajera del Star que, según anunció MacAllister, había muerto intentando salvar un vehículo. Chiang Harmon, del equipo de investigación científica. Y Toni Hamner, que no debería haber estado allí, dijo Hutch, pero quiso acompañar a una amiga.


  Prepararon un bufete y descorcharon los mejores vinos de la nave. El Capitán Nicholson anunció que TransGaláctica corría con los gastos y que los pasajeros y los huéspedes sólo eran responsables de cualquier propina que quisieran dejar.


  Entrada la noche, Marcel sacó a Hutch a bailar. Cuando llegó, hacía catorce días estándar (¿realmente había pasado tan poco tiempo?), sólo había sido un colega, una voz ocasional en la cabina, una persona a la que había visto en un par de seminarios. Pero ahora se había convertido en el Francés Galante.


  —Tengo algunas noticias para ti —dijo el Francés Galante—. Hemos recibido los resultados del escáner efectuado en el eje. Tiene tres mil años de antigüedad.


  Hutch estaba entre sus brazos, bailando al exótico estilo de la época. Se sentía bien entre sus brazos, entre los de Mac, los de Kellie, los de Tom Scolari y los de Randy Nightingale. Sobre todo entre los de Randy Nightingale, el hombre que no desfalleció.


  Tres mil años.


  —De modo que teníamos razón.


  —Diría que sí. Fue una misión de rescate. Los halcones hicieron todo lo que pudieron para alejar del peligro a una civilización que no conocía la tecnología. O al menos, para dar a las especies una oportunidad de sobrevivir en otro lugar.


  —Me pregunto adonde irían.


  Marcel le dio un beso en la mejilla.


  —¿Quién sabe? Puede que algún día los encontremos.


  Hutch recordó el aspecto depredador de los halcones.


  —No parecían demasiado cordiales.


  —No, la verdad es que no —sus labios se reunieron con los de Hutch—. Y eso sólo demuestra lo engañosas que son las apariencias.


  Inevitablemente, filmaron una película basada en los hechos. Ivy Kramer, una actriz de espléndidas proporciones, interpretaba a Hutch. Mac apareció en un cameo, pero no como él, sino como Beekman. El drama representaba a Erik Nicholson como el verdadero héroe del rescate, una interpretación de los acontecimientos en la que podría haber influido el hecho de que la productora era propiedad de la misma multinacional que TransGaláctica.


  La película mostraba a varios pasajeros del Star intentando, de forma activa, sabotear los intentos de rescate por turbias razones que no acababan de quedar claras, mientras la tripulación del Boardman se esforzaba heroicamente en recuperar su vehículo de descenso para poder colaborar en el rescate. En la escena del hexágono, Hutch y Nightingale fueron perseguidos implacablemente por algo que cambiaba de forma.


  También aparecieron diversos libros, además del escrito por Mac. Y figuras de acción que se vendían como churros. Los cuatro supervivientes fueron sometidos a extensas entrevistas y Kellie acabó convirtiéndose en la representante oficial de Warburton, una empresa de material deportivo. Desde entonces, las tarjetas electrónicas en las que aparece ella en diversos clubes de golf se han convertido en artículos de coleccionista. A Nightingale le propusieron que se presentara como candidato a gobernador de Georgia, pero él rehusó. Su exmujer, hija de un director de la Academia ya jubilado, realizó varios intentos infructuosos por reanudar su relación.


  Mac continuó escribiendo mordaces comentarios sobre las diversas hipocresías de las altas y bajas esferas, aunque afirmando alegremente que, sin dichas hipocresías, la vida civilizada sería imposible.


  Hutch siguió trabajando para la Academia.


  Todos ellos participaron en los beneficios de los muñecos de acción, los juegos, el material deportivo y la venta de una línea de cristalería de los Cuatro de Deepsix (el cambio de nombre había sido instigado por la compañía de juegos de acción), que inevitablemente representaba a una figura femenina colgada de una correa de sujeción que desaparecía entre las nubes (un adorno artístico) y la consigna Nunquam dimitte. No Desfallezcas.


  No Desfallezcas.


  Esta frase ya se había convertido en el lema oficial de por lo menos tres cuerpos militares de élite de Alemania, China y Brasil.


  Un instituto del Park South de Nueva York recibió el nombre de Kellie; un centro comercial, de Toronto, el de Hutch; y un zoológico de Lisboa, el de Nightingale. Ahora existe una Biblioteca Colt Wetheral en Fulham Palace Road, Londres, y un Museo de la Ciencia Toni Hamner en Hamburgo. La escuela de vuelos espaciales Winnipeg en la que solía dar clases Klaus Bomar cuenta con un ala que lleva su nombre. Mac no recibió dichas distinciones, aunque comentó que el obispo local le había propuesto poner su nombre a un nuevo Centro de Estudios Teológicos en Des Moines.


  Prácticamente todas las personas implicadas en los esfuerzos de rescate fueron recompensadas. Erik Nicholson fue quien recibió un mayor reconocimiento por su tenacidad durante las horas más oscuras del rescate. A Beekman le concedieron el Premio Conciliar de Ciencias, normalmente reservado a aquellos ejemplos en los que se muestran las aplicaciones humanitarias de los avances tecnológicos. Marcel recibió una distinción formal por parte de la Academia y se convirtió en una figura de interés para el mundo empresarial. En un año le ofrecieron y aceptó un puesto directivo en TransGaláctica. Ahora es el vicepresidente, gana más dinero del que habría creído posible y habla con frecuencia sobre los buenos días de antaño. Sin embargo, cuando le presionan admite que se aburre.


  Kellie, Hutch, Randy y MacAllister siguen reuniéndose siempre que las circunstancias lo permiten. Marcel suele unirse a ellos y, en ocasiones, también les acompaña Janet Hazelhurst, la soldadora más famosa del mundo, y alguno de sus rescatadores. El pasado año invitaron a cenar a once miembros del equipo de Forasteros en el Iceman's de Filadelfia. Iceman's no es sólo el restaurante más elegante del Valle de Delaware, sino que además se encuentra a nivel de suelo.


  
    EPILOGO


    DECLARACIÓN DE GREGORY MACALLISTER


    Diario de Deepsix


    Permítanme aclarar que, aunque las preguntas surgidas en referencia a la incapacidad del Athena Boardman para acudir al rescate de las naves de Maleiva III son legítimas, no fui yo quien las inició, tal y como han afirmado los oficiales de la compañía Kosmik. De hecho, surgieron como reacción a la película, que retrataba al capitán del Boardman como a un héroe. Y esto, a su vez, inició una investigación que, en un principio, tenía el único propósito de recompensarles. Mí única relación con dichos procedimientos deriva del hecho de que, por casualidad, fui una de las personas que quedaron desamparadas cuando el Boardman desapareció en combate.


    Para Kosmik, el problema pronto se convirtió en una posible responsabilidad civil y, por lo tanto, reaccionó a la investigación inicial haciendo lo que hacen siempre las grandes empresas: responder con evasivas. Después, cuando se dieron cuenta de que no lograrían salir indemnes, buscaron a un mecánico de la Rueda a quien culpar del incidente, afirmando que fue negligente al inspeccionar una caja negra defectuosa RX-17 que provocó la inestabilidad de la lanzadera. Le enviaron una carta formal de amonestación, lo despidieron y comunicaron su nombre a la prensa.


    El capitán de la nave, Eliot Penkavic, incapaz de tolerar esta conducta, convocó una rueda de prensa en la que admitió haber mentido sobre el incidente y culpó del aciago episodio a lan Helm, el nuevo director de operaciones de Kosmik en la unidad de terraformación de Quraqua.


    Helm ha negado todas las acusaciones y, ahora, Penkavic tendrá que someterse a un proceso judicial.


    Pero al portavoz de la empresa no le ha resultado sencillo explicar qué esperaba ganar Penkavic negándose a colaborar, cuando es obvio que tenía autoridad para hacerlo, o por qué había aceptado ir al rescate y, poco después, decidió cambiar de idea.


    Para tener una idea más clara de lo que realmente sucedió, sólo debemos plantearnos la misma pregunta que se haría un policía al encontrarse ante dos versiones contradictorias de una misma historia: ¿Quién podía beneficiarse? ¿Acaso el piloto, a quien no le suponía ninguna diferencia dirigirse hacia Maleiva III o hacia Quraqua? ¿O quizá al pez gordo de la empresa, que estaba ansioso por asumir su nuevo cargo y viajaba en una nave repleta de personal y suministros perecederos?


    Mientras escribo estas líneas, apenas falta una semana para que se inicie el juicio de Penkavic. Me complace anunciarles que, desde que Archie Stoddard, el abogado contratado por esta editorial y más conocido por defender importantes casos contra los infractores de leyes corporativos, ha decidido hacerse cargo del caso, han empezado a circular rumores que afirman que la investigación interna realizada por Kosmik ha dado un nuevo giro. Y que Helm podría ser lanzado a los lobos para evitar la acción legal que obviamente se llevará a cabo cuando Penkavic sea declarado no culpable.

  


  Notas


  
    [1] Durante los años posteriores a la Primera Guerra Mundial, grupo de escritores americanos que escribían artículos periodísticos detallados y precisos sobre la corrupción política y económica y las dificultades sociales causadas por el poder de las grandes empresas en una sociedad que se estaba industrializando con rapidez. (N. de la T) <<
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